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TOMO SÉPTIMO. 

CONTINUACION DEL LIBRO TERCERO. 

CAPITULO I I I . 

Guerra de España.-—Quinta coal ic ión.—Tratado de ¥iena . — Desde 
7 de julio de 1807 á 14. de octubre de 1809. 

§ I . — Supresión del t r ibunado.—Organización de l a nobleza, etc.-^-
Marengo habla producido el concordato, l a a m n i s t í a de los e m i ­
grados y l a Leg ión de honor; Austerl i tz , el sistema federativo, 
los grandes fondos, y las sustituciones; Jena y Fr ied land fueron 
seguidos de nuevos ataques contra las costumbres é ins t i tuc io­
nes revolucionarias. E l tribunado quedó suprimido ( iS de setiem­
bre de 1807 «por no ver y a en el mecanismo púb l i co sino u n r e ­
sorte i n ú t i l fuera de lugar y d i s co rdan t e , » y fué reemplazado en 
l a d i s cus ión de las leyes por tres comisiones del cuerpo l eg i s l a ­
t ivo , que constaban cada una de siete miembros y deliberaban 
separadamente. Las sustituciones fueron introducidas en el Có­
digo c i v i l , y con ello quedó destruido el pr incipio de igualdad 
que era su base ; los senado consultos de 30 de marzo y de 14 
de agosto de 1806, fueron completados por medio de un decreto 
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que res tab lec ió los t í t u los feudales ( l .o de marzo de 1808), y or­
g a n i z ó una nueva nobleza; los g-randes dig-natarios del imperio 
tuvieron el t í t u l o de principes ; los minis t ros , senadores , conse­
jeros de Estado, presidentes del cuerpo legislat ivo y arzobispos, 
el de condes; los presidentes de los colegios electorales , los pre­
sidentes de los tribunales de casación, de cuentas y de ape lac ión , 
los obispos, los alcaldes de las t reinta y siete hienas Ciudades, el 

• de barones, y los miembros de l a L e g i ó n de honor el de cadalleros* 
Estos t í t u l o s eran trasmisibles á los descendientes de v a r ó n en 
va rón y por órden de primogenitura, con l a cond ic ión de ins t i tu i r 
mayorazgos por el valor determinado por la ley , rese rvándose el 
emperador el otorgar los t í t u los que creyese conveniente á los 
funcionarios c iv i les y mili tares, que hubiesen prestado servicios 
a l Estado. Desde aquel momento empezó su d i s t r i b u c i ó n de d i g ­
nidades, de escudos de armas, y de dotaciones usurpadas á pa í ses 
conquistados, y no solo sus mariscales fueron conocidos con los 
gloriosos nombres de sus victorias, sino que los jacobinos usaron 
los t í t u lo s feudales que tanto h a b í a n hollado y perseguido: P o n c h é 
se conv i r t i ó en duque de Otranto; Cambacé rés , en duque de Par-
ma; Mong-e, en conde de Pelusa, etc. (1). E l r id ícu lo se cebó en l a 
nueva aristocracia; pero Napoleón no a b a n d o n ó su empresa. «He 
c reado , 'dec ía , diferentes t í t u l o s imperiales, á fin de impedir eL 
restablecimiento de todo t í t u l o feudal incompatible con las cons­
ti tuciones, de reconcil iar á l a nueva Francla 'con l a F ranc i a a n ­
t igua , de favorecer l a fusión de l a ant igua nobleza con el pueblo, 
y de colocar las insti tuciones de la F r a n c i a en a r m o n í a con las 

(1 ) Los t í tulos dados desde 1808 á 1812 á los principales personajes del impe­
rio, son los siguientes: Bertier, pr ínc ipe da Neufcliatcl y de Wagram: Talleyrand, 
pr ínc ipe de Benevenlo; Bernadotte. pr ínc ipe de Ponte Corvo ; Davoust, pr ínc ipe 
de E c k m u h l , duque de Auestaedt; Massena, p r í n c i p e de Essl ing, duque de Hivolí; 
Ney, p r í n c i p e de la Moskowa, duque de Elchingen ; Cambacérés , duque de P a r ­
iría ; Lebrun , duque de Plasencia ; Moncey duque de Conegliano ; Augereau , d u ­
que de Castiglione; Soult , duque de Dalmacia ; Lannes duque de Montebello ; 
Mortier, duque de Trevisa ; Bess i éres , duque de Is lr ia ; Víctor , duque d e B e l i u -
n e ; Kelleí-mann , duque de Valmy ; Lefebvre, duque de Danlzig ; Marmont , d u ­
que do Ragusa; Junot, duque de Abranles; Macdonald, duque de T á r e n l o ; Oudi-
not, duque de Beggio; Suchet, duque de Albufera, Duroc, duque de Frioul; F o u -
Ché, duque de Otranto • Clarke, duque deFeltre; Savary, duque de RoVigo; C a u -
Jaincourt, duque de Vk;enza;Mar.H, duque de Bassano; Gaudin, duque de Gaeta; 
Champagny ,duque de Cadore; Regnier, duque de Massa; Arriglii , duque de Padua. 
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d e m á s de Europa .» E r ro r craso, consecuencia de l a idea pol í t ica 
que le inspiraba desde el 18 de brumario, l iac iéndole t r ans ig i r 
s i n cesar con los enemigos de l a revo luc ión para acaptarse su 
apoyo ! «Desde l l b d se habia dicho var ias veces, l a n a c i ó n fran­
cesa es l a nobleza del g é n e r o humano ;» pero entonces cayó de 
s u rango, al paso que se formó en su seno una aristocracia bas­
tarda, s i n conciencia, s i n corazón y s in fe, dispuesta á sufrir todos 
los r e g í m e n e s con tal de conservar sus riquezas, y cuya existen­
c ia es uno de los obs tácu los que se oponen al porvenir de l a F r a n ­
c i a . L a an t i gua nobleza, que se habia resignado á l a p é r d i d a de 
sus t í t u l o s , y cuyas preocupaciones hablan desaparecido, antes 
de dos generaciones se encon t ró resucitada, r id icul izó á los no­
bles de nueva creac ión , p resen tóse como la ú n i c a y verdadera 
aristocracia, y se enorgu l l ec ió tanto mas, cuanto que veia á los 
hombres de l a r evo luc ión pavoneándose con el fausto del an t i ­
guo r é g i m e n . L a creación de l a nobleza imper ia l fué a d e m á s 
para los extranjeros una nueva queja contra l a r e v o l u c i ó n ; e l 
derecho que se arrogaba un soldado coronado de improvisar una 
nobleza con aventureros y advenedizos, era s in duda un acto mas 
revolucionario que l a creación de l a m o n a r q u í a imper ia l . «Apesar 
de todo, decia el minis tro aus t r í aco Stadion, el gobierno francés 
se encuentra en abierta oposic ión con todos los antiguos gobier­
nos .» 

L a s insti tuciones todas de aquella época, aunque excelentes en 
s í misma, l levaban impreso un sello ant i l iberal : a s í por ejemplo 
en l a definitiva o rgan i zac ión de l a universidad, quedó totalmente 
destruida l a l ibertad de enseñanza (17 de marzo de 1808), y l a 
base de l a educac ión fué «la fidelidad á l a m o n a r q u í a imper ia l , de­
p o s i t a r í a de los derechos del pueblo, y á l a d i n a s t í a napo león ica , 
conservadora de l a unidad de la F r a n c i a y de las ideas liberales 
proclamadas por l a cons t i t uc ión ;» en l a redacc ión del cód igo de 
procedimientos criminales, a l teróse l a cons t i t uc ión del jurado, y 
c o m p r o m e t i ó s e l a l ibertad ind iv idua l , y finalmente se es tablec ió 
él tribunal de mentas para fiscalizar los ingresos y gastos del E s ­
tado (5 de noviembre de 1807), de los departamentos y de las 
municipalidades; pero no el tesoro extraordinario del emperador, 
procedente de las contribuciones de guerra , que a scend ía y a á 
400 millones. Esto no obstante, esas inst i tuciones, y aun l a de l a 
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nobleza, atrajeron á Napoleón un concierto de adulaciones; todo 
se olvidaba ante el acta de T i l s i t t . L a g ran nac ión gobernaba el 
Occidente; su c ó d i g o , sus leyes, su a d m i n i s t r a c i ó n eran adopta­
das por los d e m á s estados, y la propaganda de nuestras ideas, 
de nuestras costumbres d e s t r u í a en toda Europa el r é g i m e n feu­
dal. E l sistema imperia l era despót ico , pero era tan amante del 
progreso, era tan sagaz para descubrir el m é r i t o que se perdo- * 
naba todo al hombre que queria «hacer de Pa r í s l a capital del 
universo, y de la F ranc i a una verdadera novela .» « D u r a n t e las 
prolongadas ausencias del emperador, y mientras las tropas se ' 
hal laban en las fronteras, l a F r a n c i a v iv í a t ranqui la en el in te ­
rior; no era violada parte a lguna de su territorio; las leyes eran 
observadas s in obs táculo n i esfuerzo, las contribuciones pun ­
tualmente pagadas, los caminos seguros, l a a d m i n i s t r a c i ó n bien 
servida, y las masas adictas a l emperador .» 

§. 11.—Toma de Copenhague por los ingleses.—Asuntos de T u r ­
quía.—Conquista de F i n l a n d i a por los rusos.—El bloqueo cont i ­
nental parecía haber triunfado en T i l s i t t , l a Ing la te r ra se s in t i ó 
herida en el corazón por «el plan mas profundo y pernicioso que 
j a m á s se hubiese inventado para l a gradual ex t i nc ión de la I n ­
g l a t e r r a ; » pero s i el plan era excelente, su ejecución estaba l lena 
de dificultades en cuanto s u p o n í a a d h e s i ó n é intel igencia en 
cien millones de individuos que suf r ían por un objeto confuso, 

• incierto y lejano, que podía convertirse en qu imér i co , s i todos 
los puntos no cooperasen con i g u a l ardor á su rea l i zac ión . . E r a 
preciso que antes de seis meses el continente entero se conjura­
se contra Inglaterra: no eran posibles los neutrales. 

L a Gran Bre t aña habia previsto que T i l s i t t seria ocasión de 
una g r a n l i g a m a r í t i m a contra su poder, y resolvió prevenir la , 
atacando á los neutrales; en vano Alejandro le ofreció su me­
diac ión ; su respuesta fué enviar a l Bál t ico una escuadra de vein­
te y tres navios y de t reinta y una fragatas ó corbetas, escoltan­
do quinientos buques de trasporte, en cuyo bordo habia t re inta 
m i l hombres. Aquel la exped ic ión iba d i r ig ida contra un estado 
que se encontraba en paz con los ingleses, y que habia logrado 
elevarse a l p r imer lugar entre las naciones, por su dignidad mo­
r a l y su cordura inalterable, a l mismo tiempo que, s ac r iñeándose 
noblemente por l a libertad de los mares, se h a b í a negado s i em-
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pre á tomar parte en las coaliciones contra l a F ranc i a . L a escua­
dra ingiesa se p r e s e n t ó delante de Copeñliag-e (8 de ag-osto de 
1807), é i n t i m ó a l p r í n c i p e regente que celebrara al ianza con l a In ­
glaterra y le entregara sus buques, «por l a r azón de que, no 
pudiendo l a Dinamarca conservar su neutralidad, l a Gran 
B r e t a ñ a se hallaba interesada en que las fuerzas de los neutrales 
no se empleasen contra ella.» E l gobierno d i n a m a r q u é s quedó 
asombrado al ver un ataque que nada hacia prever, pero apesar 
de no contar n i con un ba ta l lón formado, n i con un cañón puesto 
en ba t e r í a , r echazó indignado la i n t i m a c i ó n de Ios-ingleses. E s ­
tos atacaron entonces la ciudad por mar y por t ierra, y la bombar­
dearon por espacio de seis d ías ; los daneses opusieron una resisten­
c ia heroica, pero viendo presa de las l lamas sus principales edi­
ficios, y no teniendo esperanza de socorro, resolvieron capitular. 
Los ingleses se apoderaron de diez y ocho navios, quince fraga­
tas, seis bergantines y veinte y cinco chalupas c a ñ o n e r a s (7 de 
setiembre), formando un total de dos m i l cañones ; destruyeron 
los astilleros y arsenales, y se llevaron hasta la madera, el hier­
ro y ios cordajes. -

Aquel acto de p i r a t e r í a coronaba dignamente los muchos con 
que l a Ing la te r ra habla escandalizado a l mundo. Los ministros 
ingleses se excusaron, diciendo «que los esfuerzos hechos por l a 
Dinamarca para sostener el derecho de los neutrales probaban 
que era capaz de hacerlos otra vez, y que aquella expedic ión a l 
d i sminu i r las fuerzas del enemigo, h a b í a aumentado la seguridad 
de l a I n g l a t e r r a . » E l gobierno danés m a n d ó prender á todos los 
s ú b d i t o s ingleses , confiscó sus propiedades , p roh ib ió toda 
re l ac ión con la Ingla terra , y celebró con l a F ranc i a un tratado 
de a l ianza que no fué roto hasta l a ca ída de Napoleón. L a R u s i a 
se mos t ró indignada por «un acto de violencia del que la h is to­
r i a no ofrecía ejemplo;» p roc lamó los principios de la neut ra l i ­
dad armada, declaró cesar toda re lación con la Ing la te r ra hasta 
que se hubiesen dado á la Dinamarca las satisfacciones necesa­
r ias , é hizo ejecutar con extremado r igor los decretos del siste­
ma continental. L a Prus ia y t a m b i é n el A u s t r i a s iguieron el 
ejemplo de la R u s i a ; pero la Ing la te r ra no se i n t i m i d ó : declaró 
que los puertos del continente de donde se hallase excluido el pa­
bellón b r i t á n i c o quedaban bloqueados, que se p r o h i b í a con ellos 
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toda comuaicacion; que los buques de las potencias neutrales^ 
amig-as y aun aliadas, debian sujetarse, no solo á l a v i s i t a de,los 
cruceros ing-leses, sino t a m b i é n á un arribo forzoso á lug-laterra, 
y á una impos ic ión arb i t rar ia sobre su cargamento. A l tener no­
t i c i a de esta nueva violencia, Napoleón dijo: «El buque que se 
someta á l a v i s i t a é impos ic ión de los ingleses, queda desnacio-
m.lizado, se convierte en propiedad inglesa, y es declarado de 
buena presa» (13 de diciembre de 1807), Creia que el acto de Co^ 
penhague sublevarla á l a Europa entera contra l a Ingla te r ra ; 
pero n i el Aus t r i a , n i l a P rus ia eran sinceras; en Rus i a , solo el 
czar pe r t enec í a a l partido francés, y debe tenerse a d e m á s en 
cuenta que la paz de T i l s i t t solo era para él un acto necesario pa­
r a realizar sus proyectos sobre l a T u r q u í a y l a Suecia. 

E l imperio otomano se hallaba otra vez entregado á l a anar­
qu ía : Sel im que quiso destruir l a m i l i c i a de los j en í za ros , h a b í a 
sido depuesto y reemplazado por su sobrino Mustafá (29 de m a ­
yo) . L a influencia francesa desaparec ió en Constantinopla, y fir­
mado el tratado de T i l s i t t consideraron los turcos la med iac ión 
propuesta por l a F r a n c i a como u n pérfido abandono, y firmaron 
u n armist ic io con los rusos que continuaron ocupando la V a l a -
q u í a y l a Moldavia. Napoleón p id ió l a evacuac ión de ambas pro­
v inc ias , mas Alejandro se n e g ó á ello: «Si las evacuase, dijo, ¿có­
mo jus t i f i ca r í a á los ojos de los rusos l a a l ianza francesa?» N a ­
poleón no se a t r e v i ó á ins i s t i r , pues en efecto el tratado de T i l ­
s i t t h a b í a excitado tan violenta oposic ión entre l a aristocracia 
rusa , que el czar se veía abiertamente amenazado con l a suerte 
de su padre; pero consideró aquella ocupac ión como inter ina, y 
á despecho de-sus promesas de T i l s i t t , rechazó toda idea de des­
m e m b r a c i ó n del imperio otomano: «Debemos aplazar l a ru ina de 
ese imperio, dijo, hasta el momento en que la d iv i s ión de sus 
vastas posesiones podrá hacerse s in temor de que l a Ingla ter ra 
usurpe, adquiriendo el Egip to y las islas, sus mas ricos despo­
jos .» Finalmente , para acallar las instancias de Alejandro, le ex­
ci tó á l ibrarse de «su enemigo geográf ico ,» atacando á l a Suecia. 

Gustavo I V p e r s i s t í a en l a temeraria po l í t i ca que debia c a n ­
sar l a paciencia de sus s ú b d i t o s y derribarle del trono. E n el 
mismo momento en que firmaba l a R u s i a l a paz de T i l s i t t , h a b í a 
principiado otra vez las hostilidades contra l a F r a n c i a , v ióndo-
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se despojar por el ejérci to de B r u ñ e , de Stralsund, de Rugen y 
de l a Pomerania (3 de ju l io de 1807). D e s p u é s del desastre de Co­
penhague, Alejandro i n t i m ó á su antiguo aliado que se adhirie­
r a a l sistema continental, y en v i s t a de su negat iva env ió c i n ­
cuenta m i l homhres á F in land ia . E n vez de concentrar sus fuer­
zas en aquella provincia , Gustavo quiso conquistar l a Noruega 
(21 de febrero de 1808), y Napoleón envió en auxi l io de los dane­
ses t re inta m i l hombres mandados por Bernadotte. Durante este 
tiempo los Rusos conquistaron l a F in l and ia , y Alejandro r e u n i ó 
á su imperio aquella provincia , que formaba l a tercera parte de 
l a m o n a r q u í a sueca; desde aquel momento, el sistema continen­
t a l i b a á ser ejecutado en todo el Norte, y Napoleón, sacrif ican­
do l a Suecia á l a Rus i a , quedaba libre de extenderlo á I t a l i a y 
E s p a ñ a . 

§. l l l . — Contiendas entre el papa y Napoleón. — Ocupación de R o ­
ma.- 'L-A a r m o n í a entre el papa y el emperador no habia sido de 
l a rga du rac ión . Pió V i l se a r r e p e n t í a del concordato que le h a b í a 
grangeado la a c u s a c i ó n áeJacoMmsmo, y ped ía en vano l a resti­
t u c i ó n de las Legaciones, arrebatadas á su predecesor, mientras 
que Napoleón, s i n asentimiento del papa, habia alterado en I t a ­
l i a los l í m i t e s diocesanos, suprimido conventos, é introducido 
el concordato. Durante la c a m p a ñ a de 1805, el emperador pidió 
a l Papa que cerrase sus puertos á los ingdeses y á los rusos, «pues 
sus enemigos d e b í a n ser los de l a Santa Sede,» y m a n d ó ocupar 
Ancona. Pío V I I se quejó de semejante atentado contra su i n ­
dependencia, y Napoleón le con tes tó (13 de febrero de 18(6]: < Me 
considero como el protector de l a Santa Sede, y he ocupado A n ­
cona con este t í t u l o Vuest ra Santidad, es soberana de Roma, 
pero yo soy su emperador.—El Sumo Pont í f ice , r e spond ió el P a ­
pa, no ha reconocido j a m á s n i reconoce poder superior a l suyo. 
N i n g ú n emperador tiene derechos sobre Roma; e l emperador de 
Roma y a no exis te .» Y pe r s i s t ió en s u neutralidad, diciendo que 
«el vicar io de Jesucristo deb ía hallarse en paz con todos, s i n ha­
cer d i s t i nc ión entre catól icos y herejes .» L a contienda se a n i m ó : 
e l emperador no podia admit i r la neutralidad de un soberano, cu­
yo predecesor h a b í a formado parte de la coal ic ión contra l a F r a n -
Cla5 Y que podía abr i r á los ingleses una puerta para entrar en 
los reinos de Ñápeles y de I ta l i a ; mas no dejaba de ser peligroso 
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atacar á un anciano, en el que seconfundia una doble existencia 
de p r í n c i p e y de pontíf ice, y que solo contestaba á las razones 
po l í t i cas con palabras de abneg-acion cr is t iana . S in embarg-o, 
cansado de una resistencia que cre ía inspirada por las suges­
tiones del A u s t r i a , le env ió el siguiente u l t i m á t u m : «Se celebra­
rá una alianza ofensiva y defensiva entre el Papa y los reyes de 
I t a l i a y de Ñápe les contra los ingleses y los turcos; el Papa se ad­
h e r i r á a l bloqueo continental: en caso de que sea inminente un 
desembarco i n g l é s en I t a l i a , las tropas francesas ocupa rán las 
fortalezas romanas; el Papa reconocerá á José por rey de Ñ á p e ­
les; l a tercera parte del colegio de cardenales será francesa; ei 
concordato será admitido en las provincias i t a l i ana s .» Pió V I I 
solo quiso obligarse á cerrar sus puertos á los ingleses, y p id ió 
que se abrieran negociaciones s ó b r e l o s d e m á s puntos. Napoleón 
h a b r í a debido contentarse con esta conces ión: l a prudencia h u ­
biera debido aconsejarle, no e m p e ñ a r la lueba con un adversario 
que peleaba con armas espirituales; pero desconociendo que l a 
verdadera grandeza h a b r í a consistido en humil larse ante quien 
le h a b í a consag-rado, é impulsado por las necesidades de su 
po l í t i ca , el emperador m a n d ó ocupar Roma por un cuerpo de 
ejérci to (2 de febrero de 1608), y declaró reunidas a l reino de I t a ­
l i a las tres provincias d e ü r b i n o , A n c o n a y Camerino. Las tropas 
pontificias fueron incorposadas a l e jérci to f rancés ; los cardena'es 
fueron presos y conducidos á sus diócesis ; el gobierno romano 
quedó desorganizado, y el Papa, considerado desde entonces co­
mo prisionero; se hal ló privado de toda autoridad. Semejante 
conducta era mezquina, impo l í t i ca y odiosa; la op in ión p ú b l i c a 
se p r o n u n c i ó por el Papa, viendo en él al déb i l que se a t r ev í a á 
resist i r a l poderoso; el vencedor de los reyes h a b í a encontrado á 
un enemigo á quien no pod ía herir n i derribar. Pío V I I m o s t r ó 
en l a lueba una r e s i g n a c i ó n a n g é l i c a , mezclada con la mas obsti­
nada e n e r g í a , mientras que Napoleón man i fe s tó alternativamen­
te violencia y mode rac ión , accesos de cólera y vacilaciones que, 
por ser tan con t r a r í a s á su carác te r , revelaban la confus ión en 
que se hallaba. Aquel fué el principio de su decadencia moral , 
l a que deb ía continuar con l a ap l icac ión de su sistema d inás t i co 
á l a España . L a resistencia de uu anciano sacerdote, y l a res i s ­
tencia de un pueblo, en ei momento en que los reyes se hallaban 
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prosternados delante de su trono, deb í an i m p r i m i r a l coloso el 
primer sacudimiento. 

§. IV.—Situación de l a p e n í n s u l a Ibé r ica . - Conquista de Por tu ­
gal .—La. E s p a ñ a , encadenada á los destinos de l a Franc ia por la 
po l í t i ca de L u i s X I V , h a b í a permanecido adicta á la al ianza fran­
cesa aun después de haber desaparecido los Borbones del trono 
de San Luís , s in que las ideas de esta parte d é l o s Pirineos hu­
biesen logrado penetrar en aquella comarca; las reformas a d m i ­
n is t ra t ivas de Carlos I I I eran los ún icos progresos en ella r e a l i -
lizados. y l a E s p a ñ a pa rec ía encontrarse sumida a u n e n las t i ­
nieblas de la edad media. L a s clases acomodadas no ca rec ían de 
I l u s t r ac ión , pero sí de poder, y el pueblo e n é r g i c o , sobrio, i n d i ­
ferente, dotado de cierta exa l t ac ión caballeresca, era el ú n i c o do 
Europa que hubiese conservado costumbres o r i g í n a l e s , y una po­
derosa individualidad; su v ida se deslizaba gustosa bajo el r é g i ­
men de los monjes, bajo el cual cre ía obedecer solo á Dios; amaba 
con pas ión el culto de sus padres, idolatraba su patria, y se s e n t í a 
pose ído de confianza en sí mismo y de odio h á c i a el extranjero. 

Carlos I V , que gobernaba la nac ión española , h a b í a abandona­
do el gobierno á su minis t ro y favorito, D. Manuel Godoy, p r í n ­
cipe de l a Paz, odiado por el pueblo que le veía dócil instrumento 
de l a voluntad de l a F ranc ia , c u y a al ianza solo le h a b í a t r a í d a 
desastres y calamidades. E l ministro, empero, se h a b í a aliado 
con la F ranc ia mas por temor que por afecto, hasta que seduci­
do por la Ingla ter ra , inquieto por la deposición de los Borbones 
de Ñapóles , alarmado por la ru ina en que veía l a hacienda y las 
escuadras e spaño las , adhi r ióse en secreto á l a coal ic ión; y cuan­
do Napoleón fué atacado por l a Prusia , pub l i có una proclama ex­
citando á los españoles á levantarse en masa contra un enemigo 
cuyo nombre no expresaba (5 de octubre de 1806). A l tener noti­
c ia de la batalla de Jena, el favorito t embló , se h u m i l l ó , y no lo­
g r ó bienquistarse con el emperador, sino enviando a l grande ejér­
cito un contingente de catorce m i l hombres, que formó parte del 
cuerpo de Bernadotte. 

Napoleón no pod ía contar,con la al ianza española , y s in ella se 
frustraba todo su sistema continental; la F r a n c i a , a l marchar á 
Alemania , quedaba con su retag-uardia descubierta, y la política* 
por l a cual tantos sacrificios h a b í a hecho la an t igua monarquía , . 
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se encontraba arruinada. E l emperador resolvió por lo tanto ha­
cer á l a p e n í n s u l a para siempre francesa, y a por medio de u n a 
reforma pol í t ica , y a por medio de l a depos ic ión de su d i n a s t í a , 
y a en fin incorporando á l a F ranc ia las provincias del Ebro , y 
cediendo en cambio el Por tugal á l a E s p a ñ a . «Esto era lo mas 
que podia desear, decia alg-un tiempo después , para afianzar m i 
d o m i n a c i ó n hasta el centro de l a m o n a r q u í a , colocarla bajo m i 
absoluta dependencia, y romper para siempre los lazos que unen 
á l a Ing-laterra con el Por tugal y con l a España .» E n v i r tud pues 
de lo pactado en T i l s i t t , i n t i m ó a l p r í n c i p e regente de Por tugal , 
vasallo del gabinete de Londres, que se adhiriese completamente 
al sistema continental; deseoso de ganar tiempo, y por consejo 
del embajador b r i t án i co , e l p r í n c i p e se ob l igó á cerrar sus puertos 
á los ingleses, mas luego es t rechó s u al ianza con l a Gran B r e ­
t a ñ a , y se dispuso para h u i r a l B r a s i l . Napoleón resolvió enton­
ces destronar á l a casa de Braganza, y comprometiendo á l a E s ­
p a ñ a en tan in i cua empresa, h izóle celebrar u n tratado por el 
cual veinte y cinco m i l franceses d e b í a n conquistar el Portugal , 
en u n i ó n con veinte y cuatro m i l españoles , y sostenidos en ca­
so necesario por cuarenta m i l hombres que se r e u n i r í a n en los 
Pir ineos (27 de octubre de 1801). E l Por tugal deb ía ser dividido 
en tres secciones: el norte d e b í a darse a l j óven rey de E t r u r i a , 
el cual cedería l a Toscana á l a Franc ia ; el med iod í a er igirse en 
reino para Godoy, y el centro permanecer en secuestro. 

Junot , a l frente de veinte y cinco m i l reclutas de l a ú l t i m a 
quinta , pasó el Bidasoa (18 de octubre), a t r avesó l a España , y lle­
g ó á l a frontera de Portugal, s in que l a corte de Lisboa tuviese 
noticia de su marcha. E n -vez de seguir el camino real de Ciudad 
Eodr igo, harto largo para su impaciencia, lanzóse entre las f ra­
gosidades de Sierra Es t re l la , que forman las ori l las del Tajo, en 
u n p a í s á r ido y desierto, s in v íveres , s in municiones, detenido á 
cada paso por torrentes y m o n t a ñ a s , cubriendo su camino de re­
zagados y enfermos. S u marcha s e m b r ó el terror en Lisboa: l a 
corte declaró l a guerra á l a Gran B r e t a ñ a , y cons in t ió en todas 
las exigencias de l a F ranc i a ; pero en aquel momento l l egó una 
escuadra inglesa para hacer bajo otras formas lo mismo que en 
Copenhague, es decir, apoderarse de l a m a r i n a y de las colonias 
portuguesas, obligando á l a corte á fugarse a l B r a s i l . Todo se 
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prepa ró para la part ida, y cuando Junot , acelerando su atrevida 
carrera, l l egó s i n aliento á l a s puertas de Lisboa, seguido de m i l 

^ quinientos hombres haraposos, extenuados y hambrientos, ha ­
c íase á l a vela l a escuadra portuguesa, l l evándose á l a famil ia 
real y á quince m i l nobles. Junot pene t ró s in resistencia en aque­
l l a ciudad de doscientos m i l habitantes que contaba con doce m i l 
hombres de g u a r n i c i ó n ; se apoderó del gobierno, r e o r g a n i z ó s u 
ejérci to , l icenció las tropas portuguesas, y ocupó el centro del 
reino, mientras que las divisiones españo las se d i r i g í a n á los 
Algarbes y al Duero. Todo se somet ió s in resistencia ante aquel 
p u ñ a d o de imberbes reclutas, á quienes escudaba l a gloriado los 
vencedores de Friedland; ta l era el terror que inspiraba el nom­
bre de Napoleón y el de sus soldados. 

§, y — E n t r a d a de los franceses en España.—Abdicación de Car­
los IV.—Mientras esto sucedía turbaban l a corte de E s p a ñ a fu ­
nestas divisiones; Fernando, hijo p r i m o g é n i t o de Carlos I V . era 
objeto de las persecuciones del favorito que le manteAia aparta­
do de los negocios, tanto como del amor del pueblo á causa de 
sus infortunios y del odio que á los franceses profesaba. E l p r í n ­
cipe formó el proyecto de derribar á Godoy y de apoderarse del 
gobierno, para lo cual escr ib ió una carta a l emperador, so l i c i ­
tando su pro tecc ión y una esposa de su familia; pero instruido 
Carlos I V de sus designios é impulsado por Godoy, le m a n d ó 
prender (30 de octubre de 1807), le acusó de haber atentado con­
t r a su corona, y escr ibió a l emperador para que le auxi l iase «en 
revocar l a ley que llamaba á Fernando a l t rono .» Su enojo, e m ­
pero, no fué de l a rga du rac ión , y luego que el p r í n c i p e hubo 
confesado l a conjurac ión y revelado el nombre de sus cómpl ices , 
le concedió su pe rdón ; mas el emperador que se vela el á r b i t r o 
entre el padre y el hijo, resolvió aprovecharse de sus disensio­
nes para l a rea l ización de sus designios. 

E n tanto se habia reunido en Bayona un segundo ejérci to de 
veinte y ocho m i l hombres al mando de Dupont, y entrando en 
E s p a ñ a como para sostener á Junot, tomó pos ic ión en el Duero 
|21 de noviembre). Un tercer e jérci to de igua l fuerza, á las ór­
denes de Moncey, s i g u i ó a l segundo, y se es tableció en las pro­
vincias Vascongadas (9 de enero de 1808); otro de diez m i l hom­
bres, mandado por Duhesme, e n t r ó en Ca t a luña (9 de febrero], 

TOMO V I I . 2 
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r e u n i ó en Bayona otro, á las ó rdenes de Bessieres, y finalmente 
d i r i g i é r o n s e á los Pirineos nuevas divisiones, y se decre tó una 
quinta de o dienta mi lhombres . Tales medidas sembraron l a a g i ­
t ac ión en E s p a ñ a , pero G-odoy no se a t r ev ió á pedir explicacio­
nes, y recomendando á los g-obernadores de ciudades y p rov in­
cias «que evitasen todo choque con los al iados:» ceguedad, que 
aprovecharon los franceses para apoderarse por astucia de higue­
ras, de Barcelona, de Pamplona, de San Sebastian, etc., con el 
pretexto de amenazar al Portugal y á Gibraltar , dominaron el 
Bidasoa y el Tajo, penetraron en las plazas, se apoderaron de los 
arsenales, convirt ieron los conventos en cuarteles, y con sus d i s ­
posiciones, su act i tud y su arrogancia, manifestaron el destino 
que á la p e n í n s u l a preparaban. Murat fué nombrado general en 
jefe de los ejércitos franceses en España . 

Napoleón declaró.á la corte de Madrid (1.° dé marzo) «que el es­
tado de Europa e x i g i a l a r e u n i ó n a l imperio francés de las pro­
vincias situadas entre los Pirineos y el Bbro, en cambio de las 
cuales le ofrecía el Portugal » Esto era destruir el tratado de 37 
de octubre, cuya c láusu la pr incipal hab ía recibido y a ejecución, 
en cuanto la reina de E t r u r i a h a b í a sido despojada de su reino, 
inco rporándose este a l imperio francés; era además , convertir l a 
E s p a ñ a en una provincia de l a Franc ia , puesto que los países del 
Ebro son el baluarte de l a p e n í n s u l a , as í por la fragosidad de s u 
suelo como por la importancia de sus plazas y la belicosa índo le 
de sus habitantes ; era, en fin, hollar indignamente cuanto-
hay sagrado entre los pueblos. L a corte de Madrid quedó estu­
pefacta; Godoy que no d i s p o n í a de medio alguno para resis t i r , 
c o n s i n t i ó en un principio en tan vergonzosa cesión; mas h a ­
biendo recibido luego numerosos avisos de que el objeto de N a ­
poleón era destronar á los Borbones, decidió a l rey y á la reina á 
retirarse á Amér i ca , obedeciendo en esto, s e g ú n se asegura, las 

' ó rdenes del emperador. E n Aranjuez, donde se hallaba la corte, 
h ic ié ronse los preparativos de l a marcha, excitando la noticia ex ­
traordinaria fe rmentac ión ; los partidarios de Fernando quis ie­
ron impedir el viaje, y es ta l ló una sublevac ión: las tropas y e l 
pueblo rodearon el palacio, y el rey se v ió obligado á revocar 
sus órdenes de marcha y á destituir á Godoy|( 18 de marzo 
de 1808). L a casa del favorito fué saqueada, y su persona solo de-
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Tbió su sa lvac ión a l socorro de Fernando; preso a l fin y encarce-^ 
lado, no por esto cesó el tumulto; e l pueblo pedia la cabeza de j 
Grodoy, y el anciano rey, asustado y no viendo otro medio de 
salvar á s u poire amigo, abd icó en favor de su hijo. L a E s p a ñ * i 

- se c reyó salvada y rec ib ió aquella nueva con los mayores tras­
portes de a l eg r í a . 

A l saber aquellos acontecimientos, Murat m a r c h ó á Madrid coa 
los cuerpos de Dupont y de Moncey, y fué recibido en l a ciudad 
s in desconfianza (23 de marzo ), creyendo que sos tendr ía la ele­
vac ión del nuevo rey.Fernando l l egó el d ia siguiente, siendo aco­
gido con un entusiasmo frenético que revelaba el ardor nacional 

; de aquel pueblo, y sol ic i tó a l instante el reconocimiento de Na ­
poleón, proponiendo estrechar por medio de un enlace la al ianza 
de l a España con l a F ranc i a . S i n embargo, el anciano rey entre-

' ' gó á Murat una protesta contra s u abd icac ión , l a que_ s e g ú n 
decía , le h a b í a sido arrancada por l a fuerza, y al mismo tiempa 
escr ibió una carta a l emperador, acusando á su, hijo de haber 
atentado á sus dias, d e n u n c i á n d o l e como enemigo de la F ranc ia , 
y pidiendo retirarse á l a otra parte de los Pirineos con la reina y 
su único amigo. Murat se mantuvo neutral , entre ambos reyes, 
t omó á Carlos bajo su pro tecc ión , y esperó las órdenes del empe­
rador, el cual no acertaba á tomar un partido. «Me hallaba pre­
parado para algunas modificaciones, escribia á Murat en unt. 
carta notable en extremo; pero por lo que hasta ahora ha suce­
dido, veo que toman un giro del todo distinto de lo que cre ía . . . 
Ser ia u n error suponer que basta mostrar nuestras tropas pars 
someter á la E s p a ñ a ; tenemos que h a b é r n o s l a s con un pueble 
nuevo, animado de todo el valor, de todo el entusiasmo que se 
encuentran en los hombres á quienes no han gastado las pasio­
nes pol í t icas Debo ejercer un g ran acto de protectorado, de­
cidiendo l a contienda entre el padre y el hijo? Creo m u y difícil 
hacer reinar á Carlos .IV: su .gobierno y s u favorito se hal lan de 
ta l modo desacreditados que no pod ían sostenerse durante tres 
meses. Fernando es enemigo de l a F r a n c i a , y solo por esto Im 
sido proclamado; sentarle en el trono, ser ia alentar á las faccio­
nes que desde hace veinte y cinco años desean la h u m i l l a c i ó n de 
l a F ranc ia . . . » Y terminaba d ic iéndole que se portara de moda 
que los españoles no pudiesen sospechar el partido que adopta­
r í a : « E s t o os será dif íci l , dec ía , pues n i y o mismo lo sé.» 
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§. NI.—Carlos I V y Femando V i l ceden sus derec/ws á Napo­
león.—José rey de España .—Napoleón quiso d i r i g i r por sí mismo 
asunto tan complicado, y p a r t i ó para Bay ona; con este motivo 
díjose en E s p a ñ a que l l ega r í a hasta Madrid, y los amigos de Fer­
nando y el general Sava ry , que habia sido enviado cerca de su 
persona, le aconsejaron sal ir a l encuentro del emperador, á quien 
debia encontrar, s e g ú n decian, en Burgos ó en Vitoria.Fernando 
se hallaba convencido de que no podia reinar s in l a pro tecc ión 
del emperador, y temia que se le anticipase su padre que se d i s ­
p o n í a para marchar á F ranc i a ; pa r t ió pues (10 de abr i l de 1808], 
á pesar de las advertencias de los que se indignaban de que el 
rey de tan g r a n m o n a r q u í a envileciese s u dignidad hasta el 
punto de mendigar e l reconocimiento de un soberano extranjero; 
y llegado á Vi to r i a , e sc r ib ió a l emperador, sup l icándole que ca l ­
mara Iq, inquietud de sus s ú b d i t o s reconociéndole como rey . L a 
con tes tac ión que obtuvo fué tan franca como dura, y Napoleón 
le' declaró no poder reconocerle hasta tanto que se le demostrase 
haber sido del todo e s p o n t á n e a l a abd icac ión de Carlos I V ; pero á 
pesar de esta carta, á pesar de que el pueblo a c u d í a armado a l 
camino para detener sus pasos, Fernando resolvió marchar á B a ­
yona « para convencer por sí mismo a l emperado r .» Este se sor­
p rend ió de su llegada ( 20 de a b r i l ) ; pero a l ver en su poder a l 
v á s t a g o de L u i s X I V , su incert idumbre cesó: « Jamás podré con­
tar con l a E s p a ñ a , dijo, mientras los Borbones ocupen el t rono .» 
Por ó rden suya , Savary e x i g i ó á Fernando su renuncia á l a co­
rona de E s p a ñ a , recibiendo l a Toscana en i ndemnizac ión ; F e r ­
nando se n e g ó á ello con firme entereza, y el emperador le m a n ­
dó á decir que se decidiese antes de la llegada de su padre, de 
quien o b t e n d r í a c u á n t a s concesiones desease: » a l mismo tiempo 
hizo publicar l a protesta y l a suplicante carta de Carlos, mas 
Fernando pe r s i s t ió en su negativa. E n aquel entonces l legaron 
á Bayona el anciano rey y su esposa, siendo recibidos con todos 
los honores reales, y no pudieron contener su a l e g r í a a l encon­
trar allí á snpoore amigo, que acababa de ser libertado por Murat 
y e n v i a d o á Franc ia (30 de a b r i l ) . E l favorito era el instrumento 
de que p r e t e n d í a servirse el emperador para obtener l a renuncia 
de los Borbones: entonces empezaron una serie de in t r igas y 
entrevistas en las que Carlos I V quiso obligar á su hijo á r enun-
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ciar á l a corona « que l iabia u su rpado :» Fernando quiso hacer 
concesiones, y exig-io la r e u n i ó n de las cortes, cuando una s u ­
b levac ión popular p rec ip i tó los acontecimientos. 

Los españoles se hallaban irritados por l a marcha de l a famil ia 
real , por la libertad dada á Godoy, y por l a pérfida invas ión de 
los franceses. Madrid se sub levó a l gr i to de patr ia; t r abóse en 
las calles un horrible combate, y aunque Murat log-ra vencer á l a 
rebe l ión (2de mayo) , los cañonazos de Madrid hallaron eco en l a 
P e n í n s u l a toda, y la E s p a ñ a dió principio á la serie de heroicos 
esfuerzos, de miserables convulsiones y de a n á r q u i c o s motines 
en que se ag i ta hace cuarenta a ñ o s . 

L a not ic ia de l a sub levac ión dió motivo á una escena horrible 
entre Carlos I V , l a reina, Fernando y Napoleón; el anciano rey y 
s u esposa exigieron á su hijo su abd i cac ión . « J a m á s reconoceré 
por rey de España , dijo Napoleón , a l que ha ordenado el asesinato 
de mis soldados. No tengo mas compromiso que con el rey vues­
tro padre, y voy á conducirle á Madrid.—A m í I exc l amó Carlos, 
¿ que h a r é en un p a í s donde se han armado todas las pasiones 
contra m í ? » Fernando nada con te s tó , y firmó su abd icac ión 
(5 de mayo j . Carlos celebró entonces con el emperador u n t r a ­
tado por el cual le cedió todos sus derechos a l trono de E s p añ a , 
y Fernando, su hermano Carlos y s u tio Antonio, se adhirieron á 
él . Los p r í n c i p e s publicaron una proclama excitando á los espa­
ñoles á « e s p e r a r su felicidad de las prudentes disposiciones y 
del poder de Napoleón; « y se ret iraron, Fernando, su hermano y 
su tio, á Valencey; Carlos, su esposa y Godoy, á Marsella. 

A exc i t ac ión de Murat, y en v i r t u d de las ó rdenes del empera­
dor, la j u n t a de gobierno que Fernando ins t i tuyera á su partida, 
p id ió por rey á José Bonaparte. Napoleón accedió á ese forzado 
deseo, y convocó en Bayona una j u n t a de Estado de ciento c i n ­
cuenta diputados para redactar una c o n s t i t u c i ó n (15 de jun io ) . 
«Españoles : dijo en una proclama, de spués de una l a rga a g o n í a , 
vuestra n a c i ó n iba á perecer; he visto vuestros males, y he que­
rido remediarlos. Vuestra m o n a r q u í a es caduca, y m i mis ión es 
rejuvenecerla; mejora ré vuestras inst i tuciones, y s i me secun­
d á i s , os h a r é gozar de los beneficios de una reforma s in desór ­
denes y s i n convuls iones . . .» E s t a era en efecto l a mi s ión del em­
perador, y es indudable que s u d o m i n a c i ó n reparadora hubiera 
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tlevado á l a E s p a ñ a en pocos años a l n ive l de las sociedades 
auropeas; mas el ñ n quedó desacreditado por los medios: l a n a -
sion española r echazó a l regenerador que se va l i a de l a t r a i c i ó n 
fa ra someterla; l a ^uropa entera cons ideró la entrevista de B a ­
yona como un lazo tendido á los Borbones para despojarse unos 
•k otros en provecho de Napoleón; l a F r a n c i a no reconoció en t an 
«•diosas in t r igas l a pol í t ica a l t iva y ambiciosa, pero franca y leal , 
i e su emperador; p r e g u n t ó s e con qué derecho aceptaba l a extra-
l a donac ión de Garlos I V , y qué ut i l idad l a r e p o r t a r í a la eleva-
eion de José B o ñ a p a r t e . L u i s X I V habia obrado cuerdamente 
aniendo la E s p a ñ a á la F ranc i a por medio de u n lazo d inás t i co ; 
así lo q u e r í a n las exigencias del derecho púb l ico creado por el 
tratado de Westfalia; pero de spués de l a r evo luc ión , los pactos de 
Jami l ia deb í an convertirse en pactos de los pueblos, y la al ianza 
i e l a F r a n c i a con l a E s p a ñ a debia renovarse por medio de las 
Meas revolucionar ias .El mismo Napoleón reconoció esta verdad: 
« Mi mayor falta, dijo, es haberme e m p e ñ a d o en destronar l a d i ­
n a s t í a de los Borbones. Carlos I V estaba desacreditado; h a b r í a 
jpodido dar una c o n s t i t u c i ó n l iberal á l a nac ión española , y confiar 
m p r á c t i c a á Fernando. S i l a hubiese ejecutado de buena fe, l a 
S s p a ñ a h a b r í a prosperado,, colocándose en a r m o n í a con nuestras 
cuevas costumbres; s i hubiese faltado á sus promesas, los m i s -
saos españoles le h a b r í a n destronado. Queré i s cargar sobre vos 
an trabajo de Hércu le s , me decía el p r imer consejero de ese p r í n -
tipe, cuando lo que deber í a i s hacer es u n a n i ñ a d a . He llevado 
tse asunto m u y mal : l a inmoral idad debió mostrarse harto pa ­
tente, l a in jus t ic ia harto c ínica , y el atentado aparec ió en su ve r ­
gonzosa desnudez, privado de todo lo grande y de los inmensos 
"ieneñcios que m i plan llevaba consigo. L a guerra de E s p a ñ a fué 
una verdadera calamidad, y la causa pr imera de las desgracias 
i e l a Franc ia . . . L a guer ra de E s p a ñ a fué m i pe rd ic ión (1).» 

%. ^11.—Levantamiento de l a E s p a ñ a . — José abdico su pacífica 
torona de Ñapóles, que fué conferida á Murat , y l l e g ó á Bayona; 
algunas diputaciones e spaño las le colmaron de agasajos y de 
protestas de adhes ión , y el mismo Fernando felici tó á S. M . C'a-
télica desde su retiro de Valencey. L a j u n t a de Estado adoptó lá 
tcnst i tucion propuesta por el emperador, y José, después de pres-

'1; Las Casas t I V . p. 2 3 3 . - 0 ' j í e a r a , t. l í , p. 460. 
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tar juramento al nuevo codig-o fundamental, p a r t i ó para Madrid 
(9ade ju l i o de 1808). 

Preciso fué que le abriese el camino el e j é rc i to f rancés; m i e n ­
tras los Borbones abandonaban su corona, el pueblo español re -
cbazaba a l rey extranjero que se le habia dado desde t ierra e x - : 
t r a ñ a , y tomaba las armas para destruir l a cons t i tuc ión y las re­
formas que se p r e t e n d í a imponerle. A l difundirse la not ic ia de 
los acontecimientos de Madrid y de Bayona, estallaron subleva­
ciones en todas las provincias, en todas las ciudades (27 de m a ­
yo) ; los frailes dieron el impulso al pueb,lo, y este a r r a s t r ó á l a 
clase media y á l a nobleza mejor dispuestas en favor del rey fran­
cés. Todas las tropas se sublevaron en nombre de Fernando 711 y 
fraternizaron con los insurrectos; los estudiantes se alistaron en 
defensa de la l iber tad , y formaron « leg iones de Bru to ;» las a u ­
toridades que quisieron hablar de orden públ ico fueron u l t ra ja ­
das, varios generales y magistrados que intentaron contener y 
regularizar el movimiento fueron asesinados ; los franceses que 
se hallaban en E s p a ñ a fueron por todas partes entregados á l a 
venganza popular : en Valencia , el pueblo acuch i l ló á trescientos 
cincuenta encerrados en la cindadela. F r e n é t i c a s proclamas e x ­
citaban contra ellos los furores del pueblo , no habia ig les ia en 
que no se profiriese el gr i to de «¡Mueran los franceses!» T a n vas-
l a , tan a n á r q u i c a i n su r r ecc ión habr ia llevado á s u ru ina á cua l ­
quier otra nac ión , ó l a habr ia hecho presa de sus mismos enemi­
gos; pero adv ié r t a se que no hay pa í s donde la vida munic ipal y 
e l e s p í r i t u de localidad sean mas poderosos que en España , don­
de el terreno y las costumbres favorezcan tanto l a guerra c i v i l , 
donde l a a n a r q u í a produzca menos fatales resultados: l a E s p a ñ a 
gus ta de la v ida aventurera; el contrabandista y el bandido son 
en ella personajes populares, y pasó ocho siglos guerreando con 
los á r abes . E n todas partes se establecieron con facilidad juntas 
de in su r r ecc ión , a l mismo tiempo que se formaron reducidos ejér­
citos que comba t í an uno al lado de otro, s in lazo, s in plan gene­
ra l , pero que m a n t e n í a n sublevado todo el territorio, se apodera­
ban de los convoyes , y aniquilaban á las partidas sueltas. L a 
j u n t a de Sevi l l a se declaró j u n t a suprema, y declaró á l a F r a n c i a 
una guerra á muerte hasta que ios Borbones hubiesen sido res­
tablecidos, y l a nac ión reintegrada en su independencia. 
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Aquel levantamiento tan universa l , t an generoso, tan heró ico 
fué l a g ior ia j l a desdicha de E s p a ñ a ; c o m u n i c ó á las masas u n 
poder exhorbitante , una afición á los tumultos que es causa en 
e l dia del malestar de aquel p a í s ; s u s p e n d i ó toda reforma , a i s ló 
del gobierno á las clases letradas , alejó á la E s p a ñ a del ú n i c o 
pa í s que pod ía comunicarle vida , para entregarla á un Estado del 
cual G-ibraltar debia separarla para siempre.y que no vio en aquel 
g ran movimiento nacional sino una sal ida para sus m e r c a n c í a s . 
L a i n s u r r e c c i ó n e spaño la fué en efecto una fortuna para el poder 
b r i t á n i c o y para los enemigos de la revo luc ión : la Ing la te r ra ex­
tenuada, abandonada por todos sus aliados, odiada por el incen­
dio de Copenhague , no tenia mas recurso que celebrar l a paz, 
cuando los sucesos de E s p a ñ a cambiaron l a s i t uac ión de Europa. 
L a op in ión p ú b l i c a se dec laró contra Napoleón; l a coal ic ión tuvo 
u n nuevo campo de batalla á retaguardia del poder ío f rancés ; l a 
Ing la te r ra para quien estaba cerrado el continente entero, v ió 
abrirse ante sí los mercados de A m é r i c a , y por ñ n dióse a l m u n ­
do un terrible ejemplo : un pueblo se levantaba contra la revo­
luc ión en nombre de la independencia nacional que la misma 
F ranc i a h a b í a mostrado á los pueblos, como el bien mas precio­
so. Por esto la Ingla ter ra rec ib ió con trasportes de a l e g r í a , con 
aclamaciones de entusiasmo la i n su r r ecc ión española , el m i n i s ­
terio ce lebró solemne al ianza con las juntas , les env ió , eumenos 
de seis meses, setenta y seis millones en metá l i co , doscientos m i l 
fusiles, y doscientos cañones , y p r epa ró un ejérci to de desem­
barco. 

g. Y 1 1 I . — B a t a l l a de Medina de Rio Seco.—OapUulacion de B a i ­
len.—Tratado de C i n t r a . — L o s franceses se hallaban empeñados 
en una guerra enteramente nueva ; no d e b í a n vencer á gobier­
nos, sino someter á grandes masas ; no se trataba de combinar 
acertadas maniobras, sino de ocupar un territorio entero. E n vez 
de las r i s u e ñ a s aldeas, de los hermosos caminos, de los pacíficos 
pueblos de l a Alemania , iban á encontrar «un caos de m o n t a ñ a s 
donde se hal lan á cada paso profundos desfiladeros en los que 
trescientos hombres b a s t a r í a n para detener á un ejérci to; á r idas 
l lanuras , c u y a uniformidad solo alteran l a maleza y la retama; 
montes s i n bosques que no atraen las nubes, y donde las l l uv ia s 
solo engendran torrentes; hondanadas impractibles por sus aguas 
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en invierno, y por su fragosidad en verano ; r íos d'e escasa cor­
riente, de descarnadas orillas , interceptados por barras y saltos 
multiplicados, en los que la n a v e g a c i ó n casi es imposible, los v a ­
dos peligrosos, y los puentes m u y escasos; caminos que son des­
filaderos ó pantanos ; ciudades aisladas , edificadas en alturas ó 
encerradas en muros; aldeas distantes entre sí y semi-salva­
jes; habitantes a l t ivos , sobrios y animosos; pa í s m u y pro­
pio para l a guerra defensiva, y de conquista casi imposible ;» 
« g r a n cuerpo, que s i carece de carnes, dice Suchet, tiene m ú s c u ­
los y ne rv ios .» 

E l e jérci to francés contaba apenas ochenta m i l hombres, y se 
c o m p o n í a solo de reclutas; ma l dir igido por M u r a t , d i seminóse 
por todos lados, y dio infinitos combates s in el menor resultado. 
Bessieres, desde Burgos donde se hallaba establecido, d i r i g i ó d i ­
ferentes cuerpos á L o g r o ñ o , Falencia, Valladolid y Santander que 

- abrieron el camino del Duero y de Astur ias , sometieron las pro­
v inc ias Vascongadas, y ocuparon el camino desde Bayona á Ma­
drid; pero los insurrectos, vencidos en Cast i l la , marcharon á reu­
nirse con el ejérci to de Ga l i c i a , cuyo núc leo era formado por l a 
d iv i s ión española que habia penetrado por el norte de Portugal . 
Tre in ta y cinco m i l hombres, tropa de l í nea en su mayor parte, 
con cuarenta cañones y oficiales ingleses, intentaron establecer­
se entre Burgos y el Duero ; Bessieres se d i r i g i ó á su encuentro 
con catorce m i l hombres, ha l ló les en Medina de Rio Seco, les puso 
en completa derrota, les causó una p é r d i d a de doce m i l hombres 
entre muertos y prisioneros, y p e r s i g u i ó á los fugit ivos hasta e l 
territorio de Gal ic ia (14 de ju l io de 1808). Aquel la v ic tor ia , que 
solo costó á los franceses doscientos hombres, p e r m i t i ó á José e l 
verificar s u entrada en Madrid. 

E n tanto, Lefebvre-Desnouettes , salido de Pamplona con seis 
m i l hombres, marchaba contra Zaragoza, dispersaba á dos cuer­
pos de sublevados, y atacaba l a ciudad que no pudo ser tomada 
sino después de un sangriento si t io. Duhesme , deseoso de res ­
tablecer sus comunicaciones con la F r a n c i a , i n t e n t ó apoderarse 
de Gerona; pero después de sostener quince combates en un mes, 
debió regresar á Barcelona, Moncey m a r c h ó desde Madrid á V a ­
lencia con ocho m i l hombres , ar rol ló á los sublevados hasta las 
m o n t a ñ a s . y a tacó l a ciudad; rechazado repetidas veces, pe rd ió 



~6 H I S T O R I A 

dos m i l hombres, y se r e t i r ó á la Mancha. Dupont sé habia d i r i -
g-ido desde Madrid á Cádiz con doce m i l hoaibres, pero llegado á 
Andujar , encon t ró el pa í s enteramente sublevado ; esto no obs­
tante forzó el paso del Guadalquivir , l omó á Córdoba por asalto, 
la e n t r e g ó a l saqueo (7 de junio ; , y de túvose luego para conser­
var su bo t ín , s e g ú n dijo, lo que p&rmitió a l enemigo rehacerse y 
concentrar sus fuerzas. L a jun ta de Sevi l l a r e u n i ó quince m i l 
hombres de tropas , y t reinta m i l insurrectos junto con un g ran 
material ex t r a ído de Cádiz, cuyo mando confirió á Cas taños , au­
xi l iado por el emigrado francés Coupigny y por el oficial suizo 
fieding. Dupont se r ep legó hác ia A n d u j a r , pues su ejército era 
diezmado por las enfermedades y por el furor de los habitantes; 
pero Murat le ordenó mantenerse en el Guadalquivir , y le env ió 
la d iv is ión Vedel, compuesta de diez m i l hombres, que expulsó á 
los sublevados de la Mancha y de Sierra Morena. S in embargo, 
al verse atacado por Cas taños , y amenazado de ser envuelto por 
el vado de Meng íba r , env ió Vedel á Bay ien para asegurar su re­
tirada hác ia Madrid, y se puso en marcha en tres columnas, se­
guido de g r a n n ú m e r o de carruajes. Llegado á Bayien no fué 
•corta su sorpresa a l encontrarse cón el cuerpo de Reding; Vedel 
al saber que este habia vadeado el Guadalquivir en Mengibar, 
c reyó que trataba de apoderarse de Despeña Perros y habia mar­
chado á aquel punto; R e d i n g ocupó el punto que abandonaba, y 
Dupont encon t ró cortado el paso. E l combate era inevitable, y á 
pesar del calor y de la sed, los franceses combatieron por espacio 
de ocho horas (20 de junio) , hasta el momento en que oyeron ca­
ñonazos á. su espalda: Cas taños llegaba de Andujar. Dupoct, co-
jido entre dos fuegos, obtuvo una suspens ión de armas, y nego­
ciaba una cap i tu l ac ión , cuando Vede l , atraido por el e s t r ép i to 
de la a r t i l l e r í a , l legó al campo de ba ta l la , a tacó á Reding , y a r ­
rolló su primera l ínea . Dupont le dió órden de cesar el fuego por 
i r comprendido en la cap i tu l ac ión que negociaba; Vedel quiso 
entonces retirarse, mas Dupont se lo p roh ib ió . Finalmente, el h é ­
roe de Albeck firmó una cap i tu l ac ión en campo raso; sus solda­
dos quedaron prisioneros de g u e r r a , y los de Vedel, después de 
entregar sus armas, deb ían ser embarcados en buques españoles 
y conducidos á Franc ia . Diez y ocho m i l franceses desfilaron ante 
el e jérci to español , y entregaron sus armas; sus mochilas fueron 
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vaciadas para descubrir los vasos'sagrados robados en Córdoba, 
y solo se exceptuaron del reg-istro los equipajes de los generales. 

T a n grande acontecimiento l lenó de justo orgullo á los espa­
ño les , que se creyeron los vengadores de l a Europa; a r r e b a t ó su 
prestigio á l a bandera francesa; a n u n c i ó que empezaba á ago­
tarse l a e n é r g i c a g e n e r a c i ó n que la época revolucionaria babia 
lanzado á los campos de batalla; a l en tó á los enemigos de l a 
F ranc i a , p repa ró l a quinta coal ic ión , y fué una de las causas 
remotas de l a calda del imperio. Napoleón supo l a noticia con 
dolor, y en la roca de Santa Elena , deploraba t o d a v í a la ofensa 
sufrida por el honor francés, l a ú n i c a en veinte y cinco años de 
guerra! Sus resultados inmediatos fueron desastrosos: todas las 
fuerzas francesas se replegaron sobre Madrid; Dfesnouettes aban­
donó Zaragoza; Dubesme fué atacado en Barcelona; José evacuó 
s u capital (1.° de agosto), y se re t i ró al Bbro, y Junot que se en­
cont ró aislado en Portugal , v ióse obligado á abandonar su con­
quista. 

E l Por tugal habla sido tratado como una t ierra conquistada; 
hab ía se l e impuesto una c o n t r i b u c i ó n de guerra de 100 millones; 
sus tropas hablan sido enviadas á F ranc i a ; sus ins ignias nacio­
nales hablan desaparecido. E l dolor y l a i n d i g n a c i ó n púb l i ca s 
h a b í a n llegado á su colmo, cuando esta l ló la sub levac ión de l a 
P e n í n s u l a : los cuerpos españoles que hablan entrado en Portugal 
con los franceses, marcharon á reunirse con sus compatriotas; 
los ingleses desembarcaron armas en l a costa, los nobles y el cle­
ro excitaron a l pueblo, y la i n s u r r e c c i ó n , empegada en Oporto 
(16- de junio), se p r o p a g ó r á p i d a m e n t e por todo el reino, presen-

• tando i g u a l ca rác te r que la sub levac ión española . Los franceses, 
diseminados y atacados por todas partes, dispersaron á l a s ban­
das rebeldes, saquearon muchas poblaciones, y se concentraron 
en la.s plazas; pero un ejérci to i n g l é s , mandado por sir Arturo 
Wel les ley , después duque de Wel l ing ton , desembarcó en l a de­
sembocadura del Mondego (2 de agosto), y Junot se ha l ló en­
tonces en pos ic ión m u y cr í t i ca : con solo veinte y ocho m i l hom­
bres para ocupar un reino sublevado, con solo diez plazas fuer­
tes y una capital, ve ia marchar contra Lisboa veinte y dos m i l 
ingleses, que convenia aniquilar antes de que hubiesen recibido 
refuerzos y disciplinado las bandas portuguesas. Reun ió pues 
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trece m i l hombres, env ió al encuentro de los ingleses l a d i v i ­
s ión Delaborde, que sostuvo en Rol iza un glorioso combate con-

| t r a fuerzas c u á d r u p l e s , y d i r i g i é n d o s e en persona contra W e -
f l l ing ton , que habia tomado pos ic ión en Vimei ro , le a t acó , fué 

vencido, y se re t i ró á Torres Yedras (21 de agosto). No le quedaba 
fotro recurso que evacuar el Por tugal , pero imposible l a retirada 
f por l a parte de E s p a ñ a á consecuencia del desastre de B a y l e n , 
propuso un tratado de evacuac ión , amenazando con destruir 
Lisboa en caso de que no consintiesen en trasladarle á F ranc i a 
con su ejérci to, bagajes y a r t i l l e r í a . E l tratado se ñ r m ó en C i n ­
tra el dia 20 de agosto, y fué fielmente ejecutado: de los veinte 
y nueve milhombres que h a b í a n sido enviados á Por tugal , v o l ­
vieron á F r a n c i a veinte y dos m i l que fueron dir igidos a l mo-" 
m e n t ó hacia los Pir ineos. 

§. JX.—Armamentos del Austr ia .—Entrevis ta de Napoleón y de 
Alejandro en B r / u r t k . —Napoleón veia cambiada su pos ic ión per­
la guerra de E s p a ñ a ; habia suscitado á sus espaldas el peligro 
que l a po l í t i ca de Lu í s X I V habia tan diestramente conjurado, 
y que él mismo procurara destruir, hac iéndo lo m i l veces mas 
terrible que durante el gobierno regular de los reyes de E s p a ñ a , 
y esto en una época en que la acción exterior de l a F ranc ia , no 
solo se e x t e n d í a hasta el R h i n , sino basta el Vís tu la , Por un mo­
mento pensó en abandonar sus planes «y entregar l a España á 
sus propios furores;» pero semejante conducta hubiera equ iva l i ­
do á dejar l ibre el campo á los ingleses, á renunciar a l bloqueo 
continental, y cerrar todo camino á la paz general. Entonces re ­
solvió trasladarse al l í en persona, seguido de su grande ejérci to , 
y conquistar l a P e n í n s u l a , mas para ello era preciso estar segu­
ro de l a Europa del norte y esta rebosaba odios y amenazas. 
Fless ingue, Wesel , Cassel, K e h l , Parma, Plasencia y Toscana 
acababan de ser reunidas a l imperio francés , y nadie sabia el 
t é r m i n o de tan continuas usurpaciones. E l sistema federativo 
asustaba á los mismos aliados de la F ranc ia ; la d o m i n a c i ó n de 
los mares por los ingleses era una t i r a n í a menos inmediata que 
la del continente por los franceses, y los pueblos no acertaban á 
d i s t ingu i r l a l e g í t i m a acc ión revolucionaria en aquellas con­
quistas, cuyos ú n i c o s beneficios eran contribuciones de guerra , 
quintas, y una ocupac ión gravosa y humi l lan te . L a Alemania 
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era l a que mas odiaba l a d o m i n a c i ó n francesa, y en ella se h a ­
blan formado g ran n ú m e r o de sociedades secretas, esencialmen­
te revolucionarias y democrá t i c a s , que v o l v í a n contra la F r a n ­
c ia las ideas que esta importara, y que en nombre de la patr ia y 
de l a libertad, excitaban á los pueblos de l a confederación á s u ­
blevarse contra sus g-obiernos, esclavos de l a F ranc i a . E l m i n i s ­
tro prusiano Ste iu , el duque de Brunswich -CEl s , hijo del que 
hal lara la-muerte en Jena , el mayor prusiano S c h i l l , el coronel 
de los guardias de Gerón imo , Dornberg, eran los directores de 
aquellas sociedades, donde se tomaba por modelo la i n s u r r e c c i ó n 
española . Los enemigos de l a F r a n c i a hablan conocido el lado 
vulnerable de Napoleón, y procuraban sublevar á los pueblos 
contra aquel que tanto habia solicitado la amistad de los reyes: 
los medios revolucionarios que l a F r a n c i a habia empleado con­
t ra los gobiernos iban á ser empleados á su vez por los gobier­
nos contra ella, siendo l a corte de A u s t r i a e l alma de aquel mor-
vimiento, «el punto central de todos los odios reunidos contra l a 
F ranc i a , odios envidiosos de gabinete contra el poder ío francés, 
odios de seculares d i n a s t í a s contra l a d i n a s t í a de una horas odios 
de todas las m e d i a n í a s contra el genio, odios de l a nobleza i n ­
mediata que deploraba sus r idiculas s o b e r a n í a s , y de la nobleza 
feudal á quien h e r í a Napoleón á cada momento en un punto ú 
otro de Europa (1).» F i r m e siempre en su po l í t i ca de perseveran­
c i a que le hace soñar en su engrandecimiento aun en medio de 
sus reveses, el A u s t r i a « h a b í a preparado los medios para l i b ra r ­
se del tratado de Presburgo, y recobrar su antiguo r a ü g o en el 
sistema pol í t ico de Europa. A l saber los acontecimientos de Yh 
P e n í n s u l a , creyó1 haber llegado el momento de obrar (2),» y re ­
suelta á convertir á la G e m i a n í a en otra E s p a ñ a , apoyando aque-

| í í a grande i n su r r ecc ión con ejérci tos regulares, introdujo en sus 
estados l a quinta y la guard ia nacional, p repa ró un ejército de 
doscientos milhombres y trescientos m i l hombres de landwher, 
r enovó secretamente su al ianza con la Ingla ter ra , negoc ió con 
l a Prus ia y l a R u s i a , i n u n d ó l a Alemania con sus agentes y sus 
folletos, y envió por fin armas á E s p a ñ a , a l T i r o l y á l a Dalmacia. 

Napoleón recibió l a not icia de tales preparativos, cuando se 

(1) Bignon, l . V I I I , p. 83. 
(2) Schoell, t . l X , p . S » ? . 
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d i spon ía á part i r para E s p a ñ a , y aunque se a p r e s u r ó á pedir.ex-
plicaciones, solo obtuvo protestas de amistad; no por esto dejc^ 
de ordenar á los p r í n c i p e s de l a Confederación que reunieran sus . 
conting-entes; y seg'uro de l a Prus ia , ocupada por tropas france­
sas, pensó en colocar el Norte bajo la custodia de su amigo de 
T i l s i t t , mientras realizase él su exped ic ión al Mediodía. S in em­
bargo, l a alianza con l a S u s i a se h a b í a entibiado mucbo á causa 
de la cues t ión otomana, acerca de la cual era Alejandro insacia­
ble: «la T u r q u í a es una,herencia, dec ía , que debe corresponder 
á la R u s i a á falta de herederos .» Y en efecto, agitado el imperio 
otomano por nuevas revoluciones, pa rec ía p róx imo á su com-
píe ia ru ina; el v i s i r Ba r a yetar h a b í a marchado contra Constan-
tinopla con el e jérc i to del Danubio, destronado á. Mustafá, y co­
locado én su lugar á su hermano Mahmoud; pero atacado luego 
por los g e n í z a r o s , i ncend ió su propio palacio, y pereció entre sus 
escombros. Caulaincourt, embajador de F ranc ia en l l u s i a , se es­
forzó «en convencer á Alejandro de la imposibilidad de dar á l o s 
rusos Constantinopla y los Dardanelqs; dijo que con ello seria 
d u e ñ a l a Rus i a del comercio de Levante y aun del de l a Ind ia ; 
que podr í a llegar cuando quisiese á las puertas de Corfú, de T o ­
lón,» etc. Alejandro con tes tó «que Constantinopla no seria para 
l a Rus i a mas que una ciudad de provincia en el extrerrio del 
imperio, que l a g e o g r a f í a se la daba, que le era indispensable 
poseer l a llave de la puerta de su casa (l) ,» etc.; y para arrancar 
de su aliado tan g ran conces ión , suplicaba, acariciaba, ame­
nazaba; consen t í a todo, en l a conquistado E s p a ñ a , en l a r e u ­
n ión de Roma al imperio, en el despojo de la Prusia; condenaba 
los armamentos del A u s t r i a , y le declaraba tentr compromisos 
con la Franc ia ; p r o m e t í a cuauto se le pedia, y variaba el mapa 
del mundo. «Si el emperador y yo nos ponemos de acuerdo, de­
cía, fuerza será que todos hagan lo mismo;» y al saber los reve­
ses de los franceses en E s p a ñ a , exc lamó : «En cualquier circuns­
tancia podéis contar con nosotros; el emperador puede disponer 
de nosotros cuando g u s t e . » J a m á s l a a m b i c i ó n rusa se habla 
mostrado tan franca y obstinada. 

Napoleón, que y a no acertaba á dar una respuesta dilatoriaí-

(1) Bignon, t. V i l , p. 425. 
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j queriendo conservar á toda costa la a l ianza rusa , resolvió ha­
cer algainas concesiones respecto de la T u r q u í a , aliado del cual 
creía no poder esperar la menor cosa, y propuso á Alejandro una 
entrevista, «en la cual los asuntos del mundo se arregdasen de 
modo que pudiese permanecer tranquilo por espacio de cuatro 
años s in mediar siquiera juna exp l icac ión .» Alejandro accedió á 
l a p ropos ic ión , y ambos emperadores se dir igieron á Erfur th , 
donde permanecieron durante diez y ocho dias en la mayor i n ­
t imidad en medio de una corte- de soberanos. E l rey de Prusia 
no as i s t ió a las fiestas, en las que h u b i e í a sido patente su h u m i ­
l lación : en aquella época acababa de celebrar con. el emperador 
un tratado para la evacuac ión de sus estados ¡8 de setiembre de 
1808;, y en él se fijó su deuda en ciento veinte millones, lo que 
a u m e n t ó las contribuciones pagadas por la Prus ia durante dos 
años , y a en dinero, y a en especie, á, seiscientos ochenta y cua­
tro millones; obl igóse a d e m á s á no mantener por espacio de 
diez auos sino un ejérci to de cuarenta y d o s . m i l hombres, y 
a b a n d o n ó .á los franceses las plazas de Stet t in, Cust r in y G lo -
gau hasta el completo pago de su deuda. E l emperador de A u s ­
t r ia deseaba encontrarse en arfurth, pero su proposic ión no fué 
aceptada; disimulacdo, empero i a ofensa, envió á uno de sus 
ministros con una carta en la que protestaba de sus pacíficos 
proyectos, y Napoleón le d i r i g i ó una con te s t ac ión franca has­
ta ser dura, r o g á n d o l e «que no pusiera otra vez en cues t ión lo 
que h a b í a n decidido quince años de g u e r r a . » E l emperador 
m a n d ó disolver los contingentes de la confederación,y dió orden 
a l grande ejérci to de regresar al Aus t r i a , pues s i bien no con­
fiaba en la sinceridad del A u s t r i a , contaba con la amistad de 
Alejandro, con el cual acababa de firmar una convención se­
creta (12 de octubre de 1808) por medio de la que reconocióle l a 
posesión de l a F in land ia , de la Moldavia y de la Valaquia, y se 
obligaba á no ensancharlas fronteras del ducado de Varsovia . 
¡Fata l abandono de los tres verdaderos aliados de la Francia que 
condujo á Napoleón á Santa Helena! Alejandro reconoció en cam­
bio las modificaciones introducidas en España y en I ta l i a , y 
p r o m e t i ó aprontar ciento cincuenta m i l hombres en caso de 
gue el Aus t r i a declarase l a guerra á la F r a n c i a . Ambos empera­
dores se obligaron á no negociar con l a Ing la te r ra , á no ser q m 
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reconociese el nuevo orden de cosas establecido en E s p a ñ a y l a 
a n e x i ó n a l imperio ruso de l a F in l and i a , l a Moldavia y l a V a l a -
quia; escribieron en c o m ú n al rey Jorge I I I exc i t ándo le á poner 
ñ n á l a guerra, pero recibiere a por con tes t ac ión que l a I n g l a ­
terra solo pod ía negociar sobre l a base de que se res t i tuyeran á 
los Borbones los reinos de E s p a ñ a y de Nápoles . E l gabinete br i ­
t án ico no se a l a r m ó por aquella í n t i m a al ianza de ambos em­
peradores; Alejandro hab ía l e enviado un embajador «para co­
municarle la secreta sa t is facción que h a b í a experimentado a l 
ver l a habilidad de la G r a n B r e t a ñ a , a n t i c i p á n d o s e y frustrando 
los proyectos de la F ranc i a por medio de su ataque contra Copen­
h a g u e . » E l mismo enviado i n v i t ó á los ministros ingleses á co­
municar francamente con el czar como con un p r í n c i p e «que , s i 
bien obligado á ceder ante las circunstancias , era tan adicto 
como siempre á l a causa de l a independencia europea .» T a l era 
el aliado á quien s a c r i ñ c a b a Napoleón l a Suecia, l a Polonia y l a 
T u r q u í a para que mantuviera l a paz en el Norte, mientras que 
poniéndose él a l frente de su ejérci to «coronar ia á su hermano 
en Madrid, y c lavar ia sus á g u i l a s en los muros de Lisboa » 

§. Napoleón entra en E s p a ñ a . — B a t a l l a s de Burgos, de E s ­
pinosa -y de Tudela.—Retirada de los ingleses.—Batalla de l a Co-
mfia.—Sit io de Zaragoza.—Operaciones en C a t a l u ñ a . — g r a n d e 
e jérc i to evacuó la Alemania , donde solo quedaron cincuenta m i l 
hombres a l mando de Davoust para custodiar las plazas del Oder, 
las ciudades anseá t i c a s , Magdeburgo y el Han no ver, y veinte 
y cuatro m i l hombres en Francfort á las ó rdenes de Oudinot. 
L o s d e m á s cuerpos se dir igieron á los Pirineos, y el emperador, 
luego de haber obtenido del senado, s e rv i l como siempre, ochen­
ta m i l hombres de l a quinta de 1810, y otros ochenta m i l de las 
cuatro quintas anteriores, pa r t i ó t a m b i é n para E s p a ñ a . 

Llegado á Vi to r i a , donde se encontraba José, púsose a l frente 
del e jérci to francés, compuesto de cien m i l hombres y de seis 
cuerpos, s in el ejérci to de Ca ta luña , que fué confiado á Gouvion 
S a i n t - C y r (8 de noviembre de 1808). Los cuerpos de Moncey y 
de ÑCy formaban l a izquierda; el cuerpo de Soult, l a guardia y 
la reserva de caba l le r ía , el centro; los cuerpos de Yic tor y de Le-
febvre, la derecha. L a E s p a ñ a se hallaba entregada á una espan­
tosa a n a r q u í a : las jun tas eran r ivales entre sí, los generales i n -
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dependientes, y las operaciones confusas; pero el entusiasmo no 
h a b í a cesado, y hacia las veces de todo. L a i n su r r ecc ión habia 
aprontado ciento treinta y cinco m i l hombres de tropas regu la ­
res, divididas en cuatro ejérci tos , los cuales deb í an ser apoyados 
por cuarenta m i l ing-leses. E l e jérc i to de A r a g ó n , compuesto de 
veinte m i l hombres á las ó rdenes de Palafox, formaba la dere­
cha con el e jérci to de Anda luc í a , compuesto de t re inta y cinco 
m i l hombres, y mandado por Cas taños ; el ejérci to de E x t r e m a ­
dura, de veinte y cinco m i l hombres, formaba el centro; y el de 
Oal ic ía , mandado por Blake y compuesto de cuarenta y cinco 
m i l hombres, formaba l a izquierda. Es t a pasó por Bilbao y Mon-
dragon con objeto de salir á espaldas de Vi to r i a ; el ejérci to de 
Ex t remadura ocupó Burgos , apoyado por los ingleses, y el de 
Cas t años y Palafox se ex t end ió desde Calahorra á Tudela. E l 
movimiento de Blake fué paralizado por Lefebvre, quien venc ió 
sucesivamente á los galleg*os en Durango y Guenes, r e c h a z á n ­
doles á Espinosa; entonces Napoleón se d i r i g i ó á Burgos, segmi-
do de su centro, der ro tó y d i spersó a l ejérci to de Ext remadura 
(10 de noviembre], y d i r i g i ó á Soult h á c i a Reynosa, a l tiempo 
que Lefebvre y "Víctor atacaron á Blake en las m o n t a ñ a s de E s p i ­
nosa, le derrotaron completamente (11 de noviembre), le causaron 
una p é r d i d a de diez m i l hombres entre muertos y prisioneros, 
y persiguieron sus restos hasta Reynosa, donde fueron an iqu i ­
lados por Soult. Lannes, que mandaba los cuerpos de Ney y de 
Moncey, m a r c h ó contra Palafox y Cas t años , les venc ió en T u ­
dela (23 de noviembre), y les h a b r í a destruido por completo, á no 
encontrarse Ney á una jornada de marcha A l primer soplo de 
Napoleón h a b í a n desaparecido todos los e jérci tos de l a P e n í n s u ­
la . «Los españoles no p u é d e n mantenerse en l ínea , decía el bo­
l e t ín imperia l ; son fellahs de Eg ip to ó Beduinos del desier to .» 
S i n embargo,- en E s p a ñ a las batallas no dec id ían la cues t ión co­
mo en A u s t r i a y en P r u s í a ; el pueblo no depon ía sus armas; l a 
guerra de grandes maniobras no era la de los españoles , d u ­
chos en sorpresas y en los combates de guerr i l las . L a España se 
habia convertido en una inmensa Vendée . 

E l emperador pasó el Duero en A r a n d a , y l l egó a l desñ ladero 
de Somo Sierra , considerado como inexpugnable, que se ha l la ­
ba defendido por doce m i l hombres y diez y seis c a ñ o n e s ; 

TOMO V I I . 3 
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la caba l le r ía l igera polaca escaló l a m o n t a ñ a á g-alope, se 
apoderó de l a posic ión y do las piezas , persiguiendo á los-
españoles hasta Buytrag-o (30 de noviembre) . Los vencedores 
llegaron delante de Madrid, que se hallaba defendida por ocho, 
m i l soldados y cuarenta m i l insurrectos ; las calles estaban l l e ­
nas de barricadas y atestadas de c a ñ o n e s ; oíase s in cesar el to­
que de rebato; los nobles, el pueblo y el clero 'habían e m p u ñ a d o 
las a rmas , y su entusiasmo rayaba en delirio. Napoleón atacó­
la ciudad, se apoderó de las alturas del Retiro, i n t i m ó la r end i ­
c ión á l o s habitantes , y después de dos días de combates y de 
negociaciones, las autoridades lograron contener al pueblo y 
abrir las puertas de la v i l l a (4 de diciembre). E l emperador pu­
bl icó una a m n i s t í a , y con la esperanza de crearse partidarios, 
abol ió l a Inqu i s i c ión , los derechos feudales , las trabas impues­
tas á l a indus t r iabas barreras que e x i s t í a n entre las provincias,, 
las dos terceras partes de los conventos, etc., medidas i n t e m ­
pestivas que rechazaron los vencidos con i n d i g n a c i ó n , y que 
convirtieron a l emperador, instrumento de c iv i l i zac ión , en el 
azote de l a sociedad. 

E l ejército i n g l é s , mandado por Moore, hab í a llegado á Sala­
manca, cuando supo las derrotas de Espinosa y de Tudela , y 
aunque resuelto á retirarse, quiso antes derrotar á Soult, que* 
b a h í a sido destacado para someter el principado de Astur ias , y 
que se encontraba en Carr ion con catorce m i l hombres. Tara 
conseguirlo se d i r i g i ó desde Toro á Mayorga , mientras que el 
cuerpo españo l de l a Romana (1) se adelantaba desde León con­
t ra e l ala derecha de Soult. Instruido Napoleón de aquel m o v i ­
miento , resolvió marchar á retaguardia de los ingleses, y cer­
rarles los caminos de Ga l i c i a y de Portugal , y dejando en el T a ­
jo los cuerpos de Víctor y Lefebvre para observar los restos de 
los e iérc í tos de Extremadura y de A n d a l u c í a , salió de Madrid 
con l a guardia , a t r avesó el Guadarrama en medio de una copio­
sa nevada, y pasó el Duero en Tordecillas. Moore h a b í a llegado 

(1) E l cuerpo de la Romana era el conlingente enviado por Godoy al grande 
ejérc i to; hal lábase en las islas de Dinamarca cuando estal ló la insurrecc ión es­
pañola, y poniéndose secretamente de acuerdo con la escuadra inglesa del B á l ­
tico, se embarcó y fué conducido á Galicia, donde fué recibido con grandes de­
mostraciones de alegría . 
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á Fa l enc i a , pero a l saber l a marcha del emperador, h u y ó á Be-
nevento, y de all í a l camino de l a Coruña ; mas perseg-uido (te 
cerca por Napoleón, que se h a b í a reunido con Soult en Astorg-c 
a b a n d o n ó sus heridos, i ncend ió sus provisiones, m a t ó sus caba ­
llos, y sacrificó su retag-uardia. E l emperador, que h a b í a r ec ib i ­
do malas noticias de A u s t r i a , r e g r e s ó á Val ladol id , confié i 
Soult l a pe rsecuc ión de los ing-leses , y le ordenó arrojarles a l 
mar s in darles treg-ua n i descanso. Moore l l egó á l a Coruña ( 3 ¿ 
enero de 1809j después de perder diez m i l hombres , sus caño­
nes y sus bag-ajes, pero los franceses iban á su alcance, y a » 
encon t ró los buques en que debia erabnrcarse; mientras espera­
ba su llegada, formó en batalla delante de la plaza sus veinte y 
dos m i l hombres, opuso una desesperada resis tencia , y quedé 
muerto en el campo de batalla (10 de enero). E n aquel momení© 
l legó la escuadra, y los ingleses aprovecharon l a noche p a « 
é m b a r c a r s o ; tres d ías después l a C o r u ñ a capitulo . el Ferro l s i -
gu i r su ejemplo, y en breve quedó sometida-teda la provincia. 

M mismo tiempo quj los ingleses verificaban su retiradas 
Lefebvre der ro tó en Almaraz á los restos del ejérci to de E x t r e ­
madura, y Víc tor á los restos del ejérci to de A n d a l u c í a en Uclés.. 
v ictor ias que decidieron á José á regresar á Madrid (13 de ene­
ro). Lannes que h a b í a tomado el mando de los cuerpos de Mor-
tier y de Moncey, formando en todo treinta y dos m i l hombres, 
a tacó l a ciudad de Zaragoza, que aunque defendida ú n i c a m e n t e 
por un débi l muro , tenia en su seno a l ejérci to de Palafox y i 
t reinta m i l paisanos, frailes y campesinos , armados todos y po­
seídos de u n entusiasmo, de u n delirio ta l , como l a historia no 
h a visto j a m á s , n i aun en la época de la revoluc ión francesa. K i 
el hambre , n i la peste, n i el bombardeo lograron que fuese» 
acatadas las intimaciones de los sitiadores , y la ciudad fué to­
mada por asalto (27 de enero ) ; no por esto cesó la lucha ; cada 
calle, cada casa, era una fortaleza, y durante veinte y cuatre 
d í a s fué preciso si t iarlas, y regar con sangre cada piso , cads 
aposento, cada piedra. Y finalmente, los franceses solo h a b í a s 
logrado apoderarse de una cuarta parte de la c iudad , cuanda 
viendo los habitantes arruinada su ciudad y que llenaban l a i 
calles mas de treinta m i l c a d á v e r e s , capitularon á discrecioBs 
después de un sitio de dos meses (21 de febrero). 
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- Los catalanes mostraban i g u a l h e r o í s m o ; setenta m i l hom­
bres si t iaban á Barcelona, donde Duhesme debia sostener con t i ­
nuos combates, cuando Gouvion S a i n t - C y r l l egó con t re in ta 
m i l hombres , i talianos casi todos ; apoderóse de Eosas , y m a r ­
chó h á c i a Barcelona, renunciando á apoderarse de Gerona y de 
Hosta l r ich ocupados por los españoles ; forzó el paso del Tordera, 
der ro tó en Ll inás á cuarenta m i l catalanes mandados por Valdés 
(4 de diciembre de 1808), y e n t r ó triunfante en Barcelona (16 de 
diciembre.) Los vencidos se reunieron en el Llobregat para c u ­
br i r Tarragona, pero sufrieron otras dos nuevas derrotas en Mo-
l ins de R e y y en V a l l s . 

§ X I . — Q u i n t a coalición.—L&s armas francesas hablan queda­
do victoriosas en todos los puntos de l a P e n í n s u l a ; el valor d i s ­
ciplinado de los vencedores de F r i e d l a ú d h a b í a triunfado del 
pa t r i ó t i co ardor de las masas españolas ; los soldados b r i t á n i c o s 
h a b í a n sido expulsados, y s i Napoleón hubiese permanecido dos 
meses mas en E s p a ñ a , el p a í s se hubiera sometido a l genio y á 
la fuerza, la Ing la t e r r a h a b r í a quedado privada de su campo de 
batalla y de su ú l t i m o mercado; y el sistema continental h a b r í a 
recibido cumplida e jecución en todos los puntos S i n embargo, 
el A u s t r i a se sac r iñcó de nuevo para l ibrar del apuro a l poder ío 
b r i t á n i c o ; á pesar de sus protestas, no h a b í a cesado en sus a r ­
mamentos, y 100 millones de subsidios ingleses l a decidieron á 
aprovechar e l momento en que Napoleón se encontraba en E s ­
p a ñ a con sus mejores tropas, «para abrir contra el conquistador 
la c a m p a ñ a de los pueblos y ahogarse con insur recc iones .» L a 
nueva coalición p r e s e n t ó u n s ingular c a r á c t e r : e l Aus t r i a pare­
cía ser l a ú n i c a potencia del continente que desafiase l a cólera 
de Napoleón ; pero s e g ú n dec ía «con taba con todas las naciones 
d e s c o n t e n t a s , » y se apoyaba de una parte en los intereses p r i ­
vados y mercantiles, perjudicados por el bloqueo continental, y 
de otra en l a r e l i g i ó n y en l a moralidad, ofendidas por e l cau t i ­
verio del Papa y la depos ic ión de los Borbones de E s p a ñ a . Los 
tronos todos eran sus auxi l iares ; el gabinete prusiano debia de­
clararse en su favor luego que hubiese desembarcado en el Han-
nover un e jérc i to i n g l é s de cuarenta m i l hombres ; Alejandro, 
apenas salido de Er fu r th , le h a b í a enviado un enemigo par t icu­
lar de l a fami l ia Bonaparte, Pozzo d i Borgo , a n u n c i á n d o l e que 
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«si sus primeros esfuerzos p r o d u c í a n el resultado apetecido, l a 
secuDdar ía en l a o t r a de libertar á la Europa occidenta l .» F i ­
nalmente, confiaba en el estado de l a F r a n c i a y en las in t r igas 
interiores, que tenian todo el aspecto de una conjurac ión . 

L a op in ión púb l i ca se habia pronunciado contra la in i cua y 
sangrienta guerra de E s p a ñ a , en l a que no se vela un ataque con­
t ra l a Inglaterra , sino una empresa de perfidia y de ambic ión . E n 
1808 se h a b í a n llamado á las filas doscientos setenta m i l reclutas, 
parte de los correspondientes a l año 1810 mil i taban y a en los r e ­
gimientos, y no hablan sido aun licenciadas las clases anterio­
res. L a F ranc i a , cansada de vic tor ias , lloraba á sus hijos sacr i f i ­
cados á un in t e r é s d iná s t i co ; las madres tenian las quintas en 
horror, la g e n d a r m e r í a se ocupaba exclusivamente en perseguir 
p ró fugos , y los prefectos, deseosos de bienquistarse con el go­
bierno, aumentaban los cupos de sus departamentos. Todo el 
mundo preguntaba cuándo t e r m i n a r í a l a guerra: Auster l i tz , J e -
na y Fr iedland nada h a b í a n decidido, y s in duda era preciso 
empezar de nuevo l a serie de tantas victorias; las hostilidades 
eran implacables. Napoleón habia sido elegido para establecer l a 
r evo luc ión á la faz de l a Europa, y l a Europa, á pesar de cien 
derrotas, b l a n d í a aun las armas para combatirla: l a paz era mas 
imposible con el imperio que con l a r epúb l i ca . Los descontentos 
reanimaban á los partidos vencidos; c a l cu l ábanse las probabi l i ­
dades que pod ían causar l a muerte del emperador; u r d í a n s e m 
t r igas para cambiar e l gobierno en caso de que le hir iesen el 
p u ñ a l de un asesino ó una bala enemiga: en una palabra empeza­
ba l a reacc ión contra el r é g i m e n imper ia l . F o u c h é y Ta l l e rey -
rand p a r e c í a n ser el centro de aquella oposición: el primero con­
t inuaba siendo minis t ro de pol ic ía , y e l segundo habia abando­
nado los negocios extranjeros, de los que se e n c a r g ó Champag-
n y , para lisonjear su vanidad con el pomposo t í tu lo de v i c e -
grande elector del imperio: F o u c h é r e u n í a á su alrededor á los 
republicanos, Tal leyrand á los partidarios del antiguo r é g i m e n , 
y ambos se apoyaban en Bernadotte, y m a n t e n í a n corresponden­
c i a con Murat, mi l i t a r pasivo que h a b r í a convenido á sus ambi­
ciosos designios. «De este modo, dice Napoleón, eran constante­
mente alimentadas las esperanzas de los extranjeros, h a c i é n d o ­
les entrever l a posibilidad de una d e s u n i ó n en F ranc i a . » 
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f- X l l . - B a t a l l a s de Ahensierg, de E c l m u h l y d e Ratishona - T o -
m de V i e n a . - B a t a l l a de ^ ^ . - R e c i b i d o el juramento de las 

jpracipales ciudades de E s p a ñ a , y nombrado José g e n e r a l í s i m o 
J el mariscal Jourdan mayor general, Napoleón r eg re só á F r a n -

- ^ < ¿ Q u é s ignif ica esto? dijo al embajador de Aus t r i a M de 
^ t e r n i c h . Queré is poner otra vez al mundo en combus t ión? 

Cérno! cuando tenia á mi ejérci to en Alemania , no cre ía is vues-
rrs existencia amenazada, y ahora que se encuentra en España 
c o n s i d e r á i s c o m p r o m e t i d a ' » Metternich se confundió en pro­

as de amistad, y n e g ó los preparativos de la corte de Viena 
S>m fuerza, dijo Napoleón á sus familiares, hay algunos proyec­

te que no sé concebir, pues de otro modo seria una locura el ha-
t t rme Ja guerra. Y luego d i r á n que soy yo el que no puedo estar 
» reposo, que tengo am b ic ión , cuando sus t o n t e r í a s [mises] son 
MB que me obligan á tenerla!. S in pé rd ida de momento ordenó 
á Bavoust (4 de marzo de 1809), que ocupaba el norte de la A l e -
M a , qUe Se concentrase hacia Bamberg con cuarenta y cinco 
m i hombres; á Massena que reuniese en Ulm el cuerpo de Oudi-

y los contingentes de Hesse y de Badén , y que marchara á 
Ü f t s b u r g o con cincuenta m i l hombres; y á Lefebvre y á V a n -

-fiaime que se pusiesen al frente de los b á v a r o s y wurtemberge-
que formaban treinta y seis m i l hombres. Confió á Berthier el 

s s i i d o interino de aquellos tres cuerpos, o rdenándo le expresa­
n t e que en caso de un imprevisto ataque los concentrase to-
á s s en la ori l la derecha del Danubio, entre Augsburgo y Donau- ' 
'merth; y para no desatender los accesorios teatros de l a guerra 
á i spuso que Bernadotte tomase el mando de los sajones para ob-
m-var l a Bohemia, que Poniatowski, ant iguo compañe ro de ar­
mas de Koseiusko y sobrino del ú l t i m o rey de Polonia, observa­
se la Gahtz ia con diez y ocho m i l hombres, que Eugenio se ade­
lantase por el Adiger con cuarenta y cinco mi l , y finalmente 
i « 8 Marmont, gobernador de l a Dalmacia, se hallase dispuesto 
«so quince m i l á incorporarse al ejército de I ta l ia . 

L a corte de Viena habla levantado trescientos diez m i l horn­
ees; el ejérci to de Alemania, mandado por el archiduque Ca r -
^ c o ^ a b a ciento setenta y cinco m i l ; el del T i ro l , manda-
á&por Je l lachich, veinte y cinco m i l ; el de I ta l i a , mandado por 
s i archiduque Juan , cincuenta m i l ; el de Dalmacia, mandado 
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por G y u l a i , ye in í e m i l , y el de Gal i tz ia , mandado por el a r c h i ­
duque Fernando, cuarenta m i l . Carlos, creyendo sorprender a l 
emperador y á-sus aliados, quiso apoderarse del espacio que me­
dia entre Donauwerth y Ratisbona, l lave del Danubio, y se d i r i ­
mo allí en tres columnas (10 de abr i l de 1809). Su ala derecha, for­
mada por cincuenta m i l hombres, á las ó rdenes de Bellegarde, 
sal ió de Bohemia y m a r c h ó por Plisen y Cham, introduciendo 
algunos destacamentos en Sajonia; su centro, compuesto de se­
tenta y cinco m i l hombres, mandados por él en persona, salió del 
A u s t r i a y m a r c h ó por Scharding y Landau, y su izquierda, for­
mada por cincuenta m i l hombres a l mando de Hi l l e r , mar­
chó por Braunau y Landshut . Los b á v a r o s , arrollados por todas 
partes, se replegaron a l Abens; algunos pasos mas, y las tresco-
lumnas aus t r í a ca s se r e u n í a n en Ratisbona, s i n que nada pudiera 
detenerles hasta ei R h i n . tm efecto, Berthier , que no h a b í a com­
prendido l a órden del emperador, habia hecho marchar a D a -
voust-de Bamberg á Ratisbona y Massena hác ia Augsburgo, 

' mientras que Lefebvre se encontraba en el Abens y Vandamme 
en Donauwerth. de modo que el ejérci to, compuesto en su mayor 
parte de reclutas y extranjeros, se encontraba diseminado en u n 
espacio de cuarenta leguas á ambas orillas del Danubio, y que 
Davoust, aislado en Ratisbona, iba á encontrarse entre Carlos 
yBe l l ega rde . L a lentitud del archiduque, que empleó seis d í a s • 
para marchar desde el I n n a l Iser, p e r m i t i ó a l emperador salir 
de P a r í s , llegar a l teatro de los acontecimientos, y reparar en u n 
memento las faltas dtí Berthier . Mandó á Davoust salir de R a t i s ­
bona y marchar á Neustadt, y á Massena correr de Augsburgo a 
Pfeffenhofen, mientras que él se r e u n í a con Lefebvre con dos di­
visiones mandadas por Lannes (18 de abril) . Davoust h a b í a a d i ­
vinado l a idea del emperador, y se hallaba y a en marcha por el 
desfiladero de Abach, habiendo dejado un regimiento para cubr i r 
h Ratisbona; en Tann derrota á l a vanguardia de Hi l l e r , y verifico 
s u r e u n i ó n en Abensberg (19 de abril); Massena por su parte, l l e ­
g ó á Pfaffenhofen, y Napoleón, merced á aquel g ran mov imien ­
to de concen t r ac ión , pudo establecer ciento veinte m i l hombres 
en e l espacio que separaba á Hi l le r de Carlos. S i n pender um 
momento, deja en Tann á Davoust con veinte y cinco m i l h o m ­
bres para detener al archiduque que se adelantaba lentamente 
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M c i a Ratisbona; manda á Massena que pase el Iser y se dir i ja 
á Lands lmt por l a ori l la derecha, y luego, seguido por las tro­
pas alemanas, á quienes electriza con sus palabras, se precipita 
a l encuentro de Hi l l c r , y le arrolla en una serie de combates, que 
recibieron el nombre de batalla de Abensberg, y que separaron 
a l ala izquierda a u s t r í a c a de su centro de operaciones (20 de 
abri l) . Hi l ler , que habia perdido siete m i l hombres, se ret i ra k 
Landslmt ; pero perseguido, derrotado delante de aquel pueblo 
penetra por sus calles, es otra vez vencido, y viendo á Massen¿ 
que acude por la or i l la derecha, huye h á c i a el I n n , dejando en 
poder de los franceses diez m i l prisioneros y todos sus bagajes 
(21 de abril). Napoleón lanza tres divisiones en su persecución y 
verificando un cambio de frente, marcha contra el archiduque 
por el camino de E c k m u h l . Carlos habia enviado á Eat isbona 
tina columna que hizo capitular a l regimiento dejado al l í por 
Davoust, y después de ponerse en c o m u n i c a c i ó n con Bellegarde 
que le env ió veinte m i l hombres, m a n t e n í a s e en el Laber espe­
rando que Hi l l e r se le reuniera. Atacado por Davoust, obse rvó 
que tenia que habé r se l a s con un solo cuerpo, y después de mu­
chas vacilaciones, empezaba á tomar l a ofensiva, cuando el em­
perador le a tacó por retaguardia y Davoust por uno de sus flan-
eos; después de una v i v a resistencia, vió rotas sus filas, y dejan­
do en el campo cinco m i l muertos y quince m i l prisioneros en 
poder del enemigo, h u y ó á Ratisbona (22 de abr i l ) . A encontrar­
se aquella ciudad en poder de los franceses, estaba perdido- Na ­
poleón le p e r s i g u i ó y ordenó el asalto, y aunque pudo penetrar 
en la plaza después de un sangriento combate, solo e n c o n t r ó en 
el la unos ocho milhombres ; el archiduque, que habia cortado e l 
puente, y r eun ídose con Bellegarde, se p rec ip i tó por Cham en 
Bohemia, para volver a l Danubio por Budweiss . 

Aquel la maravi l losa batalla de cinco dias dió á los franceses 
cuarenta m i l prisioneros, cien cañones , cuarenta banderas, y 
tres m i l furgones, hizo perder a l archiduque su l ínea de opera­
ciones, y dejó á V i e n a e n descubierto. L o necesario era entonces 
l legar antes que él á aquella capital , i m p i d i é n d o l e abandonar l a 
Bohemia para atacar nuestro flanco, durante una marcha de se­
senta leguas; para ello, Davoust p e r m a n e c i ó de obse rvac ión en 
Ratisbona,siendo luego relevado por Bernadotte, que recorr ió por 
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su base las m o n t a ñ a s de l a Bohemia con su ejérci to sajón; Lefeb-
vre fué dir igido con los b á v a r o s contra los insurrectos del T i -
rol , y Massena, Lannes y l a guard ia marcharon hác ia el I n n , que 
pasaron s in el menor obs t ácu lo . Hi l le r , que habia reunido t re in­
t a m i l hombres, reso lv ió , para dar tiempo a l archiduque de pasar 
á l a o r i l a derecha, defender el T r a u n en Ebersberg, reducida po­
b lac ión , situada en una a l tura y defendida por un castillo, á l a 
que se l legaba por un puente armado con ar t i l l e r ía . Massena 
a tacó de frente aquella pos ic ión formidable, y apoderóse del puen­
te, del pueblo y del castillo después de un espantoso combate, en 
que los combatientes, los heridos y los habitantes perecieron 
bajo los edificios incendiados (1). Hi l l e r que habia perdido siete 
m i l hombres, pasó por Mautern á l a ori l la opuesta del Danubio, 
y se r e u n i ó con el archiduque, que marchaba lentamente por 

Zwettel (3 de mayo). E l ejérci to francés se escalonó en el camino 
de Y i e n a para observar y oponerse á los aus t r í acos ; Napoleón 
con Massena, Lannes y l a guardia l l egó delante de la capital , 
que se hallaba dispuesta á defenderse, mientras que Davoust se 
encontraba aun en Moelk y Bernadotte en L i n t z . E l archiduque 
dejó en Bohemia un cuerpo que debía pasar por L i n t z y atacar á 
los franceses por retaguardia, mientras que é í m a r c h a s e á ocupar 
l a capital y diese una batalla a l p ié de sus muros; mas el cuerpo 
de Bohemia fué derrotado en L i n t z por Bernadotte, y V i en a c a ­
p i t u l ó de spués de a lgunas horas de bombardeo [13 de mayoj. 

Napoleón resolvió pasar á l a or i l la izquierda . y sal i r a l encuen­
tro del e jérci to a u s t r í a c o ; mas el g r an puente de V iena habia 
sido incendiado, y era preciso pasar á v i v a fuerza el Danubio 
delante de cien m i l hombres, cuando solo pod ía contar con los 
cuerpos de Massena y de Lannes, con la caba l le r ía y l a guardia , 
es decir con sesenta m i l hombres. Davoust se hallaba en marcha 
M c i a l a capital; Bernadotte y Vandamme c u b r í a n el rio hasta 
Passau. E l ig ióse un punto á dos leguas de Viena, donde l a masa 

(1) fil amor & la gloria no puede jusl i í icar tan horrible matanza .. F i g u r é m o n o s 
aquellos c a d á v e r e s cocidos por el incendio, pisoteados por los caballos, y t r i tura­
dos por las ruedas de los c a ñ o n e s ; el campo se habia convertido en un charco 
de carne humana que exhalaba un olor infecto, lamo que para enterrarlo todo 
f u é necesario servirse de palas como para limpiar un camino fangoso.» (Mem. de 
Rovigo, t. I Y , p. 100.) 
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de las ag-uas se dir ige M c i a l a or i l la derecha, y estaba d iv id ida 
primeramente por dos islas y tres brazos, que tenian juntos m i l 
setecientos metros de ancho, lueg-o por l a grande i s l a t r i angu ­
lar de Lobau, que contaba cuatro m i l ochocientos metros delar-
go por cuatro m i l de ancho, y en fin, por un brazo de ciento cua­
renta metros, que formaba un á n g u l o considerable con uno de 
los lados de l a is la . Sobre aquellos brazos y aquellas islas, arro­
jóse un puente de cincuenta y cuatro barras, pasando por él tres 
divisiones, las cuales se formaron en l a vasta l lanura de March-
feld, y empezaban á establecerse en las aldeas de Aspern y de ' 
B s s l i n g , cuando el enemigo, que se habia ocultado d e t r á s de 
una espesa l ínea de cabal ler ía , a tacó á aquellos t re inta m i l hom­
bres con fuerzas triples y doscientos cañones . E n aquel momen­
to, una avenida del Danubio r o m p i ó los puentes, y los franceses 
quedaron s in comun icac ión con l a or i l la derecha (21 de mayo); 
Massena, con las divisiones Legrand y Molitor, y Lannes, con l a 
d iv i s ión Boudet, defendieron sus posiciones con heroica obsti­
nac ión , y lograron mantenerse en ellas. L a noche s u s p e n d i ó el 
combate, y el emperador l a aprovechó para reparar los puentes 
y enviar dos divisiones á Massena y una á Lannes; Davoust con 
las municiones debia seguir á aquellos refuerzos (22 de mayo). 
Entonces Napoleón tomó l a ofensiva con cincuenta m i l hombres; 
el centro enemigo fué roto al primer choque; la l ínea de los fran­
ceses se hallaba y a desplegada en medio dé los a u s t r í a c o s , y 
Davoust iba á pasar ebrio, cuando los puentes y barcas, excepto 
los del ú l t i m o brazo, fueron arrastrados por las copiosas aguas 
del Danubio. Semejante contratiempo, hizo que los franceses se 
encontrasen encerrados entre un rio inmenso y un ejérci to doble 
en n ú m e r o , y casi exhaustos de municiones. E l emperador orde­
na l a retirada, y e l enemigo se reanima; las dos aldeas son toda­
v í a teatro de un terrible combate; los franceses se s i rven ú n i c a ­
mente de la bayoneta, y después de perder y recobrar seis veces 
los pueblos, acaban por quedar dueños del campo. Los a u s t r í a ­
cos se l imi t an entonces á un insignif icante cañoneo; pero una de 
sus ú l t i m a s balas causa l a muerte de Lannes . Su pé rd ida cons­
t e r n ó a l e jérci to: «Era valiente entre los valientes, exc lamó N a ­
poleón; su inte l igencia habia crecido a l par que su valor, y era 
y a un g i g a n t e ! » Los generales q u e r í a n pasar a l momento á l a 



D E L O S F R A N C E S E S . 43 

oril la derecha, pero solo pod ían verificarlo en barcas bajo el fue­
go del enemigo, y a b a n d o n á n d o l e los heridos y la a r t i l l e r ía . «Es 
fuerza permanecer en Lobau, dijo Napoleón, ó retroceder hasta 
el R h i n . Esperaremos al e jérc i to de I t a l i a . Massena, t ú d a r á s fin 
á lo que con tanta g lor ia has empezado; t ú solo puedes contener 
a l a r c h i d u q u e . » E n efecto, condujéronse á Lobau los heridos, los 
cañones , las ruinas de la batalla; las tropas abandonaron las dos 
aldeas, s in que el enemigo, contenido por Massena, se atreviese á 
inquietarlas; por espacio de tres dias el ejérci to se a m o n t o n ó en 
la i s l a , esperando l a recompos ic ión dé los puentes, y por fin pasó 
á l a ori l la derecha, conservando Lobau como cabeza de puente , 
para pasar á la or i l la opuesta por segunda vez. 

Napoleón h a b í a retrocedido: los a u s t r í a c o s prorumpieron en 
gri tos de vic tor ia , y los enemigos de la F r a n c i a se estremecie­
ron de a l e g r í a . Los descontentos del interior se agitaron con es­
peranza; el gabinete prusiano hizo una leva de cien m i l hom­
bres, y l a Inglaterra se dispuso á introducir un ejérci to en el 
norte de Alemania . L a Franc ia necesitaba una gran victor ia; el 
emperador la p repa ró con un reposo de seis semanas, y esperó 
noticias -de las dos alas del grande ejérci to, acantonadas en I t a ­
l i a y en Gal i tz ia . 

§ Xl l l .—Insur recc ión de l a Alemania y del Tirol.—Operaciones 
en I t a l i a y en Qali tzia.—Reunión de Roma a l imperio. - A l mismo 
tiempo que los aus t r í a cos pasaban el I n n , las sociedades secre­
tas h a b í a n entrado en c a m p a ñ a ; pero sus jefes, Dornberg, S c h i l l 
y B r u n s w i c k , vieron frustrarse sus expediciones á Westfalia, á 
Brandeburgo y á .Sajonia. Después de la batalla de E s s l i n g , 
B r u n s w i c k se lanzó otra vez a l campo con su l eg ión de soldados 
de la Mmríe ' i y ,ent ró en Dresde y en Le ipz ig ; otros jefes aventu­
reros penetraron en l aFrancon ia , en el Wurtemberg y en West­
falia; pero l a Alemania no estaba aun preparada para una i n su r ­
recc ión general, y después de muchos ó insignificantes comba­
tes, las bandas se dispersaron. B r u n s w i c k fué e l ú l t i m o en cejar 
de su empeño , y manifes tó una audacia poco común ; acosado 
por todas partes, d i v a g ó por el norte de l a Alemania, y se refu­
g i ó en Heligoland, p e q u e ñ a i s l a danesa, que se hallaba en poder 
de los ingleses. 

L a i n s u r r e c c i ó n del T i r o l , pa ís ca tól ico y m u y adicto á i a casa 
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de Aus t r i a , fué mas temible que l a de l a Alemania , y ofreció l a 
misma e n e r g í a , i g u a l entusiasmo religioso que l a i n su r r ecc ión 
españo la . A. la pr imera seña l de la corte de Viena , los destaca­
mentos franceses y báva ros fueron atacados y ocupáronse los des­
filaderos; l e v a n t á r o n s e las ciudades y las divisiones de Jel lachicb 
y de Chasteler fueron recibidas con trasportes de a l eg r í a . A l 
l legar Lefebvre con los báva ros e n c o n t r ó v i v a resistencia, y no 
l o g r ó apoderarse de los desfiladeros y de las-plazas, sino emplean­
do esfuerzos de audacia y de valor. L a batalla de E c k m u h l , que 
fué causa de l a retirada de las divisiones a u s t r í a c a s , produjo l a 
s u m i s i ó n de los tiroleses; pero después de l a jornada de E s s l i n g 
e m p u ñ a r o n de nuevo las armas con mayor encarnizamiento, é 
hic ieron sublevar todos los Alpes, desde L a y b a c h hasta Cons­
tanza; ocuparon a d e m á s todos los caminos de Alemania y de 
I t a l i a , amenazaron l a Carniola. el F r i o u l , l a Val te l ina y la S u i ­
za, invadieron E r i x e n , Bel lune, Fel t re . etc., y Lefebvre se vio 
obligado á permanecer en l a defensiva. 

E l archiduque J u a n h a b í a penetrado en el F r i o u l , excitando en 
vano á los pueblos á pelear contra el c o m ú n enemigo; Eugenio , 
s in esperar que sus fuerzas se hallasen reunidas, corr ió á su en ­
cuentro, fué derrotado en Saci la y re t rocedió hasta el Adiger , 
donde recibió refuerzos, un i éndose l e Macdonald en clase de se­
gundo (16 de a b r i l ) . L a noticia de l a batalla de E c k m u h l ob l igó 
á J u a n á emprender l a retirada, pero no pudo hacerlo s in encon­
trar á Eugenio en el P ía ve, y sufrir a l l í una completa derrota; 
los franceses se apoderaron de G-oritz, de Trieste y de L a y b a c h 
(8 de mayo) , y J u a n , después de perder veinte m i l hombres, se 
re t i ró á Gratz, y IJamó á sí á Je l lachicb, pero este fué atacado en 
su camino cerca de San Miguel , y casi del todo destruido (25 de 
m a y o ) . Entonces dejó á G y u l a i en las provincias í l í r i a s para 
hacer frente á Marmont, y r e t roced ió hasta Kormond en el Raab, 
mientras que Eugenio llegaba á Leoben, pasaba el Semmering, 
donde sus soldados se pusieron en c o m u n i c a c i ó n con los del gran­
de e jérc i to (26 de mayo ) , dejaba en su camino una brigada para 
favorecer l a u n i ó n de Marmont, cubriendo l a S t y r i a , y llegaba á 
Neustadt. Marmont, salido de Zara, h a b í a llegado á L a y b a c h ar­
rollando á los croatas ( 3 de j u n i o ) , y atravesando el Save y e l 
Drave, d i r i g i ó s e h á c i a Gratz . G y u l a i quiso apoderarse de aque-
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l i a ciudad para cerrar el paso, pero Gratz se hallaba ocupado por 
el regimiento 84° que luchó durante doce horas contra veinte 
m i l croatas, les causó una p é r d i d a de m i l seiscientos hombres 
entre muertos y prisioneros, y les oh l igó á emprenderla ret i ra­
da (24 de j u n i o ) . L a incorporac ión de Marmont quedaba asegu­
rada. E n tanto Eugenio habia marchado de Neustadt a l Raab 
para l ibrar de enemigos l a ori l la derecha del Danubio; el a r c h i ­
duque se habia retirado a l mismo r io, donde se habia fortificado, 
reuniendo á su alrededor cuarenta m i l hombres (14 de junio] ; 
pero derrotado con pé rd ida de seis m i l hombres, pasó á la or i l la 
izquierda. Desde aquel momento el grande ejérci to tuvo del todo 
afianzada su derecha, y los vencedores de Raab ingresaron en 
sus filas. 

E n la Polonia, el archiduque Fernando habia derrotado á los 
polacos en B a s z y m , habia entrado en Varsovia . y se habia cor­
rido por el V í s tu l a hasta Thorn (18 de a b r i l ) . Ponia towski , s i n 
inquietarse por aquellos triunfos, p e n e t r ó en Gal i t z i a , apoderóse 
de L u b l i n y de Sandomirz, y sublevó todo el p a í s , atrevida e x ­
ped ic ión que obl igó á Fernando á evacuar á Varsovia y á reple­
garse á Cracovia (1.° de jun io ] . Napoleón habia reclamado de 
Alejandro los socorros prometidos contra el A u s t r i a , y el czar se 
habia visto obligado (1) á enviar veinte y cinco m i l hombres a l 
ducado de Varsovia . S i n embargo, polacos y rusos estuvieron 
p r ó x i m o s á l legar á las manos, y a l mismo tiempo que el gene­
r a l ruso felicitaba á Fernando por sus triunfos, á l o s cuales, dijo, 
esperaba cooperar muy pronto, sus soldados se negaron á arro­
j a r á los a u s t r í a c o s de Varsovia , contribuyendo ú n i c a m e n t e á 
sofocar l a i n su r r ecc ión de l a Ga l i t z i a . «El acuerdo entre l a R u s i a 
y el A u s t r i a era cierto y evidente, dice un historiador moscovi­
ta; propiamente hablando, sus enemigos eran las tropas polacas, 
y a l paso que se esforzaban en frustrar los esfuerzos de sus aliados, 
p r e s t á b a n s e de buen grado á las miras de los jefes aus t r í acos .» 

Napoleón ,desde el palacio de Schoebrunn donde esperaba el mo­
rí) «Por una parte, dice BuUmiin , no estaba en su interés el cooperar ó la ruina 

d é l a ún ica potencia que presentera todavía una masa intermedia entre é! y el 

imperio de Napo león; y por otra, no podia negarse á auxil iar á la Francia sin vio­

lar abiertamente los pactos con ella estipulados, cuya santidad no habia debilita­

do la menor infracc ión por parte del emperador de los franceses.» ( T I , pág. 36). 
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m e n t ó de abrir l a c a m p a ñ a , no se hacia ilusiones acerca de l a d i s ­
posic ión de sus enemigos declarados y de sus fingidos amigaos; 
«Se han dado cita en mi tumba, decia, pero no se atreven á reu­
nirse al l í (1J.» Y confiando en su genio, ha l l ándose á cuatrocien­
tas leguas de su capital y bajo el peso de una derrota, arrostraba 
los resentimientos de l a Europa por un acto de violencia que tenia 
todos los visos de una provocac ión . L a contienda entre el empera­
dor y el Papa, no habia cesado aun ,y se cruzaban i n ú t i l m e n t e b u ­
las, notas, y comunicaciones; l a s i tuac ión se hacia intolerable, y 
Napoleón puso fin á ella con u n decreto de r e u n i ó n d é l o s Estados 
romanos a l imperio francés (17 de mayo), en el que declaraba que 
«Car íomagno , su augusto predecesor, a l conceder ciertas posesiones 
á los obispos de Roma, solo se las habia dado á t í t u l o de feudos, 
y s in que Roma cesase dé formar parte de su imper io .» Pió V i l 
con te s tó á semejante decreto con una bula de e x c o m u n i ó n , que 
causó en I t a l i a , en Alemania y t a m b i é n en F r a n c i a profunda 
sensac ión f 20 de junio ). Miollis t e m i ó sus efectos á causa de l a 
batalla de E s s l l n g , y por órden de Murat, hizo prender a l Papa 
y trasladarle á Grenoble (6 de ju l io ). Napoleón, que, no habia 
dispuesto tan violenta medida, t omó l a responsabilidad de l a 
misma, y m a n d ó conducir el pontífice á Savona, diciendo que fue­
se tratado con honor y magnificencia; pero Pió V i l p e r m a n e c i ó 
constantemente preso en su aposento, invencible en su resisten­
cia , y tanto mas poderoso cuanto que era considerado como u n 
m á r t i r . L a Europa entera se i n d i g n ó al saber su cautiverio, pero 
sus murmullos quedaron sofocados por el canon de W a g r a m . 

§. X I Y . — B a l a l l a de Wagram.—Armisticio de ^ « ¡ z í o t . — I n m e n ­
sos trabajos h a b í a n convertido á, Lobau en u n a g r a n cindadela 
un ida á la or i l la derecha por cuatro puentes, y desde la cual po­
d í a n en una hora arrrojarse otros cinco sobre la or i l la izquierda: 
h a b í a n s e construido las mas admirables obras de c a m p a ñ a que 
se hubiesen visto j a m á s . E l grande ejérci to, reforzado con las tro­
pas de Eugenio y de Marmont, contaba ciento cincuenta m i l 
hombres, s i n los que defendían el Danubio de V iena á Passau; y 
el ejérci to a u s t r í a c o ciento setenta y cinco m i l , s in las fuerzas 
del archiduque Juan , que se encontraban en Presburgo; su 

(I) Rovigo, t. IV. pág. 143. 
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derecha se apoyaba en Aspera; su izquierda en Knzersdorf, y es­
tas aldeas, lo mismo que Essling-, se hallaban defendidas con r e ­
ductos armados con ciento cincuenta cañones . E l p r í n c i p e C a r ­
los se habia mantenido en una absoluta defensiva, dispuesto em­
pero á impedir el paso del rio, y persuadido de que este, en caso 
de intentarse, se afectuaria como anteriormente por el norte de 
Lobau. Para dejarle en este error, dispuso Napoleón la construc­
ción de esos puentes delante de Aspera y de Essling-; pero el 5 
de ju l io á media noche, en medio de una horrible tempestad, y 
mientras se hallaba reunido el grande ejérci to en Lobau y en l a 
ori l la derecha, d i r i g i é ronse contra Enzersdorf cien piezas de ar­
t i l le r ía ; los aus t r í acos fijaron en aquel punto toda su a t enc ión , y 
en tanto que c u b r í a n á Lobau de proyectiles, arrojóse en diez 
minutos un puente en la parte de l a i s la , y l a vanguardia se pre­
cip i tó por él; otros cuatro puentes fueron construidos con i g u a l 
celeridad, el ejérci to entero desfiló por ellos, con el orden mas 
admirable, y á los primeros rayos del sol, hal lóse formado en ba­
ta l la contra l a izquierda del enemigo, habiendo pasado por entre 
sus campamentos atrincherados, hecho i n ú t i l e s todas sus obras 
de defensa, y obligado á los a u s t r í a c o s á abandonar sus posicio­
nes para combatir en el terreno elegido por el emperador. Carlos, 
sorprendido de aquella gran operación, ú n i c a en los fastos de l a 
guerra, se re t i ró oblicuamente hác ia W a g r a m , y formó de nuevo 
sus l íneas en l a otra parte del Russbach; el ejérci to francés le s i ­
g u i ó , de sp l egándose paralelamente ni Danubio, ocupó las tres a l ­
deas, m a n i o b r ó durante todo el dia en aquella l lanura descu­
bierta, y l legó por la tarde ai rio. S u primer cuidado fué apode­
rarse de las alturas de "Wagram, pero fué rechazado, y l a noche 
a p l a z ó l a g r a n batalla para el siguiente d ia . 

E l archiduque desp legó y fortificó sus alas con el designio de 
di r ig i rse en masa a l Danubio para arrollar nuestra derecha, y 
apoderarse de los puentes (6 de ju l io) . E l emperador r e u n i ó en el 
centro los cuerpos de Eugenio, Oudinot, Marmonty de la guar­
dia; en l a izquierda se hallaban Massenay Bernadotte, y Davoust 
en la derecha. Mientras este e m p e ñ a b a el combate en el Russ ­
bach, Carlos se p rec ip i tó hác ia Aspera , puso en fuga á los sajo­
nes de Bernadotte, y desalojó á Massena de E s s l i n g , de modo que 
el grueso de las fuerzas enemigas se e n c o n t r ó establecido perpen-
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dicularmente a l Danubio y amenazando loa puentes. Napoleón, 
no se a l a r m ó por aquel triunfo de l a derecha enemiga; lueg-o que 
v ió á Davoust l legar a l Russbach, después de un combate t e r r i ­
ble: «Hemos ganado la ba ta l la !» exc lamó , y al mismo tiempo que 
da á Massena l a ó rden de mantenerse firme, lanza á Macdonald 
con u n a enorme columna de veinte y u n batallones, llevando á l a 
vanguardia cien piezas de a r t i l l e r í a , dos divisiones de caba l le r ía 
en las alas, j l a guardia á retaguardia. Todo cede ante aquella 
masa que adelanta una legua de terreno, y que apesar de sus 
pé rd idas se encuentra mas al lá de las posiciones centrales del 
enemigo. E l archiduque, que vio arrollada su derecha, da ó r d e n 
de retroceder; Massena le persigue y recobra E s s l i n g ; Davoust se 
precipita hác i a W a g r a m , y el enemigo emprende su retirada 
por el camino de Bohemia, dejando veinte y cinco m i l hombres 
en el campo de batalla. 

Aquella jornada fué una gloriosa vic tor ia , pero dis tó mucho 
de ser l a de Auster l i tz : l a pé rd ida de los vencedores era i g u a l á 
l a de los vencidos; quedaba á Carlos, u n ejérci to de ciento c i n ­
cuenta m i l hombres, é iba á ser reforzado por J u a n que habia 
pasado el March. Los franceses se lanzaron en persecuc ión de los 
a u s t r í a c o s , y después de varios combates de retaguardia, a lcan­
záronles en Znaim, donde iba á trabarse una nueva batalla, cuan­
do el archiduque propuso un armis t ic io (20 de ju l io ] . Napoleón 
ávido siempre de aprovechar l a menor p ropos ic ión pacífica, co­
met ió l a misma fa l ta que en Presburgo y en T i l s i t t ; en vez de ani­
quilar a l Aust r ia , cons in t ió en vina su spens ión de armas. A b r i é ­
ronse negociaciones en Altenburgo y luego en Viena , pero l a 
s i t u a c i ó n no era l a misma que en 1805; el Aus t r i a no se hallaba 
mas que medio vencida, y solo deseaba una s u s p e n s i ó n para 
concentrar sus fuerzas, contando a d e m á s con el aux i l io de l a 
Ingla terra , con los acontecimientos de l a España y con las d i s ­
posiciones de l a Rus i a . Sus esperanzas quedaron frustradas. 

§. 'KV.—Expedición de los ingleses á Bélgica.—-Campaña $?1809 
en España.—Descontento de i fes ia .—Napoleón léjos de confiar 
ú n i c a m e n t e en el bloqueo continental para aniquilar á l a I n g l a ­
terra, consagraba cada a ñ o enormes sumas para aumentar sus es­
cuadras; e m p r e n d í a inmensos trabajos en Génova , en Venecia , 
en Cherburgo y sobre todo en Amberes; pedia marineros á todos 
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sus aliados, y decre tó por fin que los departamentos m a r í t i m o s 
solo aprontasen reclutas para el e jérci to de mar; su deseo era po­
seer doscientos navios antes de cinco años , y vencer á los ingleses 
en su imperio .(1). E l gabinete b r i t á n i c o conocía el peligro, y a l 
mismo tiempo que socorr ía á sus aliados del continente, solo 
pensaba en destruir los recursos m a r í t i m o s de la F ranc ia ; sus 
escuadras se apoderaron de l a Mart inica , de Santo Domingo, de 
la Gfuyena y del Senegal; una armada de doce navios, diez y siete 
fragatas y treinte y dos brulotes, so rprend ió en l a b a b í a de l a i s ­
l a de A i x una escuadra francesa de doce navios y cuatro f raga­
tas; lanzó contra el la una m á q u i n a infernal de m i l quinientos 
barriles de pó lvora junto con cohetes á l a congreve, de la cual 
bizo uso por pr imera vez, é i ncend ió seis navios y dos fragatas 
{11 de abr i l de 1809). Aquello era el preludio de l a g-ran expedi­
c ión que l a Inglaterra destinaba, no á sublevar á l a Alemania del 
norte, como h a b í a prometido, sino á destruir á Amberes y á cegar 
el Escalda, aquel rio que amenaza al Támes i s , aquella ciudad, que 
s e g ú n Napoleón, era una pistola cargada en el corazón de l a I n ­
glaterra, Esperaban a d e m á s sublevar l a Holanda, donde el r e y 
L u i s se hallaba en completa oposic ión con su bermano, y alen­
tar á los descontentos del interior. L a formidable armada se 
c o m p o n í a de cuarenta navios, de t re inta y seis fragatas y de 
muchos otros buques, llevando t re inta m i l hombres do mar ina 
y de t r i pu l ac ión , y cuarenta m i l de desembarco; h a b í a costado 
500 millones, y era mandada por lord Chatam, hermano pr imo­
g é n i t o del g r a n P i t t . L a exped ic ión de sembarcó en Walcheren, 
se apoderó del fuerte de Batz (3 de agosto), y en vez de d i r ig i rse 
en l ínea recta á Amberes, donde nada se hal laba dispuesto para 
un si t io, a t acó á Flesingue. L a not ic ia de semejante i n v a s i ó n e x ­
ci tó en F r a n c i a un furor y un entusiasmo digno de 1792; F o u c h é 
m a n d ó movi l izar l a guardia nacional ; Clarke , minis tro de l a 
guerra , hizo partir los depós i tos y l a g e n d a r m e r í a ; los departa­
mentos del norte enviaron tropas, y en pocos d ías se hallaron 
cien m i l hombres en Bé lg ica . F les ingue se habia rendido por l a 
debilidad del general Monnet (15 de agosto), y los ingleses subie-

(1) E n 1801, la Francia tenia cincuenta y cinco navios y cuarenta y tres fragatas; 
desde 1801 á 1804, perdió treinta y ocho navios y sesenta y tres fragatas; en 1814. 
contaba todavía con ciento tres navios y cincuenta y tres fragatas. 

TOMO V I I . 4 
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ron por el Escalda; pero era y a tarde: Amberes se hallaba ates­
tada de tropas, el rio defendido por inmensas ba t e r í a s , y la es ­
cuadra puesta a l abrig-o de los cañones de los fuertes, Chatam 
ordenó verg-onz o sa ínente l a retirada, después de perder diez m i l 
bombres en los pantanos de Walcheren; la g u a r n i c i ó n que dej(5 
en Fless ingue se vio obligada en breve por las enfermedades á 
abandonarla plaxa, cuyas fortificaciones d e s t r u y ó (24 de diciem­
bre). L a dolorosa i m p r e s i ó n que causó en Ingla terra aquel g r a n 
contratiempo, fué apenas atenuada por los triunfos dudosos que 
a lcanzó en l a P e n í n s u l a . 

Después de l a batalla de l a Cor u ñ a , Soult Lab ia recibido orden 
de arrojar á los ingleses de Portugal: Ney debia conservar sus 
comunicaciones con Ga l i c i a , y Víc to r debia reunirse con él bajo 
los muros de Lisboa por el camino de Mérida y Badajoz; mas los 
ejérci tos de E s p a ñ a se bailaban descontentos, cansados ydespro-
vistos de todo; nadie hablaba de su g lor ia y de sus miserias; e l 
emperador no estaba al l í para reanimar su paciencia y su valor,, 
y n i siquiera h a b í a unidad en el mando. José no era obedecido; 
los mariscales se hallaban divididos por rencillas y r ival idades, 
y todos aspiraban á ceñ i r una corona; en una palabra, l a g u e r m 
de E s p a ñ a , s in el emperador, el ún i co que podía d i r i g i r l a , no de­
b ia ser mas que una serie de abortadas tentativas, de expedicio­
nes s i n plan, de combates y de esfuerzos inú t i l e s . Soult pa r t i ó de 
Santiago con veinte y cinco m i l hombres, l l egó á T u y , de cuyo 
punto se apoderó , pero no pudo pasar el Miño (28 de enero de 
1809); sub ió hasta Orense, arrollando á las tropas d é l a Romana 
que h a b í a n bajado de Astur ias , a t r avesó el r io , y en Chaves y 
en B r a g a puso en derrota las masas de portugueses que se o p o n í a n 
á su paso (20 de febrero). Después de una penosa marcha por pa í ses 
m o n t a ñ o s o s y desiertos, donde los v íve res mas insignif icantes 
deb ían adquirirse á costa de combates, l legó delante de Oporto, 
cubierta de parapetos y de barricadas, armada con doscientos 
cañones , y defendida por cuarenta m i l patriotas, mandados por e l 
obispo;aquella mul t i tud fué derrotada al primer choque, el puente 
del Duero tomado á paso de carga , y l a ciudad tomada por asalto 
y saqueada (29 de marzo); veinte m i l portugueses perecieron en e l 
combate ó en el r io. Tan sangrienta conquista no fué de uti l idad' 
alguna;para marchar contra Lisboa á t r a v é s de un pa í s insurrec-
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to, en el cual debía encontrarse á los ingleses, l iuMera sido p r e c i a 
que Víctor hubiese verificado una d ive r s ión en el Alentejo, y V i s ­
tor p e r m a n e c í a en Extremadura. 

Los ejércitos de la Mancha y de la Extremadura, vencidos ea 
Uclés y Almaraz, se h a b í a n reunido de nuevo, y amenazaban e l 
Tajo y Madrid; Sebastian! encont ró el primero en Ciudad Real 
y k) derro tó (27 de febrero]; Víc tor m a r c b ó contra el segunda 
que se repleg-ó hác i a el Guadiana, le a lcanzó mas allá de Mede-
l l i n , lo arrol ló completamente, y le causó una pé rd ida de diez 
m i l hombres entre muertos ó prisioneros (27 de marzo). S i n ' e r t -
bargo, los ejérci tos españoles , siempre vencidos, se r e h a c í a n co­
mo por encanto con los prisioneros que se fugaban y los i n su r ­
rectos de cada provincia; el de l a Mancha recibió en pocos á i m 
un refuerzo de treinta m i l hombres, y Víc tor que se daba m u y 
poca pr isa en socorrer á Soult, y que no que r í a penetrar ea 
Portugal , dejando aquellas fuerzas á su espalda, e m p r e n d i ó otm 
vez la marcha h á c i a el Tajo. 

Soult se h a b í a hallado en m u y peligrosa s i tuac ión ; el camia® 
que s iguiera hab í a sido ocupado por los insurrectosr que habiaa 
recobrado Chaves y Braga;Wel l ington , que h a b í a reorganizad® 
en Lisboa el ejérci to b r i t á n i c o , marchaba contra Oporto con 
veinte y ocho m i l auglo-portugueses; Beresford, mariscal del. 
e jérci to p o r t u g u é s , se d i r i g í a por Lamego á Tras-os-Montes com 
veinte m i l hombres disciplinados por oficiales ingleses, con obje­
to de ocupar los desfiladeros de Chaves. Soult se concen t ró ; pe?® 
obstruido por los ingleses el paso del Duero, arrojóse combatien­
do hác i a el camino de Amarante, y encon t ró e l Tamega ocupa­
do y a por Beresford. Entonces d e s t r u y ó su a r t i l l e r í a y sé d i r i g i é 
á G-uímaraens, pero los ingleses hablan llegado á Braga , y es­
trechado entre dos ejérci tos superiores en n ú m e r o , evitólos á am­
bos, penetrando en los horribles desfiladeros del Zavado, donde í s 
fué preciso pasar á t r avés de la poblac ión armada, y combatir 
por cada puente, por cada sendero, en medio de m o n t a ñ a s des­
conocidas, donde los habitantes le fusilaban s in misericordia, m 
este modo l legó á MonMegre y luego á Orense, desde donde m 
d i r i g i ó á Lugo después de perder cuatro m i l hombres en aquella 
penosa retirada (18 de mayo). Reunido con Ney, que, ocupado « c 
guerrearen Astur ias , no h a b í a podido socorrerle, los dos marte-
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cales no lograron ponerse de acuerdo: Soult se d i r i g i ó á Zamora 
as í para reorganizar su ejérci to como para acercarse á Madrid; 
Ney, descontento a l verse solo en u n p a í s s in recursos y s in v í ­
veres, evacuó Gal ic ia y los puertos del Ferro l y de l a Coruña , y 
se re t i ró á Astorga. 

Wel l ing ton habia seguido á Soult hasta Braga , mas regresan­
do luego a l Tajo, resolv ió entrar en E s p a ñ a , y de acuerdo con ios 
ejérci tos de l a Mancha y Ext remadura , que se h a b í a n de nuevo 
organizado a l mando de Venegas y de Cuesta marchar contra 
Madrid, en tanto que Beresford, acampado delante de Almeyda , 
debia reunirse con veinte m i l españoles , mandados por el del 
Parque á fin de ocupar á los franceses en el Duero. Wel l ing ton 
pues sal ió de Abrantes, se r e u n i ó en Oropesa con el ejérci to de 
Cuesta, lo que le puso a l frente de sesenta m i l hombres y se d i r i ­
g i ó á Talavera , mientras que Venegas, con veinte y cinco m i l 
hombres, se d i r i g í a á Toledo (20 de ju l io ) . Víc tor , acantonado en 
el Alberche, observaba á Cuesta, y Sebas t í an i , desde Consuegra, 
á Venegas; ambos cuerpos se replegaron hác i a Toledo, dándose 
órden á Soult de reunir el cuerpo de Ney que se hallaba en A s -
torga, y el de Mortier que ocupaba á Cas t i l la l a Vie ja , de marchar 
Piasencia por el puerto de Baños , atacando al enemigo por el flan­
co y l a retaguardia. Soult se hallaba m u y iéjos, los cuerpos de 
Ney y de Mortier diseminados, y ambos mariscales le obedec ían 
con disgusto, pero no obstante se puso en marcha, s in inquietarse 
y Beresford n i por el del Parque. José habia salido de Madrid con 
sus reservas, y r eun i éndose con Víctor y Sebas t í an i , formó un 
ejérci to de cuarenta m i l hombres; s i n embargo, en vez de atraer 
a l enemigo h á c i a l a capital , esperando l a llegada de Soult,se alar­
m ó de l a marcha de Venegas, sal ió a l encuentro de Wel l ing ton , 
y por consejo de Víc tor , le a tacó en l a formidable pos ic ión que 
ocupaba cerca de Talavera (27 de ju l io ) . Viéndose rechazado, re ­
dobló a l d ía siguiente sus esfuerzos, pero en vano, y debió pasar 
de nuevo el Alberche con u n a pé rd ida de siete m i l hombres; en­
tonces supo que Venegas bombardeaba á Toledo, y retrocedien­
do en c o m p a ñ í a de Sebas t í an i , dejó á Víc tor delante de los i n ­
gleses. Por su parte, Wel l ing ton que no se hacia ilusiones sobre 
su s emí -v i c to r i a ,púsose en retirada a l saber l a marcha de Soult, 
dejando á Cuesta para contener á Víc tor , y pasó á l a opuesta 
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ori l la del Tajo a l saber que Soult h a b í a llegado á Plasencia, 
Cuesta le s i g u i ó s in que Victor pensara inquietarle, y pasó el 
puente del Arzobispo en el mismo momento en que Soult l l ega­
ba á él desde Plasencia. Los ingleses a b r í a n entonces un camino 
á fuerza de brazos hasta Tru j i l lo , y los españoles se h a b í a n ar­
rimado á un monte en l a otra parte del puente; todo el e jérci to 
aliado podía ser destruido, pero Soult pe rd ió un tiempo precio­
so ó no fué obedecido. Wel l ing ton pudo l legar á Tru j i l lo , y solo 
Cuesta fué alcanzado y vencido (8 de agosto). Los españoles se 
dispersaron por las m o n t a ñ a s ; los ingleses pasaron por Badajoz 
y volvieron á Portugal . 

Eestaban aun los dos e jérci tos de Venegas y el del Parque; el 
primero hab í a llegado á A r a n j u e z , y el segundo hasta Sa laman­
ca. Sebas t í an i der ro tó á Venegas en Almonacid, y le causó una 
p é r d i d a de ocho m i l hombres, en tanto que Ney obligaba a l del 
Parque á retirarse hasta Ciudad Rodrigo. S i José en vez de c u ­
br i r á Madrid, hubiese perseguido á los ingleses hasta Lisboa con 
los cien m i l hombres que tenia á sus ó rdenes , aquella c a m p a ñ a 
h a b r í a sido decisiva; l a ocasión propicia h a b í a pasado para no 
volver mas. 

L a guerra fué mejor d i r ig ida en A r a g ó n y en Ca ta luña ; des­
pués de l a toma de Zaragoza, Lannes h a b í a partido para A l e m a ­
n ia , Mortier m a r c h ó á Cast i l la , y Suchet debió contener el A r a ­
g ó n , en c u y a provincia se h a b í a n formado numerosas bandas, as­
cendiendo á mas de veinte m i l hombres, que se entregaban á una 
guerra aislada pero act iva. A d e m á s Blake, encargado por l a j u n ­
te suprema del mando de A r a g ó n , C a t a l u ñ a y Valencia , avanza­
ba por Alcañiz h á c i a Zaragoza con veinte m i l hombres. Suchet 
r e o r g a n i z ó y concent ró su cuerpo de e jérc i to , compuesto de e x ­
tranjeros y reclutas, m a r c h ó Qontra Blake , le d e r r o t ó en María 
y en Belchite, y le ob l igó á r é fug ia r se en Tortosa (15 de junio); 
entonces volvióse contra las g ü e r r i l l a s , las d e s t r u y ó ó d i spe r só , 
y log ró convertir el A r a g ó n en j a provincia mas dócil de l a p e n í n ­
sula , y é s t ab l ece ren ella una verdadera a d m i n i s t r a c i ó n francesa. 

E n Ca ta luña , Sa in t -Cyr , a l cual no se enviaban refuerzos n i 
material , empleó cuatro meses en intentar el ataque de T a r r a ­
gona y en cubrir la plaza de Barcelona, marchando después con­
t r a Gerona; aquel sitio fué mas espantoso aun que el de Zarago-
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l a p o r l a obs t inac ión heroica y el entusiasmo desesperado d é l o s 
iabi tantes : bombardeo, asalto, bloqueo, todo fué i n ú t i l ; la peste 
y «i barnbre nada decidieron, y l a ciudad no cap i tu ló hasta pa­
sados seis meses de tr inchera abierta, cuando hubieron sucum­
bido las dos terceras partes de la poblac ión (10 de diciembre). 

E n definitiva, l a c a m p a ñ a de 1809 en España , demos t ró que s i 
t i Aus t r i a con su ag-resion habia salvado á la Pen ínsu la , esta 
mo podia reparar la derrota de W a g r a m , n i impedir la paz á pe­
sar de su vigorosa resistencia. L a R u s i a fué pues l a ú n i c a espe-
mnz& de la corte de Viena , pero aquella potencia se hallaba e n ­
teramente absorta en los negocios de Suecia y de T u r q u í a , y 
además la distancia á que se encontraban sus ejérci tos , no le h a -
I r i a permitido dar a l A u s t r i a un socorro eficaz. «Es ta fué, dice 
Bu t tu r l i n , l a causa de l a i n a c c i ó n ' d e Alejandro.» E n efecto, desde 
que Napoleón en E r f a r t h habia tan vi lmente abandonado los an­
tiguos aliados de l a F r a n c i a á l a codicia rusa, el czar habia re ­
doblad* sus esfuerzos contra ellos: en el Danubio, las faltas de 
§us generales l imitaron sus triunfos á l a toma de í s m a i l y de 
I r a h i l o w ; pero en Suecia, u n ejérci to de cuarenta m i l hombres 
aprovechó el invierno que h a b í a convertido el mar Bál t ico en 
wna l lanura de hielo, para apoderarse de las is las de Aland y 
amenazar á Stockolmo. Los suecos se rebelaron entonces contra 
©us tavo ÍV, el cual fué sitiado en su palacio, y tuvo que dar s u 
abd icac ión (13 de marzo de 1809); los estados generales pronun-

• «fiaron su deposic ión, y eligieron por rey á su t í o , Carlos X I I I (6 
¿ e mayo), cuyo primer acto fué p e d i r l a paz á la Rus ia , pero no 
pudo obtenerla, sino cediendo l a F i n l a n d i a y las islas de Aland 
117 de setiembre). 

As í pues, l a Rus ia , á quien la F r a n c i a h a b í a abandonado l a 
Moldavia, l a Valaquia y l a F in l and i a para que mantuviese a l 

A u s t r i a en paz, se h a b í a apoderado de su presa, no solo s in impe-
i i r que Aus t r i a se lanzara a l campo, sino permaneciendo con ella 
en secreto acuerdo contra la F r anc i a . «Sin m í confianza en vos, 
• scr ib ia Napoleón á Alejandro, repetidas y desgraciadas campa-
i a s , no h a b r í a n podido obl igarla á despojar de ese modo á sug 
antiguos aliados. L a Moldavia y l a Valaquia consti tuyen l a ter­
cera parte de l a T u r q u í a de Europa, y s u conquista, a l hacer l l e -
i ' a r al imperio ruso hasta el Danubio, qui ta toda su fuerza á l a 
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T u r q u í a , y puédese decir que destruye el imperio otomano. Así 
t a m b i é n desde la conquista de l a F in l and ia , que forma la tercera, 
parte de Los estados suecos, puédese decir que no existe la Sue-
c ia . puesto que Estockholmo se bai la á las puertas del re ino.» No 
por esto se manifestaba Alejandro menos exigente en las d e m á s 
cuestiones, y al pedir Napoleón a l Aus t r i a en las negociaciones 
de Yi.ena l a cesión de l a Gal i tz ia , t ropezó con l a oposición del czar. 
«La idea de restablecer la Bolonia, escr ibió Alejandro á Napoleón, 
fermenta en todas las imaginaciones; pero no se conserva en 
ellas como una a sp i r ac ión secreta, sino que es predicada como 
u n a nueva cruzada;» y solici tó de él un compromiso formal de 
no restablecer j a m á s aquel reino. E l mundo es bastante grande 
para que podamos ponernos de acuerdo, con tes tó Napoleón.—Si 
se tratase del restablecimiento de l a Polonia, Napoleón se equivo­
ca; en este caso no fuera el mundo bastante grande para poner­
nos de acuerdo, , .» Y el emperador, para complacer á su aliado, 
m o d i ñ c ó otra vez sus designios sobre l a Polonia. 

§ . X Y L —Tra tado de Vlesna—Las negociaciones de Viena to­
caban á su ñ n ; en un principio babia pensado Napoleón v a ­
r i a r y trastornar l a forma de los estados aus t r í a cos , obligar 
á Francisco á firmar su adicacion, y sentar en • el trono á Fer ­
nando, s i í hermano, g ran duque de Wurtzburgo; p royec tó ade­
m á s separar las tres coronas de Bohemia, de A u s t r i a y de H u n ­
g r í a , y destruir l a nobleza feudal en los tres reinos; pero Napo­
l eón no era y a revolucionario, solo pensaba en bienquistarse 
con los reyes sus hermaiws, y solo e x i g i ó de l a corte de V iena 
cesionesde territorio,cuando cinco coaliciones habian demostrado 
que tales medidas nada pod ían con ella. As í pues l a paz de V i e ­
n a no fué mas que u n reparo s i n condic ión a lguna de estabilidad 
{14 de octubre]: el Aus t r i a cedió á la Baviera el pa ís de Saltzbur-
go, B r a u n a u y varios distritos en el í n n ; á l a F ranc i a , l a I s t r i a , 
l a Croacia y la L a m i ó l a ; a l ducado de Varsovia , l a Ga l i t z i a oc­
cidental, y á la Rus i a , pane de la Ga l i t z i a oriental. Se a d h i r i ó 
a d e m á s a l sistema continental , reconoció á José por rey de E s ­
p a ñ a , p a g ó 8>3 millones para los gastos de la guerra, y se ob l igó 
S, no mantener armados mas de ciento cincuenta m i l hombres. 
Hal lóse , pues, debilitada de tres millones y medio de s ú b d i t o s , 
p r ivada de toda c o m u n i c a c i ó n con el mar, y amenazada en el 
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Danubio por l a Baviera , y en los Alpes Noricos por la frontera 
francesa que solo distaba cuarenta leg-uas de Viena . 

Aquel tratado fué una terrible h u m i l l a c i ó n , pero Napoleón aña­
dió á él un ultraje que fué mas sensible á los aus t r í a cos que l a 
p é r d i d a de una provincia: ta l fué l a des t rucc ión de las mural las 
de Viena; as í se despid ió de.la Alemania , y la Alemania en cam­
bio se desp id ió de él , env iándo le un miembro de las sociedades 
secretas, un n i ñ o de diez y ocho a ñ o s , que t r a t ó de asesinarle: 
¿Quién os ha impulsado á ese crimen? le p r e g u n t ó el empera­
dor.—Nadie; l a í n t i m a convicc ión de que m a t á n d o o s p r e s t a r í a 
u n g-ran servicio á m i pa í s y á l a Europa , ha sido lo ú n i c o que 
ha armado m i brazo.—¿Y no habé i s retrocedido delante de u n 
crimen?—Mataros no es un cr imen, es u n deber.—¿Si os perdo­
nara me lo agradecer ía i s?—Os m a t a r í a . » Napoleón quedó pas­
mado: desde aquel momento pudo conocer hasta donde l legaba 
la i r r i t a c i ó n de los puebks . E l j ó v e n Stabs fué juzgado por una 
comis ión mi l i t a r que le condenó á muerte, y a l caer, atravesado 
por las balas, g r i t ó : «¡Viva l a libertad! ¡viva l a Germania !» L a s 
gloriosas palabras de patr ia y l ibertad que l a F ranc ia h a b í a he ­
cho sa l i r de l a nada, le eran arrojadas como un gr i to de guerra , 
como una sangrienta amenaza» 

CAPÍTULO I V . 

Ultimas instituciones y conquistas del imperio. Guerra de España 
de 1810 á 1812.—Campaña de Rusia.-Desde el 15 de octubre de 
1809 hasta el 9 de marzo de 18i3. 

§. l . ~P rognsos de l a r e w U í c i o n . — S U m c m i interior del impe­
rio.—Siniomas de decadencia.~L& revo luc ión francesa contaba 
apenas veinte años de existencia, y y a l a Europa se encontraba 
enteramente trastornada; los Bor bones h a b í a n sido expulsados de 
tres tronos; l a casa de Saboya quedaba reducida á l a Cerdeña , l a 
de Nápoles á l a S i c i l i a , la de Braganza a l B r a s i l , y las de Oranget 
de Hesse y de Bruns-wick del todo despojadas. Los ducados de 
Parma, de Módena y de Toscana, las r epúb l i ca s de Génova, de 
Venecia y de Holanda, el imperio g e r m á n i c o , el Estado de l a Igle-
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sia, no e x i s t í a n y a ; la casa de Aus t r i a , convertida en potencia 
de seg-undo órden , acababa de librarse á duras penas de una 
completa ru ina ; la casa de Brandeburgo se encontraba tan 
humil lada que habria bastado una palabra para convertir á B e r -
l in en prefectura francesa, y el org-ulloso vat ic inio de Napoleón 
parec ía p r ó x i m o á cumplirse: «Den t ro de diez años , será m i d i ­
n a s t í a l a mas antig-ua de Europa .» L a feudalidad era en todas 
partes destruida ó atacada; l a Holanda, l a I t a l i a , l a "Westfalia, l a 
Baviera , Ñápeles y Varsovia tenian constituciones francesas, 
cód igos franceses y una a d m i n i s t r a c i ó n francesa; l a acción re­
volucionaria de l a F r a n c i a se e x t e n d í a aun á los mismos paises 
enemigos: a l Aus t r i a , donde el gobierno procuraba captarse el 
afecto de los pueblos por medio de libertades locales; á l a P r u s i a , 
donde se abolla l a servidumbre de l a gleba, se derogaban las 
trabas impuestas á l a indust r ia , se e s t ab lec ían municipalidades, 
y se a d m i t í a la igualdad c i v i l ; á l a E s p a ñ a , cuyas cortes iban 
á, redactar una c o n s t i t u c i ó n basada en l a del a ñ o 1791. 

E l imperio f rancés c o m p r e n d í a una pob lac ión de cuarenta mi­
llones de liabitantes, á cuyo alrededor se agrupaban los cuaren­
ta millones de almas de los Estados federativos. « E l empera­
dor, dice Thibaudeau, pa rec ía fuera del alcance de todos los 
t iros; la acc ión l ibre, regular del gobierno, inspiraba seguridad 
y confianza; el bri l lo de l a corte, en l a que a p a r e c í a n los g r a n ­
des, los p r í nc ipe s , y los reyes de Europa, era deslumbrador; los 
sufrimientos interiores callaban ó desapa rec ían delante de l a glo­
ria; la falta de libertad se hallaba compensada con l a grandeza 
y s u p r e m a c í a de l a nac ión ; el nombre f rancés inspiraba en to­
das partes respeto ó temor, y todo se amoldaba mas y mas á u n 
despotismo que as í «sometía á los reyes como á los pueblos. L a 
prodigiosa actividad del jefe del imperio, no reconocía o b s t á c u ­
los (1):» se ocupaba á un tiempo de los asuntos del estado y de 
los placeres; daba fiestas y celebraba consejos, e m p r e n d í a viajes 
dejando grabada la huella de sus pasos con mejoras y obras ú t i ­
les; t e n í a l a corte mas suntuosa de Europa , y solo gastaba la 
mitad de su dotac ión; restauraba los palacios imperiales, forma­
ba proyectos de monumentos que h a b r í a n exigido mas de u n si-

W T o V I I I , p.310. 
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g-lo de trabajos, y proteg-ia las letras, las artes y sobre todo las 
ciencias. E s p í r i t u altamente p r ác t i co y positivo, no gustaba de 
l a filosofía especulativa, de los sistemas generales, de las t eo r ías 
que no tienen una apl icación inmediata á hechos sociales, y por 
esto fué que la l i teratura de su reinado, no fué mas que una m i ­
serable copia de la del siglo de L u i s X I V ; las artes que d e b í a n 
eternizar tan sublimes acciones, fueron mas felices, y los nom­
bres de David, de Gros, de Girodet, de Chaudct, de Lemot, de 
Fontaine y de Percier son inseparables de la g lor ia de Napo­
león, s i bien no l legaron n i de mucho á la a l tura de las c i en ­
cias positivas y de ap l icac ión . L a s necesidades producidas por 
el bloqueo continental engendraron nuevas industrias; reempla­
zóse e l azúcar de caña con el de remolacha; cu l t ivá ronse l a rub ia 
y el glasto, e n c o n t r á r o n s e m á q u i n a s para hi lar y tejer el a lgo-
don, y a l lado de los nombres de los sáb ios Fourcroy, Berthollet, 
ChnptaL etc., debe conservar la his tor ia los de los fabricantes 
Eichard-Lenoi r , 0borkampf, Ternaux, etc. E n 1810 se emplearon 
en obras p ú b l i c a s 138 millones, y 154 en 1811, i n v i r t i én d o s e este 
dinero as í en Roma y Amsterdam como en Par ís , y «no existe u n 
territorio que haya pertenecido á l a F ranc i a que no conserve to­
davía algunas obras del gobierno imper ia l .» E l emperador se en­
v a n e c í a «de que en medio de las guerras, de los gastos que e x i ­
g í a n sus inmensos e jérc i tos , y la creación de numerosas escua­
dras, se gastaba en un año en obras de ut i l idad púb l i ca mas de 
lo que en ellas empleaba la an t igua m o n a r q u í a en toda una gene­
rac ión .» 

Tan ta grandeza carecía de base; un nuevo sistema social no se 
inger ta violenta y repentinamente en un órden social antiguo s in 
que la causa del pasado tenga sus momentos de, v ic tor ia , y nadie 
ignoraba que la nueva F ranc ia carecía de condiciones de estabili­
dad. E n el exterior, no tenia n i un solo aliado; en los'dos extre­
mos de l a Europa y de l a c iv i l izac ión , apa rec ían la Rus i a y l a 
E s p a ñ a amenazadoras; el bloqueo continental era execrado por 
iodos los pueblos, y l a coal ic ión se ocultaba con la m á s c a r a de 
las alianzas, resuelta siempre á encerrar á la F ranc i a dentro de 
los l ími te s d i año 92. E n el interior, las quintas estenuaban á 
l a n a c i ó n , la hacienda empezaba á convertirse en u n caos, el ejér­
cito, que ocupaba el primer puesto en l a sociedad, tomaba una 
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act i tud despót ica , y realizaba l a sepa rac ión empezada en 18 de 
Ibrumario entre los ciudadanos y el e jérci to , que es t o d a v í a uno 
de los cánceres roedores de la F ranc i a ; en una palabra, el edificio 
descansaba en un hombre solo, quien lo i iabia convertido en su 
obra personal. 

§ 11.—Matrimonio de Napoleón con M a r í a Ltása.—V&r& consoli­
dar su poder, destruir las esperanzas de sus enemigos, y asegu­
rar el porvenir de su obra d i n á s t i c a , Napoleón resolvió romper 
s u enlace con Josefina, y tomar una nueva esposa que le diese 
posteridad, consecuencia desde mucho tiempo prevista de los en­
laces reales que habla hecho contraer á los miembros de su fami­
l i a : E u g é n i o se habia unido con l a h i j a del rey de Baviera ; dos 
sobrinas de Josefina, l a una con el hijo del g ran duque de Badén 
y l a otra con el duque de Aremberg, y J e r ó n i m o con una h i j a 
del rey de Wurtemberg . Todos los p r í n c i p e s solicitaban la a l ian­
z a de sus parientes, y á falta de hermanos de Bonaparte, admi ­
t í a n á sus generales: Ber th íe r se habia casado con una sobrina 
del rey de Baviera , y una sobrina de Murat con un p r í n c i p e de 
Hohenzollern. Un senado consulto declaró l a d iso luc ión del m a ­
t r imonio c i v i l del emperador y de l a emperatriz, y l a oficialidad 
de Pa r í s l a del matrimonio religioso (16 de diciembre de 1809}. 
Josefina, agobiada de pesar, se re t i ró á l a Malmalson, diciendo: 
«Tiemblo por el emperador; q u i é n sabe hasta dónde le l levará su 
a m b i c i ó n ? Todo el mundo se disputa el honor de darle una m u ­
jer; mejor le fuera tomar una francesa! L a ú l t i m a ciudadana se­
r i a mas agradable á l a nac ión que una princesa extranjera.. . A 
m i pesar me asaltan tristes presentimientos. Una extranjera re­
ve la rá los secretos del estado, le vende rá qu izás ! ..» 

Napoleón deseaba contraer una al ianza pol í t ica al mismo tiem­
po que una al ianza de a m b i c i ó n , que, al paso que diera nobleza 
á su estirpe, completase l a fusión entre el la y las familias r e i ­
nantes; en un principio vaciló entre una hermana de Alejandro 
y una hi ja de Francisco, al ianza que no podia de modo alguno 
producir buenos resultados, puesto que d e b í a convertir en ene­
m i g a á la potencia desairada; s in embargo, como toda la pol í t ica 
de Napoleón descansaba en la amistad de Alejandro, resolvió pe­
di r l a mano de l a prince sa rusa. E l czar se mani fes tó m u y sa t i s ­
fecho; pero un ukase de Pablo I conferia á s u v iuda l a libre d i s -
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pos ic ión de sus hi jas , y la emperatriz madre se n e g ó á dar su 
consentimiento, aleg-ando l a extremada juventud d é l a princesa. 
«Las ideas de m i madre, esc r ib ió Alejandro, no siempre e s t á n 
acordes con mis deseos, con l a pol í t ica y con l a razón,» y p id ió 
a l g ú n tiempo para cpnvencerla. E l emperador se ofendió de una 
d i lac ión que consideraba como una negat iva , y se d i r i g i ó a l 
A u s t r i a . A las primeras palabras, l a corte de V iena ofreció su ar­
chiduquesa, pues M. de Metternich, que se habia encargado de 
la d i recc ión de los negocios, r ecordó s i n duda que la casa de 
A u s t r i a debia su fortuna á los matrimonios de sus miembros.. 
Todo quedó arreglado en m u y pocos dias: la princesa María L u i ­
sa p a r t i ó para l a F ranc i a , y las mas pomposas fiestas celebraron 
el enlace del v á s t a g o de l a r evo luc ión con l a descendiente de las 
casas de Hapsburgo y de Lorena (2 de abr i l de 1810). E l pueblo 
se abstuvo de tomar parte en ellas: amaba á Josefina, mujer de 
talento, beí la y de nobles sentimientos, que no se habia mostra­
do inferior á su sorprendente fortuna, y á la que llamaba el á n ­
gel bueno del emperador, y cons ide ró su repudio, y l a elección de 
una a u s t r í a c a , el ingreso de Napoleón en l a famil ia de los reyes 
absolutos, como una apos t a s í a de su jefe, como un pérfido lazo de 
la coal ic ión, como seña l de terribles desgracias. L a nueva e m ­
peratriz era una jóven de diez y nueve años , s in grac ia , s i n be­
lleza, s i n talento, que siempre fué una extranjera as í para e l 
emperador como para l a Francia^ y que solo sedujo á Napoleon8 
orgulloso con tener en s u t á l a m o á l a h i j a de los Césares; á los 
antiguos nobles, que acudieron sol íc i tos a l lado de l a sobrina de 
María Antonieta , y á los nuevos duques de origen revoluciona­
rio que calificaron aquel matrimonio de «magní f ica exp iac ión da 
u n g r a n c r i m e n . » Las aristocracias europeas elevaron un gr i to 
de i n d i g n a c i ó n , y los Borbones en s u destierro se consideraron 
perdidos: hacer sentar á María L u i s a en el sangriento trono de 
su t i a pa rec ía la c o n s a g r a c i ó n de l a era revolucionaria; pero l a 
famil ia imper ia l de Lorena-Aus t r i a era mas previsora; habia sa-
er i í icado a l demonio de l a democracia l a v í c t i m a que debia ador­
mecerle en l a confianza de su fortuna: «Lo han confesado, d e c í a 
Napoleón en Santa Helena; han tramado m i r u i n a bajo l a m á s ­
cara de las alianzas, de l a amistad y hasta de l a s a n g r e . » 

§. l U . — P r e n s a i j m t i c i a , hacienda, cuestiones religiosas.—A-que-
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Ha época fué fatal para N a p o l e ó n : en el exterior, c reyóse seguro 
del A u s t r i a , y despreció el resentimiento de l a Rus ia ; consideró 
l a paz con l a Ing-laterra como un asunto de tiempo y de pacien­
c ia , y a b a n d o n ó á sus generales ]a d i recc ión de l a g-uerra de E s ­
p a ñ a ; en el interior , hizo su dictadura mas dominadora y 
f ranca ; r ep i t ió las palabras de L u i s X I V : «¡El estado, soy yo!» 
m a n c h ó con l a arbitrariedad todas sus obras , buenas ó malas, 
principalmente las que se re fer ían á l a prensa, á la j u s t i c i a , á l a 
hacienda y á las cuestiones re l ig iosas . 

E l poder redujo e l n ú m e r o de per iód icos , a t r i b u y ó s e l a propie­
dad de aquellos c u y a existencia toleraba, y d i s t r i b u y ó entre los 
literatos las acciones de los mismos (5 de febrero de 1810); esta­
blecióse l a censura aun para los l ibros, inmensa falta que dejó á 
las calumnias de l a prensa inglesa contra Napoleón y su fami l ia 
s i n mas con tes tac ión que las i ras del Monitor, y que las conv i r t i ó 
en creencias populares en el extranjero. I n s t i t u y é r o n s e ocho cár­
celes de Estado (3 de marzo), donde el gobierno m a n d ó encerrar 
s i n formación de causa á los reos pol í t icos ; l a o r g a n i z a c i ó n j u ­
dic ia l fué enteramente m o n á r q u i c a ; r e g u l a r i z ó s e l a i n s t i t u c i ó n 
de los jueces oidores, que fueron meros comisarios á d i spos ic ión 
del poder; el gobierno quedó autorizado para suspender el j u r a ­
do y mul t ip l icar los tr ibunales especiales; é ingresaron en l a ma­
g is t ra tura los hijos de los ex-parlamentarlos. P r o m u l g ó s e un có­
digo penal (2 de marzo de 1810), obra de antiguos cr iminal is tas , 
en el que se prodigaba la pena de muerte por delitos pol í t icos y 
se a d m i t í a l a confiscación. F ina lmen te , despojóse de la pol ic ía 
á F o u c h é , extraviado por el e s p í r i t u de i n t r i g a hasta el punto de 
haber entablado negociaciones con l a Ingla ter ra , y fué confiada 
á Sa \ ' a ry , adicto a l emperador hasta el fanatismo. 

E l presupuesto de 1808 se h a b í a elevado á ochocientos once m i ­
llones , el de 1809 á ochocientos cincuenta y nueve, el de 1810 á 
setecientos cuarenta, y e l de 1811 á nuevecientos cincuenta y cua­
tro, sumas m ó d i c a s para tan vasto imperio, pero en los que no 
iban comprendidos los gastos de r e c a u d a c i ó n ; a d e m á s los depar­
tamentos t e n í a n á su cargo muchos gastos accesorios, y desde 
1805 el ejérci to h a b í a sido casi siempre alimentado á expensas del 
enemigo. E n l a a d m i n i s t r a c i ó n de la hacienda, el emperador mos­
traba g r a n é e l o en pro de los intereses p ú b l i c o s , pero no siempre 
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era justo en ios intereses privados: no.amaba á los capitalistas á 
quienes viera tan rapaces en tiempo del Directorio, y no se pre­
ciaba de fidelidad en sus compromisos con los asentistas, alegan­
do «que se a t e n í a a l e sp í r i t u , no á la letra de los contratos, y que 
su m i s i ó n superior era reparar todos los perjuicios que se causa­
ban a l i n t e r é s públ ico .» E n v i r t u d de este principio m a n d ó ter­
minar l a l iqu idac ión de los crédi tos atrasados de l a r evo luc ión 
(1.° de ju l io ) , l i qu idac ión que duraba hacia veinte años , y que era 
la ope rac ión mas vasta y complicada que se hubiese practicado 
j a m á s , puesto que c o m p r e n d í a cerca de quinientos m i l créditoSf 
ascendiendo á tres m i l millones (1). Defermon, á quien por ú l t i ­
mo fué confiada, se m o s t r ó implacable para los que hablan abu­
sado de las necesidades de l a patr ia y presentaban cuentas frau­
dulentas : declaróse qué el tesoro alcanzaba dos m i l seiscientos' 
setenta y ocho millones de noventa y nueve deudores , y se r e ­
conoció que las demandas falsas ó injustificadas a s c e n d í a n á m i l 
trescientos cincuenta y siete millones ; pero no fueron los hom­
bres de mala fe los ún icos despojados; honrados acreedores fue­
ron tratados con arbitrario r i g o r , y el pago de las deudas de l a 
revo luc ión t omó todo el ca rác te r de una bancarrota. 

A l mismo tiempo que Napoleón se mostraba tan r í g i d o admi ­
nistrador de las rentas del Estado, a t r i bu í a se l a l ibre d ispos ic ión 
de recursos que h a b r í a n debido ingresar en el tesoro púb l i co , y 
ser administrados s e g ú n las leyes ordinarias,es decir, de las ren* 
tas extraordinarias procedentes de las contribuciones de guerra 
percibidas en p a í s extranjero, y de las propiedades púb l i c a s d© 
los Estados conquistados < pues s i bien las aplicaba s in duda á 
cubri r los gastos de los e jérc i tos , á recompensar á sus soldados, 
á elevar monumentos, á adornar los palacios imperiales, su e m ­
pleo no era por esto menos arbitrario y clandestino. E n 31 de d i ­
ciembre de 1810, época en l a que hizo l iquidar por un senado-con­
sulto los bienes extraordinarios , l a suma de los capitales proce^ 
dentes de la tercera , cuarta y quinta coal ic ión , a s c e n d í a á sete-

(11 Esta deuda proced ía ; I.0 del reembolso de los cargos judiciales, militares 6 
rent í s t i cos , cauciones atrasadas, deudas d é l o s estados, del clero, etc.; 2.o de los 
emprés t i to s , requisiciones, etc. hechos en tiempo de la repúbl ica; 3.» de las deu­
das de la Bélgica, del Piamonte y otros pa í ses reunidos. Desde el 1.o de enero de-
1791 hasta el 10 de mesidor del año X , l iquidáronse doscientos treinta y uueve mil 
ochocientos un crédi to por la suma de 1,327 millones. 
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cientos cincuenta y cuatro millones , do los cuales l iabia gas ta ­
do en el e j é rc i to , en g-ratiflcaciones y en monumentos, cuatro­
cientos cincuenta y tres millones, restando por lo tanto trescien­
tos veinte y uno. Además , las rentas d é l a s posesiones adquiridas 
en el extranjero por medio de l a conquista, a scend ían á t re inta y 
•ocho millones, con los cuales el emperador d i s t r i b u y ó cinco m i l 
ciento setenta y seis dotaciones á sus mariscales, generales, ofi­
ciales, soldados, p r í n c i p e s imperiales, ministros, senadores, con-, 
sejeros, antiguos nobles y establecimientos públ icos , impor tan­
do en todo treinta y dos millones cuatrocientos sesenta y tres 
m i l francos de renta. 

A l confinar a l papa á Savona, Napoleón l iabia dicho : «El obis­
po de Roma c o n t i n u a r á siendo el jefe de la Ig les ia , s u poder per­
manece el mismo;» pero le l iabia privado de todos sus cardena­
les , hab í a l e prohibido toda comun icac ión con l a F ranc i a y l a 
I t a l i a , é hizo declarar leyes del imperio los a r t í cu los de 1682. 
Pío V I I cautivo y perseguido, n e g ó s e á conceder l a i n s t i t u c i ó n á 
los obispos nombrados por el emperador; entonces, por consejo 
del cardenal Maury , nombrado arzobispo de Par í s , y en v i r t u d 
de un decreto del concilio de Trente, ori l lóse la dificultad , h a ­
ciendo que los cap í tu los , como vicarios apostól icos, eligiesen á los 
obispos nombrados ; pero el papa p roh ib ió á sus vicarios , y es­
pecialmente á Maury , e l encargarse de l a a d m i n i s t r a c i ó n de las 
diócesis . Pa ra poner t é r m i n o á semejante contienda , el empera­
dor convocó un g ran concilio nacional (17 de jun io de 1811); c ien 
prelados se reunieron en Par í s , y decretaron , bajo la reserva de 
l a a p r o b a c i ó n del papa y en v i r tud de una nota que este les h a ­
bla enviado, que «en adelante debiese el Pontíf ice conceder l a ins­
t i t u c i ó n á los obispos dentro de las seis semanas siguientes á s u 
nombramiento, quedando en caso contrario autorizados los me­
tropolitanos para concederla .» Es to era cuanto el emperador de­
seaba; pero, irr i tado por las discusiones de los prelados acerca de 
las prerogativas de los papas, m a n d ó l a d i so luc ión del concilio 
y l a p r i s ión de muchos obispos (10 de jul io) . Pasado a l g ú n t i em­
po ca lmóse su enojo, y au to r izó á una d i p u t a c i ó n del concilio para 
que pasara á conferenciar con Pió T U , quien dió u n breve apro­
bando el concilio, s i bien lo hizo en t é r m i n o s que parecieron i n ­
juriosos para el gobierno. Napoleón r e c h a z ó el breve, y a i m p u l -
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gado por u n orgullo mal entendido, y a para no entrar con el Papa 
en una nueva lucha sobre l a cues t ión de los Estados de l a I g l e ­
s i a ; y hasta e l ñ n de su reinado quedaron los asuntos ec l e s i á s ­
ticos en una inter inidad, que le desac red i tó á los ojos de sus 
pueblos. 

§. TV .—Nacimiento del rey de Roma.—Reunión de l a Holanda^ 
del I l a n m v e r , y de las ciudades anseá t icas .—En 20 de marzo de 
1811 la emperatriz dió á luz u n hijo que fué saludado con el nom­
bre de r ey de Roma, y^divinizado en su cuna por las adulaciones 
de l a Europa entera. Aqué l suceso exc i tó indecible a l e g r í a ; cre­
yóse que el emperador se dejarla dominar por sentimientos pa ­
cíficos y de conservac ión ; pero no suced ió as í ; embriagado de fe­
licidad , era por ñ n d u e ñ o del porveni r ! jefe de una d i n a s t í a , 
descansa r í a en el p a n t e ó n de San Dionisio; desde aquel momento 
descansaba en él su sistema d i n á s t i c o que hasta entonces habia 
apoyado en hermanos ingratos , c u y a absurda resistencia habia 
tenido que vencer mas de una vez. 

L a g r a n idea del sistema d inás t i co era asegurar l a e jecuc ión 
de los decretos contra l a Ing la te r ra , y por consiguiente, produ­
cir l a paz. Napoleón no habia elevado á sus hermanos deseoso de 
favorecerles, sino que lo habia hecho para él , para el bloqueo con­
t inental , para l a F ranc i a . «Hijo m i ó , dijo un dia a l hijo de L u i s 
á quien hic iera g ran duque de Be rg , en cualquier posic ión en que 
m i pol í t ica y el i n t e ré s de m i imperio os coloquen , no o lv idé i s 
j a m á s que vuestro primer deber es servirme y el segundo servi r 
á l a F ranc ia ; vuestras d e m á s obligaciones, aun las que os l iguen 
con los pueblos que qu izás os confie , ocupan u n lugar secunda­
rio.» S i n embargo, José , L u i s , G e r ó n i m o y Murat h a b í a n tomado 
sus dignidades por lo sério: apenas llegados á sus reinos, 'consi­
de rá ronse como destinados á fundar una d i n a s t í a , y hablaron á 
sus pueblos con el tono que h a b r í a n usado los descendientes de 
veinte reyes ; pensando ú n i c a m e n t e en bienquistarse con ellos, 
gn mostrarse españo l , h o l a n d é s , napolitano, abrazaron con ardor 
sus odios , sus amistades , sus preocupaciones y sus intereses, 
hasta e l punto de que l legaron á aislarse completamente de l a 
F r a n c i a , á unirse con sus enemigos, y á hacer t r a i c ión á su pa ­
t r i a y á su hermano. Toda su a m b i c i ó n se cifró en hacerse inde­
pendientes, en sacudir l a d o m i n a c i ó n de s u bienhechor, en r o m -
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per sus lazos con l a F ranc i a , y en tener con ella iguales relacio­
nes que las familias soberanas á las que suced ían . A s í pues l a 
F r a n c i a habia hecho diez revoluciones y ganado cien batallas 
ú n i c a m e n t e en provecho de los hermanos de Napo león , en pro­
vecho de su grandeza personal, y para que pudieran imperar y 
constituir una d i n a s t í a en Amsterdam, en Ñápeles y en Madrid. 
H a b í a m o s conquistado reinos para tener algunos enemigos mas 
en vez de aliados familiares ! «Luego que nombraba un rey, de­
c í a el cautivo de Santa Helena, c re íase rey por l a g rac ia de Dios, 
tan e p i d é m i c a es esta palabra. No era y a u n teniente en quien 
pudiese confiar , sino otro enemigo con quien debía guerrear. 
Sus esfuerzos no se d i r i g í a n á secundarme, sino á hacerse inde­
pendiente. Todos abrigaban la m a n í a de creerse adorados, pre­
feridos á m í ; yo era para ellos u n estorbo y un peligro. S i en vez 
de suceder as í , cada uno de ellos hubiese impreso un impulso co­
m ú n á las diferentes masas que les habia confiado, h a b r í a m o s 
marchado hasta el polo; todo se h a b r í a inclinado ante nosotros, 
h a b r í a m o s cambiado l a faz del mundo , y l a Europa g o z a r í a de 
un nuevo sistema! » 

L a Holanda, trasformada en reino, se habia convertido en ene­
m i g a de l a F ranc ia , á quien con tanta fidelidad s i rv ie ra mien­
tras se conservó r e p ú b l i c a ; los franceses eran insultados , h a ­
b lábase de celebrar al ianza con l a Ingla terra , y r eco rdábanse las 
afrentas inferidas á L u i s X I V por los mercaderes de Amsterdam. 
No habia estado que mas sufriera á causa del bloqueo continen­
t a l , pero tampoco habia otro que lo violara mas abiertamente. 
L u i s era u n hombre apacible é ilustrado que en tiempos ordina­
rios h a b r í a gobernado perfectamente aquel p a í s ; pero deseoso de 
bienquistarse con sus subditos, favorecía a l contrabando,y la Ho­
landa era el depósi to de las m e r c a n c í a s inglesas destinadas a l 
Continente. Napoleón le d i r i g i ó severas reconvenciones: «Vues t ro 
reino es una provincia inglesa , le dijo ; pero bajo pretexto a l ­
guno,- suf r i rá la F ranc i a que l a Holanda se separe de la causa 
Con t inen ta l . » Hizo mas, p rosc r ib ió toda m e r c a n c í a procedente 
de Holanda, amenazó á L u i s con reunir su reino á la F r a n c i a , y 
por ú l t i m o le l lamó á Par í s : «Colocándoos en el trono de Holan­
da, dijo, c re í sentar en él á un ciudadano francés amante de l a 
grandeza de su nac ión , y tan celoso como y o de los intereses de 
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l a madre patria g pero lejos de eso, h a b é i s forzado vuestra r azón 
y torcido.vuestra conciencia, para convenceros de que sois ho­
landés .» Reconvínole t a m b i é n por las injurias que rec ib ía ta 
F r a n c i a de un pa í s que debia á los reyes franceses su existencia 
p r imi t i va . «Debéis tener entendido que no me separo de mis pre­
decesores, y que desde Clodo veo hasta l a jun ta de sa lvac ión p ú ­
blica, me considero solidario de todo. . .» F ina lmente , h ízole fir­
mar u n tratado por el cual se oblig-aba la Holanda á no tener co­
mercio n i c o m u n i c a c i ó n a lgnna con l a Ing la te r ra ; el Brabante 
meridional y l a Zelandia eran cedidos á la F ranc ia y el thalweg 
del W a h a l se conve r t í a en l í m i t e de los dos estados; diez y ocho 
m i l hombres de tropas francesas se hallaban encargados. de l a 
defensa de las. costas y de las embocaduras de los rios. L u i s se re­
t i ró á su reino, decidido á resist ir y aun á hacer l a guerra á l a 
F r a n c i a ;;Napoleón,, irr i tado , env ió tropas para ocupar Amster-
dam,; L u i s abd icó en favor de su hijo y se fugó á los estados aus­
t r íacos (1.° de ju l io , de 1810], desde donde envió una violenta 
protesta contra «la insoportable t i r a n í a y l a insaciable a m b i c i ó n 
de su he rmano .» Napoleón que no podia devolver á l a Holanda su 
independencia,sin entregarla á los ingleses , r e u n i ó aquel reino-
á su imperio, (10 de j u l i o ) : «Semejante acto, dijo 3 completa m i 
sistema de guerra, de pol í t ica y de comercio ; por otra parte-
aquel p a í s es realmente una porc ión de la Franc ia , puesto que no 
era mas que el a l uv ión del E h i n , del Meuse y del E8calda,,esde-
cir3 de las grandes arterias del imperio ; y por fin , es este un-
paso necesario para la r e s t au rac ión de nuestra marina, y un gol­
pe mor ta l asestado á l a I n g l a t e r r a . » L a Holanda fué d iv id ida 
en nueve departamentos, n o m b r ó s e á Lebrun por su gober­
nador general, y Amsterdam fué declarada la tercera ciudad 
del imperio. L a conquista de l a Holanda just i f icó las decla­
maciones de los reyes contra l a a m b i c i ó n del emperador, desa­
credi tó le como tirano de su famil ia , y fué tan reprobada en F ran ­
cia como en Holanda. 

Gerón imo no era mas feliz en Westfal ia , reino compuesto de 
pueblos distintos, agobiado de miser ia , cargado con una deuda 
de 20 millones de dotaciones, y minado por las sociedades secre­
tas. P r ó d i g o , frivolo y vano, Gerón imo dábase aires de r e y , ha ­
c ia inmensos gastos, armaba, hermosos regimientos de caballe-
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rfa, y contesfaba á las reconvencfones del emperador amenazán­
dole con su abd icac ión . «Semejante estado de cosas tuvo í m , d i ­
ce Napoleón, con la i n t i m a c i ó n que le di r ig í de que enviara po-
poderes para tratar de la toma de poses ión del re ino.» Alg-ua 
tiempo después acudió le decir que el Hannover le reportaba mas 
perjuicios que ventajas, y anulado a l momento el tratado de ce­
s ión , el emperador se poses ionó otra vez de l a indicada provin­
cia . No fué esto todo: e l senado-consulto que c o n ñ r m ó la r e u n i ó n 
de Holanda (1) (13 de diciembre de I8I0J la añad ió á ella como acce­
sorio,sin p r e á m b u l o y s in p r e p a r a c i ó n de ning-una clase, « lacos ta 
que se extiende desde e l Ems hasta e l fil'ba y las ciudades anseá ­
ticas ;» lo que arrebataba quinientas m i l almas á Ta Westfalia5 
una parte del ducado de Berg- , el ducado de Aremberg, el p r i n ­
cipado de S'alm, el ducado de OIdenburgo, el de Lauenburgo y 
las ciudades de Brema, de Hamburgo y de Xubeck. «Un nuevo 
orden de cosas rige el universo , dijo el emperador ; en la necesi­
dad de adquirir nuevas g a r a n t í a s , l a r e u n i ó n al imperio de lás 
bocas del Escalda, del Meuse, del R b i n , del E m s , del Wesser y 
del E lba me ha parecido ser l a pr imera y l a mas importante. Los 
principes á quienes ta l rez perjudique esta gran medida que e x i -
ge l a necesidad de apoyar en el Bál t ico l a derecha de las fronteras 
de mi imperio, s e r á n i n d e m n i z a d o s . » Los países incorporados 
formaron cinco departamentos , de los cuales Davoust fué 
nombrado gobernador general . Hasta entonces lás incorporacio­
nes h a b í a n sido justificadas y hechas con ciertas precauciones; 
pero esta fué repentina, violenta, s in otra razón que cerrar unas 
costas que l a posesión de Heligoland h a b í a abierto en parte á los 
ingleses ; a d e m á s , no se a n u n c i ó éomo una medida de guerra y 
una u s u r p a c i ó n temporal, sino como permanente y definitiva^ 
aunque entrase s in duda en las intenciones de Napoleón el de­
volver aqueíTos países a l celebrarse la paz general. Aquella ane­
x i ó n fué el acto que mayor i n d i g n a c i ó n exc i tó contra la F ranc i a 
á quien se creía insaciable, y l a Alemania se cons ideró destinada 
á una infame servidumbre r «La fe rmen tac ión de los á n i m o s , es-

(1) E l mismo senado e o n i u l í o reunia tarcbieo el Vaiais con e! que se formó 
el departamenio del S implón : «Aquel acto era la eon^ecuencia Itgica de las i n ­
mensas obras que la Franc ia realizaba hacia diez a ñ o s en aquella parle, de-loe 
Alpes.» 
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cr ib ia G e r ó n i m o á su hermano, ha llegado á su colmo; t r á t a s e de 
imitar el ejemplo de l a E s p a ñ a , y s i lleg-a á estallar l a guerra , e l 
territorio comprendido entre el R h i n y el Oder, s e rán el foco de 
una vasta y ac t iva i n s u r r e c c i ó n . L a causa primera del g-eneral 
encono, no estriba ú n i c a m e n t e en el odio contra los franceses y 

"en l a i r a que causa el y u g o extranjero ; e s t á t a m b i é n y con mas 
fuerza aun en lo calamitoso de los tiempos, en l a r u i n a de todos 
las clases de l a sociedad, en las contribuciones cada dia mas .cre­
cidas, en el continuo paso de soldados, y en las vejaciones que 
s in cesar se come ten .» 

§ V.—Relaciones de Napoleón con los reyes de Nadóles y de E s ­
p a ñ a — C a m p a ñ a s de 1810 y 1811 en E s p a ñ a . S o & q n m Murat h a ­
bla sido m u y bien recibido en Ñ á p e l e s , y aunque no era mas 
que un arrogante h ú s a r , y s e g ú n decia Napoleón , «una cabeza 
vacía ,» pa rec í a creado para reinar sobre los lazzaroni por su 
marcia l continente, su aspecto de rey de comedia, y su afición 
a l fausto y aparato. Jus to es decir que su gobierno fué el mejor 
que hubiese tenido aquel pa í s ; pero t a m b i é n él se co n v i r t i ó en 
napoli tano, y separó sus intereses de los intereses de Franc ia ; 
cre íase destinado á ser el protector de l a independencia i ta l iana 
contra el emperador, idea ambiciosa que le p rec ip i tó mas tarde 
en fatales resoluciones, y finalmente quiso obligar á los france­
ses que le h a b í a n seguido, á natural izarse en Nápoles . Napoleón, 
i rr i tado, declaró á todos los ciudadanos franceses ciudadanos de 
derecho del reino de Nápoles , «pues aquel reino, dijo, forma parte 
del grande imperio, y el p r í n c i p e que al l í reina ha sido elevado 
a l trono por los esfuerzos y l a sangre francesa;» env ió un cuerpo 
de ejérci to para ocupar Gae ta , y n o m b r ó a l mariscal Per ignon 
gobernador de Nápoles . «Si resiste, dijo aludiendo á su c u ñ a d o , 
cesa de r e ina r . » Murat se s o m e t i ó , y Napoleón le recordó con 
severidad sus deberes de gran feudatario, consistentes en obser­
var la c o n s t i t u c i ó n , en aprontar u n contingente, en observar e l 
sistema cont inenta l , y en inspirar a l ^ejército de Nápoles u a 
e s p í r i t u f rancés . «La F r a n c i a , le dijo a l colocar en Nápoles á u n 
g ran dignatario del imperio , ha entendido crear u n rey que no 
cesase de ser f r a n c é s , y que mirase como uno de sus mas her ­
mosos derechos, y como uno de sus primeros deberes, e l hacer 
amar á los franceses, el e n s e ñ a r á los napolitanos que s u causa 
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es l a causa de la F ranc ia . . . E l r ey J o a q u í n se e n g a ñ a s i cree r e i ­
nar en Nápoles á no ser por m i voluntad y el bien g-eneral del 
imper io . . . . » 

José se hallaba animado de ig-uales tendencias ; mientras que 
l a F ranc ia se esforzaba en conquistarle u n t rono, conspiraba 
con sus consejeros españoles para unirse con l a Ingla ter ra y 
atraer á sí á sus pueblos extraviados; negociaba con los insurrec­
tos, y publicaba proclamas en las que se presentaba como me­
diador entre l a España y l a Franc ia . N a p o l e ó n , as í para neutra­
l izar la mala po l í t i ca de su hermano como para suplir su i n c a ­
pacidad m i l i t a r , e r i g i ó l a mayor parte de las provincias espa­
ño l a s en gobiernos independientes, en los cuales r e u n í a n los 
generales, los poderes c i v i l , j u d i c i a l y mi l i t a r s in deber dar cuen­
ta á nadie sino á él mismo; medida que fundó en l a necesidad 
de preparar la a n e x i ó n á la F r a n c i a de l a or i l la izquierda del 
Ebro , y qu izás t a m b i é n de todo el territorio hasta el Duero. «Lo 
mismo me importa Fernando ó J o s é , d e c í a , con t a l de que la 
E s p a ñ a no pertenezca á la I n g l a t e r r a . » José ofreció su abdica­
c ión , pero Napoleón l a r e c h a z ó , para no complicar l a cues t i ón 
española mientras durase l a guerra . 

L a j u n t a suprema, abandonada por "Wellington , pe r s i s t í a en 
el proyecto de marchar contra Madrid , y o r g a n i z ó un ejérci to 
de sesenta m i l hombres que se a d e l a n t ó por la Mancha, Soult 
que hab í a sido nombrado por Napoleón jefe de estado mayor de 
J o s é , sal ió a l encuentro de los españoles con veinte y ocho m i l 
hombres, a tacóles en Ocaña , y les puso en completa derrota (19 
de noviembre de 1809]: cinco m i l muertos , veinte y cinco m i l 
prisioneros, y sesenta cañones fueron los trofeos de aquella v i c ­
toria, que en cualquier otra guerra h a b r í a decidido de la suerte 
del pa í s . Completóla a d e m á s la derrota de las tropas de el del Par­
que, dispersadas en A l b a de Termes por el cuerpo de Ney, man­
dado interinamente por Ke l l e rmann (28 de noviembre); mas p a ­
ra hacer fructuosas las victor ias de los ejérci tos de E s p a ñ a , f a l ­
taba que Napoleón se hubiese encontrado entre el los; retenido 
en F ranc i a por su matr imonio , y por los temores que le i n s p i ­
raba l a R u s i a , con ten tóse con enviar á l a P e n í n s u l a parte del 
grande e j é r c i t o , y olvidando s u principio de l a unidad de ejér­
cito , de objeto y de mando, d iv id ió los trescientos m i l hombres 
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fue se hallaban entonces en E s p a ñ a en diferentes e jérc i tos , h a -
©iendo á sus generales independientes entre s í . Sus discordias 
frustraron su plan general de operaciones. 

L a suerte de la guerra d e p e n d í a por completo de l a expu l s ión 
áe los ingleses, a s í es que se destinaron dos ejércitos para i n v a -
ü r el Portug-al por los dos caminos de Ciudad Rodrigo y B a d a ­
joz: el primero y pr incipal , mandado por Massena, se compon ía 
áe los cuerpos de Ney, E e y n i e r y J u n o t , y formaba u n total de 
sesenta m i l hombres ; el seg-undo , mandado por José y Soult, 
í o m poníase d é l o s cuerpos de V í c t o r , S e b a s t i a n i y Mort ier , y 
formaba un total de cincuenta m i l hombres. Varios cuerpos 
destacados en los valles superiores del Ebro , del Duero y del T a ­
jo, formando un total de setenta m i l hombres, dominaban Cas-
Silla y m a n t e n í a n las relaciones con ía F ranc ia ; t reinta y cinco 
m i l hombres se hallaban de reserva en el Bidasoa, y finalmente., 
ios ejérci tos de cuarenta y cinco m i l hombres cada uno , á las 
¿edenes de Suchet y A.ugereau 9 se ha l laban encargados de so­
meter las provincias del Este. 

Soult, que no que r í a servir de segundo áMassena , , se an t i c ipó 
á las disposiciones del emperador relat ivas a l a conquista de 
F o r t u g a l : luego d e s p u é s de l a batalla de Ocaña , que le h a b í a 
abierto las puertas de A n d a l u c í a , r e so lv ió , de acuerdo con José , 
©onquistar el m e d i o d í a del reino , centro del gobierno de los i n -
airrectos, y apoderarse de C á d i z , foco de l a guerra. Los ejerci -
i©s españoles se hallaban desorganizados por sus continuas 
ierrotas , y l a S ier ra Morena fué atravesada casi s in o b s t á -
mlo alguno: V í c t o r , que formaba el a la derecha, m a r c h ó contra 
f ó r d o b a , Soult, colocado en el centro, contra Andujar ; y Sebas-
l i an i , en l a izquierda, contra Ubeda, desde all í contra Granada, 
j en fin contra Málaga , sosteniendo insignif icantes combates. 
X n tanto , Sev i l l a era presa de l a mayor .anarquía ; l a j u n t a se 
l a b i a disuelto, y el pueblo que p r e t e n d í a defender l a ciudad ha ­
l l a llenado las calles de barricadas. J o s é pe rd ió un tiempo pre-
tíoso en obligarla á capi tu lar y en hacer en ella una entrada 
triunfal , en vez de marchar r á p i d a m e n t e á Cádiz , que carecía de 
g u a r n i c i ó n [31 de enero de 18] Oj. Los restos del gobierno y del 
sjército español pudieron refugiarse en sus muros , y a l l legar 
fis tropas francesas delante de l a i s l a de León, hallaron cortado 
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-el puente de Suazo, y Cádiz al abrigo de toda sorpresa (5 de fe­
brero). E l emperador dio á Soult el mando superior del ejérci to 
de l Mediodía, y le ordenó apoderarse de Badajoz á fin de prepa­
rar l a exped ic ión de Portugal; pero aquel mar iscal confió á V í c ­
tor el bloqueo de Cádiz, dejó k Sebastiani el cuidado de observar 
á Gibral tar y conquistar l a provincia de Murcia, y se ocupó ex-
•clusivamente en someter la A n d a l u c í a , donde las tropas france­
sas, aunque hostigadas por bandas salidas de Po r tuga l , de E x ­
tremadura y de Murcia, hablan sido recibidas con el encono que 
encontraron en las demás provincias. Pasado un año los solda-
'dos de l a F r a n c i a no t e n í a n con quien combatir, y Soult se ha­
b í a creado allí una verdadera s o b e r a n í a , mientras J o s é , reduci­
do ai mando de algunos cuerpos en Cast i l la , vo lv ía á Madrid 

.pesaroso de l a independencia de su segundo en una provincia 
donde se h a b í a cre ído popular. 

Wel l ing ton pe rmanec ió ocho meses en la inacc ión sin a l a r ­
marse por l a conquista de Anda luc ía ; su empresa de Tala vera 
le h a b í a demostrado que no podía intentarse cosa a lguna en el 
centro de la Pen ínsu la , antes de poseer un seguro refugio y una 
mas eficaz .cooperación por parte de los ejérci tos españoles . E l 
Portugal d e b í a ser l a base de todas sus operaciones , y se pre­
paraba á recibir en él á Massena, reuniendo refuerzos, d i sc ip l i ­
nando á los portugueses y fortificando las ce rcan ías de Lisboa. 
Massena, c u y a expedic ión hab í a sido retardada por l a marcha 
de-Soult á Anda luc ía , operó en un principio con objeto de ase-
.gmrar sus ñancos y su base de operaciones; a s í , Junot venció á 
los insurrectos de Astur ias y se apoderó de As to rga ; Reynie r se 
•d i r ig ió á Extremadura para entrar en comunicaeiones con el 
ejército del Mediodía, y Ney e n t r ó en Ciudad Rodrigo ¡10 de j u ­
lio de 1810). Hecho esto, Massena r eun ió sus tres cuerpos y mar­
chó contra Almeida á la que puso sitio ; Wel l ing ton , que se en­
contraba en l a frontera con sesenta y cinco m i l angdo-portu-
..g-ueses, no hizo d e m o s t r a c i ó n a lguna para impedir l a capi tula­
c ión de l a plaza, pero a l ver á Massena d i r ig i rse desde Celerico 
á Viseo, r ep l egó sus fuerzas, pasó el Mondego, y tomó posic ión 
en la eminencia d« Busaco, que domina el camino de Coimbra. 
Los franceses escalaron l a m o n t a ñ a y desordenaron l a primera 
l í n e a enemiga , pero rechazados por tropas descansadas y por 
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u n nutrido fuego de metral la, retrocedieron después de perder 
cuatro m i l hombres. Entonces tomaron una senda extraviada 
que rodeaba el monte, y por medio de un movimiento de flanco 
delante del ejérci to iug-lés l legaron á Coimbra, "Wellington h a ­
b la evacuado y a su pos ic ión , y se re t i raba á sus l íneas de Torres 
Yedras (9 de octubre ),- mandando á los portugueses bajo pena 
de muerte que abandonasen sus pueblos y aldeas, cortasen los 
caminos , y destruyesen los v í v e r e s , y de este modo e n t r ó en 
Lisboa una poblac ión de quinientos m i l individuos , empujados 
por las tropas que mataban á los que r e s i s t í an . E l ejército f rancés 
c o n t i n u ó su marcha á t r avés de un pa í s desierto y devastado, 
y l l egó á Alanquer delante del campamento atrincherado de 
Torres Yedras , en el que se trabajaba hacia un año . Aquel cam­
po, flanqueado á l a derecha por el Tajo y á la izquierda por el 
mar, situado en las dos vertientes de las m o n t a ñ a s , y de una 
ex tens ión de diez y seis leguas, compon ía se de tres l íneas defen­
didas por cien m i l hombres, ciento seis reductos y trescientos 
setenta c a ñ o n e s , y ha l l ábase prove ído con abundancia por los 
buques ingleses y por l a v í a de Lisboa. Massena i n t e n t ó blo­
quear á los ingleses , pero luego se r e t i r ó á Santaren, donde se 
fortiflcó, esperando los refuerzos de l ejérci to de reserva. S i n em­
bargo, Portugal , Ex t remadura y Cas t i l la se encontraban llenas 
de partidas armadas, y solo trabando continuos combates, pudo 
Drouet, que mandaba l a reserva , l legar á L e y r i a con doce m i i 
hombres. Cinco meses du ró aquella s i t u a c i ó n s in que W e l l i n g ­
ton tomase l a ofensiva; el e jérci to f rancés se d i v i d í a en peque­
ñ a s columnas para i r en busca de v íveres á una distancia hasta 
de cincuenta l eguas ; h a b í a adquirido costumbres salvajes , n ó ­
madas, y solo pod ía ex is t i r merced á prodigios de astucia y de 
va lor ; e n c o n t r á b a s e en el mas miserable estado, h o s t i g á b a n l e 
s in cesar los insurrectos , y acusaba en alta voz á su general , 
el cual s i bien mal secundado por sus tenientes, no mos t ró en 
esa c a m p a ñ a el talento n i la e n e r g í a del héroe de Zur ich y de 
E s s l i n g . 

E l e jérc i to f rancés no tenia mas esperanza que ver l legar á 
Soult por l a ori l la izquierda del Tajo. Es te h a b í a recibido en 
efecto ó rdenes del emperador para que entrase en Por tugal , pero 
antes era preciso apoderarse de Olivenza y de Badajoz; la prime-
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r a plaza solo se res i s t ió doce días (22 de enero de 1811); l a segun­
da contaba con una g u a r n i c i ó n de quince m i l hombres, y fué 
socorrida por un ejérci to español . Soult d i spe r só á esas fuerzas 
en el Gebora y ob l igó á l a ciudad á rendirse (10 de marzo), pero 
en aquel momento tuvo que volver á A n d a l u c í a á causa de una 
tentat iva de los aliados contra el cuerpo de Víc tor : diez y ocho 
m i l ingleses salidos de Gibral tar debian reunirse con quince 
m i l españoles salidos s de Cádiz para forzar l a l ínea de bloqueo; 
pero los dos ejérci tos aliados no lograron ponerse de acuerdo, y 
Víc tor , aunque vencido en Chic lana , volvió á poner sit io á l a i s la 
de León (5 de marzo). 

E n tanto que Badajoz s u c u m b í a , Massena, desprovisto entera­
mente de v í v e r e s , con su ejérci to reducido á veinte y ocho m i l 
hombres, y viendo que Drouet se ponia en retirada, resolvió re ­
gresar á E s p a ñ a , para lo cual l e v a n t ó en secreto su campo y 
e m p r e n d i ó l a marcha por el camino de Coimbra (4 de marzo); 
mas Wel l ing ton sal ió en su persecuciou, a t acó su retaguardia 
en Pombal y en Redinha, y le ob l i gó , ocupando á Coimbra, á d i ­
r ig i r se á Miranda y desde all í á Celerico. Ney tuvo todo el honor 
de tan penosa retirada, y supo inspi rar nuevo valor a l e jérci to 
f rancés , desalentado y desprovisto de todo, llegando por fin á 
Almeida . Massena h a b r í a querido mantenerse bajo los muros de 
aquella plaza, y procurar entrar en comunicaciones con Soult: 
pero sus tropas se negaron á obedecerle, y después de otra der­
rota en el Coa, re t roced ió hasta Ciudad Rodrigo, abandonando 
Almeida á sus propias fuerzas. E l enemigo a tacó l a plaza s in 
p é r d i d a de momento; Massena que h a b í a recibido algunos re ­
fuerzos, se ade l an tó para l iber tar la , pero e n c o n t r ó á W e l l í n g t o n 
en una m a g n í f i c a pos ic ión , en l a eminencia de F u e n t e - d í - O n o r ; 
a tacóle , pero ma l secundado por sus tropas descontentas, fué 
rechazado. Brenier, gobernador de Almeida , que vió la plaza 
perdida, voló las murallas durante la noche, y en medio de aque­
l l a de s t rucc ión , a t r avesó el e jérci to i n g l é s con su g u a r n i c i ó n y 
se r e u n i ó con Massena (10 de mayo). 

Luego que el ejérci to f rancés empezó su retirada, Beresford con 
t re inta m i l portugueses, h a b í a marchado desde Portalegre á 
U v a s , y desde al l í á Ol ívenza, de l a que se apoderó , poniendo 
luego sit io á Badajoz. Soult a c u d i ó con veinte m i l hombres en 
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auxi l io de la plaza, y después de una batalla indecisa en Albue-
ra , se r e t i ró á Llerena (16 de mayo). Wel l ington se r e u n i ó con 
Beresford y comun icó nueva act ividad á los trabajos de sit io, 
pero en aquel tiempo, Marmont, sucesor de Massena, se puso en 
marcha hác ia Mérida, y se r eun ió con Soult, mientras que Drouet 
lleg-aba por Almaraz . E l e jérc i to i n g l é s , reducido á la mitad 
desde su salida de Torres Yedras y amenazado por fuerzas supe­
riores, l evan tó el sit io de Badajoz, y se r e t i ró ,á Portugal (18 de 
junio) . Soult y Marmont se separaron: el primero m a r c h ó á so­
focar la sub levac ión de Anda luc ía , y dispersando á las bandas 
españo las , l iber tó á Granada, y ob l igó á los ingleses á retirarse 
á Gibraltar; el segundo volvió á Salamanca, incorporó á su ejér­
cito varios cuerpos destacados en el Ebro superior, y se d i r i g i ó 
contra Wel l ington que acababa de s i t iar á Ciudad Rodrigo; 
ob l igó le á retirarse, y como habia llegado el invierno, t omó sus 
cuarteles en Salamanca. Entonces el general i n g l é s salió repen­
tinamente de Almeida, avanzó hác ia Ciudad Rodrigo, y antes 
de r u é Marmont hubiese reunido sus tropas, se apoderó d é l a 
plaza,, y se re t i ró á Portugal (20 de enero de 1812). Dos meses des­
pués m a r c h ó contra Badajoz, no pres tó l a menor a tenc ión á los 
esfuerzos de Soult para apartarle de aquella plaza, y la t omó por 
asalto, á pesar de la heroica defensa del gobernador P h i l i p p o n , á 
quien hizo t ra ic ión un bata l lón a l e m á n {6 de abri l ) ; en seguida se 
apoderó del puente de Almaraz , ún ico punto por donde podian 
comunicar Soult y Marmont, y apoyado en la excelente base que 
le ofrecían Ciudad Rodrigo y Badajoz, se preparó á tomar la ofen­
s iva en el centro de l a Penínsuula. 

L a discordia de los generales era la causa primera de tantos 
reveses; cada uno de ellos p r e t end í a aislarse en su gobierno, y 
esto introducta vaguedad é incertidumbre en las operaciones 
generales, al mismo tiempo que pudo conocerse l a importancia 
de la unidad de mando por los triunfos de Suchet en las provin­
cias del Este , provincias en que las bandas insurrectas eran mas 
numerosas, mas aguerridas y mas temibles que en otro punto 
alguQo, y donde los ejérci tos franceses solo eran dueños del ter­
reno que pisaban. 

Suchet se d i r i g i ó á Valencia para hacer u n a d ive r s ión favora­
ble á la conquista de Anda luc í a ; pero rechazado delante de aquella 
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ciudad, volvió á A r a g ó n á t r avés de masas de insurrectos, y solo 
pensó en preparar l a s u m i s i ó n de las provincias del Este con l a 
toma de las ciudades del bajo Ebro. Lér ida , Mequinenza y Mo-
rel la cayeron sucesivamente en su poder (13 ele mayo y 8 de j u ­
nio de 1810), y esas tres plazas le s i rvieron de base para operar 
contra C a t a l u ñ a y Valencia , empezando por d i r ig i rse contra 
Tortosa. Augereau -que babia sucedido á Gouvion Sa in t -C i r , 
mos t ró en su mando tanto orgullo como incapacidad, y sus h a ­
z a ñ a s se l imi taron á apoderarse de Hostalr icb, después de cuatro 
meses de .sitio. Macdonald fué su sucesor, y s i bien p r o t e g i ó el 
sitio de Tortosa contra los guerri l leros, pe rd ió la mitad de s u 
e jérc i to en aquella guerra de emboscadas, en l a que n ó t e n l a 
conocimiento alguno. Tortosa cap i tu ló después de un sitio de 
dos meses (2 de enero de 1811), y Sucliet d i r i g i ó s e entonces contra 
Tarragona, ú l t i m o baluarte de los catalanes. Aquel sit io fué'el 
mas terrible de l a guerra, ó por mejor decir, fué u n continuo 
combate de cincuenta y cuatro dias, en el que así la g u a r n i c i ó n 
como los habitantes mostraron tan heró ica obs t inac ión como los 
de Gerona y Zaragoza; finalmente l a ciudad fué tomada por asal­
to, y diez m i l hombres estrechados entre el mar y los vencedo­
res depusieron las armas (28 de jun io) . .Suchet, nombrado maris­
cal y comandante general de las provincias del Este , introdujo 
refuerzos e n « a r c e l o n a , se a p o d e r ó de Monserrate, g r an depósi to 
de municiones de los insurrectos , y esperó l a r end ic ión de F i -
gueras, plaza que los catalanes hablan sorprendido, y que Mac­
donald redujo por hambre. Entonces se d i r i g i ó á •Valencia, cuya 
conquista debia ponerle en c o m u n i c a c i ó n con Sebastian i y ase­
g u r á b a l a poses ión de toda l a costa hasta Cádiz , operación de l a 
mas alta importancia que podía cambiar l a faz de la guerra. Los 
valencianos hicieron formidables preparativos de defensa, y 
Blake fué enviado con refuerzos á aquella provincia . Suchet l l egó 
á Murviedro y puso sitio a l castillo que se levanta sobre las r u i ­
nas de Sagunto; Blake acudió en auxi l io de la plaza con veinte 
y cinco m i l hombres, pero fué derrotado, y Sagunto cap i tu ló . 
Suchet, que h a b í a recibido refuerzos, d i spersó sucesivamente á 
todas las divisiones e s p a ñ o l a s (25 de octubre), y atacando luego l a 
ciudad, la ob l igó á capi tular después de un sitio de doce días (26 
de diciembre}. Blake, veinte m i l hombres y trescientas piezas de 
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ar t i l l e r í a é inmensas provisiones, fueron el resultado de aquella 
conquista. 

Los españoles empezaban á cansarse de aquella g-uerra, pues 
además de no amar á los ingleses, de quienes se hablan conver­
tido en vasallos, deseaban poner t é r m i n o á la a n a r q u í a en que se 
hallaba sumido el pa í s , é i m p r e g n á n d o s e á pesar suyo en las 
ideas francesas, pa rec ía posible y p r ó x i m a una conci l iac ión. U n 
g r a n acontecimiento que ab r ió en E s p a ñ a una nueva era, hizo 
esperar el t é r m i n o de tantos males; las cortes, convocadas por l a 
j u n t a de Sevi l la se h a b í a n reunido en Cádiz [24 de setiembre de 
1810), y declararon que la soberan ía reside en la nac ión , abolieron 
el feudalismo, y redactaron por fin una cons t i t uc ión casi repu­
blicana, que fué proclamada en 19 de marzo de 1812. D é l a s ideas 
francesas á una d i n a s t í a francesa, h a b í a m u y poca distancia, y 
en efecto aquella asamblea l lamada monstruosa por los enemigos 
de la F ranc i a , en t ab ló con José , á pesar de haber reconocido á 
Fernando V I I , negociaciones secretas, que quedaron frustradas 
por los acontecimientos de l a guerra. 

§. ^1.—Progreso delUoqueo continental.—Angustioso, s i tuación 
de l a I n g l a t e r r a . - l a conquista de E s p a ñ a h a b í a sido emprendida 
para completar el bloqueo continental, pero as í en Europa como 
en E s p a ñ a , e x p e r i m e n t a b a aquel sistema insuperables obs táculos . 
Es.to no obstante, Napoleón habla trabado con las m e r c a n c í a s 
inglesas una lucha de todos los momentos, y como los neutrales 
y especialmente los americanos, c u y a avidez mercant i l se some­
t í a á todas las exigencias de l a t i r a n í a b r i t á n i c a , se h a b í a n con­
vertido en factores del tráfico i n g l é s , confinó sus buques y l l e ­
g ó á proscribir el comercio de todo el universo; ordenó quemar 
en todas partes las m e r c a n c í a s inglesas (21 de agosto de 1810), 
siendo destruidas por valor de 1100 millones: es tableció para el 
contrabando un cód igo especial, t reinta y cuatro tr ibunales de 
aduanas, un ejérci to de aduaneros, y la mas t i r á n i c a y minucio­
sa policía . Tales medidas eran causa de grandes sufrimientos y 
acarreaban violentas quejas: los Estados-Unidos h a c í a n v ivas 
reclamaciones; los pueblos m a r í t i m o s , y los holandeses en es­
pecial, se hallaban dispuestos á l a r ebe l ión ; nuestro comercio 
m a r í t i m o se r e d u c í a á un miserable cabotaje; nuestros buques 
se p u d r í a n en los puertos, y no pose íamos colonia a l g u n a , pues 
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l a Guadalupe y las islas de F r a n c i a y de Borbon habian sido to­
madas en 1810. Napoleón se vio obligado á violar él mismo u n 
sistema para a l iv ia r las privaciones de sus súbd i tos , favorecer 
l a salida de los productos industriales del continente, y aumen­
ta r l a renta de aduanas,y concedió l icencia á ciertos comerciantes 
para importar en el imperio g é n e r o s coloniales, con la cond ic ión 
de que exportasen por un valor i g u a l de productos de fábr icas 
francesas. L a Ingla ter ra hizo lo mismo porque tenia necesidad 
de nuestro t r igo y de nuestro v ino , bajo i g u a l condic ión ; pero 
como los productos manufacturados de la F r a n c i a eran prohi­
bidos en Inglaterra , y los de Ingla te r ra en Franc ia , los provis­
tos de l icencia arrojaban a l agua a l entrar en el puerto, donde 
q u e r í a n cargar, los ingleses de t r igo y de v ino , los Franceses 
de azúcar y de café, los productos industriales que e x p o r t á r a n 
de su pa ís . J a m á s , en los tiempos modernos, habia experimen­
tado el comercio mayor malestar; pero en definitiva, e l bloqueo 
continental, á pesar de las l icencias, del contrabando, de las 
quejas de los pueblos y de l a guerra de E s p a ñ a , habia tenido un 
completo éx i to ; otro año de sufrimientos y rigores, y Napoleón 
c o n s e g u í a su objeto: «el nuevo dereclio púb l ico quedaba defini­
t ivamente sentado para el imperio francés y para l a Europa to­
da .» L a Ingla ter ra se encontraba en l a mas angustiosa s i tua­
c ión que pueda imaginarse: su hacienda se hallaba en el mayor 
desórden ; su deuda habia aumentado de nueve m i l millones en el 
espacio de diez años ; sus gastos exced ían constantemente á sus 
rentas; estaba atestada de g é n e r o s coloniales y de manufactu­
ras de a l g o d ó n ; los Estados-Unidos, que en su provecho hablan 
obtenido de Napoleón l a revocac ión de sus decretos, se prepara­
ban á hacerle la guerra para l a independencia de su pabe l lón ; 
los proletarios, sumidos en los horrores del hambre, á pesar de 
u n subsidio de 180 millones dado por el gobierno á los fabrican­
tes, r o m p í a n las m á q u i n a s y atacaban las propiedades, y final­
mente el minister io re l egó á los pontones los prisioneros france­
ses, «deseoso de alejarles de t ierra , por ver á una parte de l a po­
b lac ión m u y dispuesta á fraternizar con ellos (1). » As í las co­
sas, era imposible que Napoleón no abrigase gran confianza en 

(1) L a s Casas, l . V i l , p. 146. 
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el porvenir, en su.fortuna y en su g e n i o : á mantenerse pa paz 
continental, la Ing-laterra hubiera debido pedir g-racia, el 
sistema francés h a b r í a triunfado, las nuevas ideas tomaban 
posesión del mundo, y l a obra de l a revoluc ión propagada por 
la dictadura imper ia l habria quedado completa. S in embargo, 
l a humanidad que en veinte años h a b í a recorrido el camino de­
diez siglos, no se lanza al progreso con tan ráp ida -ca r re ra s in 
tener momentos de reacc ión , y deb ía ser conducida otra vez ¡me-
diante terribles sacudimientos á su punto de partida, para em­
prender de nuevo l a misma senda lenta y penosamente. L a a r i s ­
tocracia inglesa esper tó en los hielos del Norte á la g ran ene­
miga de la F ranc i a , á l a que se h a l l a en oposición con ella por 
las ideas, los principios y los intereses, aquella cu jo antagonis­
mo h a b í a creído desarmar Napoleón con. los mayores sacri­
ficios: l a E u s i a iba á e m p u ñ a r las armas para no deponerlas has­
t a haber vencido a l emperador, a l a F r a n c i a y á la revolución. . 

§. Vil.—liompimiento entre la Franc ia y. la Eíisia.—Desde el 
tratado de Viena , h a b í a cierta t ibieza entre los amigos de E r -
furth; Alejandro, á pesar de haber tomado su parte de los despo­
jos del A u s t r i a , había , manifestada g r a n disgusto por el engran­
decimiento del ducado de Varsovía , que consideraba como una 
violación del tratado de T i l s i t t . «Escasa recompensa tengo, de­
cía, de haber s ecundado .á Napo león en l a guerra: l a a n e x i ó n de 
dos millones de almas a l g r a n ducado a u m e n t a r á el poder de 
ese Estado, y da rá nuevo pábu lo á l a idea de sus habitantes, idea 
de que participa todo el mundo., de que se hal la destinado á con­
vertirse en un reino de Polonia. Otro desenlace deb ía yo espe­
rar .» Napoleón se esforzó en tranquil izarle por todos los medios-
posibles, y le escr ib ió «ap roba r que los nombres de Polonia y de 
polacos desapareciesen, no solo de toda t r ansacc ión po l í t i ca , sino 
t a m b i é n de la h i s t o r i a» [20 de octubre de 1809]. Alejandro ie e x i ­
g i ó sobre este punto un tratado formal, «en el cual estaba i n v a -
liablemente empeñado ,» y r edac tó el pr imer a r t í cu lo en estos ex­
t r a ñ o s t é r m i n o s : «El reino de Polonia, no se rá j a m á s restableci­
do» (4 de enero de 1810). Napoleón se n e g ó á pronunciar serae-
jante sentencia, por la cual se obligaba por s í y sus sucesores, no-
solo á no restablecer la Polonia, sino á impedi r que otros l a res­
tableciesen, y redac tó el a r t í c u l o del modo siguiente: «El empe-
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rador de los franceses se oblig'a á no favorecer empresa alg-una 
que tienda á restablecer el reino de Polonia; á no prestar auxi l io 
á la potencia que lo intentase, n i apoj-o directo ó indirecto á una 

| i n s u r r e c c i ó n de las provincias que componen dicho reino.» A l e ­
jandro rechazó semejante redacc ión , que era sin embarg-o m u y 
expl íc i ta , y pe r s i s t ió en su fó rmula , ce lebrándose en aquel i n -
té rva lo el enlace de Napoleón con María L u i s a . E l czar s in t ió por 
aquel suceso violenta cólera; cons ideró rota m al ianza, y cont i ­
n u ó l a d i scus ión como s i buscase un motivo de guerra con una 
acri tud que r a y ó en violencia y en insulto, queriendo que Napo­
león aceptase su fallo contra la Polonia s in modif icación alguna. 
11 emperador escr ibió lo siguiente á su embalador, M. de Cau-
laincourt (1,° de ju l io ] : «¿Qué pretende l a R u s i a con semejante 
lenguajeV desea por ventura la guerra? Porqué tantas quejas é 
injuriosas sospechas? S i hubiese sido m i i n t e n c i ó n restablecer la 
Polonia,.lo h a b r í a dicho, y no h a b r í a retirado mis tropas de Ale­
mania . Quiere acaso prepararme para su defección? E l d í a en que 
la R u s i a se halle en paz con la Ingla ter ra , se ha l l a rá en guerra 
conmigo? ¿Acaso no ha recogido l a Rus ia los frutos todos de l a 
alianza"! No se ha convertido la F in land ia , c u y a d e s m e m b r a c i ó n 
apenas se a t r e v í a á ambicionar Catalina 11, en una provincia 
rusa? P e r m a n e c e r í a n rusas, á no subsist i r l a alianza, l a Molda­
v ia y l a Valaquia? Y por el contrario, ¿de qué me ha servido la 
alianza? No le debo mis triunfos en la guerra de Austria^ pues 
me encontraba en Viena antes de que se hallase reunido el ejér­
cito ruso;, y y o no me he quejado, menos deben quejarse de m í . 
No pretendo restablecer l a Polonia, n i i r á consumar m i destino 
en las arenas de sus desiertos; quiero y debo consagrarme á, l a 
F r a n c i a y á sus intereses, y j a m á s e m p u ñ a r é las armas, á menos 
de que se me oblig-ue á ello, por intereses e x t r a ñ o s á mis pueblos; 
s in embargo, tampoco quiero deshonrarme, declarando que el 
reino de Polonia no será j a m á s restablecido, atraerme el r i d í cu lo , 
hablando el lenguaje de l a Div in idad ,n i manci l lar m i memoria, 
poniendo el sello á tan m a q u i a v é l i c a po l í t i ca , pues declarar que 
l a Polonia no será j a m á s restablecida, es mas que reconocer su 
d e s m e m b r a c i ó n . No me es dable contraer e l compromiso de ar ­
marme contra hombres que nada me han hecho, que por el con­
trario me han servido bien, y que siempre han manifestado M -



80 HISTORIA 
c ia m í afecto y adhes ión . No, no puedo declararme su enemigo, 
n i decir á los franceses: «Es preciso que d e r r a m é i s vuestra san ­
gre para poner á l a Polonia bajo el yugo de l a R u s i a (1).» 

Alejandro no in s i s t i ó en su tratado sobre l a Polonia, pero con­
servó su resentimiento, y s i n t i ó aumentar su cólera a l tener no­
t ic ia de la anex ión de la Holanda, de las ciudades anseá t i ca s , y 
sobre todo del ducado de Oldenburgo. Semejante medida era, no 
solo una infracción de los tratados, sino un ultraje directo á su 
famil ia , pues el duque de Oldenburgo era su c u ñ a d o , y ha l ló en 
él l a ocasión que buscaba desde el tratado de Viena . E l czar no 
podia consentir en que el imperio f rancés enlazase á la Europa 
por los dos flancos, por las provincias I l i r i a s y las ciudades a n ­
s e á t i c a s , confinando por un lado con l a T u r q u í a y por el otro con 
la R u s i a . « Desde entonces se ocupó en organizar secretamente 
sus medios de defensa, creyendo necesario reunir l a mayor parte 
de sus fuerzas en l a frontera occidental de su imperio (2).» F i n a l ­
mente, aconsejado por l a Ing la te r ra é impulsado por su nobleza, 
a n u n c i ó de un modo indirecto á Napoleón que abandonaba s u 
al ianza, abandonando el sistema continental: un ukase de 3 i de 
diciembre de 1810 au tor izó l a entrada de los g é n e r o s coloniales 
en los puertos rusos bajo pabe l lón neutral , p roh ib ió la impor ta­
ción de los productos industriales de l a F ranc i a , impuso enor­
mes derechos sobre los vinos franceses, y formó un ejérci to de 
ochenta m i l hombres para asegurar l a e jecución de su reg la ­
mento de aduanas. L a s m e r c a n c í a s francesas fueron quemadas 
en los puertos rusos con g r a n regocijo de los ingleses, cuyo co­
mercio r e sp i ró a l encontrar un mercado de cuarenta millones de 
individuos. 

L a cólera de Napoleón l l egó á su colmo: «Prefer ir la , dijo, r e c i ­
bir un bofetón, á ver entregados á las l lamas los productos de l a 
indus t r ia y del trabajo de mis subditos... L a R u s i a no puede i n ­
vadir nuestro territorio, y nos insu l ta en las producciones de 
nuestras artes!» Una. v i v a d i scus ión se en tab ló entre ambos em­
peradores, á causa del principado de Oldenburgo por una parte, 
y del ukase aduanero por l a otra; a l mismo tiempo que Ale j an ­
dro renovó sus quejas con motivo «del cetro de l a Polonia que 

(4) Bignon, l . L \ . 
(2) Butturlin, t. I , p. 45. 
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era paseado por l a frontera rusa .» Napoleón ofreció el principado 
de Er fu r th en cambio de Oldenburgo, pero el czar rechazó s u 
proposiccion; «las quejas proclamadas, dice Bu t tu r l i n , solo versa­
ban sobre puntos accesorios, y poco se babr ia adelantado consi­
guiendo por ellas satisfacion; l a cues t i ón pr incipal , l a del poder 
dictatorial de la F r a n c i a sobre las d e m á s potencias, solo podia 
ser resuelta por l a fuerza de las a r m a s . » E l czar env ió á todas las 
cortes una pí-otesta contra l a a n e x i ó n de Oldenburg-o, lo cual 
equ iva l í a á anunciar el rompimiento d é l a a l ianza, á just i f icar de 
antemano l a g-uerra que deseaba emprender, y á exci tar á los 
enemig-os de l a F r a n c i a á una nueva coal ic ión. Napoleón le es­
cr ib ió 10 sig-uiente: «El ú l t i m o ukase de V . M . es t á dirigido con­
t r a l a F ranc i a , as í en su fondo como en su forma; l a Europa ente­
r a lo ha considerado as í , y nuestra al ianza no existe y a en la opi­
n i ó n de la Ingla ter ra y de l a Europa .» Esto no obstante vaci laba 
en declarar l a guerra á l a R u s i a , á pesar de que l a juzgaba n e ­
cesaria hac ia mucho tiempo para la fundac ión de la nueva so­
ciedad europea: «Ning-una de vuestras cuestiones vale un c a ñ o ­
nazo, decia, es preciso que h a y a a q u í a lguna perfidia secreta, 
que nos reve la rán en su dia el gabinete de Lóndres y los jefes 
del partido de l a guerra en San P e t e r s b u r g o . » E n efecto, el g a ­
binete b r i t á n i c o , la nobleza rusa , la Europa entera, unidos con­
t ra el imperio francés, hablan conseguido su objeto: Alejandro, 
que era el instrumento mas bien que el jefe de aquel partido, se 
hallaba rodeado, dominado de ta l modo, que le era imposible y a 
retroceder; era preciso que Napoleón sucumbiera, aun cuando 
debiese sufrir la R u s i a los mas espantosos desastres. E r a aquel 
e l ú l t i m o combate entre los dos principios que dividen todav ía 
a l mundo, los pr ivi legios y l a igualdad. 

Ambas partes se prepararon para l a guerra. Alejandro que te­
n i a y a cien m i l hombres en el Niemen, pensó sorprender á Na ­
poleón, p r ec ip i t ándose en Polonia y arrastrando á la Prusia ; pero 
el gabinete i n g l é s le d i s u a d i ó de semejante empresa, aconse ján­
dole hacer una guerra nacional y defensiva,y atraer á su enemigo 
á una E s p a ñ a del Norte. Napoleón hizo marchar h á c i a el Ví s tu ­
la su grande ejérci to y los contingentes de I t a l i a y de Alemania ; 
l l amó á las armas los reclutas de 1811 y 1812, y como l a F r a n c i a 
debia ocupar todas sus fuerzas act ivas en los dos extremos de 

TOMO V I I . 6 
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Europa, p id ió a l senado un decreto por el cual se o rgan i zó en 
tres clases l a jg-uardia nacional i l3 de marzo de 18,12): la pr ime­
ra , formada de hombres de veinte á veinte y seis años,, se baila-

I ba destinada á custodiar las fronteras;; l a seg-unda, formada de 
hombres de veinte y ,sei.s á cuarenta, á cubri r los departamen­
tos, j l a tercera, á cubr i r las municipalidades. 

§. YJU.r-AUmza.de. la Prusia y del Austria con l a Franc ia .— 
Negociaciones con la Turquía y la á ^ d a . — N a p o l e ó n buscó a l i a^ 
dos: «Cuando vean los rusos, dijo, que l a Prus ia j el A u s t r i a , y 
probablemente la Suecia, se ponen á nuestro lado, y que los tur­
cos se reaniman bajo nuestra influencia, supong-o que no se 
a b a n d o n a r á n á la idea de desafiar m i s i r a s . » « L a Prus ia ofreció 
un i r irrevocablemente su suerte á l a d é l a F ranc ia ;» y en efecto 
n o tenia el rey otro medio para conservar su existencia, dice, 
ScboeU, que ser aliado de aquel que como enemigo podia an iqu i ­
larle, y sacrificar sus mas caras inclinaciones á sus deberes de 
soberano. Federico Guillermo se ob l igó á aprontar contra ,X«. 
E u s i a u n conting-ente de veinte m i l hombres (24 de febrero); pero 
un a r t í cu lo del tratado reveló l a desconfianza con que aceptaba 
J íapoleon aquella forzosa alianza: «La Prusia , decíase en él , no 
h a r á leva n i movimiento mi l i t a r alguno, n i r e u n i r á tropas, mien­
tras el e jérc i to f rancés ocupe su territorio ó se halle en el t e r r i ­
torio e n e m i g o . » E l mariscal Víctor r e u n i ó treinta m i l hombres 
en Ber l ín para asegurar las comunicaciones del ejérci to francéSj 
v i g i l a r a l gobierno y ocupar las plazas. E l Aus t r i a esperó á que 
solicitasen su alianza;, y se ap re su ró á otorgarla, ob l igándose á 
aprontar t reinta m i l hombres contra la R u s i a (14 de marzo). Na­
poleón le a s e g u r ó la Gal i tz i a, en caso de que el reino de Polonia-
fuese restablecido, estipulando que dicho territorio p o d r í a se r 
permutado por las provincias i l i r i a s . 

E l emperador debía establecer su base de operaciones sobre 
esos dos equívocos aliados, y con laba a d e m á s en la T u r q u í a y 
en la Suecia para atacar á la R u s i a por los flancos; s i n embar-
ffo^ n i l a una n i otra babian olvidado e l tratado de Er fu r th , y 
deb ía expiar crualmente los insensatos sacrif i ' ios que hiciera á 
l a al ianza rusa. 

L a T u r q u í a habla sufrido nuevos revesas en las c a m p a ñ a s de 
1810 y 1811; la mayor parte de las plazas del Danubio h a b í a n 



D E L O S F & A N O E S í í S , M 

caido m podar del enemig-o, j u n ejérci to otomano h a b i a d é M -
do deponer las armas. S I Diván sol ic i tó la paz, y abriese un con­
greso en Bucbarest, y á pesar de que Napoleón p rocuró frustrar 
las neg-oilaciones, enviando á A-ndreossy como embajador á Cons-
tantinopla, excitando a l s u l t á n Mahmoud á pasar el DanuMa 
con cien m i l hombres, y p rome t i éndo le la r e s t i t u c i ó n de la T a -
laquia; de l a Moldavia y de la Crimea, el D iván se hallaba do­
minado por el oro y las in t r igas de l a Ingla ter ra , y l a T u r q u í ^ 
l lamada por Napoleón «el pantano que le impedia envolver m 
derecha ,» debia abandonarle en l a ocasión decis iva. 

L a Sueeia habla celebrado la paz con Franc ia y adher ídose a l 
Moqueo continental; Carlos X I I I procuraba reanudar entre am­
bos estados las ant iguas relaciones, y como no tenia suces ión y 
debia nombrar un p r í n c i p e real , p id ió consejo á Napoleón, el 
cual apoyó la candidatura del r ey de Dinamarca. Es te era en 
efecto el rey que con venia á l a po l í t i ca francesa, y l a reunioa 
de las tres coronas del Norte en una sola frente h a b r í a sido u n 
g ran revés para l a l u s i a ; los suecos, empero, h a b r í a n cre ída 
volver bajo e l y u g o de los daneses deque Ies l ibrara G-ustav© 
W a s a en el s iglo X V I , y Napoleón para no disgustar á su fatal 
amigo de Erfur th , se mos t ró resuelto á dejar la elección entera­
mente libre. «Con una sola palabra, e s c r i b í a n de Suecia, bar ia 
r e y á quien quisiese, aun cuando fuera a l rey de Dinamarca | 
pero se preferirla un general f rancés .» Así las cosas, a l g ú n » 
oficiales suecos que hablan conocido á Bernadotte en Pom«pa-
n ia , presentaron su candidatura: Bernadotte era c u ñ a d o de Jos§t 
c re íase complacer á Napoleón, eligiendo á u n general mieBabr®' 
de su famil ia para el cual habla creado el primor g ran feufi©, y 
por este débi l indicio, Bernadotte fué elegido (21 de agosto de 
1810). Carlos X I I I se ap re su ró á participar a l emperador un acon­
tecimiento, «cuyo ún ico ñ n era estrechar mas y mas l a alianza 
entre la Franc ia y la Suecia,» y s i bien Napoleón cons ideró l a 
elección como «una prueba de afecto dada á su pueblo y á su. 
cgército,» «expe r imen tó un presentimiento penoso» a l dar su per­
miso á Bernadotte. Este general, bajo pretexto de sentimientos 
republicanos, habla hecho á s u gobierno una oposic ión cons­
tante, habia conspirado varias veces durante el consulado, h a ­
b íase mezclado en todas las in t r igas de F o u c h é , y habla bbser-
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vado en l a ú l t i m a c a m p a ñ a tan sing-ular conducta, que Napoleón 
lo despojó del mando. Apenas Ueg-ado á Suecia, e m b r i a g ó s e con 
los halag-os de l a R u s i a , y t r a t ó de emanciparse del bloqueo con­
tinental : «No pretendo separarme de l a F ranc i a , con t e s tó á las 
observaciones del emperador; pero quiero s í que l a F r a n c i a me 
deje en paz, que no me oprima, y que sepa que puedo lanzar 
cincuenta m i l hombres á A l e m a n i a . . . » y gracias á él l a Pomera-
n i a se conv i r t i ó en el pr incipal depós i to de las m e r c a n c í a s i n ­
glesas. Finalmente , cuando Napoleón sol ic i tó su alianza contra 
l a E u s i a , contes tó : Necesitamos algo que nos recompense de l a 
pé rd ida de l a F i n l a n d i a , una frontera de que carecemos, l a No­
ruega, que podr íamos obtener de otra potencia que no fuese l a 
F ranc ia . . . S i el emperador me la da, le prometo aprontar cua­
renta m i l hombres, y cerrar l a Suecia á todo el comercio i n g l é s . » 
Napoleón rechazó con enojo semejante propos ic ión , lo mismo que 
una demanda de subsidios, que era s in embargo m u y motivada; 
por ú l t i m o , como el contrabando se hacia mas y mas act ivo, 
m a n d ó ocupar l a Pomerania por tropas francesas (27 de enero de 
1812.) A l saberlo, exc lamó Bernadotte : «Pues to que lo quiere, 
m u y caro le ha de costar!» y se arrojó desde entonces en brazos 
de la R u s i a y de la Ingla terra . 

§. IX.—Proyectos de Napoleón.—Composición de los ejércitos.—• 
L a s disposiciones de l a T u r q u í a y d é l a Suecia cambiaban todos 
los planes de l a guerra; pero ambos estados tenian tan poderoso 
i n t e r é s en unirse con l a F ranc i a , era tan propicia l a ocasión que 
se les presentaba para reparar sus p é r d i d a s , y aniquilar á su ene­
migo, qu e Napoleón no d u d ó de su aux i l io luego de que hubie­
se entrado en c a m p a ñ a . L a F r a n c i a se manifestaba m u y host i l 
á la guerra , y l a consideraba exclusivamente provocada por l a 
a m b i c i ó n del emperador; cansábase de aquellas vastas combi­
naciones que s i importaban quizas á l a c ivi l ización del mundo, 
e x i g í a n tan grandes sacrificios; t e m í a el enemigo con quien 
iba á entrar en lucha, á aquella nac ión semi-salvaje, valiente y 
entus ias ta ; a s u s t á b a l e l a perspectiva de aquel pa í s de bosques 
y lagunas , donde se pasa s in t r a n s i c i ó n de un es t ío violento á 
u n invierno intolerable; de aquel imperio tan vasto y tan pro­
fundo, donde todas las combinaciones mil i tares d e b í a n ser nue­
vas; de aquella potencia si tuada en el polo, junto á las eternas 
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nieves, vulnerable apenas durante l a cuarta parte del a ñ o , y 
finalmente, de aquel gobierno despó t ico , que se l imi taba á una 
amenazadora defensa, seguro de no retroceder ante sacrificio a l ­
guno. Napoleón nada sabia de aquella opos ic ión: la prensa esta­
ba muda, á su alrededor solo se elevaban voces serviles, y a s í 
era que hablaba de l a guerra con orgullo y a l e g r í a . «Aquel la 
empresa era la s u y a , decia; la habia preparado con g ran ant ic i ­
pac ión , y ofuscarla á l a de E g i p t o . » Contaba con otro Fr iedland, 
con un g r a n triunfo en W i l n a ó en 'Witepsk, y dejaba entrever 
las razones secretas y l a idea gigantesca de la expedic ión : «El 
imperio f rancés , decia, goza en l a actualidad de toda la ener­
g í a de su existencia, y s i no termina en este instante la consti­
t u c i ó n pol í t ica de l a Europa , puede perder m a ñ a n a las ventajas 
de su pos ic ión y sucumbir en sus empresas (1).» A l ver á las r a ­
zas romana y tudesca, á l a Europa meridional , c iv i l izada y so­
metida a l sistema francés , marchar con él contra l a raza escla­
v a , contra aquella Europa nueva y b á r b a r a , que amenazaba 
hacia un siglo el Mediodía , c re íase destinado á arrojar á los es­
citas a l A s i a ó á introducir las ideas francesas entre los hielos 
del Norte, «Esa guerra , decia, es el complemento de todas las 
guerras de l a r e v o l u c i ó n ; » s ién tese impulsado á el la, «por u n 
poder inv is ib le , cuyos derechos é imperio reconoce, y que h a 
decidido esta cues t ión como tantas otras (2).» E s l a guerra de l a 
c iv i l i zac ión contra l a barbarie, de los pueblos libres contra los 
pueblos esclavos, l a que debe dar el golpe de grac ia á l a E u r o ­
pa an t igua , destruyendo el poder que es s u ú l t i m o sos tén , su 
ú l t i m o representante; «la del buen sentido y de los ve rdadero» 
intereses, l a del reposo y de l a seguridad de todos; es puramen­
te pacífica y conservadora, europea y continental. Después de 
el la, q u e d a r á establecido el s istema europeo, l a causa del siglo 
h a b r á triunfado, y l a revo luc ión se e n c o n t r a r á terminada (3j.» 

Napoleón exije á Alejandro una exp l icac ión definit iva acer­
ca de sus armamentos (25 de febrero de 1812): «Espero , esc r ib ió 
á su embajador Laur i s ton , que los cuatrocientos cincuenta m i l 
hombres que he puesto en movimiento y s u inmenso aparato, 

(1) Ins trucc ión de 18 de abril al encargado de negocios en Varsovia. 
{V, Carta á Alejandro de 28 de junio de 1812!. 
(3) Las Casas, t. V I I , p. 90. 
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a s p i r a r á n m u y g-raves reflexiones a l gabinete de San Peters-
i u r g o , le h a r á n adoptar otra vez el sistema establecido en T i l -
i i t t , y colocarán de nuevo á la R u s i a en el estado de infer ior l -
áa i en que se encontraba entonces » L a R u s i a contesta con u n 
u l t i m á t u m en el que pide l a e vacuac ión de l a Frusta , de Dan t -
mg j de l a Pomerania, una i n d e m n i z a c i ó n para el ducado de 
©Menburgo , y l a libertad de comercio para los neutrales (24 de 
í b r i l ) . «Qué lenguaje! dijo Napoleón; e l mismo babria usado 
Catal ina con el ú l t i m o rey de Polonia!» A l mismo tiempo el em­
bajador ruso pide sus pasaportes, y Alejandro fué á reunirse con 
m e jérci to en W i l n a (9 de mayo), lo cual equival ia á una decla­
ración de guerra. Napoleón p a r t i ó para Eresde, donde hal ló a i 
imperador de Aus t r i a , a l rey de Prus ia y á l a mayor parte de 
los p r ínc ipes de l a confederac ión , que se colmaron de protestai 
de amistad y adhes ión ; desvanecido con su poder, con aquella 
forte de reyes, con l a Europa que marchaba t r á s él, dijo: « J a m á s 
podrá presentarse un conjunto de circunstancias mas favorables? 
me siento a r r a s t r ado ,» y saliendo de Dresde (29 de mayo), v i s i t a 
Bantz ig , se establece en Eoenigsberg, y dirijo su ejército a l Nie­
men. Sabe entonces que la ú l t i m a embajada enviada á Ale jan­
dro no ha sido siquiera recibida, y exclama : «La fatalidad ar-
¡eastra á l a Rus ia! c ú m p l a n s e sus destinos!» a l mismo tiempo que 
j d b l i c a una proclama,c;uyas primeras palabras revelan la causa 
jecreta de l a guerra, y la resoluc ión de realizar lo que i m p i d i ó 
Jit entrevista de T i l s i t t , «Ha empezado la segunda guerra de Polo­
nia, y será gloriosa como la pr imera. L a paz que celebraremos, 
l e v a r á en sí misma su g a r a n t í a , y p o n d r á t é r m i n o á l a orgullo-
m influencia que la R u s i a ejerce hace cincuenta años en los asun­
tos de Europa » 

Compon ían el ejército cuatrocientos cincuenta m i l hombres, 
«n t r e ellos doscientos m i l i talianos, alemanes, etc. E n el a la i z -
fa ierda , delante de T i l s i t t , se hallaba Macdonald con veinte m i l 
prusianos y diez m i l franceses; en el centro delante de Kowno, 
se hallaba Napoleón con los cuerpos de Davoust, de Oudinot y de 
l e y , formando ciento veinte m i l j iombres , con l a g-uardia, com-
g ü e s t a de treinta m i l hombres y mandada por Lefebvre, Motierr 
J Bessieres, y con l a reserva de cabal ler ía compuesta de treinta 
m i l hombres, mandada por el rey de Ñápeles ; en l a derecha. 
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en las inmediaciones de P i lony , h a l l á b a s e Eugemo con cmcnenta 
m i l italianos y b á v a . o s ; mas léjos delante de Grodno, acampaba 
e l rey de Westfal iacon sesenta m i l polacos, westfaLos y ^jo-^ 
nes y finalmente, en el estremo derecho, entre la G a l i t e a y Dro-
g k z i n , se encontraba el p r í n c i p e de Schwartzembergr con t rem-
fa mil 'austr iacos. A. retaguardia, entre el Oder y ^ V í s t u l a man-
daba Víc tor t re inta m i l hombres, y á l a reserva, en el E lba se 
hallaba Augerean con cincuenta m i l ; de modo que exceptuando 
los aus t r í a cos y los cuerpos de Víc to r y de Augereau el ejérci to 
entero estaba concentrado en el á n g u l o que forma el Niemen des­
de Grodno á T i l s i t t . Aque l ejérci to llevaba en pos de sx o 10, 
ejérc i to de empleados de toda clase, mas de m i l doscientas pie-
L de a r t i l l e r í a , tres m i l armones, cuatro m i l ^ 
niatracion y gran n ú m e r o de furgones de los jefes, de ^ y e i e a 
y de hospitales, ocupando doscientos m i l caballos. Los caminos 
fos r í o s , ios canales se hallaban cubiertos de soldados de carrua. 
Jes , de viajeros y de caballos; el pa í s entre el V í s t u l a y el f i e ­
men era devorado por aquella masa humana. 

Alejandro h a b í a formado tres ejérci tos: Barc lay de To l ly con 
ciento t re inta m i l hombres, se hal laba delante del Niemen, des­
de Rossieny á L i d a ; la derecha, compuesta de treinta m i l h o m -
bres, y mandada por Wi t tgens te in , ocupaba Rossieny: el cen­
tro, de setenta m i l , W i l n a , y l a izquierda, de t re in ta m i l á las 
ó rdenes de Doctorof, L i d a . Aquel ejérci to se apoyaba en el Duna , 
e n R i g a , en Dunaburgo y en el vasto campamento atrincherado 
de Drissa . Bagrat lon, con cincuenta m i l hombres, se hallaba en 
•Wolkovitz para cerrar el paso entre el Niemen y el B u g y a t a ­
car nuestro flanco derecho;, a p o y á b a s e en Minsk, en Bobruisk y 
en el Dniéper . Tormasof, con cuarenta mi lhombres , acampaba 
en Loutzk delante del B u g superior, debiendo ser reforzado por 
el ejército de Moldavia, compuesto de cincuenta m i l hombres, 
que iba á verse libre d é l o s turcos. E n segunda l í n e a h a b í a una 
reserva de ochenta m i l hombres y de numerosas bandas de co­
sacos y en tercera l í nea las levas de m i l i c i a , l a cual hacia las 
de los' rusos fuerzas casi iguales á las de los franceses. 

8 X - P a s o del Niemen.-Permanencia en W i l m . - E l CTapera-
dor a l d i r i g i r la masa de sus fuerzas á Kowno, situado en el vér^ 
t ice del á n g u l o formado por el Niemen, habia resuelto pasar por 
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al l í el rios y d i r i g i éndose á W i l n a , d iv id i r en dos a l pr incipal 
ejérci to ruso, y marchar lueg-o a l espacio que separa el D w i n a 
del Dniéper , defendido ú n i c a m e n t e por Wi tepsk y Esmolenko 
pos ic ión central en l a que una batalla debia hacerle dueño de 
una de ambas capitales. E l grande ejérci to pasó el Niemen por 
tres puentes (22 de jun io ] , e n t r ó en Kowno arrollando á las avan­
zadas rusas, pasó el W i l i a y r e d i r í g - i ó á W i l n a , mientras que el 
a la izquierda pasaba el r io en T i l s i t t y marchaba contra R i g a . 
Algunos dias después , Eugenio lo pasó en Pi lony , y m a r c h ó 
h á c i a W i l n a (20 de junio] , mientras Ge rón imo lo pasaba enGrod-
no. Ba rc l ay , que v ió su centro dividido, evacuó W i l n a incen­
diando sus almacenes, y se r e t i r ó a l campamento atrincherado 
de Dr issa , que defendía el camino de San Petersburgo, para r e u ­
n i r a l l í todo su ejérci to . Murat y Ney le siguieron; su derecha, 
vencida por Oudinot, fué arrojada á Dunaburgo y e n c o n t r ó en 
s u flanco á Macdonald; su izquierda h u y ó de L i d a á Smorgoni , 
sacrificando sus bagajes y su retaguardia, y logró reunirse con 
Barc lay , As í pues, u n solo movimiento de Napoleón h a b í a bas­
tado para introduir el desórden en el grande ejército ruso,y para 
exponer a l de Bagrat ion, el cual a l saber el paso del Niemen, se 
h a b í a puesto en movimiento por Nowogrodek á fin de incorpo­
rarse con Barc l ay . S i n embargo, al tener noticia de l a toma de 
W i l n a , c a m b i ó de frente, y se d i r i g i ó á Minsk por Myr , pero D a -
voust ocupaba aquella plaza; entonces m a r c h ó á Neswige, c i u ­
dad que se encontraba en el camino de G e r ó n i m o ; pero este, desa­
tendiendo las ó rdenes del emperador, solo h a b í a andado veinte le» 
g-uas en siete d ías , y l a retaguardia rusa fué lo ú n i c o que encon­
t r ó en Neswige. Bagra t ion corr ió á Bobruisk donde pasó el B e -
r e s i n a , y m a r c h ó á Mohilow para reunirse con Barc l ay en 
Witepsk; mas Napoleón ordenó á Davoust que se le anticipara 
en Mohilow; á Junot , sucesor de Ge rón imo en el mando de los 
westfalios, que hostigara su retaguardia, y á Schwartzenberg 
que marchara por Slonim á Bobruisk, a l mismo tiempo que R e y -
n í e r con los sajones con tend r í a á las tropas de Tormasof. L a pér ­
dida de Bagra t ion pa rec ía inevitable. 

E n tanto el emperador h a b í a entrado en W i l n a en medio de 
las aclamaciones de los l i thuanios (28 de jun io) ; pero en vez 
de arrojarse contra el ejérci to enemigo, s e g ú n su costumbre, 
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y oblíg-arle á aceptar una batalla s in darle tiempo de elegir el 
terreno, de túvose en aquella ciudad durante quince dias, alto 
que tuvo una funesta influencia en el resultado ñ n a l de l a cam­
p a ñ a , y que se considera como la mayor falta mi l i t a r de su ex i s ­
tencia. E l ejérci to se bailaba y a desorganizado: los convoyes de 
v íveres no podian seguirle; los batallones de t ren se hablan d i ­
vidido; las l luv ias y los malos caminos hablan causado la p é r d i ­
da de cuatro m i l caballos; veinte ó t re in ta m i l rezagados devas­
taban el pa í s , y t e m í a s e e l hambre. Napoleón , alarmado a l ver 
tan inmenso desorden, puso remedio a l ma l con su ordinaria 
act ividad: conv i r t i ó á W i l n a en u n g ran centro de provisiones, 
de hospitales y de c o m u n i c a c i ó n con su retaguardia; m a n d ó 
fortificar l a ciudad, es tableció en ella un gobierno provisional 
de l a L i t h u a n i a , y ordenó á Víc tor que se escalonara entre el V i s -
tu l a y el Niemen, r eemplazándo le Augereau entre el E l b a y el 
Oder. L a dieta de Varsovia , que se habla constituido en confede­
rac ión general, p roc lamó el restablecimiento de l a Polonia (14 de 
ju l i o de 1812], y una d i p u t a c i ó n de la dieta fué á solicitar su pro­
tecc ión : «Señor, pronunciad una palabra, le dijo, decid que l a Po­
lonia existe, y vuestro decreto e q u i v a l d r á para el mundo á una 
rea l idad .» Napoleón se hallaba resuelto á restablecer l a Polo­
n i a (1J: «aquel acto, Mecia, era l a clave del arco;» pero «él, que, 
adaptaba siempre sus sistemas á los acon tec imien tos ;» no po­
d í a declarar sus designios antes de una g r a n vic tor ia , convertir 
a l A u s t r i a en enemiga en el momento de penetrar en Rus i a , n i 
cerrar de antemano todo camino de paz. «Si l a guerra estalla, ha­
b í a dicho á s u encargado de negocios en Varsovia , los polacos 
deben considerarla como u n medio añad ido á sus propios recur­
sos. E l gobierno del g ran ducado debe procurar que se confede­
ren bajo las banderas de l a independencia los miembros de su 
infortunada pa t r i a . . . . » E l emperador con tes tó lo siguiente á l a 
d i p u t a c i ó n : «Si yo hubiese reinado durante las desmembracio­
nes de l a Polonia, h a b r í a armado á mis pueblos para defenderos... 
Apruebo cuanto habé i s hecho; y autorizo los esfuerzos que me­
d i t á i s ; p i a r é cuanto de m í dependa para secundar vuestras re­
soluciones; pero he garantido a l emperador de Aus t r i a l a i n t e g r í -

(l) Véanse la instrucciones dadas al encargado de negocios en Varsovia, en 18 
de abril de 1812!. 
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dad de sus Estados A n í m e n s e l a L ih tuan ia , la Samogicia^ l a 
"Wolhynía, la ü k r a n i a y l a Podolia del e s p í r i t u que he visto en 
l a Gran Polonia, y l a Providencia co rona rá con el triunfo l a san­
tidad de vuestra causal . . .» 

A l ver á su ejérci to cortado en dos,, i n t e n t ó el czar reanudar 
las negociaciones, y escr ib ió en estos t é r m i n o s a l emperador: 
«Si V . M. consiente en ret irar sus tropas del territorio ruso, con­
s ide ra ré los hechos pasados como no sucedidos, y será posible 
aun una reconci l iac ión entre noso t ros .» - «Es y a tarde!» contes tó 
Napoleón, y su negat iva ha de considerarse como una gran falta, 
s i bien en v i r t u d de los t é r m i n o s de l a p ropos ic ión , habria pa­
sado un mes antes de ponerse de acuerdo, y aquella di lación po­
día hacerle perder inmensos preparativos; fué una g ran falta, 
repetimos, pues sabia y a entonces l a defección de sus dos i n d i s - . 
pensables aliados, y los suecos y los turcos que deb ían l legar á 
San Petersburgo y á Crimea a l mismo tiempo que él á Moscou, 
eran enemigos ó neutrales. 

Desde l a ocupac ión de l a Pomerania, Bernadotte h ab í a nego­
ciado con Napoleón por espacio de cuatro meses, solicitando siem­
pre l a Noruega y un subsidio, y repitiendo incesantemente, que 
«no olvidaba l a g lor ia de la F r anc i a , n i l a sincera adhes ión qua 
h a b í a consagrado a l emperador .» Sus palabras eran un e n g a ñ o ; 
h a c í a mucho tiempo que h a b í a celebrado con la R u s i a un tratado 
de al ianza (24 de marzo de 1812), con l a cond ic ión de que se entre­
g a r í a la Noruega á l a Suecia, y l a Ing la te r ra h a b í a aprobado 
aquella convenc ión que fué el prel iminar de l a sexta coalición 
(3 de mayo) (1). 

(1) «BernadoUe fué la vlvora alimentada en nuestro seno. Apenas se s eparó de 
nosotros, cuando entró en e! sistema de nuestros enemigos, y nos|ot)¡igó á vigi­
larle y temerle. Mas tarde, fué una de las causas activas de nuestros ¡ufortunlos, 
revelando é nuestros enemigos los secretos de nuestra pol í t ica , la táct ica de 
nuestros e jérc i tos , el camino de la tierra sagrada... ü n francés ha tenido en su 
m a n ó l o s destinos del mundo! Si su corazón y su entendimiento hubiesen estado' 
á la altura de su costitucion, si, como ha pretendido, hubiese sido buen sueco^po" 
dia restablecer el lustre y el poder de su nueva patria, reconquistarla FinlaQ" 
dia y apoderarse da San Petersburgo, antes de entrar yo en Moscou. Pero léjos de 
esto, ced ió á resentimientos personales, á una es túpida vanidad, á mezquinas p a ­
siones; el ex-jacobino, s int ióse desvanecido al verse festejado por soberanos de 
antigua raza y al encontrarse en conferencias po l í t i cas y amisiosas con un empe-
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L a T u r q u í a habla ñi-mado l a paz ea Bucharest (28 de mayo) 
mediante l a r e s t i t uc ión de la Moldavia y de l a Yalaquia ; e l g r a n 
v i s i r l iabia sido seducido por el oro Ing-lés, y por una carta que 
seg-un se dice i n v e n t ó el g-eneral Kutusof, en l a cual N&poleon 
p r o p o n í a & Alejandro l a d e s m e m b r a c i ó n del imperio otomano. 
So l? se esperaba la r a t i ñ c a c i o n del s u l t á n para d i r i g i r á l a W o -
I h y n i a e l ejérci to ruso. 

%X. l .* -E¡ i t r a i a en WUepsí .—Opermiones en a m M s a l a s . — B a -
U l l a á e Esm&UnTio.—Batalla de ValMíUm.—A. pesar de l a defec­
c i ó n de l a T u r q u í a y de l a Suecia, que dejaba descubiertos sus 
flancos (15 de jul io) , el ejérci to francés c o n t i n u ó su marcha, y Na­
poleón se d i r i g i ó & GlubokoT; a p a r t á n d o s e del camino de San Pe -
tersburgo, donde Barc lay le esperaba, q u e r í a avanzar por W i -
tepsk y Esmoienko hác i a el de Moscou, penetrar entre las dos l í ­
neas del D w i n a y del Dniéper , y envolver de este modo á los dos 
ejérci tos enemigos. Barc lay , que veia iba á ser atacado por la i z ­
quierda, cortado del interior y arrollado hasta el mar, a b a n d o n ó 
s u campamento de Drissa , dejó á Wi t tgens te in para cubrir el ca­
mino de San Petersburgo, y m a r c h ó r á p i d a m e n t e h á c i a W i -
tepsk, donde esperaba reunirse con Bagra t ion . E l emperador s a ­
l ió en su persecuc ión , y a lcanzó su retaguardia en Ostrowno; 
B a r c l a y defendió las inmediaciones de Witepsk con encarniza­
miento, pero a l saber que B a g r a t i o n , detenido en iáohi low por 
Davoust después de un violento combate, h a b í a pasado el D n i é ­
per en Bichow, y se d i r i g í a á Esmoienko por Mí t i s l aw, a b a n d o n ó 
Witepsk y se r ep legó hác ia Esmoienko, donde por ñ n se r e u n i ó 
con Bagra t ion . Napoleón en t ró en Witepsk (28 de julio), que h a ­
lló desierta, y concedió a l g ú n descanso á sus soldados. E l ala i z ­
quierda, mandada por Eugenio, a c a m p ó en el D w i n a ; l a guardia 
Ney y Murat, entre Witepsk y Orcha, en el estrecho espacio que 
forma l a l ínea divisor ia de las aguas de l a Europa, mientras que 
Davoust s u b í a el Dniéper con Junot, hac iéndose relevar en Mo-
h i low por P o n í a t o w s k i . E l ejérci to suf r ía mucho por el calor y 
l a falta de v íveres ; ve ía con cierto temor aquel pa í s llano y panta­
noso, donde se h u n d í a mas y mas s i n encontrar a l enemigo, aque-

rador de todas las Rusias. En su embriaguez, Bernadolle sacrif icó su nueva pa­
tria y la antigua, su propia gloria y su verdadero poder, la causa de los pueblos 
y los deslinos de! mundo » (Las Casas, t. V , p. 246; t. V I I , p. 178.) 



92 H ' S T O R I A 

l lag-uerra donde solo hallaba devas t ac ión , horribles caminos, c i u ­
dades de madera, que podian ser incendiadas con una antorcha, 
y empezaba á mirar d e t r á s de sí los inmensos paises que lo sepa­
raban de l a F ranc i a . 

Por el contrario, los rusos a l replegarse hác i a e l centro de s u 
imperio, encontraban en él nuevas y numerosas fuerzas; f a n á t i ­
cas proclamas llamaban á los siervos «á defender l a independen­
cia de l a patria y l a seg-uridad de l a Igdesia contra el Moloch que 
p r e t e n d í a destruir la t i e r r a .» Alejandro recor r ía las provincias-
para reclutar mil ic ianos, y preparar á sus s ú b d i t o s á los mas 
grandes sacr iñc ios : «Los desastres de queestais amenazados, dijo 
á, los habitantes de Moscou, deben considerarse como seguros 
medios de consumar la r u i n a del e n e m i g o . » Diéronse ó rdenes 
para incendiar las ciudades, destruir los v íveres , y rechazar l a po­
b lac ión en masa h á c i a el centro del imperio; era aquella una 
guerra de esterminio, una guer ra de sci tas . A l mismo tiempo las 
dos alas del ejérci to ruso recibieron orden de hacer una desespe­
rada resistencia: en ellas descansaba realmente l a sa lvac ión de l 
imperio, desde que los tratados con l a Suecia y con Ja T u r q u í a les. 
dejaban libres en sus movimientos. 

E n el ala izquierda. Napoleón habla dejado en el D wina á O u -
dinot, sostenido á retaguardia por S a i n t - C y r con los báva ros , á 
fin de rechazar á Wit tgens te in hác i a San Petersburgo, operando 
de acuerdo con Macdonald, y formando los tres cuerpos mas de 
sesenta m i l hombres. Oudinot, después de destruir el campa­
mento de Drissa y tomado Polotzk, t r abó tres combates indeci­
sos delante de aquella c iudad; Macdonald e n t r ó en Dunaburgo 
evacuado por los rusos, y luego a tacó á R i g a ; pero Wi t tgens te in 
iba á ser reforzado por las mi l i c ias de San Petersburgo y por e l 
cuerpo de obse rvac ión de l a F in l and i a . 

E n l a derecha Tormasof, que habla entrado en el ducado de V a r -
sovia para cortar nuestras comunicaciones con el V í s tu l a , sor­
p r e n d i ó á Reynie r en Kobr in , hizo prisionera una de sus b r i g a ­
das, y le ob l igó á replegarse á Slonim. Napoleón dió ó rden á 
Schwartzemberg de reunirse con Reyn ie r , de marchar contra 
Tornasof, y de vencerle s i n p é r d i d a de momento; pero los rusos 
fueron reforzados con todo el e jérci to de Moldavia. 

E n tanto Barc l ay y Bagra t ion , después de reunir y reorgani-
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zar su e j é r c i t o / i n t e n t a r o n tomar de nuevo la'ofensiva, y atacaron 
nuestras avanzadas en Roudnia con el proyecto de sorprender 
á nuestros cuerpos diseminados; pero operaron con lent i tud y 
s i n plan determinado, y Napoleón c r eyó llegado el momento de 
descargar un terrible golpe. L a s tropas fueron reunidas con e x ­
traordinaria rapidez; Murat, Ney, Eugenio y l a guardia se dir igie­
ron a l Dn iépe r , que pasaron mas al lá de Orcha; Davoust se d i r i g i ó 
á Krasno'í teniendo á su derecha á Junot y dejando á Poniatows-
k i á retaguardia, de modo que mientras Barc lay con ciento vein­
te m i l hombres buscaba a l e jérci to f rancés por el camino de W i -
tepsk, se ha l ló este reunido en l a or i l la izquierda del Dn iépe r , 
pronto á apoderarse de Smolenko, y amenazando cortar a l ene­
migo del camino de Moscou, a r ro l lándole h á c i a San Petersburgo. 
«Aquel fué el movimiento mas hermoso, dice B u t t u r l i n , que hizo 
Napoleón en aquella c a m p a ñ a . » E l valor de un cuerpo de diez m i l 
rusos apostado en l a or i l la izquierda del Dn iépe r para observar á 
Davoust, y que defendió las inmediaciones de Smolenko con he­
roico encarnizamiento, f rus t ró l a bien meditada maniobra: a n i ­
quilado por cuarenta cargas de caba l le r ía , dejó el campo cubier­
to de cadáveres , pero detuvo la marcha del e jérc i to francés d u ­
rante algunas horas, d ió tiempo á Ba rc l ay de hacer u n cambio 
de frente y de enviarle refuerzos, y sus restos pudieron retirarse 
á Smolenko. 

Napoleón l l egó delante de l a ciudad, situada en una eminencia, 
en l a or i l la izquierda del Dniéper y defendida por gruesas m u ­
rallas y a lgunas construcciones modernas. Ney i n t e n t ó apode­
rarse de ella por medio de un golpe de mano, mas l a plaza con­
taba entonces cuarenta m i l defensores y el e jérci to ruso habia lle­
gado á l a o r i l l a derecha. Barc lay tuvo la idea de presentar bata­
l l a , pero cuando vió los ciento cuarenta m i l franceses que se for­
maban delante de él , apoyados por ambos lados en el rio, solo pen­
só en defenderla ciudad para protejer su retirada: Bagrat ion con 
cuarenta m i l hombres, ocupó el camino de Moscou, y Barc lay con 
ochenta m i l , g u a r n e c i ó los arrabales y las fortificaciones de l a 
plaza (17 de agosto). E l dia siguiente los franceses atacaron los 
arrabales, y se apoderaron de ellos después de una obstinada re ­
sistencia; en las puertas de l a ciudad se t r a b ó una nueva bata­
l l a ; nuestra a r t i l e r í a har r ia los puentes, las tropas iban á subir 
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a l asalto, cuando l legada la noche los rusos pasaron á l a ori l la 
deroclia, incendiando antes l a ciudad:T-los franceses penetraron 
^n ella en medio de las ruinas , el incendio, de doce m i l muertos 5 
moribundos, espantados de una Yictor ia que les costaba siet© 
m i l hombres, de l a obs t inac ión de los rusos, y de aquella g-uerm 
destructora. 

Para no desfilar á lo larg-o del rio bajo e l fueg-o de l a a r t i i l e r í i , 
francesa, Barc ia y se r e t i ró por el eaminode San Petersburg-o, con 
Ja i n t e n c i ó n de volver a l de Moscou, donde se hallaba Bagratioo^ 
por caminos traveseros. Ney pasó el r io y fué detenido en el c a ­
mino de Moscou á Ya lou t ina por u n a d iv is ión que c u b r í a l o smo-
vimientos de Barc lay ; a tacóla , pero encon t ró una resistencia te­
naz, y no t a r d ó en ver desplegarse delante de él fuerzas m u y s u ­
periores (20 de agosto). Ney p i d i ó refuerzos: todo el ejérci to r u ­
so podia ser envuelto en e l d e s ó r d e n , causado por l a maniobra d© 
^ u general; pero Napoleón que c reyó ser aquel un choque de re­
taguardia, envió solamente l a d iv i s ión Gudin , cuyo valiente j e ­
fe fué muerto a l l legar por una bala de c a ñ ó n , y ordenó á Junot 
que se hallaba á dos leguas de los rusos en l a ori l la izquierda^ 
que p a s á r a el rio y les a tacá ra por l a espalda. Junot no obedeció, 
y los esfuerzos de Ney quedaron impotentes: l legada l a noche 
los enemigos se retiraron, dejando ocho m i l hombres en el campo 
de batalla, pero habiendo ganado su l ínea de retirada y reunido 
sus dos ejérci tos . 

L a fortuna se evad í a pea' tercera vez de entre las manos del 
emperador; pero harto adelantado para retroceder, resolvió mar ­
char contra Moscou, Napoleón a s e g u r ó el camino hasta W i l n a 
por medio de estaciones mil i tares y de casas de posta; m a n d ó for­
tificar Wi tepsk y Smolenko, y hacer de estas plazas como de "Wü-
na y de Minsk, grandes centros de provisiones; dispuso que V í c ­
tor se d i r ig iera á Smolenko para tomar el mando de la L i t h u a -
n i a , mantener las comunicaciones en t reWilna y Moscou, y obser­
var y aux i l i a r á nuestras dos alas. L a s mi l ic ias l i thuanias , man­
dadas por Dombrowski , deb í an mantenerse en observac ión en el 
Verezina; Augereau con cincuenta m i l hombres se puso en m a r ­
cha para reemplazar á Víc tor entre el V í s tu l a y el Niemen; las 
cien cohortes de guardias nacionales destinadas á l a custodia 
de las plazas del R h i n , d e b í a n ejercitarse para pasar el r io , y fi-
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mlEaente, l lamóse á las armas la quinta de 1813. «La Europa, dioe 
Jomin i , p a r e c í a esealouar s u poblac ión v i r i l h á c i a el polo,» 

§. X U . ^ B a t a l l a de l a Moseowa.-r-Bmilñy se replegaba M e i a 
Moscou, incendiando las ciudades, empujando delante d« él á to­
da la pob lac ión , defendiendo cada barranco, cada.arroyo, pero ríe-
t i r á n d o s e siempre a l presentarle una batalla. Los rusos se indig­
naban por una retirada que consideraban como una t r a i c ión , y 
Alejandro «para nacionalizar l a guer ra , colocó un nombre ruso 
a l frente del ejército.» 11 anciano mar isca l Eutusaf , que acababa 
de terminar l a guerra contra los tuncos, t o m ó el mando, y re** 
solvio presentar batalla delante de Moscou: para ello se detuvo 
en el Eolocza, en Borodino, en un terreno desigual y quebrado, 
donde empleó todo su ejérci to en levantar fortificaciones. Sus 
ciento treinta m i l hombres se d iv id í an e n dos masas: Bagrat ion} 
jen el ala i zqu ie rda , defendía la destruida aldea de Smenofskoi; 
B a r c l a y , en l a derecha, se hallaba parapetado en un g ran reduc­
to que ocupaba el centro de l a pos ic ión , y se e x t e n d í a á lo largo 
del Ivolocza y por ambos lados del camino de Moscou. E l ejérci to 
f rancés , compuesto de ciento veinte m i l hombres, l legó delante 
de aquellas posiciones, y se p repa ró para l a tan deseada batalla 
(7 de setiembre): Eugenio, t omó posic ión en l a izquierda delante 
de Borodino y en las m á r g e n e s del Kolocza- Davoust y Ney se 
hallaban en e l centro, teniendo en segunda l ínea á Murat y á J u -
not, y á l a guard ia en reserva; Poniatowsld, colocado en l a dere­
cha, debia atacar los bosques, en los cuales se apoyaba el ala i z -
quierda enemiga. Davoust y Ney dieron principio a l ataque con­
t ra los reductos de Smenofscoi: « lanzáronse impetuosamente 
hác ia los intervalos de las fortifleacíones; los soldados de ambos 
cuerpos penetraron en tropel en los reductos, s i n dar tiempo á 
ios rusos para retirar sus piezas.» Bagrat ion acudió con refuer­
zos, pero sus desesperados ataques no tuvieron éx i to alguno, y 
fué mortalmente herido. E n tanto, Kutusof amontonaba sus t ro ­
pas contra Eugenio, quien, después de apoderarse de Borodino, 
habia penetrado en el g ran reducto; sus esfuerzos lograron e x ­
pulsarle de al l í , y entonces d i r i g i ó sus reservas en aux i l io de s u 
a l a izquierda. E l combate se renovó con furor, pero e l encarni­
zamiento de los rusos se estrel ló contra l a fría intrepidez de-
Buestros batallones, y los reductos quedaron en nuestro poder. 
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Kutusof, haciendo un ú l t i m o esfuerzo, r e a n i m ó y concen t ró sus 
tropas, pero se rechazó su ataque marchando contra el g r an r e ­
ducto: los coraceros de Caulaincourt entraron en él por l a gola, 
y los infantes de Lanabere escalando los parapetos; el reducto 
fué tomado, pero los dos generales quedaron muertos en el cam­
po. Y a era tiempo: las masas enemigas se precipitahan por ter­
cera vez contra Smenofskoi; el choque fué espantoso : franceses 
y rusos se mezclaron, se dieron muerte en medio 4& las detona­
ciones de ochocientas piezas de a r t i l l e r í a ; a l ñ n Davoust y Ney 
arrollaron el ala izquierda de los rusos, los cuales se ret i raron 
h á c i a e l Moskowa, dejando en el campo de "batalla quince m i l 
muertos, t reinta m i l heridos y tres ó cuatro m i l prisioneros. Ha­
ciendo que l a guard ia entrase en acc ión se hahr ia podido desa­
lojarles de sus ú l t i m a s posiciones y completar su derrota, pero 
Napoleón se c o n t e n t ó con una semi-vic tor ia : en aquella batal la , 
tan terrible para las masas que en el la tomaron parte, m o s t r ó 
una c i rcunspecc ión que parec ió e x t r a ñ a ; mas no que r í a expo­
nerse á una derrota con.un ejérci to formado de veinte naciones 
distintas, á quinientas leguas de P a r í s , delante de un enemigo 
para quien l a guerra era nacional. Por otra parte, c re ía deber 
sostener otra batalla bajo los muros de Moscou; pero Kutusof, que 
tenia ó rdenes secretas, evacuó l a ciudad, que fué abandonada, 
por la mitad de sus habitantes, y se re t i ró por el camino de 
Kolomna: «La ces ión de la cap i t a l , dec ía á sus soldados cons­
ternados, es u n lazo, donde es infalible l a ru ina del en emi g o .» 

§. XlU.—Bntrada de los franceses en Moscou.—Asuntos de E s ­
p a ñ a . - P l a n de camparía dé los rusos.—El ejército francés, des­
de las alturas que dominan Moscou, quedó trasportado de ale­
g r í a a l ver aquella inmensa ciudad de doscientos m i l habi tan­
tes, medio európea , medio a s i á t i c a , l lena de palacios y jardines 
y en l a que br i l laban los dorados campanarios de cien igles ias ; 
las tropas entraron en ella cantando l a Marsellesa, y arrollando 
delante de sí á los ú l t i m o s batallones rusos (15 de setiembre), en 
tanto que Napoleón es tab lec ía su residencia en el K r e m l i n , c i n ­
dadela y palacio de los czares, alegre con su conquista y pen­
sando y a en l a paz ó en tomar cuarteles de invierno. E l d ía s i -
g u í e n t e , empero, extallaron incendios por todas partes, y l a c iu­
dad, casi enteramente construida de madera, fué en breve un 
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océano de l lamas. Los habitantes huyeron, y l a mayor parte pe-
[recieron de miseria; nuestros soldados intentaron en vano con-
" tener el desastre: solo pudieron a r r a n c a r á las llamas v íveres y 
riquezas, y durante cinco d ías , aquella g r a n capital fué teatro 
de l a mas terrible devas tac ión : solo quedaron en pié las iglesias 
y una déc ima parte de las casas. Los franceses prendieron á 
muchos incendiarios, quienes confesaron haber recibido órdenes 
del g-obernador Rostopchin, instrumento d é l a aristocracia rusa, 
«salvaje e s túp ido , decia Napoleón, que creia hacer el r o m a n o . » 

Aquella catás t rofe cambiaba enteramente l a faz de las cosas: 
el emperador quedó asombrado sintiendo su genio impotente, 
contra tanta barbarie: «Hé a q u í , dijo, de qué modo hacen l a 
guerra! L a c iv i l izac ión de San Petersburgo nos ha e n g a ñ a d o : 
son todav ía sci tas!» E n el pr incipio pensó , puesto que l a r e t i r a ­
da de Kutusof le dejaba l ibre todo el norte, en marchar contra 
San Petersburgo, un i éndose con Oudinot y Macdonald; pero sus 
generales le disuadieron de semejante empresa, pe r suad iéndo le 
á que permaneciera en Moscou, donde quedaban aun grandes re­
cursos, y de que entablase desde al l í negociaciones. E l empera­
dor cedió diciendo: «Los que han incendiado áMoscou , no son 
hombres para pedir l a paz,» y después de escribir á Alejandro, 
solo se ocupó durante un mes en dejar descansar á sus tropas y 
en preparar l a retirada. Gracias á sus cuidados, parte de los h a ­
bitantes volvieron á l a ciudad, u t i l i z á r o n s e cuantas municiones 
y v íveres pudieron hallarse, y desde el palacio del K r e m l i n , go­
bernaba su imperio, rec ib ía cada dia los trabajos de sus m i n i s ­
tros, se ocupaba en los negocios extranjeros, pedia refuerzos a l 
emperador de Aus t r i a , ñ j a b a su a t enc ión en l a guerra empezada 
entre los Estados Unidos y l a G r a n B r e t a ñ a en favor de los p r i n ­
cipios de libertad m a r í t i m a , que con tanto empeño habia él de­
fendido, guerra que h a b r í a dado l a paz a l mundo á ser empren­
dida dos años antes, y finalmente, examinaba los partes de Espa­
ñ a , cuyos asuntos tomaban cada dia u n giro mas desastroso. 

Después de l a toma del puente de Almaraz , Wel l ing ton , con 
cincuenta m i l hombres , se apoderó de Sa lamanca; Marmont se 
rep legó h á c i a e l Duero, y luego que hubo recibido refuerzos que 
elevaron s u ejérci to á treinta m i l hombres , tomó de nuevo l a 
ofensiva. Los ingleses se establecieron en las alturas de A r a p i -
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les cérea de Salamanca, y en la batalla que al l í se t r a b ó , Mar-
mont faé herido en el primer choque, y su ejérci to completa-
Mente derrotado (22 de ju l io de 1812). Clausel, que mandaba el 
ala derecha, tuvo que retirarse hasta Burg-bs, mientras que W e -
ll'ington entraba s in obs tácu lo en Madrid, y José se refugiaba m 
Valencia . A l saber tales acontecimientos Soult debió abandonar 
e l bloqueo de Cádiz , donde habia practicado enormes trabajos, 
y la A n d a l u c í a , donde reinaba como soberano , y r ep l egándose 
M c i a el reino de Valencia , r e u n i ó s e con José para marchar lue-
g-o contra Madrid y expulsar de allí á los ingleses. Wel l ing ton 
Se habia dirigido á Burgos, pero el general Dubreton, goberna­
dor del castillo, res i s t ió al ejérci to i n g l é s y le o b l i g ó retirarse, á 
pesar de haber sufrido cinco asaltos y treinta y cinco dias de s i ­
tio. Souham, después de reorganizar a l ejérci to derrotado en S a ­
lamanca , p e r s i g u i ó á los aliados hasta Tordesillas , y se r e u n i ó 
con Soult (22' de octubre-; p r ó x i m a á trabarse una batalla delan­
te de Salamanca , Wel l ing ton l evan tó el campo, s a c r i ñ c a n d o s a 
re taguardia , y volvió á Portugal . A pesar de este cambio de for­
tuna, la batalla de Salamanca no fué menos fatal para la causa 
francesa : las cortes rompieron las negociaciones entabladas con 
José , y celebraron alianza con el emperador de Rus ia , el cual r e ­
conoció l a c o n s t i t u c i ó n española . 

Alejandro no se d i g n ó «con tes t a r á las proposiciones de paz d^l 
p r í n c i p e que habia recibido su billete escrito con lápiz en Jos 
campos de Aus ter l i t z ,» y r ep rend ió á E u t u s o f por haber consen­
tido en parlamentar : «Mi resolución es irrevocable, le dijo ; n in­
guna propos ic ión del enemigo podrá moverme á terminar % 
g T i e r r a . » Justo es decir s i n embargo que el a u t ó c r a t a no se per-
tenecia á s í mismo: h a l í á b a s e dominado por el partido que habla 
dado muerte á su padre, y que acababa de incendiar¡Moscou. Se­
g ú n el plan formado por el gabinete ruso, Eutusof, aprovechan­
do el desórden que el incendio habia introducido entre los f r an ­
ceses, se habla trasladado s in ser inquietado desde el camino de 
Kolomna, siguiendo el curso del Pakhra, al camino de Ka louga , 
es decir, habla pasado del sudeste al sudoeste de Moscou, y amena­
zaba nuestras comunicaciones con Mojaisk (27^6 setiembre].Murat 
que después dé 10 dias de l a mas e x t r a ñ a inacc ión , rec ib ió ó r d e n 
debatir todos los caminos, té der ro tó en Winkowo , r echazándo te 
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hasta Taroutino, donde su ejérci to , apoyado en las provincias del 
med iod í a abundaba en todo y recibia continuos refuerzos. Ea, 
tanto los rusos, atacados en el centro de su imperio, no concen­
traban en él toda su resistencia, sino que pe r s i s t í an en m u l t i p l i ­
car sus esfuerzos en las extremidades. 

Schwartzemberg se habla reunido con Reynie r j derrotado L 
Tormasof en G-orodeczna (12 de agosto]; pero dejó que los ru so» 
se retirasen pací f icamente a l S ty r , y dio tiempo á los cuarenta-
m i l hombres del e jérci to de Moldavia, mandados por Tch i cha -
gof, de incorporarse á sus filas (18 de setiembre]. 

Por otra parte , Oud íno t después de una prolongada inacción, 
r eun ióse con Sa in-Cyr , y tomó de nuevo l a ofensiva, pero fué 
derrotado delante de Polotsk, y herido en el combate (18 de agos­
to!. S a í n t - C y r se enca rgó del mando, y al d ía siguiente v e n c i i 
á los rusos, y a s e g u r ó su pos ic ión en el D w i n a ; pero en aquel 
entonces llegaron á "Wittgenstein refuerzos de San PetersburgQi 
y el cuerpo de observac ión de l a F in l and ia , compuesto de doee 
m i l hombres, desembarcó en R i g a para incorporarse con él ( ñ 
de set iembre) . 

Los rusos, viéndose con fuerza en los dos extremos de su línea, 
de operaciones, y habiendo elevado su grande e jé rc i to á cient® 
setenta mi l hombres, resolvieron e m p e ñ a r de nuevo las hos t i l i ­
dades delante de Moscou , a l mismo tiempo que Tehichagof y 
"Wittgenstein con cíen m i l hombres, procuraban reunirse en el 
camino de Esmolenko á fin de cortar l a retirada á los franceses. 
E u t u s o f d i ó l a señal de ese p ían de c a m p a ñ a , sorprendiendo á 
Murat, que fué derrotado en "Winkowo (18 de octubre ) . 

§.|X1V — Retirada de los franceses.—Batallas de Malq-Jof osla-
weUy de Viazma.—No h a b í a tiempo que perder : Napoleón se ha­
b ía preparado para l a retirada, utilizando todos los recursos ha -
llados en Moscou, reuniendo á todos los rezagados, y hacienda 
disponer masas de provisiones en Esmolenko, en Witepsk , em 
Minsk y en "Wilna. Sta plan era volver á Esmolenko por el camine 
de Ká louga , que atravesaba un pa ís fértil y poblado.creyendo lie*-
g a r all í antes de los fríos. E l d í a 13 de octubre cayeron l a i 
primeras nieves, é hizo sa l i r todos los hospitales y convoye^, d i ­
rigiendo á Eugenio con la vanguardia h á c í a Borowska á fin de 
que l legara á Ká louga antes de que Kutusof recibiera noticias de 
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s u marcha. Desde el 14 a l 19 de octubre salieron de Moscou ochen­
ta m i l combatientes : la i n f an t e r í a se bailaba en buen estado y 
acostumbrada á las fatig-as, pero la cabal le r ía se hallaba desor-
g-anizada , y solo contaba con doce m i l caballos; l a a r t i l l e r í a com­
puesta de seiscientos cañones y de dos m i l armones, carec ía de 
caballos, y finalmente embarazaba a l e jérci to un n ú m e r o i n f i n i ­
to de carros cargados de v íveres y de b o t í n que ocupaban cua ­
renta m i l animales y que arrastraban á varios habitantes de 
Moscou, á empleados, á mujeres, á enfermos , etc., formando en 
todo cincuenta m i l no combatientes. Dejóse en Moscou una re ta-
g-uardia mandada por Mortier , el cual hizo saltar el K r e m l i n . 

Kutusof no supo hasta el 20 de octubre l a retirada de los f ran­
ceses ; pero los obs tácu los del camino eran tantos, que Eugenio 
no l legó á Malo-Jaroslawitz hasta el 25, encon t r ándose entonces 
con todo el ejérci to ruso que ocupaba el camino de Kalouga. 
Atacado por fuerzas cuád rup le s r e s i s t ió se con tal encarnizamien­
to, que la ciudad fué tomada y perdida siete veces , obligando 
por fin a l enemig-o á emprender la ret i rada. No por esto quedaba 
abierto el camino de Kalouga, y era preciso trabar una segun­
da batalla con todo el ejérci to, ó d i r ig i rse hác i a l a derecha 
por el camino de Mojaisk, el mismo que se h a b í a seguido en l a 
marcha h á c i a adelante, y que se hal laba completamente de­
vastado : Napoleón, contra su parecer y por seguir el de sus g e ­
nerales , adop tó el ú l t i m o partido, y se e n c a m i n ó á Mojaisk, en 
e l mismo momento en que Kutusof, temiendo una segmnda ba­
tal la , se replegaba á toda prisa h á c i a el camino de Taroutino (26 
de octubre . Aquella fué la pr incipal causa de los desastres de l a 
retirada. 

E l e jérci to francés l l egó á s u antiguo camino en Borodino, y 
encon t ró el campo de batalla del 7 de setiembre cubierto toda­
v í a de cadáveres ; d iv id ióse en cuatro cuerpos que se s e g u í a n á 
media jornada de distancia, pues la ret irada no podia efectuar­
se sino por un solo camino, presentando de este modo el flanco 
del ejérci to á los rusos, quienes, siguiendo el camino paralelo, 
d e b í a n hostigarlos con continuos ataques. Napoleón y la guar­
d ia marchaban delante, v e n í a n luego Ney y Eugenio, y Davoust 
formaba l a retaguardia; cada columna ocupaba una ex t ens ión de 
muchas leguas. Kutusof lanzó en nuestra pe r secuc ión veinte y 
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cinco m i l hombres de in fan te r ía con todos sus cosacos, caba l l e r í a 
salvaje, infatig-able, que vo lv ia g-rupa á l a menor resistencia pe­
ro que mataba y robaba cuanto quedaba aislado, mientras que 
é l se d i r i g í a a l camino de Medyn para an t ic ipárse les en "Wiaz-
ma. 'Napoleón l legó all í antes que él, y se ocupó s in pé rd ida de 
momento en d i r i g i r refuerzos á Esmolenko (31 de octubre); pero 
recibió entonces tan desastrosas noticias de sus dos alas, que 
prec ip i tó su marcha h á c i a aquella ciudad, dejando á Ney á sus 
espaldas para esperar á Eugenio y á, Davoust. Estos hallarofi 
obstruido el camino por cuarenta m i l rusos (3 de noviembre', y 
no pudieron continuar su marcha, sino después de derrotarles. 
Ney re levó á Davoust y formó la retaguardia. Los v íve res se 
agotaban; el frió empezaba á ser intenso; los campamentos eran 
terribles para hombres ma l vestidos y mal alimentados, y cada 
m a ñ a n a se hallaban centenares de muertos; el desorden se ha­
bla introducido en todos los cuerpos; los soldados arrojaban sus 
armas; a b a n d o n á b a n s e los cañones por falta de caballos; los ca ­
minos se ocultaban bajo l a nieve; torrentes que apenas se hablan 
apercibido a l marchar hác ia adelante, se h a b í a n convertido en 
pantanos, de donde no podía salirse sino sacrificando los carros, 
las municiones y l a a r t i l l e r ía . E l ejérci to l l egó por fin á E s m o ­
lenko (12 de noviembre). 

§. 1LY.—Operaciones en ambas alas.—Batalla de Krasnoi.—Na­
poleón a l marchar contra Moscou habla tomado innumerables 
medidas de prudencia: dejó d e t r á s de sí doscientos m i l hombres, 
inmensos almacenes, ciudades fortificadas; pero su previs ión 
quedó frustrada por l a negl igencia de los administradores y las 
faltas de los generales. E l emperador esperaba detenerse en E s ­
molenko, donde debía encontrar provisiones de toda clase, al 
e jérci to de Víctor para reorganizar el suyo , el apoyo de S a i n t -
C y r , quien hab í a rechazado á l o s rusos a l camino de San Peters-
b u r g o , y l a cooperación de Schwartzemberg que habia debi­
do acercarse á Minsk para contener á Tchichagof. S i n embargo^ 
los v íveres h a b í a n sido consumidos por las tropas de paso, y el 
e jérci to en retirada, devoró en un d ía el resto de los almacenes; el 
ejército de Víctor no se hallaba y a en Esmolenko, Sa in t -Cyr 
habia abandonado el D w i n a y Schwartzemberg el camino de 
Minsk. 
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Sa in t -Cyr , cuyo ejército se bailaba diezmado por las enferme-
dades, mientras que el de su adversario r ec ib í a refuerzos, deb ió 
iBiaiitenerse en la defensiva en vez de marcbar contra San Pe­
tera burg-o: atacado por Wit tgenste in , l og ró recbazarle; pero s a ­
biendo al d í a siguiente que el cuerpo de F in land ia se habia co-
ioeado entre él y Macdonald para atacarle por r e t a g u a r d i a , o r d e n ó 
1A retirada y evacuó Polotzk después de un violento combate 
|19 de octubre]; lueg'O m a r c b ó contra el cuerpo de F in landia , 
arrol lóle y se detuvo en L^pel para apoyarse en Víctor y en el 
Be re sin a superior. L a l ínea del W i n a quedaba perdida, Esmolen-
ko amenazado por la espalda y por el camino de Minsk, l a L i -
tbuania abierta en á Wit tgenste in , y Macdonald recbazado fue­
r a del c í rculo de nuestras operaciones. V íc to r salió de Esmolen-
i o para remediar tan grave mal , y r e u n i é n d o s e con «1 ejército 
á e S a i n t - C y r , de cuyo mando Be e n c a r g ó Oudinot, ex tend ióse 
áesde Grlnbokoi á Senno. E l enemig-o se d i r i g i ó á Lepel , de r ro tó 
á Oudinot, y a m e n a z ó el camino de Moscou. Víc tor rec ib ió del 
emperador l a arden de tomar á toda costa la ofensiva. 

E n tanto Scbwartzemberg t e m i ó las fuerzas superiores de 
'Sebiebag-of, el cual s in embarg-o se adelantaba vacilando y s i n 
«ífojeto determinado, en vez de replegarse M c i a Minsk, y apesar 
áe las órdenes de Napoleón que le decía s i n cesar: «Haced de mo-
á o que los enemigos que t ené i s delante, no ca igan sobre mí ,» pa-
ió-el Bug- t omó á Varsovia por base, y r e n u n c i ó as í á coopera í 
m m é l grande ejérci to. E r a tan e x t r a ñ a aquella escón t r í ca re t i ra-
da que ha sido considerada como el primer acto de l a defección 
de los austriacos: en efecto, gracias á ella, pudo Tchiehagof dejar 
en el Bug- veinte y cinco mi l hombres, mandadas por Sacken, y 
marchar con t reinta m i l á Minsk. L a cooperación del gabíne t© 
de Viena era tan equívoca, que Alejandro h a b í a reconocido l a 
neutralidad de Gal i t z ia , en v i r tud del principio de que «el A u s ­
t r i a , aunque aux i l i a r de los franceses, no era enemiga de los r ú * 

E l peligro era inmens-o: Kutusof ocupaba y a los ^caminos de 
Boslaw y de Mi t í s law y amenazaba á Orcha y BOÍTÍSOW; "Witt* 
g-enstein y Tchiehagof atacaban, el primero á Witepsk y el se-

P) BuUurlin, t. !, p. m . 
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^undo é Minsk, y ambos avanzaban por el Ceresina á fin de r e u ­
nirse .y cerrarnos el paso. Napoleón se ap re su ró á aaUr de E s m o -
lenko, y con los soldados que habian conservado su fuerza moral 
y alg-una discipl ina, formóse un ejército de cincuenta m i l hom-
bres, dividido en cuatro cuerpos, á cada uno d é l o s cuales acom-
paJtaba una mult i tud de carros, que llenaban los puentes y los va­
dos, y doce ó quince m i l individuos de todos grados, de todas, con­
diciones, de todas armas, keridos, enfermos y rezagados, que de­
voraban los v íveres , ocupaban todos los abrigos é introducian por 
todas partes la confusión. Algunss oficiales tan inteligentes como 

[ i n t r é p i d o s marchaban á la vanguardia con zapadores, pontoneros 
y marinos de la guard ia , heroicos soldados que se sacrificaron 

|por l a sa lvac ión del e jérc i to , construyendo puentes, despejando 
los desfiladeros, y abriendo el camino. Las fortificaciones de Smo-
l e n k o y l a s muoiciones que se abandonaban fueron destruidas 

[ (14 de noviembre], y los cuatro cuerpos, mandados por Napoleón, 
Eugenio , Davoust y Noy se pusieron en marcha á una jornada 
de distancia. E l frió bajó entonces á 18 grados; los v íveres se ha­
bian ag-otado; el camino se hizo casi impracticable: u n v é r t i g o 
se apoderó de aquellos desgraciados expuestos á tantos sufr i ­
mientos; unos se daban muerte, otros se entregaban á los cosa­
cos, otros se negaban á abandonar el miserable asilo que habian 
encontrado y perec ían en él. «Los caballos de la cabal ler ía , de l a 
a r t i l l e r í a y del tren, dice el bo le t ín v i g é s i m o nono, m o r í a n todas 
las noches, no por centenares, sino por miles; en pocos días m u ­
rieron mas de treinta m i l . Nuestra caba l le r ía se encon t ró ente­
ramente desmontada, no habla quien tirase de la a r t i l l e r í a y 
bagajes, y fué preciso abandonar y destruir gran.partede nues­
t ras piezas y municiones. E l enemigo, que yeta en los caminos 
las .huellas de la terrible calamidad que pesaba sobre el ejército 
f rancés , p rocuró aprovecharse de ella: envo lv í a nuestras co lum­
nas entre nubes de cosacos, los cuales, como los á rabes en el 
desierto, arrebataban los carros y soldados que se e x t r a v i a b a n . » 

Napoleón l legó ,á Krasnoi dispersando las avanzadas enemi­
gas (18 de noviembre); y como se anunciaba la proximidad de 
Kotusof contra nuestra izquierda , se detuvo para incorporarse 
con los otros tres cuerpos. S i n embargo, veinte y cinco m i l r u ­
sos habian cerrado el camino á sus espaldas ; Eugenio , con seis 
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m i l soldados, segmidos de doce m i l rezagados, i n t e n t ó a t rave­
sar l a masa enemiga, y después de un violento combate, lanzóse 
entre el camino j el D n i é p e r , l i b r ándose as í de l a pe rsecuc ión 
de los rusos. Napoleón re t rocedió para aux i l i a r a l menos á D a -
vous t ; pero habia llegado todo el ejército ruso ; púsose entonces 
a l frente de su guard ia , columna inmortal reducida á diez m i l 
hombres , pero que habia conservado toda su firmeza • y h u n ­
diéndose en medio de sesenta m i l enemigos . l og ró abrir paso á 
Davoust. Supo, empero, que considerables fuerzas rusas se d i r i ­
g í a n á L i a d y para cerrarle la retirada, y r e p l e g á n d o s e lleno de 
dolor por abandonar á Ney, l l egó á Orcha. Ney chocó con su dé­
b i l tropa de seis m i l combatientes y de seis m i l rezagados con­
t r a el ejército ruso (19 de noviembre]; tres veces log ró a t rave­
sarlo, y tres veces vio cerrarse delante de s í aquella mura l la de 
hierro. I n t i m á r o n l e la r e n d i c i ó n , pero indignado el héroe , 
a b a n d o n ó sus rezagados, lanzóse á t r a v é s de l a c a m p i ñ a con tres 
m i l hombres, los ú n i c o s validos que le quedaban, dispersó á in ­
numerables cosacos, pasó el Dniéper por encima del hielo y l l e ­
g ó á Orcha , donde el ejército le acog ió con aclamaciones. Desde 
Esmolenko á Krasnoi los rusos recogieron veinte y seis m i l r e ­
zagados ó heridos, doscientos veinte y ocho cañones y cinco 
m i l carros. 

§. XVI.—Paso del BeTesina—MarcM del emperador —Paso del 
JViemeii.—Los franceses c re í an detenerse y reorganizarse en 
"Witepsk y en Minsk , pero ambas plazas hablan caido en poder 
de los rusos. E n vano habia Víc tor adelantado ; después de c u a ­
tro encarnizados combates en Smol i an i , re t rocedió á Czereia , y 
Wi tepsk fué tomada (7 de noviembre). Schwartzemberg se d i r i ­
g i ó á Slonim desde las m á r g e n e s del Bug- , y de ten iéndose de 
repente, dejó l ibre á T c h i c h a g o f para penetrar hasta el Beresina; 
l a d iv i s ión l i thuania de Dombrowski se r e p l e g ó delante de él , y 
Minsk cayó en poder del enemigo (13 de noviembre]. Napoleón 
esc r ib ió entonces á Víctor (19 de noviembre ] : « H a pasado el 
tiempo de entretenernos en maniobras; vuestro ejérci to es nues­
tro ún ico recurso, y debe hacer frente, a s í á l a vanguardia como 
á l a retaguardia, al l í para abrirnos el camino , a q u í para c e r r á r ­
noslo.» E n su consecuencia 13 m a n d ó d i r i g i r á Oudinot contra 
Borisow á fin de ocupar el puente del B e r e s i n a , reunirse con 
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DombrowsM y procurar l a reconquista de Minsk; m a n d ó l e ade­
m á s que hiciera él frente á los rusos en el Oula para cubrir el 
camino de "Wilna y el movimiento de Oudinot. Los dos cuerpos 
de Victor y de Oudinot que contaban sfesenta y cinco m i l hom­
bres al abrirse la c a m p a ñ a , habian quedado reducidos á veinte ó 
veinte y cinco m i l . Victor , en efecto, se mantuvo en nuestra de­
recha, y Oudinot m a r c h ó contra Borisow; pero a l l legar á Bobr, 
supo Napoleón que Dombrowski , cediendo á fuerzas superiores 
habia evacuado Borisow (21 de noviembre], y que Tchichagof ha­
bla entrado al l í . E r a aquel un golpe te r r ib le : ha l l ábanse los 
franceses estrechados en un espacio de quince leguas entre los 
tres ejérci tos enemigos, que iban á reunirse en el mismo cami ­
no que aquellos s e g u í a n ; s i n embargo Kutusof, después de per­
der tres dias en K r a s n o i , se hallaba aun m u y léjos ; W i t t g e n s -
te in pedia ser contenido por Vic tor , y se resolvió marchar con­
t r a Tchichagof y arrebatar á Borisow (22 de noviembre). Oudi­
not le encon t ró marchando tranquilamente para reunirse con 
Wi t tgens te in s in sospechar l a proximidad del grande ejérci to; 
de r ro tó le y recobró Borisow, mas el enemigo incend ió el puente 
a l retirarse. Todo parec ía perdido >: el ejérci to francés , envuelto 
por ciento veinte m i l rusos , teniendo delante de sí un rio s in 
puente, deshelado y arrastrando grandes t é m p a n o s de hielo, 
solo constaba, inclusos los cuerpos de Vic tor y de Oudinot , de 
cuarenta m i l combatientes, y estos se hallaban transidos de frío 
y de dolor. Los polacos, heró icos soldados que se hallaban por 
todas partes, sirviendo de gu i a y de sosten á sus hermanos de 
F r a n c i a , formaban l a tercera parte de aquel n ú m e r o . E n seme­
jante s i t uac ión , la mas terrible en que se hubiese j a m á s hallado, 
Napoleón no fué inferior á sí mismo ; m i d i ó el peligro con l a 
mirada del genio (1), y con su calma y actividad ordinarias, 
hizo cuanto pudo para evitarlo (23 de noviembre) . E n v i ó desde 
Bobr al general Eblé con gastadores y pontoneros para cons­
t ru i r dos puentes en S tudz i anka , aldea situada á tres leguas 
mas allá de Borisow donde el peligro h a b í a revelado u n vado; 
m a n d ó á Victor que se a r ro já ra impetuosamente a l encuentro d@ 
•Wittgenstein delante de Studzianka, y finedmente hixo delante 

(i) BuiturliD, « I I , p. 362. 
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de Borisow demostraciones que persuadieron á Tchieliagof de 
que m a r c h á b a m o s contra Minsk. 

E l e jérci to lleg-ó á Borisow é hizo media vuelta á .la derecha 
para remontar el rio hasta StudziaDka (25 de noviembre). A l g u ­
nos escuadrones, llevando en grupa á tiradores, h a b í a n pasado el 
vado, a l mismo tiempo que l a d iv i s ión Dombrowski pasaba el 
r io por medio de las balsas.; dichas tropas protegieron la cons­
t rucc ión de puentes que e x p e r i m e n t ó m i l obstáculos : faltaban 
ú t i l e s , no se encontraron v igas sino demoliendo l a aldea ; el r io 
era fangoso y con los pantanos que en sus orillas ex i s t í an te­
n i a doscientas cincuenta toesas de ancho. Los trabajadores mu­
rieron casi todos entre el h ie lo , y luego que estuvo construido 
el^pequeño puente destinado para la in fan te r í a , a t ravesólo Oudi-

1 not, se apoderó .de l camino de Zembin, y se colocó en l a derecha 
del rio para¿hacer frente á Tchichagof (26 de noviembre) ; Ney 
pasó con seis m i l hombres para apoyarle, y Napoleón se quedó 
en Studzianka con l a guardia, esperando la l legada de Vic tor 
que se hallaba aun en Borisow, y sobre todo la de Eugenio y de 
Davous t , á quienes Victor se habia adelantado. E l emperador se 
esforzaba en hacer pasar á l a mul t i tud de rezagados que, con­
tentos por haber hallado un abrigo en Studzianka y locos de 
terror, se r e s i s t í an á los ruegos y á las amenazas, y no compren­
d í a n y a el |peligro. Cuando los tres cuerpos hubieron llegad%. 
cuando Víc tor hubo tomado pos ic ión en las alturas de Studzian-
k a , Napoleón pasó con l a guardia , y Eugenio y Davoust le s i ­
guieron, pero con lent i tud á causa de los numerosos accidentes 
que r o m p í a n los puentes. E n tanto W i t t g e n s t e í n habla llegado 
á Borisow, y envuelto y hecho prisionera á la d iv i s ión Parton-
neaux que Víctor dejara a l l í para favorecer l a llegada de Eugenio 
y de Davoust; Tchichagof por su parte habia restablecido el 
puente de Borisow, y r eun ídose con W i t t g e n s t e í n , resolviendo 
entonces los dos generales en ausencia de Kutusof, del cual solo 
"había llegado l a vanguardia , encerrar á los franceses en S t u d ­
z i anka , ocupando ambas m á r g e n e s del Beresina. Tchichagof 
ocupó la or i l la deiiecha, W i t t g e n s t e í n la izquierda, y t rabóse una. 
doble batalla: el primero fué detenido por Ney y Oudinot ¡con 
diez y seis m i l hombres, mientras que Napoleón, Davoust y E u ­
genio marchaban contra Zembin; después de un encarnizado 
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combate, donde nuestros infelices soldados se cubrieron de nue-
v a g lor ia , fueron rechazados á Borisow con grandes pé rd ida s . 
Víctor , que tenia diez m i l hombres y que r epa ré sus faltas con 
s u noble conducta, fué desalojado de las alturas de Studzianka 
después de un dia y una noche de combates, y entonces l a m u l ­
t i tud de rezagados se p r ec ip i t ó h á c i a el puente que b a r r í a n las 
descargas de l a a r t i l l e r í a rusa. Vióse entonces un horrible e s ­
pec tácu lo : carros, cajones, heridos, mujeres y rezagados se amon­
tonaron, se pisotearon, cayeron al r io, ó fueron mutilados por las 
balas enemigas. Víc tor hizo frente hasta el ú l t i m o extremo; pero 
reducido a l ñ n á cinco m i l hombres y arrollado hasta el r io , 
ab r ió se un sangriento camino á t r avés de l a mul t i tud , é incen­
dió los puentes (29 de noviembre) . E n l a ori l la izquierda h a b í a n 
quedado doce ó quince m i l rezagados. 

Mientras esto suced ía . Napoleón marchaba á W i l n a por Zem-
bin ; á pié entre sus veteranos de l a guardia , s en t í a desgarrado 
s u corazón a l ver caer á cada paso alguno de aquellos gloriosos 
restos. Llegado á Smorgoni , resolvió par t i r para P a r í s : el e jé r ­
cito se hallaba destruido, y su primer deber, no era asis t i r á su 
a g o n í a , sino pensar en l a F r a n c i a y en l a Europa. Por otra parte 
los rusos hablan sufrido tanto, que no nos p e r s e g u í a n y a con 
i g u a l ardor; solo los cosacos s e g u í a n nuestras huellas como aves 
de ma l a g ü e r o ; finalmente, debíase encontrar en W i l n a el cuerpo 
Augereau, v íveres para cuatro meses, vestidospara cincuenta m i l 
hombres, un arsenal completo, y mas al lá los inmensos recursos 
'de Koenihsberg y de Dantz ig : fácil parec ía el tomar cuarteles de 
invierno, y Napoleón, después de exponer á sus generales las r a ­
zones que le obligaban á abandonarles, dejó el mando y las ó r d e ­
nes mas minuciosas á Murat, y pa r t i ó en secreto para P a r í s (5 de 
diciembre j . 

L a marcha del emperador, la incapacidad de Murat, y el frió 
qne bajó á 30 grados, completaron l a ru ina del e jérc i to ; no hubo 
y a operaciones mil i tares, n i d iscipl ina, n i banderas, n i lazos so­
ciales: el pensamiento de cada uno era solo salvar su v ida ; arro­
j á r o n s e las armas, l anzá ronse en tropel por el camino, donde en 
tres dias perecieron veinte m i l hombres de frío y de miseria . E l 
resto que ascend ía aun á cincuenta m i l , se prec ip i tó en W i l n a 
cqmo una horda de hambrientos salvajes, devoró las provisiones, 
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y saqueó las casas particulares (8 de diciembre). Murat no acer­
taba á introducir el orden entre aquella turba de infelices- el 
cuerpo de Aug-éteau, ú l t i m a esperanza del ejército, habia su f r i ­
do tanto del frió, que la d iv i s ión Loison acababa de perder ocha 
m i l hombres en tres dias. Apenas se hallaron los franceses en l a 
ciudadscuando se dejó oir el cañón enemig-o; llegaban los tres ejér­
citos rusos: Wittgensteinpor l a ori l la derecha del W i l i a T c h i c h a -
gof porSmorg-oni y Kutusof por Minsk. L a masa fug i t iva se lan­
zo en desorden por el camino de Kowno; l a confusión l legó á s u ! 
colmo: Noy, el ún ico que habia conservado su ene rg ía , se puso a l 
frente de cuatro m i l hombres de l a d iv i s ión Loisomy dió tiempo á 
l a mul t i tud para evadirse; pero quedaron en la ciudad quince m i l 
enfermos ó moribundos, y fueron casi todos asesinados. L l e g a ­
dos los fugit ivos á dos leguas de W i l n a , v ié ronse detenidos per­
l a cuesta de Pouary que parec ía una mura l la de hielo; carruaje 
alguno pudo pasar por ella, y . fueron abandonados mas de cua ­
tro m i l ; finalmente veinte ó treinta m i l infelices, de los cuales 
apenas seis m i l p o d í a n e m p u ñ a r las armas, l legaron á Kowno 
pasaron el Niemen, y se arrojaron al camino de Koenigsberg-
(30 de diciembre) . N e j fué t a m b i é n esta vez quien p r o t e g i ó su 
fuga: con un fusi l en l a mano, rodeado de un centenar de v a ­
lientes, defendió el puente, y fué el ú l t i m o en abandonar el f a ­
t a l territorio, donde quedaban muertos ó prisioneros trescientos 
treinta m i l hombres, de los cuatrocientos cincuenta m i l que h a ­
b í a n pasado el Niemen. 

§. XYIL—Meiirada de los franceses al Vístula, a l Oder y a l 
E l h a . ~ m enemigo se detuvo : Kutusof que habia quedado redu­
c i d ^ de ciento setenta m i l hombres á cuarenta m i l , p e r m a n e c i ó 
acantonado en el W i l i a con el objeto de reorganizarse; Tch icha -
gof y los cosacos l anzá ronse en pe r secuc ión de los franceses h á -
c ía Koenisberg; Wit tgens te in se d i r i g i ó á Gumbinen para cerrar 
el paso á Macdonald que se habia puesto en retirada, acosado por 
l a g u a r n i c i ó n de R i g a (is de noviembre ] , y finalmente Sacken 
debió tomar de nuevo la ofensiva contra Schwartzemberg que se 
h a b í a replegado hác i a Bial is tok a l saber el desastre del Beresina 
L a c a m p a ñ a de los rusos habia terminado: las fuerzas que pod ían 
poner en pe r secuc ión de los franCeses,no llegaban ó cien m i l horn­
e e s , y entonces empezó una série de defecciones y perfidias que 
pebian completar la ru ina de la Franc ia . 
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E l general Y o r k , que mandaba los veinte m i l prusianos de l a 
retag-uardia, y casi todo el cuerpo de Macdonald, celebró a l l legar 
á Taurogen, con el cuerpo ruso qué le p e r s e g u í a , un tratado en 
v i r tud del cual se pasó a l enemigo (30 de diciembre ) , teniendo 
apenas Macdonald con cinco ó seis m i l francesas el tiempo ne­
cesario para pasar el Niemen. Murat a b a n d o n ó entonces Koenigs-
b e r g , E l b i n g y Marienberg; nuestros soldados se precipitaron 
en desórden hác i a el V í s t u l a , y los rusos se aprovecharon de los 
inmensos recursos que a b a n d o n á b a m o s . E l rey de Prus ia protes­
t ó contra l a defección de su general , y ordenó l a formación de u n 
nuevo contingente, declarando persist ir en l a al ianza francesa, 
a l mismo tiempo que marchaba á Bres lau para conferenciar con 
los rusos, y que llamaba á las armas á toda l a pob lac ión v i r i l de 
sus Estados. Aquello era en realidad dar á l a Prus ia l a señal de 
i n su r r ecc ión contra los franceses, y fué tan grande l a a g i t a c i ó n , 
que Murat, fuera de s í , dejó veinte m i l hombres en las plazas del 
V í s tu l a , y prec ip i tó su retirada has ta Posen, donde abandonó el 
mando a l p r ínc ipe Eugenio para marchar en auxi l io , decia , de 
s u reino de Nápoles (16 de enero de 1813 ) . Los franceses pasaron 
el Oder; Macdonald dejó en Dan tz ig los restos de varios cuerpos 
que formaron un ejérci to de t re in ta m i l hombres de todas nacio­
nes y de todas a rmas , y los rusos pasaron el V í s t u l a (18 de 
enero). 

Eugenio t omó con mano ñ r m e el mando del ejérci to, reducido 
á diez y siete m i l hombres, y manifestando l a mayor act ividad, 
extrajo de su retaguardia armas, caballos y municiones, aprovi­
s ionó las plazas del Oder, o r g a n i z ó los refuerzos que empezaban á 
l legar a l E lba , y l o g r ó inspirar respeto á los rusos. S i n embargo, 
dos nuevas defecciones hicieron i n ú t i l e s sus esfuerzos : el cuer­
po de Bulow, reunido por el rey de P rus i a en Stet t in para reem­
plazar a l de Y o r k , en t ró en negociaciones con Wit tgens te in y 
e n t r e g ó el paso del Oder; Schwartzemberg a b a n d o n ó por su par­
te á Varsovia , se r e t i ró á Gal i t z ia , y celebró una tregua con los 
rusos (22 de enero), mientras que Reynie r y los sajones se r e t i ­
raban á Ka l i s ch . «El Aus t r i a pa rec í a hacernos g r a c i a , esc r ib ía 
nuestro embajador en Viena , a l vaci lar antes de declararse con­
t r a noso t ros .» Eugenio entonces, amenazado en sus dos flancos, 
sal ió de Posen (12 de febrero), dejó guarniciones en Stet t in , Cus-
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t r in y Glog-au, y lleg-ó á B&ñín donde encon t ró al general Gre -
nier con diez y ocho m i l hombres procedentes de I t a l i a ; mas y a 
los cosacos apa rec í an delante de la plaza , y l a P r u s i a era presa 
de grande a g i t a c i ó n . Eugenio evacuó Ber l ín (6 de marzo) . dejó 
g u a r n i c i ó n en Spandau y l legó al E lba , encontrando allí los n ú ­
cleos de tres cuerpos de ejérci to , mandados por Lau r í s t on ,V ic to r 
y Macdonald , y a d e m á s al de R e y n í e r que hab í a marchado de 
Ka l i s ch á Dresde por Glogau. Eugenio que podía disponer de cua­
renta m i l hombres, se detuvo, apoyando el centro en Le ipz ig , l a 
izquierda en Magdeburgo y l a derecha en Dresde, y esperó re­
fuerzos. L a retirada habia terminado (9 de marzo!. 

CAPÍTULO V . 

Campañas de 1813 y 1814.'—Abdicación de Napoleón.—Tratado de 
París y Constitución de 1814.—Desde 10 de diciembre de 1812 
hasta 24 de junio de 1814. 

"§. J—Napoleón en Far i s .—Conspi rac ión de Mallet.—Prepamti-
w s de gwer ra . -mpoleon l legó á Pa r í s veinte y cuatro horas des­
pués que su bolet ín v i j é s i m o n o n o hubo sembrado la cons t e rnac ión 
en l a capital (10 de diciembre de 1812), y e n t r e g á n d o s e al trabajo 
con una actividad y un vigor mas fuertes que n u n c a , a n u n c i ó 
«que á ir odiados de febrero se i nco rpo ra r í a a l grande ejercito una 
reserva de trescientos m i l hombres , y que l a p r ó x i m a c a m p a ñ a 
se ab r i r í a con fuerzas dobles de las que h a b í a n combatido en l a 
an te r io r .» 11 senado le concedió cien m i l hombres de guardia na­
cional, cien m i l hombres tomados de las quintas de 1809 á 1812, 
y ciento cincuenta m i l hombres de l a quinta de 1814; el cuerpo 
legislat ivo fué convocado para reorganizar l a hacienda (14 de fe­
brero de 1813), y cubr ió el déñc í t de los dos a ñ o s anteriores y las 
necesidades extraordinarias del que cor r ía , decretando la venta 
de los bienes ra íces pertenecientes á las municipalidades , cuyo 
valor ascend ía á trescientos setenta millones'. Las mun ic ipa l i ­
dades recibieron en cambio t í t u lo s de renta inscritos en el g ran 
fíbro. v 
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Estos sacrificios fueron liecíios con r e s i g n a c i ó n j s in -murmu­
llos; l a c a m p a ñ a de Rus ia no hsM% debilitado el poder del empe­
rador, s i bien l a op in ión p ú b l i c a hacia pesar sobre él toda la res­
ponsabilidad de tan gran desastre, y l a op in ión púb l i ca reprobaba 
vivamente el que hubiese abandonado á su ejérci to: el meca­
nismo se hallaba tan perfectamente establecido, que no habla 
sufrido la menor pe r tu rbac ión ; de todas partes llegaron exposi­
ciones, respirando la mas v i v a adhes ión , en las que los habi tan­
tes de Roma y de Hamburg-o, lo mismo que los de L i o n y de 
P a r í s , declararon al emperador estar resueltos á todos los sacrifi­
cios para que diera c ima á la grande obra que la Providencia l e 
conñá ra .» S i n embargn, un acontecimiento e x t r a ñ o habia reve­
lado l a debilidad del gobierno imperial , y demostrado que no era 
otra cosa que l a dictadura de un grande hombre. E n l a época en 
qne empezaba l a retirada de Moscou, un general republicano, 
llamado Mallet, que habia estado preso por tramas pol í t icas , con­
cibió el atrevido proyecto de derribar el gobierno: su plan des­
cansaba en estas solas palabras: el emperador ha muerto; y con 
un falso senado-consulto, y unas falsas ce r t iñcac iones dé s e r v i ­
cio (16 de octubre de 1812), h ízose seguir de dos batallones de 
l a g u a r n i c i ó n de Pa r í s , se apoderó de varios puestos militares,, 
del Tesoro y de las Casas Consistoriales, encarce ló á Savary , m i ­
nistro de pol ic ía y a l prefecto Pasquier, y les reemplazó por dos 
ayudantes de campo de Moreau. E l estado mayor de la plaza fué 
el ún ico punto donde encon t ró resistencia, y habiendo emplea­
do l a fuerza contra el general H u l l i n , fué reducido á p r i s ión ; 
Juzgado por una comis ión mi l i t a r , fué condenado y fusilado con 
otras trece personas, cuyo solo crimen era haber obedecido con 
harta facilidad á aquel audaz conspirador. 

Napoleón quedó aterrado con aquel golpe de mano; l a pasiva 
act i tud de los funcionarios, l a maquinal docilidad de las tropas, 
laindiferencia.de los ciudadanos,, l a r e s i g n a c i ó n de todo el m u n ­
do, era una terrible lección para el gobierno, una desconsoladora 
reve lac ión del secreto estado de la F ranc ia , y la expl icación de l a 
r e s t a u r a c i ó n de 1814. «A la primera noticia de m i muerte, dijo 
el emperador, por órden de un desconocido, los oficiales conducen 
sus regimientos contra las cárceles , y se apoderan de las prime­
ras autoridades! U n carcelero encierra á los ministros bajo l lave! 
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ü n prefecto de l a capital , á l a voz de algunos soldados, se presta 
á disponer su g ran salón de ceremonias, para no sé qué asamblea 
de facciosos, mientras que l a emperatriz, el r ey de Koma, mis 
ministros y los grandes poderes del Estado, e s t á n aquí ! Con q u é 
un hombre lo es todo? con q u é las insti tuciones, los juramentos, 
no son nada?» 

S u primer cuidado fué, asegurarse por todos los medios, el favor 
popular: recorr ió los arrabales, v i s i t é los talleres, hab ló con los 
operarios, y en todas partes fué acogido con entusiasmo por e l 
pueblo, que le admiraba lo mismo que antes, y le consideraba co­
mo s ímbolo de l a grandeza de l a F r a n c i a (1), m a n d ó continuar 
los grandes trabajos de arte y u t i l idad empezados hacia diez 
a ñ o s , se ocupó en reformas interiores, y presen tó a l cuerpo l e ­
g is la t ivo una magn í f i ca expos ic ión del estado del imperio, de l a 
cual resultaba haberse invertido m i l millones en obras p ú b l i c a s 
en el espacio de doce años (2). f ina lmente , deseoso de poner fin á 
las contiendas religiosas que hablan a t r a í d o sobre él la enemis­
tad del clero y de gran parte del pueblo, m a r c h ó á Fonta ine-
bleau, á donde el papa habia sido trasladado en 1812, y celebró 
con él un concordato sobre las bases establecidas por el concilio 
de Pa r í s (25 de enero de 1813); conv ínose a d e m á s en que Pío Y I I 
residiese en A v i ñ o n , y e l emperador declaró haber tratado con 
él como jefe de l a Ig les ia , y s in prejuzg-ar lo mas m í n i m o acerca 
de los Estados romanos. E l pontíf ice fué puesto en libertad, y 
los cardenales pudieron volver á su lado; pero el pontificado se 
hal ló bajo la completa dependencia del representante de l a revolu­
ción. P ío V I I no t a r d ó en arrepentirse de su conducta, y envió a l 
emperador una r e t r a c t a c i ó n , diciendo que su conciencia se opo­
n í a á l a ejecución del concordato, « firmado ligeramente y por 

(1) «Mi popularidad es inmensa, incalculable, decia al consejo de Estado; y d í ­
gase lo que se quiera, el pueblo me ama y me respeta; su buen sentido triunfa 
de la malevolencia de los salones y de la metaf ís ica de los pol í t icos , y estoy 
cierto de que me seguida a despecho de todos vosotros. El pueblo solo á mí m s 
conoce: por mí goza sin temor de cuanto ha adquirido, por mí ve á sus h e r m a ­
nos, á sus hijos, ascendidos, condecorados y enriquecidos; por m í sus brazos h a ­
llan siempre trabajo y sus fatigas algunas dis tracc iones .» (Las Casas, t. V, p 345^ 

83? (2) Palacios imperiales, 62 millones; fortificaciones l i i ; puertos, 117; caminos, 
1(287; puentes, 31; canales y d e s a g ü e s , 123; obrasen Par í s , 102; edificios públ icos , 

de los departamentos, 149. 
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fragil idad h u m a n a . » E l concordato, empero, se hallaba y a p u ­
blicado, y el emperador cons ideró la r e t r ac t ac ión como de n i n ­
g ú n valor; el papa pe rmanec ió en Fontainebleau, y l a oposic ión 
del clero se hizo cada dia mas a m e ü a z a d o r a . 

E n tanto no cesaban los preparativos de guerra; en tres meses 
se enviaron al E lba seiscientos cañones , dos m i l cajas de m u n i ­
ciones, setenta c o m p a ñ í a s de artil leros, y seis regimientos de ar­
t i l le r ía ; sacá ronse de España los cuadros de cien batallones, de 
cuatro regimientos de la guardia , y de dos regimientos de caba­
l ler ía ; la g e n d a r m e r í a a p r o n t ó tres m i l oñc ia les y subalternos 
para reorganizar la cabal ler ía , y el emperador obtuvo a d e m á s 
del senado ochenta m i l hombres de guard ia nacional, noventa 
m i l de la quinta de 1814, destinados para l a defensa de las fron­
teras del Mediodía , y en fin, diez m i l guardias de honor, especie 
de rehenes exigidos á las familias nobles, que deb í an uniformar­
se, equiparse y montarse á sus expensas. Doscientos m i l hombres 
se d i r i g í a n a l Elba., y otros cien m i l iban á seguir sus huellas; 
la confederación del R h i n preparaba sus contingentes, y cre íase 
que el Aus t r i a a u m e n t a r í a su cuerpo aux i l i a r . 

§ . H .—Prepafatims de la coal ición.—Alianza de l a P n s i a y de 
la Rusia.—Disposiciones del A u s t r i a . — T a m b i é n l a coal ic ión se 
preparaba para l a g ran lucha que parec ía deber ser l a postrera: 
l a Ingla ter ra es t rechó su alianza con la R u s i a ; celebró un t ra ta ­
do con la Suecia, por el cual t o m ó á su sueldo treinta m i l hombres 
que debía mandar Bernadptte; d i fundió proclamas en Alemania , 
y sondeó las sociedades secretas; i n t i m ó al rey de Prus ia que en­
t rara en l a coalícon, amenazándo le con establecer en sus Estados 
un gobierno provisional, y exci tó a l Aus t r i a á vengarse de sus 
derrotas, ofreciéndole la I t a l i a y a s e g u r á n d o l e que l a Alemania 
se hallaba pronta á sublevarse contra l a F ranc ia , y que esta 
se hallaba t a m b i é n en v í spe ras de una gran revoluc ión» (1). De l a 
reso luc ión de la Prus ia y del Aus t r i a depend ía el resultado de l a 
lucha. 

L a Prus ia , deseosa de ganar tiempo, h a b í a , propuesto una t re ­
gua entre l a Rus i a y l a F ranc i a , y ofrecido su med iac ión , que 
Napoleón rechazó , y entonces Federico Guil lermo firmó secreta-

(0 Comunicaciones del embajador de Francia en Viena. 

TOMO Y I I . 8 
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mente con Alejandro (22 de febrero de 1813) un tratado de alianza,, 
«pa ra devolver la independencia á la Europa y restablecer á l a P r a -
s i a en sus l ími tes de 1806;» la E u s i a debia poner en l ínea ciento 
cincuenta mi l hombres y l a Prusia ochenta m i l ; el czar se obligaba 
& proporcionar á l a Prus ia los subsidios de la Inglaterra , j a m ­
bas potencias se obligaban á no celebrar la paz la una s in l a otra. 
Es to no obstante la P rus ia no cesó de negociar con l a Franc ia so­
bre las bases de l a al ianza, y de repente le declaró l a guerra (17 
de marzo]. Dos dias después , Alejandro y Federico celebraron l a 
convenc ión d e B r e s í a u , por la cual sollamaba á l o s p r ínc ipes ale­
manesa contribuir á la|emancipacion de l a patria,bajo pena de ser 
privados de sus Estados; la confederación del R h i n f u é declarada 
disuelta; creóse un consejo para administrar en beneficio dolos 
aliados las provincias conquistadas, y organizar la leva en masa 
en Jos Estados de la confederación; dióse orden al Imdsturm de 
hostigar a l enemigo, de dar muerte á los soldados aislados, de 
destruir los v íveres , etc., y estalló el g r a n movimiento de l a i n ­
dependencia alemana. Los alemanes no ve ían en Napoleón mas 
que a l conquistador, y en sus actos mas que l a guerra; nadie ha­
b í a sufrido como ellos en l a lucha entre la F ranc ia y l a an t igua 
Europa , y nada h a b í a n reportado de ella : «Me odian, y es na tu ­
r a l , decia el emperador; durante diez años me han obligado á ba­
t i rme sobre sus cadáveres , y no han podido conocer mis verda­
deras in tenc iones .» A I tomarlas armas contra Franc ia , creyeron 
m a r c h a r á l a libertad; su movimieuto fué del todo revoluciona­
r io , y arrastraron á las cortes y á los gabinetes, los que debieron 
fingir las pasiones de los estudiantes de Prus ia y de Westfalia. 
E e y e s , ministros y generalesadoptaron el estilo del año 93, y pro­
metieron constituciones á los pueblos para excitarles contra el 
moderno A t i l a . «Pueblos , sed libres, decían sus proclamas, unios 
con nosotros! Dios es tá á nuestro lado', y peleamos contra el i n ­
fierno y sus aliados! las distinciones de rango, de nacimiento, 
de pa ís , e s t á n desterradas de nuestras legiones; todos somos 
hombreslibres!. . .—Alemanes, decía Wittgenstein, abiertas es­
t á n para vosotros las filas prusianas; en ellas encontrareis a l h i ­
j o del labrador junto a l hijo del p r ínc ipe . L a s ideas de trono, l i ­
bertad, honor y pat r ia borran toda d i s t i n c i ó n de clase.—Liber­
tad ó muerte! exclamaba otro. Alemanes, á contar desde 1812, 
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nuestros árboles genealóg-icos de nada s i rven; Ia.s h a z a ñ a s de 
nuestros abuelos quedan borradas por el envilecimiento de sus 
desceudientes. Solo l a r e g e n e r a c i ó n de la Alemania puede produ­
c i r nuevas familias nobles, y devolver su esplendor á las que an­
tes lo fueron.» Los reyes empleaban á su vez contra Napoleón las 
armas revolucionarias, mientras que él no podía oponerles mas 
que los recursos regulares de las ant iguas m o n a r q u í a s . 

Mientras el Aus t r i a ordenaba á SchwartzemlDerg que se reple-
g á r a á Gal i tz ia , y firmaba con los rusos una tregua que debía 
prolongarse indefinidamente, declaraba á l a F ranc i a , que enten­
d ía conservarse fiel á su sistema; que la a l ianza se hallaba fun­
dada en los intereses mas naturales, mas permanentes y mas sa­
ludables, y que debía ser eterna... Nos obligamos, decía, á no 
obrar sino del modo que convenga a l emperador Napoleón, á no 
dar un paso s in darle antes aviso, y á emplear contra los rusos, 
en caso de que se nieguen á celebrar l a paz, bis fuerzas todas de 
la m o n a r q u í a (1;.» Mientras esto proclamaba, Francisco aconse­
jaba al rey de Prusia,, que «no refrenara el noble entusiasmo que 
le babia llevado á secundar los esfuerzos del emperador de Rusia 
para la reconquista de la independencia europea (2j,;» adher íase 
secretamente á la convenc ión de Bres lau , é in t r igaba cerca de 
los reyes de Dinamarca, de Baviera , de Wurtemberg , de West-
falia y de Ñápeles , «mos t r ándose á ellos como un amigo de Na­
poleón que solo deseaba la paz, y exc i t ándo les á no hacer a rma­
mentos i n ú t i l e s , que h a r í a n a l emperador mas duro en sus con­
dic iones .» J a m á s gabinete europeo alguno h a b í a usado de tanta 
doblez; pero como no se hallaba dispuesto a u n para la guerra, 
esperaba, mientras completaba sus armamentos, el resultado de 
las primeras hostilidades, para hacer comprar su al ianza á Napo­
león ó para descargarle el golpe de grac ia . 

g. lU.—CamjKma de estío de 1812,—Batallas de L u t u n y de 
Bai iUen.—ArmisUcm d-e Pleswitz .—Eugenio h a b í a logrado con­
servar el E l b a durante quince d ías contra ciento cincuenta m i l 
hombres, mas al fin quedó rota aquella l ínea en sus dos extre­
mos por l a i n s u r r e c c i ó n de Hamburgo, ciudad que abr ió sus 
puertas á los rusos (12 de marzo de 1813), y por l a toma deBres -

(1) Cartas de Ouo, embajador de Francia e a Viena. 
M Schcell, t. V I , p. m. 
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de, ocupada por los prusianos (26 de marzo). Entonces el v i r ey se 
r e t i ró a l Saal , donde detuvo a l enemigo por espacio de un mes 
por medio de acertadas maniobras, y después de l lenar tan d i g ­
namente s u m i s i ó n , solo pensó en reunirse con laj^vanguardia 
del grande ejérc i to (30 de abril) . 

E l emperador, después de confiar l a regencia á María L u i s a , 
habia salido de Pa r í s y llegado á E r f u r t h con todas sus tropas 
excepto la caba l le r ía , c u y a o r g a n i z a c i ó n no se hallaba t o d a v í a 
terminada. S u ejérci to a scend í a á ciento diez m i l hombres s in las 
fuerzas de Eugen io , y ha l l ábase dividido en cuatro cuerpos, man­
dados por Ney, Marmont, Ber t rand y Oudinot; la guardia tenia 
por jefes á Soult, M o r t i e r y Bessieres; l a a r t i l l e r í a contaba dos­
cientas piezas. Davoust con treinta m i l hombres debia expulsar 
l a Westfal ia de los cosacos que al l í hablan penetrado, y ocupar 
de nuevo Hamburgo. Napoleón se puso en marcha para reunirse 
con Eugenio ,en el Saai , y se d i r i g i ó á L e i p z i g ; Ney, en la v a n ­
guardia , formaba el centro con cuarenta m i l hombres, teniendo 
d e t r á s de s í á Marmont y á la guardia; Bertrand y Oudinot, for­
maban el a la derecha y Eugenio l a izquierda. Ney pasó el Saal 
en Kosen, y e n c o n t r ó en Weissenfels l a vanguard ia del ejérci to 
aliado. 

E l e jé rc i to aliado, mandado por Wit tgens te in , habia salido de 
Dresde y se d i r i g í a , l a derecha por Zwenckau, el centro por Ber­
na, y l a izquierda por Autemburgo, esperando sorprender a l em­
perador en Er fu r th ó envolver á Eugenio, penetrando de t rá s de él 
en T h u r i n g i a . Ney arrojó de Weissenfels á l a vanguardia del ejér­
cito después de u n violento combate, apode rándose el d í a s i ­
guiente del desfiladero de Rippach, después de una escaramuza 
en la cual m u r i ó el mar iscal Bessieres (1.° de mayo] , y entrando en 
comunicaciones con Eugenio que llegaba de Merseburgo; mar­
chó en seguida hác i a las l lanuras del Els te r , y acan tonó sus tro­
pas entre Lu tzen y Pegau. Eugenio con los cuerpos de L a u r i s -
ton y de Macdonald se d i r i g i ó á L e i p z i g , mientras que Marmont 
y Bertrand se hal laban en Poserna á espaldas de Ney, y Oudinot 
en Naumburgo. A causa de l a carencia de cabal le r ía , i g n o r á b a s e 
l a pos ic ión del enemigo, el cual se hallaba situado en una l í nea 
paralela á nosotros, desde Zwenckau hasta Zeitz, y en el mo-
í ü e n t o en que Laur i s ton marchaba contra Lindenau , dejóse oír 
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en nuestra derecha un espantonoso cañoneo , apareciendo inmen­
sas columnas por l a parte de Pegan: el e jérci to aliado nos atacaba 
con todas sus fuerzas (2 de mayo). 

A l saber l a marcha de Napoleón a l E lba , Wi t tgens te in se ha-
bia detenido; concen t ró todas sus tropas dejando un cuerpo de­
lante de Le ipz ig , y resolvió atacar por el centro l a l a rga colum­
na que formaba el ejérci to f rancés desde Lindenau hasta N a u m -
burg-o. Blucher , que mandaba el ala derecha de los aliados, se 
p rec ip i tó contra los pueblos de K a y a y de Goerschen, ocupados 
por Ney, y se apoderó de ellos. Ante tan imprevisto ataque, Na­
poleón detuvo á todas sus tropas en marcha: ordenó á Eugenio 
que reuniera sus dos cuerp os, á Marmont que a b a n d o n á r a á Po-
serna para formar el ala derecha, á l a guard ia que se colocára á 
espaldas de Ney, y finalmente á Ber t rand y á Oudinot que a ta­
caran a l enemigo por su flanco izquierdo. 

Ney habia ocupado de nuevo las aldeas; pero Blucker , después 
de recibir refuerzos, las habia ocupado otra vez: K a y a que era el 
punto central de l a batalla, en cuanto c u b r í a Lutzen y el camino 
de L e i p z i g , fué perdido, tomado, perdido y recobrado: los re­
clutas franceses y los estudiantes prusianos r iva l izaban en arro­
jo y en furor; casi todos los generales se hallaban heridos, y 
mientras Federico Guil lermo y Alejandro contemplaban l a car­
n i ce r í a desde lo alto de una colina, Napo león , en medio del fue­
go, animaba á sus j óvenes soldados: « E s t a o s l a jornada de l a 
F r a n c i a , les gri taba, adelante! L a patr ia os contempla! sabed mo­
r i r por ella!» S i n embargo, K a y a fué de nuevo perdida, y las tro­
pas se d i s p o n í a n para un nuevo ataque, cuando Eugenio y B e r ­
t rand entraron en l ínea; el primero ar ro l ló l a derecha del enemi -
go, e l segundo a tacó su izquierda con sesenta piezas, y nuestras 
dos prolongadas alas iban á envolver el centro de los aliados. 
Entonces diez y seis batallones de l a j ó v e n guard ia , apoyados 
por l a guard ia veterana, formada en escalones y sostenida por 
ochenta piezas, se lanzan h á c i a K a y a á l a bayoneta, se apoderan 
del pueblo, y obligan al enemigo á ponerse en ret irada, dejando 
quince m i l hombres en el campo de batalla. 

Napoleón quedó m u y satisfecho de su vic tor ia : «Desde hace 
veinte años que mando los e jérc i tos franceses, dijo, no lie visto 
j a m á s tanto valor y tanta a b n e g a c i ó n . Oh mis j óvenes soldados! 
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©1 honor y el arrojo les sa l í an por todos los poros!» S u vic tor ia 
empero le costaba doce m i l hombres; sus grandes esfuerzos solo 
le hablan producido dos m i l prisioneros, y por falta de caba l le r ía 
no pudo perseguirse á los vencidos. 

E l ejérci to aliado se r e t i ró á Dresde, y después de algunos com­
bates de retaguardia en el Muida, pasó el E lba . Napoleón les s i ­
g u i ó y en t ró en Dresde, donde res tab lec ió al r ey de Sajonia, quien 
le p roporc ionó un contingente de quince m i l hombres (9 de m a ­
y o ] . E l enemigo se d i r i g i ó á la Si les ia por Bautzen, abandonan­
do l a defensa de Ber l in para apoyarse en l a Bohemia; los aliados 
s a b í a n las disposiciones del A u s t r i a . 

A l empezar las hostilidades, l a corte de Y i e n a habla declarado 
¿ Napoleón (26 de abril) «que l a a l ianza habia cambiado de natu­
raleza, que el Aus t r i a debia l imi t a r su simple i n t e r v e n c i ó n á l a 
act i tud de una mediadora a r m a d a . » Y que no podia ser yapoten-
eia aux i l i a r de la F ranc i a . Después de la batal la de Lutzen , hizo 
nuevas protestas de amistad: «La al ianza existe, dec ía , no es tá 
mas que suspendida; s i no aprontaba su contingente era para 
eonservar las apariencias de imparc ia l idad ; solo un congreso po­
d í a poner fln á im g u e r r a . » «El mediador es vuestro sincero a m i -
gto, esc r ib ía Francisco á su yerno (11 de mayo). T r á t a s e de sen­
tar sobre bases inexpugnables vuestra d i n a s t í a , c u y a existencia 
l e hal la confundida con la m í a . » Mientras a s í hablaba r ecog ía á 
los heridos de Lutzen, continuaba sus negociaciones con los r u ­
sos, y p e r m i t í a que Schwarthemberg, enviado con una mi s ión 
i , Par í s , dijese á Maret, minis t ro de negocios extranjeros: «La 
po l í t i ca ha hecho el matrimonio y t a m b i é n podrá deshacer lo .» 

Napoleón acep tó la p ropos i c ión de u n congreso, pues sí bien 
so creía en la sinceridad del A u s t r i a , no q u e r í a obligarla á arro­
j a r su m á s c a r a antes de tiempo, y esperaba que una vic tor ia l a 
l a r í a completamente s u y a ; esto no obstante ap re su ró l a marcha 
ie isus refuerzos: Marmont, Macdonald y Ber t rand hablan salido 
t n pe r s ecuc ión de los aliados y llegado delante de Bautzen ; Noy, 
©en Lauris ton y Reynier , marchaban desde Torgau hác ia Ber l ín ; 
T ic to r , Mortier y Sebas t í an i defendían los puentes del E lba , y E u ­
genio h a b í a sido enviado á I t a l i a . E l emperador se d i r i g i ó á 
Bautzen, y se e n c o n t r ó a l frente de ciento cincuenta m i l Io t a* 
I r e s , incluso el cuerpo de Ney, que t e n í a orden de incorporarse. 
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a l movimiento general del e jérc i to , rodeando el ala derecha del 
•enemigo por Wei s s ig y Koenigswar tha . 

E l ejérci to aliado se h a b í a concentrado en Bautzen y ocupaba 
una pos ic ión formidable, teniendo su izquierda apoyada en las 
m o n t a ñ a s d é l o s Gigontes, su centro en l a ciudad, y su derecha 
en los reductos fortificados de Krekewi t z que dominan el Spree; 
á sus espaldas habia un inmenso campo atrincherado, defendido 
•con muchas fortificaciones, y apoyado en tres aldeas y en un ar ­
royo pantanoso. E l ejérci to aliado, compuesto de ciento setenta 
m i l hombres, se hallaba dividido en dos masas : l a primera man­
dada por Blucher , y l a segunda por Wi t tgens te in . E l emperador 
empezó el ataque (20 de mayo), y después de un dia de encarni ­
zados combates, apoderóse de Bautzen y de l a l ínea del Spree, y 
arrojó a l enemigo en su campo atrincherado, siendo Blucher e l 
ún i co que l o g r ó sostenerse en las alturas de Krekewi t z . A l dia s i ­
guiente p r inc ip ió de nuevo l a ba ta l l a : Oudinot que formaba el 
ala derecha, se corr ió por las m o n t a ñ a s á fin de envolver el cam­
po ; el enemigo d i r i g i ó all í todos sus esfuerzos, pero de repente 
es ta l ló un v ivo cañoneo en l a izquierda contra sus ú l t i m a s posi­
ciones. E r a Ney que, después de arrollar á York y á Barc lay en 
•Weissig, l legaba con sesenta m i l hombres contra el flaneo dere­
cho de los aliados ; s in embargo, en vez de lanzarse hác ia l a c a l ­
zada de Wurtschen para apoderarse de l a l ínea de retirada 
del enemigo, se d i r i g i ó á las al turas de l a derecha, donde le 
fué preciso combatir á p ié firme, perdiendo as í el fruto de su 
grande operac ión . Los aliados d i r ig ieron todas sus reservas h á c i a 
l a parte amenazada, y Napoleón se ap rovechó de ello para a r r o ­
l lar su.centro ; Blucher , atacado de frente por Ber t rand y en l a 
derecha por Marmont, envuelta su izquierda por l a guardia y 
amenazadas sus espaldas por Ney, se r e p l e g ó hác ia Gorlitz, y 
Wit tgens te in , que habia conservado sus posicionesv se apresuro 
é imi tar aquel movimiento. 

F u é aquella una-magní f ica v ic tor ia , pero tan infructuosa como 
l a de Lutzen: el enemigo habia perdido 18 m i l hombres, pero ha­
b i a causado á los franceses una pé rd ida de 12 m i l , y se retiraba 
* n buen orden, incendiando sus bagajes, asolando el camino, 
-oponiendo resistencia en cada arroyo, en cada barranco. Los 
vencedores debieron apoderarse combatiendo de Weissenberg, 
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Schoppeo, Rcichenbach y mas al lá de este ú l t i m o pueblo encon­
traron aun el enemig-o formado en batalla (22 de mayo): «Cómo ! 
dijo el emperador, después de semejante carn icer ía , n i n g ú n re ­
sultado ! n i un prisionero ! E s a gente no me a b a n d o n a r á n i u n 
claro !» Y mientras mandaba á Ney que se ade l an t á r a basta Gor -
l i t z , una bala perdida m a t ó á su lado a l g r an mariscal Duroc v a l 
g-eneral de ingenieros Kirgener . Napoleón quedó aterrado por l a 
pé rd ida de Duroc, su amigo part icular desde el sitio de Tolón : 
e l e jérci to se hallaba consternado : «Espan tosa guerra, decíase', 
nos devora rá á todos .» Esto no obstante la persecuc ión continua: 
"Víctor y Sebastian! en la izquierda marchan contra Glogau: 
Macdonald, Marmont y Bertrand en l a derecha, s iguen los cami ­
nos que rodean la Bohemia, y Neys E e y n i e r y Laur i s ton forman 
el centro y l a vanguardia . Los franceses pasan el Neiss, el 
Queiss, el Bober y el Katzbach ; el enemigo sacr i f í ca los caminos 
de Berl ín , de l a Polonia y de Bres lau para apoyarse en l a Bohe­
m i a , y nuestra derecha l lega á Glogau, nuestra izquierda á 
fechweidmtz, y nuestro centro á Bres lau (1 de junio) . 

- As í , en un mes la Sajonia habia quedado l ibre de enemigos y 
l a Si lesia se hallaba medio conquistada ; l a Wetsfal ia y el H a n -
nover fueron sometidos, y Davoust recobró las bocas del E lba 
Hamburgo y Lubeck. Napoleón pedia arrollar al ejérci to aliado 
hasta las m o n t a ñ a s y aniquilarle , cuando de repente se desliza 
el A u s t r i a en medio de nosotros y suspende nuestra marcha, 
obteniendo de Napoleón un armisticio, firmado en Pleswitz que 
debe durar desde el 4 de junio hasta el 28 de ju l io . Los aliados 
p o d í a n pues rehacerse de sus dos derrotas (1), ser reforzados por el 
ejercito de Benigsen que se organiza en Polonia, por el de Ber -
nadotte que desembarca en Stralsund, y sobretodo p e r m i t i r á n 
a l Aus t r i a que una vez completados sus armamentos, pueda en ­
t rar en la coalición. «Comet í una g ran falta, ha dicho Napoleón: 
s i hubiese continuado avanzando, como podia hacerlo, el Aus t r i a 
no se h a b r í a declarado contra m í (2).» S i n embargo, todo el m u n ­
do decía en Europa y especialmente en F r a n c i a que el emperador 

m «He aceptado el armisticio, dijo el rey de P r u n a á sus subditos, áf ln deque 
H fuerza nacional qae mi pueblo ha mani'estad > con tanta gloria, pueda desen­
volverse e n t e r a m e n t e . » 

(2j O Meara, T . I I , p. 172. 
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solo desea"ba l a g-uerra, que l a hacia s in motivo y solo por pas ión , 
y éra le preciso demostrar hasta l a evidencia «que s i bien parec ía 
atacar, no hacia mas que defenderse.» y que su mayor deseo era 
l i paz. «Ouáles no d e b í a n ser mis tribulaciones, decía en Santa 
E lena , al encontrarme solo para j uzga r l a inminenc ia del peligro, 
y aplicar á él el oportuno remedio ; a l verme entre los coal iga­
dos que amenazaban nuestra existencia y el e s p í r i t u del interior, 
que en su ceguedad pa rec ía hacer causa c o m ú n con ellos ; entre 
nuestros enemigos prontos á ahogarse, y el cansancio de todos 
los míos que me instaban para que me a r ro j á r a en brazos de sus 
mismos enemigos (1)!» Esto hizo que firmase el armist icio con 
tristes presentimientos: «Si los aliados no t ienen buena fe, dijo 
a l par t i r para Dresde, este armist icio ha de sernos fatal (2)!» 

g. 17 .—Si tuac ión del emperador.—Asuntos de E s p a ñ a . — B a t a l l a 
de Vitoria.—'En tanto que se abrian las negociaciones, ocupóse el 
emperador en afirmar su pos ic ión , y t o m ó Dresde por centro de 
sua operaciones: «Esta pos ic ión , dijo, me ofrece ventajas tales, 
que el enemigo, vencedor en diez batallas, p o d r í a á duras penas 
arrojarme a l -Rhin, mientras que yo , alcanzando una sola v ic to­
r i a , puedo marchar contra las capitales de los aliados, entrar en 
c o m u n i c a c i ó n con nuestras guarniciones del Oder y del Vís tu la , 
y obligar a l enemigo á celebrar l a paz (3,.» L a s cercan ías de 
Dresde fueron protegidas con var ios reductos; abr ióse un cam­
po atrinclierado en P y r n a , tomóse poses ión del castillo de Koe-
n igs t e in en l a frontera de Bohemia; Merseburgo, Er fur t y Wur tz -
burgo, fueron nuestras estaciones hasta el R h i n ; nuestras plazas 
del Oder y del V í s tu l a se hallaban en buen estado; nuestro no­
ve l e jérci to se habla aguerrido, y rec ib ió s in cesar refuerzos de 
a r t i l l e r í a y caba l le r ía ; nuestros aliados de Alemania pa rec ían 
tan adictos como siempre, y los reyes de Sajonia y de Dinamar­
ca mostraban el mas ardiente celo á pesar de ver , el primero, sus 
Estados convertidos en teatro de l a guerra, y de tener el segun­
do, amenazada su capital por los ingleses y l a Noruega i n v a d i ­
da por los suecos. E n cuanto l a F r a n c i a p e r m a n e c i ó t ranquila , 
acostumbrada, como estaba, á obedecer, y en medio de las fel ici-

(1; Las (asas t . Y Í . p. 128 
(2) Fa in , Manuscrito de 1813 U I , p, 1i9. 
(3) Id . t. I I , p. 30. 
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taciones y de los regocijos oficiales, era imposible ver su fatiga, 
su tristeza, la oposición al r é g i m e n imperia l , que s in cesar a u ­
mentaba, y el partido de la c o n t r a - r e v o l u c i ó n que tomaba c re ­
ces cadá dia. Napoleón, pues, no conocía todo el peligro de su s i ­
tuac ión : pensaba no haber perdido sino l a Polonia, y no tener 
delante de sí mas que á dos enemigos, á los cuales a n o n a d a r í a 
con una tercera victoria; no creía en l a t ra ic ión completa de su 
suegro, y no imaginaba que los reyes tratasen de derribarle por 
medio de una revoluc ión pol í t ica , r e p u t á n d o s e convertido en uno 
de ellos y en la base de todo el órden social. Semejante confianza 
le perdió: no quiso hacer sacrificios, n i supo hacerlos en tiempo 
oportuno. E n aquella época en que tenia necesidad de todos sns 
recursos, podía doblarlos, negocian do con Fernando V I I , devol­
v iéndo le l a España , y llamando á su lado á los ciento cincuenta 
m i l soldados aguerridos que se c o n s u m í a n en ella s in ut i l idad; 
s m embargo, no quiso volver a t r á s , y los españoles , á quienes tan 
indignamente engañára , , deb í an ser los primeros en violar el 
suelo de l a F r a n c i a . 

Suchet h a b í a afianzado la d o m i n a c i ó n francesa en el reino de 
Valencia por medio de una a d m i n i s t r a c i ó n j u s t a y e n é r g i c a 
pero en A r a g ó n y en Ca ta luña , nuestras tropas, mandadas por 
Decaen y Lamarquo deb ían luchar incesantemente con numero­
sas partidas de insurrectos. Hab íase formado en Murcia un ejér­
cito a n g l o - e s p a ñ o l , y después de numerosos combates en el J u -
car, una mitad de dicho ejérci to pe rmanec ió delante de Suchet 
mientras que la otra se embarcó y bloqueó á Tarragona. L a toma 
de esta ciudad h a b r í a cortado las comunicaciones de los france­
ses con los Pirineos, a s í es que el mariscal corrió á e l l a con n u ­
merosas fuerzas, a tacó á los aliados, les der ro tó completamente, 
y les ob l igó á reembarcarse, volviendo luego á tomar sus p r i ­
meras posiciones en el Jucar . 

Después de la retirada de Wel l iug ton á Portugal, los ejérci tos 
franceses h a b í a n quedado m u y debilitados á consecuencia de los 
refuerzos enviados á Alemania , y José, á quien su hermano h a ­
b í a devuelto casi todo su poder ayudado por Jourdan, como ma­
y o r general, formó con ellos un solo ejérci to que ascend ía á 80,000 
hombres, pero que se hallaba diseminado en varias provincias , 
desde el Tajo hasta los Pirineos. Wel l ing ton al frente de 70,000* 
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españoles y de 50,000 ingleses t omó otra vez l a ofensiva (20 de 
mayo de 1813), y pasando por Salamanca, mientras que su ala i z ­
quierda atravesaba el Duero cerca de l a frontera portuguesa, se 
d i r i g i ó hác i a Zamora y Toro. Las divisiones francesas evacuaron 
Madrid y Valladolid, y aunque José quiso concentrarlas en B u r ­
gos, el movimiento de Wel l i ng ton que pasó por Falencia y to­
m ó posición en el Pisuerga, ob l igó le á evacuar á B ú r g o s y á re­
t irarse con 45,000 hombres hác i a Miranda y Pancorbo, temiendo 
que el enemigo llegase antes que él a l Ebro; su derecha co&pues-

•ta de 12,000 hombres,y mandada por F o y , se encontraba en V i z ­
caya , y su izquierda, formada por 15,000 hombres á las órdenes 
de Clausel , en L o g r o ñ o . Wel l ing ton , dejando su derecha de­
lante de los franceses ( H de junio), rodeó el Ebro con su centro y 
s u izquierda, y tomó posic ión en el torrente de Bayas , con l a 
derecha apoyada en el rio y l a izquierda en el camino de V i t o r i a 
á Bilbao. José se re t i ró á V i to r i a , centro de los caminos de Ma­
drid, de L o g r o ñ o y de Bilbao; We l l i ng ton le a tacó (21 de junio) , 
le arrol ló en todos los puntos, y se apoderó del camino de Bayo­
na. José m a n d ó emprender l a retirada hac ia Pamplona, pero el 
t ren de reserva encon t ró en el camino los coches reales y los ba­
gajes de los refugiados españo les , p roduc iéndose allí extrema 
confusión: y 120 cañones , 400 armones, 1.500 carros cayeron en 
poder del enemigo. Los franceses perdieron 5,000 hombres en­
tre muertos y prisioneros, y aunque d é b i l m e n t e perseguidos, no 
intentaron defender á Pamplona y pasaron los Pirineos. Clausel, 
que l l egó á V i to r i a después de l a batalla, m a r c h ó á Jaca y desde 
al l í á Oleren, s i n obs tácu lo alguno, mientras que F o y , que h a b í a 
reunido sus tropas en Tolosa, deb ió combatir s i n descanso hasta 
e l Bidasoa. Soult se e n c a r g ó del mando del ejérci to de José con 
i l imitados poderes, y Suchet rec ib ió la ó rden de evacuar Valen­
c ia y de retirarse á Ca ta luña . 

Los ingleses se encontraban en el Bidasoa! l a F ranc ia iba á s e r 
invadida por los e spaño les ! Este acontecimiento causó profunda 
sensac ión en Europa, y no fué la menor de las causas que i m ­
pulsaron á los aliados á continuar l a guerra. 

§ ^.—Congreso de P r a g a . — E l Aust r ia entra en l a cmlicion.—Las 
negociaciones para l a paz no se hablan abierto todavía ;e l A u s t r i a , 
después de anunciar á l a F ranc ia que la Ingla ter ra rechazaba 
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su med iac ión , pero que la R u s i a y la Prusia l a aceptaban, p id ió 
nuestras condiciones en cuanto los aliados le hablan entregado 
las suyas, y queriendo que las negociaciones pasasen ú n i c a m e n ­
te por sus manos, opusoinflnitos obs tácu los á la convocación del 

.Congreso, y en tanto la Inglaterra firmaba con l a Prus ia y l a 
Rus i a los tratados de Reichenback (14 de j u n i o ) , en v i r tud de los 
cuales les concedió un subsidio mensual de 33 millones á la una 
y de 17 á la otra. Napoleón conoció el objeto del armist ic io, y d i ­
jo á M e t t e r n i c h que le v i s i tó en Dresde (28 de junio): «Venís m u y 
tarde; vuestra med iac ión se hace casi host i l á fuerza de perma­
necer inact iva . . . Qué resultados ha dado hasta ahora el a rmis t i ­
cio 1 Los tratados de Reichenbach son los ún icos que han l l ega ­
do á m i noticia. Convenid en que habé i s querido ganar tiempo, 
y que en el dia e s t á n prontos vuestros doscientos m i l hombres 
de t r á s de las m o n t a ñ a s de Bohemia. L a ú n i c a cues t ión para vos­
otros, es ver s i os será dable sacar buen partido s in lleg ar á las 
armas, ó s i debéis entrar definitivamente en las filas de mis ene­
migos. Veamos pues ; negociemos: qué q u e r é i s ? O s he ofrecido 
la I l i r i a para permanecer neutrales ; no es tá i s satisfechos aun? 
— E n vuestra mano e s t á , con tes tó Metternich , el disponer de 
nuestras fuerzas. L a s cosas han llegado á un punto'en que y a no 
podemos permanecer neutrales; es preciso que estemos por vos ó 
contra vos.» E l embajador formuló entonces sus proposiciones. 
«Cómo ! exc lamó el emperador, no solo l a I l i r i a sino t a m b i é n l a 
mi tad de la I t a l i a , el restablecimiento del papa en Roma, el aban­
dono de España , de l a Holanda, de l a confederación del R h i n y de 
l a Suiza ! Con que d e b e r í a m o s evacuar l a Europa, cuando ocupo 
todav ía l a mitad de ella, conducir mis legiones con l a culata de 
su fusi l a l aire d e t r á s del R h i n , de los Alpes y de los Pir ineos! Y 
cuando nuestras banderas flotan todav ía en el V í s tu l a y en el 
Oder,cuando m i ejérci to triunfante se encuentra en las puertas de 
Ber l ín y de Breslau , en donde me hallo a l frente de trescientos 
m i l hombres, e l Aus t r i a s in sacar l a espada se atreve á d i r ig i r ­
me semejantes proposiciones ! Y ha aprobado m i suegro seme­
jante proyecto ! Cómo se ha atrevido á enviaros ? A h ! Metter­
n i ch , cuanto os ha dado la Gran B r e t a ñ a para h a c é r m e l a guer­
r a E l ministro herido en el corazón , c a m b i ó desemblantey 

(1) Tain, tomo I I . 



D E LOS F B A N O E S E S . 125 

desde entonces l a defección del Aust r ia , resuelta hacia mucho 
tiempo, fué para él un asunto de pa s ión personal; esto no obs­
tante, Napoleón aceptó l a med iac ión de l a corte de V i en a; el con­
greso deb ía reunirse en Praga, j el armist icio prolongarse hasta 
el 10 de agosto. Todo ello empero no era mas que un juego , d u ­
rante el cual Metternich comple tó sus armamentos. 

Napoleón esperaba l a abertura del congreso, y en tanto los so­
beranos aliados, Bernadotte y los ministros ingleses se reunian 
en Trachenberg (9 de ju l io ) . E l Aus t r i a adh i r ióse allí formalmente 
á la coal ic ión, y rec ib ió de l a Ing la te r ra un subsidio mensual de 
13 millones. Discu t ióse y adoptóse t a m b i é n el plan de campa­
ñ a , y s e g ú n dijo lord Castlereagh en el parlamento i n g l é s , Ber­
nadotte propuso tres y los tres excelentes. Convínose en que cien 
m i l rusos y prusianos, mandados por Barc lay , se r e u n i r í a n en 
Bohemia con cien m i l a u s t r í a c o s para marchar contra Dresde, 
mientras que Blucher y Bernadotte, a l frente de otros dos ejérci­
tos, m a n t e n d r í a á los franceses en espectativa, rehusando la ba ­
ta l la á Napoleón, y acep tándo la de sus generales. Los gabinetes 
de l a confederación rh in iana fueron corrompidos; t r a m á r o n s e i n ­
t r igas en F ranc ia ; hab lóse de nuevo de restaurar los Borbones ; 
por consejo de L u i s X V I I I y de Bernadotte se l lamó á Moreau^ 
que res id ía en los Estados-Unidos, y finalmente formóse el plan 
de una revo luc ión en Franc ia : deb ía aislarse a l ejérci to de l a 
nac ión , invocar l a l ibertad contra el emperador, mostrarse á los 
franceses, no como conquistadores, sino como libertadores «con­
t ra e l enemigo c o m ú n ;» l a coa l ic ión solo hacia l a guerra á u n 
hombre; no tenia mas objeto que l a paz del mundo, y h u b i é r a s e 
dicho que las ideas de libertad y e m a n c i p a c i ó n h a b í a n pasado a l 
campo de ios soberanos absolutos. 

- A pesar de hallarse los negociadores en Praga, fueron tantos 
los obs tácu los y dilaciones que e l congreso no l legó á abrirse 
hasta el 29 de ju l io , 12 d ías antes de espirar el armisticio. 
E l A u s t r i a redobló sus in t r igas para impedir las conferencias: 
susc i tó cuestiones de forma, hizo que los negociadores no p u ­
diesen versé , y quiso decidir sola sobre su notas escritas. «Difí­
c i l era dudar de sus intenciones y del resultado del pretendido 
congreso de Praga , terminado antes de haber empezado (1).» 

(!) Monlveran, t. Y I , p. m 
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Napoleón vio por fin el abismo en que Labia caldo, y e n t a b l ó 
con Metternich una negmiacion directa para conocer su definit i­
v a resolución ; el minis t ro aus t r í aco para dar c ima á quel edifi­
cio de falsedades, p id ió la d i v i s i ó n de la Polonia entre las tres 
potencias del Norte, el restablecimiento de la Prusia , la indepen­
dencia de la confederación g e r m á n i c a , etc , y aunque Napoleón 
accedió á todo, su contes tac ión no l legó a l congreso hasta el 11 de 
agosto, cuaifdo los plenipotenciarios se h a b í a n separado hac ia 
pocas horas. E l Aus t r i a declaró ser demasiado tarde, y haber en­
trado y a en l a coalición «resue l ta á arrostrar todos los peligros 
de la g u e r r a ; » enseguida pub l icó su manifiesto, no ocul tó l a con­
ducta que venia observando hacia seis meses, diciendo que «los 
aliados y ella profesaban y a iguales principios aun antes de 

. que los tratados hubiesen cimentado su u n i ó n . «El emperador 
e x p e r i m e n t ó v i v í s i m a i n d i g n a c i ó n : » E l gabinete de Viena , dijo, 
ha abusado de lo mas santo que existe entre los hombres, de 
una med iac ión , de un cougi-eso, y del nombre de l a paz.» 

§. Yl .—Campaña de Otoño.—Batalla de I ) m - d e . ~ L n coal ic ión, 
tal como la Ingla terra habia querido tantas veces formarla, se 
hallaba completa, y , resuelta á aniqui lar á la F ranc i a , habia ar­
mado á un mi l lón de hombres. Los ejércitos del Norte com­
p r e n d í a n 600,000 combatientes (1), 100,000 caballos, 1800 c a -
Sones; el de l a derecha ó del Worie, mandado por Bernadotte, 
componíase de 130,000 hombres y acampaba en el Havel ; el del 
centro ó de Si les ia , mandado por Blucher y compuesto de 200,000 
hombres, ocupaba el Oder; el de l a izquierda 6 de Bohemiay 
mandado por Schwartzemberg, a scend í a á 130,000 hombres, y 
se encontraba en Praga. A d e m á s 140,000 rusos y prusianos blo­
queaban las plazas del V í s tu l a y del Oder; los aus t r í acos t e n í a n 
en el I n n 80,000hombres contra l a B a v í e r a , y en S t y r i a 50,000 des­
tinados á entrar en I ta l i a ; en el Mecklenburgo se hallaban 30,000' 
ingleses, suecos y rusos, mandados por "Walmoden; esperábase 
de Asía una reserva de lO^OO rusos, mandados por B e n í g s e n , y 
los ejérci tos de E s p a ñ a , en fin, se elevaban á mas de 200,000 
hombres. 

Napoleón opuso á aquella masa de enemigos 550,000 eomba-

(1) Husos 190,000, prusianos 230,000; aus tr íacos 180,000; suecos 30,000; a i ema-
Kes 30.000. 
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tientes; bajo sus órdenes se hallaban 280,000 hombres, 40,000 ca­
ballos y 1,200 cañones , divididos en tres ejérci tos: el primero a l 
mando de Davoust y compuesto de 30,000 hombres, ocupaba 
Hamburgo; el segundo, de 70,090 mandados por Oudinot, se ha­
llaba reunido en Witemberg-, y el tercero, de 180,000 mandado 
por Napoleón, estaba escalonado desde Dresde hasta Liegni tz . 
Eugenio reunia además en I t a l i a cuarenta m i l hombres; ha­
bla en el I n n veinte y cinco m i l bávaros ; Augereau tenia 
en Wurtzburgo veinte m i l hombres ; setenta y cinco m i l 
se hallaban encerrados en las plazas del V í s tu l a , del Oder 
y del E l b a , y finalmente h a l l á b a n s e cien m i l en los P i r i ­
neos y en Ca ta luña . E l plan de Napoleón cons is t ía en d i ­
r i g i r á Oudinot y á Davoust desde "Wittemberg y Hamburgo 
h á c i a Berl ín , mientras que él penetrase en Bohemia para impe­
dir la r e u n i ó n de los rusos y de los a u s t r í a c o s . E n efecto, dejan­
do diez y ocho m i l hombres en Dresde a l mando de Gouvion 
S a i u t - C y r , m a r c h ó á Gorlitz , y s in inquietarse Blucher que 
antes de espirar el armisticio habla tomado l a ofensiva , y re­
chazado nuestras tropas mas a l lá del Bober, a t r avesó las mon­
t a ñ a s de los Gigantes y se apoderó de Gabel (28 de agosto); e n ­
tonces supo que desde el 9 de agosto , es dec i r , ^tres dias antes 
4 e la d iso luc ión del congreso, hablan entrado en Bohemia no­
venta mi l hombres destacados del ejérci to de Blucher , r e u n i é n ­
dose con las tropas de Schwartzemberg, y pon iéndose luego en 
marcha hác i a Dresde. Napoleón re t rocedió h á c i a Zi t tau , y que­
riendo alejar á Blucher antes de regresar á Dresde . m a r c h ó a l 
JBober con su guardia, desalojó al enemigo de todas sus posicio­
nes, y le arrojó mas allá del Katzbach (24 de agosto), ü n postrer 
combate en Goldberg a n u n c i ó á Blucher la presencia de Napoleón, 
y se r e t i ró á toda prisa á las l íneas de Jauer. «Es preciso cansar­
l e , » h a b i a n dicho los coaligados. 

E n tanto el ejérci to de Bohemia habla atravesado las monta­
ñ a s Metál icas , y bajado lentamente á la Sajonia, el ala derecha 
por el camino real de Peterswald , el centro por Dippodiswald y 
el ala izquierda por Marienberg , á fin de marchar a Dresde por 
F re ibs rg . S a i n t - C y r r ep l egó sus avanzadas hasta P y r n a , y no 
t a r d ó en ser estrechado hasta las empalizadas del recinto exte­
rior. Ciento cincuenta m i l hombres ocuparon erespacio que s© 
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extiende desde P i ln i t z hasta el valle de Tha rand t ; formaban l a 
derecha y el centro de los aliados , pues la izquierda, mfndE da 
por K lenau , no habia llegado aun , y dehia completar el ataque 
de la plaza desde Tharandt hasta el E l b a . Schwartzemberg- per­
d ió treinta horas esperando á K l e n a u . 

Napo león , al saber la marcha de los aliados, dejó delante de 
Blucher setenta y cinco m i l hombres, mandados por Macdonald 
m a n d á n d o l e que se conservase en la defensiva, y volvió á Dres-
de á marchas forzadas con setenta m i l hombres {20 de agosto). 
Llegado á Stolpen, d i r ig i rse á los desfiladeros de l a Bohemia 
por Koenigstein á fin de atacar a l enemigo por l a espalda, cuando 
supo que Dresde iba á ser tomada (2o de agosto). Entonces des­
tacó á Vandamme con veinte y cinco m i l hombres para apode­
rarse de los desfiladeros de Pete r swald , y esperar al l í á los f u g i ­
tivos que desde Dresde iba á enviarle ; ade l an tóse pues á sus de­
m á s tropas, y e n t r ó en aquella ciudad con su guardia , en el mo­
mento en que S a i n t - C y r , con sus diez y ocho m i l reclutas, se 
preparaba para una desesperada resistencia. Tiempo era y a de 
que lleg-ase. Schwartzemberg ordenó el ataque s i n esperar mas 
á Clenau (26 de agosto); seis columnas, precedidas por trescien­
tas piezas, se precipitaron en el i n t é r v a l o que dejaban los reduc­
tos, y apode rá ronse del arrabal de P ^ r n a . L a ciudad se hallaba 
cubierta de bombas y granadas ; el enemigo g r i t aba : i París l 
| P a r í s ! y habia logrado derribar una puerta , pero dos columnas 
de l a guardia veterana, se lanzaron contra el enemigo, le recha­
zaron y recobraron el arrabal . Los sitiadores volvieron á sus 
primeras posiciones, dejando cuatro m i l muertos y dos m i l p r i ­
sioneros. 

Schwartzemberg se mantuvo en l a defensiva, pues a l dia s i ­
guiente debia entrar Clenau en l í n e a con veinte y cinco m i l 
hombres ; pero Napoleón, después de reunir todas sus fuerzas, le 
a tacó vigorosamente por el centro, con toda su a r t i l l e r ía , y le 
ob l igó á amontonar a l l í todas sus tropas ; al l í una bala francesa 
q u i t ó la v ida á Moreau en las filas enemigas. E n tanto las dos 
alas h a b í a n trabado l a acc ión ; Murat en l a derecha, dando u n 
g ran rodeo para envolver á Clenau, le derrotaba en todos los 
puntos y le hacia diez m i l prisioneros ; Ney y Mortier en la i z ­
quierda , arrollaban l a derecha enemiga hasta Maxen, y enton-
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ees Schwartzeinberg-, que habia sabido l a mareba de V a n d a m -
m e , e m p r e n d i ó su retirada bác i a l a Bobemia , abandonando 
t re inta m i l muertos beridos ó prisioneros y doscientos cañones . 

Los aliados se retiraron en el mayor desorden por todos los 
caminos de las m o n t a ñ a s Metál icas que cubrieron de bag-ajes y 
de beridos. E l emperador salió en su p e r s e c u c i ó n , c o n ñ a n d o en 
Vandamme para completar su derrota; pero c a y ó enfermo en el 
camino á consecuencia de las fatigas de l a batalla, y vióse obl i ­
gado á regresar á Dresde, abandonando la persecución, á sus ge­
nerales. Estos se detuvieron; Vandamme fué olvidado, y empe­
zaron entonces los desastres que d e b í a n conducir basta Pa r í s á 
l a Europa confederada. 

§. Y l l — B a t a l l a s de K u l m , del K a t z l a c h , de Gross-Beeren y de 
Dennewitz.—Vandamme babia abandonado el E lba en Koen igs -
te in , bajado el rio basta P y r n a , y derrotado á quince m i l hom­
bres de l a guardia rusa, que c u b r í a n el camino de P r a g a ; r e ­
chazó luego aquel cuerpo hasta las m o n t a ñ a s , se apoderó de los 
desfiladeros de Peterswald, y creyendo que Napoleón marchaba 
á sus espaldas, se d i r i g i ó á K u l m y quiso l legar hasta Toeplitz, 
centro de los caminos que s e g u í a n las varias columnas aliadas 
(28 de agosto]. «Si se hubiese hecho dueño de él, dice B u t t u r l i n , 
las columnas á quienes habr ia cerrado el paso, h a b r í a n in t rodu­
cido ta l desórdeu en el e jérci to de los aliados , que los franceses 
hubieran podido perseguirles basta Viena .» S i n embargo, l a 
guardia rusa opuso una resistencia desesperada, y d ió tiempo 
á que llegasen las primeras, tropas de Scbwartzemberg; V a n ­
damme , admirado de que el emperador le dejase solo y sin i n s ­
trucciones, se rep legó b á c i a K u l m , donde no t a r d ó en verse ata­
cado por sesenta mi lhombres (29 de agosto). Quiso entonces 
recobrar su pos ic ión de Peterswald, pero en el mismo momento 
en que subia, bajaba de al l í el cuerpo prusiano de Kle i t z que se 
babia librado de l a pe r secuc ión de S a i n t - C y r . Entre las dos t ro­
pas que procuraban pasar en sentido contrario, hubo u n choque 
terrible: los franceses escalaron con tanto ardor el escarpado ca ­
mino que arrebataron á los prusianos su a r t i l l e r í a , y que doce 
m i l hombres pudieron atravesar sus filas; pero el resto, envuelto 
por fuerzas c u á d r u p l e s , se vió obligado á rendirse (30 de agosto). 
Vandamme se hallaba entre los prisioneros, y fué indignamente 

TOMO VIL 9 
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tratado por los a l iados, quienes le abandonaron á los insultos-
del populacho. 

Lueg-o que Napoleón hubo abandonado el ejéreito de Silesia,-, 
Blucher tomó otra vez la ofensiva, y quiso pasar el Katzbach 
entre L iegn i t z j Goldberg-; pero Macdonald habla pasado t a m ­
b ién el r io , y marchaba en tres columnas con un frente de diez 
leguas. Ambos ejércitos se encontraron s in pensarlo , y nuestro 
centro, expuesto á los ataques de todas las fuerzas enemigas, 
acabó por ser arrollado; el ala izquierda acud ió demasiado tarde 
y se r e t i ró en desorden, y el ala derecha no pudo reunirse con 
los restos del centro, hasta después de tres di as de lucha (26 de 
agosto). Aquella g ran derrota hizo perder á los franceses diez 
m i l hombres entre muertos y heridos, diez m i l prisioneros y se­
senta cañones . L a s l luvias y las inundaciones hicieron m u y 
desastrosa su retirada , repasaron el Bober , el Queiss y el Neiss 
abandonando sus bagajes, y retrocedieron hasta Bautzen. 

Bernadotte, dejando á Walmoden para hacer frente á Davoust, 
habia llevado cien m i l hombres por el camino de Berl ín á W i t -
temberg á fin de aislar á Magdeburgo; pero al saber que Oudinot 
marchaba contra la capital de la Prus ia por el camino paralelo 
de Torgau á Baru th , se r ep legó , y los franceses ocuparon Treb-
b in para cortarle l a retirada. Ha l lá ron le en batalla cubriendo 
las ce rcan ías de Ber l ín (24 de agosto], y después de un violento 
combate en Gross-Beeren, r e t i r á r o n s e dejando m i l trescientos pr i ­
sioneros. E s t a derrota tuvo las mas fatales consecuencias : una 
d iv i s ión procedente de Magdeburgo y que marchaba para coo­
perar al movimiento de Oudinot, fué arrollada por l a derecha de 
Bernadotte, y perd ió m i l doscientos hombres; finalmente, D a ­
voust que se habia apoderado de Schwer in y de W i s m a r debió 
retroceder hasta su campamento del Steckenitz. 

Oudinot se r e p l e g ó lentamente h á c i a Wi t temberg , y Ney le 
r eemplazó ; Napoleón que habia dejado tres cuerpos delante de 
Bohemia, se d i s p o n í a á seguir á Ney con cincuenta m i l hom­
bres y á marchar contra B e r l í n , cuando le detuvo el desas­
tre de Macdonald. Ney, abandonado á sí mismo, quiso desalojar 
a l enemigo del camino de Wit temberg , y le a tacó en Benne-
"witz; pero sus divisiones entraron en acción una después de: 
otra, los sajones se mostraron m u y débi les , y fué completamen-
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te derrotado, perdiendo diez m i l hombres entre muertos y p r i ­
sioneros, y no log-rando reorg-anizar su ejercito hasta l legar á fe 
m á r g e n opuesta del E l b a y bajo los cañones de Torgau. Berna-
dotte l legó al r io, y arrojó numerosas bandas de Cosacos en la 
Sajonia y en l a Westfa l ia . 

E s t a derrota llevaba a l ala derecha de los aliados bajo los mu­
ros de Wit temberg; l a retirada de Macdonald permit ia á su cen­
tro avanzar hasta Dresde, y l a batalla de K u l m les abria las. 
puertas de la Sajonia. Napoleón pe r s i s t i ó en su posición central; 
pero debió emplear todo el mes de setiembre en correr a l ternat i ­
vamente desde e l e jérci to de S i les ia al e jérci to de Bohemia, s i a 
que el uno n i el otro se decidiesen á e m p e ñ a r la batalla; s i mar­
chaba contra Blucher , los a u s t r í a c o s i n v a d í a n la Sajonia, y s i 
adelantaba contra Schwartzemberg, los prusianos amenazaban. 
§, Dresde. Los soldados p e r d í a n su v igor en aquellas marchas 
continuas; numerosas bandas de insurrectos hostigaban nues­
t r a retaguardia; l a Westfa l ia se hallaba en completa insurec-
cion; los cosacos se hablan apoderado de Cassel y de Brema; e l 
rey de Baviera a d v e r t í a a l emperador de que se ver ia obligado & 
entrar en l a coa l i c ión , y su general AVrede, colmado de bene­
ficios por Napoleón , negociaba y a con el Aus t r ia ; los sajones j 
los wurtembergueses vaci laban, seducidos perlas sociedades se­
cretas y las proclamas de Bernadotte. «La estrella pa l idec ía , d i ­
ce e l prisionero de Santa Elena; s e n t í a que las riendas se esca­
paban de mis manos, y nada pod ía hacer para retenerlas. Solo 
u n golpe estrepitoso podia salvarnos.. . . . y cada dia, por esta é 
l a otra fatalidad, d i s m i n u í a n nuestras probabilidades de t r i u n ­
fo. L a s malas intenciones empezaban á deslizarse entre nosotros; 
el cansancio y e l desaliento se apoderaban del mayor n ú m e r o ; 
mis tenientes vo lv íanse débi les y torpes, y por consiguiente des­
graciados; no eran y a los hombres de nuestra revolución, n i los 
de mis hermosos tiempos..... Los generales no pod ían mas : ha­
b ía les colmado de honores y de riquezas; habian bebido en l a 
copa de los placeres, y deseaban alcanzar el reposo á toda cos­
ta E l sagrado fuego se a p a g a b a . » [ I j . 

g. Y l l L — B a t a l l a de L e i p z i g . — t a n t o los aliados reparaban 
sus p é r d i d a s , adelantaban terreno, y concentraban sus ejérci tos, 

(1) Las Casas, t. V I , P- f & í 
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formando alrededor de Dresde u n semic í rcu lo que se e x t e n d í a 
desde Wittemberg-hasta Toeplitz pasando por Bautzen, y que 
estrechaba mas cada d í a á los franceses encerrados entre e l E l b a 
y el enemig-o, y esperando ú n i c a m e n t e los sesenta m i l hombres 
de Benig-sen para marchar todos hác i a Dresde, y cerrar á Napo­
león el camino de F ranc i a . Llegado Benigsen, pus i é ronse en 
movimiento los tres e jérc i tos aliados : Blucher se d i r i g i ó desde 
Bautzen á Wit temberg , y se r e u n i ó con Bernadotte,- ambos pa ­
saron el E l b a y arrollaron á Ney hasta el Muida (23 de set iem­
bre), q u e d á n d o s e el primero en Ei lenburgo, y cor r iéndose el se-
g-undo h á c i a el Saal inferior. Schwartzemberg m a r c h ó a l E l s -
ter por Commotan y Chemnitz (3 de octubre), de modo que el 
s emic í r cu lo formado por los aliados en l a or i l la derecha del E l ­
ba, habia sido trasladado á l a or i l la izquierda, y se e x t e n d í a des­
de Wi t temberg á Toeplitz, pasando Le ipz ig . S i n embargo, no se 
hal laba del todo formado todav ía , y s e g ú n dice B u t t u r l i n , mar­
chaban los aliados con extremadas precauciones luego de haber 
llegado á l a circunferencia del c í rcu lo , del cual los franceses 
ocupaban l a cuerda. 

Napoleón dió á Murat cincuenta m i l hombres para contener 
al ejérci to de Bohemia y defender las ce rcan ías de Le ipz ig ; de­
jó veinte y cinco m i l hombres en Dresde a l mando de S a i n t - C y r , 
y marchando él á Ei lenburgo, se r eun ió con Ney, y se hal ló a l 
frente de ciento veinte y cinco m i l hombres (9 de octubre). E s ­
peraba cortar á Blucher del E l b a , y vencerle aisladamente; pero 
este se arrojó á l a otra parte del Saa l , y desfiló h á c i a Zerbig-, 
donde se incorporó con Bernadotte, d i r i g i é n d o s e los dos á H a ­
l le : sus comunicaciones con el E l b a quedaban interceptadas, 
mas sus exploradores l legaban hasta Weissenfels. Entonces 
l l egó á aquel punto el cuerpo de G y u l a i , extremo izquierdo de 
los aus t r í acos , quienes avanzaban á grandes jornadas á pesar 
de los esfuerzos de Mura t : su ala izquierda se hallaba en A l -
tenburgo, su centro s e g u í a el curso del Pleíss y su ala derecha 
llegaba á Colditz. E l camino de F ranc i a i ba á quedar cerrado, y 
Napoleón resolvió var ia r su l ínea de operaciones, llevando l a 
g-uerra á Prus ia , y pasando á l a ori la izquierda del E l b a á fin de 
operar entre aquel r io , el Oder, e l Bál t ico y l a Bohemia, bajo l a 
pro tecc ión de nuestras plazas; pero a l empezar aquel hermoso 
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moTimiento, y a l d i r ig i rse Bernadotte a l E l b a para oponerse á 
él, súpose que l a Baviera habia entrado en l a coal ic ión, que 'Wur-
temberg- y Badén iban á ser arrastrados á ella, y que sesenta 
m i l a u s t r o - b á v a r o s marchaban ó babian marchado h á c i a el R h i n 
(8 de octubre). Napoleón a b a n d o n ó su plan, y solo pensó en apro­
vecharse de l a m o m e n t á n e a ausencia de Bernadotte para con­
centrarse, en L e i p z i g ocupar el camino de F ranc i a , y derrotar ais­
ladamente á Schwartzemberg. E n dos dias se encon t ró all í r e u n i ­
do el ejérci to f rancés , reducido á ciento cuarenta m i l infantes y 
á veinte m i l ginetes (15 de octubre); y Napoleón , de spués de 
d i r i g i r á Bertrand con quince m i l hombres á Lindenau para 
abrir el camino de Lutzen , de apostar en el Pa r tha cuarenta 
y cinco m i l hombres para contener á Blucher, que l legaba por 
Halle, y á Bernadotte que regresaba á Zerbig, esperaba con sus 
cien m i l hombres, vencer á los ciento t re in ta mi l de Schwar tzem­
berg; su ala derecha se apoyaba en el Pleiss, su centro en el bar­
ranco de Wachau , y su ala izquierda en el camino de Colditz. 

Schwartzembergo,que deseaba impedir l a concen t r ac ión de las 
fuerzas francesas, y dar tiempo á que l legaran Blucher y B e r ­
nadotte, se decidió á atacar, á pesar de tener á sus espaldas c i n ­
cuenta m i l hombres, mandados por Benigsen y Colloredo: 
tres enormes columnas atacaron las posiciones de los franceses, 
que fueron perdidas y recobradas hasta seis veces (16 de octubre], 
y aunque el enemigo fué definitivamente arrojado de ellas con 
grandes p é r d i d a s , l a v ic tor ia quedó indecisa.Mientras esto suce­
d í a , Ney, atacado por Blucher , era arrollado a l Par tha después 
de perder dos m i l hombres, y Ber t rand ocupaba Lindenau y der­
rotaba á G y u l a i . 

Napo león resolvió e m p e ñ a r u n a nueva batalla, falta t rascen­
dental, en cuanto el enemigo iba á ser reforzado con mas de cien 
mi lhombres y los franceses no esperaban otro refuerzo que e l 
de unos doce m i l sajones: para ello concen t ró sus fuerzas entre 
Connewitz y Schoenfeld, apoyando el centro en Probstheyda; pe­
ro no olvidó preparar l a ret irada, mandando construir varios 
puentes en el Els ter , orden que Berthier no ejecutó , y que fué 
causa de grandes desastres. E l enemigo no a tacó en todo aquel 
d ia , pues Bernadotte y Benigsen no l legaron hasta el siguiente. 
Los aliados avanzaron por todas partes, en n ú m e r o de t rescien-
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tos m i l hombres, con cincuenta m i l caballos y m i l doscientos 
«añoDes, encerrando en un s emi -c í r cu lo de tres ó cuatro leguas 
á e ex t ens ión , á los ciento cuarenta m i l franceses, apoyados en 
Le ipz ig . L a batalla fué espantosa (18 de octubre]; los aliados a ta­
caban en masa, y hac í an sufrir á las columnas francesas, verda­
deros asaltos, en los que experimentaban p é r d i d a s enormes; pero 
reemplazaban s in cesar sus tropas cansadas, con otras que no ha­
blan combatido aun; nada les importaba perder gente, seguros 
á e tener siempre l a superioridad n u m é r i c a . E n el centro y en la 
derecha, los franceses que, s e g ú n confesión de sus mismos ene­
migos, j a m á s h a b í a n mostrado tanto valor, conservaron sus po­
siciones; pero en la izquierda una t r a i c i ón horrible les hizo 
perder por algunos momentos el terreno: cuarenta m i l hombres 
se hallaban al l í en presencia de cien m i l y de trescientas pie-
sas de a r t i l l e r í a que mandaba Bernadotte, cuando los doce m i l 
sajones que formaban la tercera parte de aquella ala, p a s á r o n s e 
i los rusos, y á ruegos de Bernadotte, descargaron á quemaro-
f a toda su a r t i l l e r í a contra los c o m p a ñ e r o s á quienes acababan 
de abandonar. Napoleón corrió á aquel4 punto con su guardia , y 
al l í , como en todas partes, se conservaron las posiciones. L a n o -
ihe hizo cesar la ca rn icer ía ; sesenta m i l hombres y a c í a n en el , 
eampo de batalla. E l emperador, que se encontraba s in m u n i -
tioues, se p reparó para la retirada, y los bagajes empezaron á 
áesfllar por el camino de L ind t nau, desfiladero de dos leguas, 
tafeado por cinco ó seis canales que a t raviesa un solo puente. Á. 
l a siguiente m a ñ a n a , los cuerpos de V íc to r y de Augereau abrie-
lon la retirada (19 de octubre); Mar ínunt se m a n t e n í a en el a r ra -
l a l de Htalle; Xey ocupaba los arrabales del este,, y Laur is ton, 
Macdonald y Poniatowski formaban la retaguardia, y defendían 
las barreras del med iod ía . Los aliados se negaron á toda nego­
ciación para evitar á Le ipz ig los horrores de un asalto, y ataca-
son con furor los arrabales; Blucher se apoderó del de Halle, Be-
a igsen p e n e t r ó por las barreras del med iod ía , pero entonces se 
t r a b ó una nueva batalla en los muros, en las calles, en las casas; 
¡a ciudad se hallaba atestada de carruajes, de combatientes y de 
fugit ivos. S i n embargo, Víctor , Augereau, Ney, Marmont, l a 
guardia y Napoleón h a b í a n llegado á Lindenau; Laur i s ton se 
Bonia en movimiento para hacer otro tanto: dos horas mas de 
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resistencia, y la retaguardia se h a b í a salvado: pero el tiroteo que 
se oia en todas direcciones desde el puente del Elster , Iiizo creer 
á los zapadores, encargados de volar el puente, que habia llegado 
y a el momento, y pegaron fuego á la mina , cuando quedaban 
a u n e n la ciudad treinta m i l hombres y ciento cincuenta c a ñ o ­
nes. L a desesperac ión se apoderó de aquellos valientes; unos se 
defendieron hasta morir en las casas que ocupaban; otros se pre­
cipitaron en las profundas y cenagosas aguas del Els ter ; Macdo-
nald se sa lvó á nado; Poniatowski fué muerto al arrojarse a l r io; 
e l rey de Sajonia, Reynie r , Laur is ton y otros quince generales 
quedaron prisioneros. E n los tres dias de aquella batalla, l a m a s 
terrible de los tiempos modernos, y á l a que l laman los a l e ­
manes l a l a t á l l a de las naciones, los franceses perdieron cincuen­
t a m i l hombres, entre ellos veinte m i l muertos, y sesenta m i l 
los aliados entre muertos y prisioneros. 

§. IH.—Reti rada de los franceses — B a t a l l a de Hanau.—Los 
franceses pasan el i ¿ / ¿ m . - B l u c h c r y Schwartzemberg salieron en 
nuestra persecuc ión; Bernadotte y Benigsen se dir igieron á Ham-
burgo y á l a W e s t M i a , y Klenau , á Dresde. Los franceses h a l l a ­
ron en Weissenfels á Bertrand, contenido por G y u l a i , e l cual 
era dueño de Ñ a u r n b u r g o , y deseosos de evi tar una batalla, mar­
charon r á p i d a m e n t e á Freyburgo , y luego á Er fu r th , contenien­
do con su retaguardia á los prusianos apostados mas al lá del 
Uns t ru t t , y á ios aus t r í acos que ocupaban el Saal . Llegados al l í 
supieron que los bá varos se hablan unido con los a u s t r í a c o s , 
y que en n ú m e r o de cincuenta m i l hombres, mandados por Wre-
de, estaban en marcha para Hanau. Después de un dia de des­
canso, salieron de Er fu r th (25de octubre); Macdonald, Victor y 
Sebastiani formaban la vanguardia; Marmont, Ney y Augereau, 
e l centro, y Bertrand y Mortier, la retaguardia. Murat abando­
n ó el ejérci to, y volvió á Ñápeles; en aquel tiempo estaba y a en 
negociaciones con el Aus t r i a . 

E l e jérci to l legó cerca de Hanau, donde debía forzar un desfi­
ladero á lo largo del K i n t z i g , á t r a v é s de un bosque y en pocas 
horas, pues Blucher á l a izquierda se encontraba en las fuentes 
del Nidda, y Schwartzemberg á la derecha en las m o n t a ñ a s de 
l a Franconia . Napoleón d ispersó á l a vanguardia enemiga, l l egó 
á l a salida del bosque, y encon t ró a l e jérci to bávaro en batalla^ 
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con l a derecha apoyada en H a n a u y defendida con ochenta caño» 
nes, dispePsdndola por todas partes y causándo le u ^ a ^ 

T n nuevo . POr Ber t rand ' 
u n nuevo combate con Wrede, en el cual a lcanzó t a m b i é n l a 

h o m b L t T i ' ^ Aducido á sesenta m i l 
L ' n T o ^ o - ^ ^ ^ nuestros infelices soldados l l e -
naionlos hospitales, donde se declaró el t ifus, causando en seis 
semanas l a muerte de treinta m i l hombres.' Los a l f a d " su 1 
F r a u d a 0 1 1 8 1 1 8 0 ^ 0 1 1 6 8 ^ PrePararse ^ l a i n v a s i ó n d é l a 

«La c a m p a ñ a de 1813, dijo Napoleón, se rá el triunfo del valor 
innato en l a juven tud francesa, el de l a intrig-a y l a astucia en 
l a diplomacia mg-lesa, y el de l a imprudencia en elg-abinete aus­
t r í aco ; s eña l a r á l a época de la d e s o r g a n i z a c i ó n de las sociedades 
pohticas, de l a grande separac ión de los pueblos y de sus sobe­
ranos y del olvido en ñ n de las primeras vir tudes mi l i ta res , l a 
fidelidad y el honor .» Tra ic ión de Y o r k en el Niemen, de B u l o w 
en el Oder, de Schwartzemberg- en el Vís tu la , del Aus t r i a en el 
congreso de P raga , d é l o s sajones en L e i p z i g , de los bávaros en 
Hanau, he a q u í por qué medios l a F ranc ia fué l levada a l R h i n 
por l a Europa confederada. 

g. X .—CapiMac ion de las plams.—Operaciones en el B I M infe -
r i o r . - I n s u r r e c c i ó n de la Holanda.-Operaciones en I t a l i a y en 
tePm^m.-Napoleon h a b í a dejado mas de cien m i l h o m b r e s 
en las plazas del V í s tu l a , del Oder y del E l b a , aguerridos solda­
dos que echó de menos l a F ranc ia en sus reveses. S a i n t - C y r s i ­
tiado en Dresde con treinta m i l hombres, mos t ró poca decis ión y 
después de intentar en vano, seguido de las d e m á s gua rn i c io ­
nes del E lba , atravesar las ñ las enemigas y reunirse con Davoust, 
c ap i t u ló con la condic ión de que su e jérc i to seria conducido á 
F ranc i a , no pudiendo servir hasta después del cange (11 de no­
viembre), mas los a u s t r í a c o s le retuvieron prisionero. Ste t t in 
c a p i t u l ó en 5 de diciembre después de nueve meses de bloqueo, 
Zemosc el 22, Modlin el 25; y Torgau el 26. Dantz ig , donde Rapp 
se h a b í a defendido con he ro í smo por espacio de un año , c a p i t u l ó 
el 29bajo iguales condiciones que Dresde, pero l a c a p i t u l a c i ó n 
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fué t a m b i é n violada. Wittem'berg se r i nd ió el dia 13 de enero, 
Cus t r in el 30 de marzo, y Glogau el 10 de abr i l de 1814. 

Bernadotte habia destacado á B u l o w á Westfal ia , y á W i n t -
zingerode á H a n n ó v e r , mientas [que él se d i r i g í a a l E l b a infe­
r ior para reunirse con Walmoden y recobrar Hamburgo. D a -
voust r ec ib ió del emperador la ó rden de marchar á Holanda, pe­
ro era y a tarde; y abandonando su campamento de Steckenitz, 
se separó de los daneses, y volv ió á Hamburgo, donde fué s i t i a ­
do por el cuerpo de Woronzow. Los daneses evacuaron á Lubeck 
y se retiraron á Rendsburgo, hasta que envueltos por "Walmo­
den, firmaron un armisticio (15 de diciembre) que dejó á los fran­
ceses aislados en las bocas del E l b a , s i n esperanza de ser socorri­
dos, y hostigados por los habitantes. D a v ó u s t , empero, á fuerza 
de habil idad y e n e r g í a , l o g r ó mantenerse al l í hasta e l fin de l a 
guerra ; mas l a Dinamarca, el ú l t i m o y mas constante aliado de 
l a F r a n c i a , se vió obligada á entrar en l a coal ic ión. 

Mientras esto sucedía , Bu low habia avanzado por l a Holanda, 
donde se encontraban apenas doce m i l hombres de malas tropas 
a l mando de Molitor, el cual evacuó Amsterdam (18 de noviem­
bre] , introdujo algunos refuerzos en las plazas, y se r e p l e g ó h á -
c ia Utrecht. L a Holanda se sub levó y l l amó á los aliados; W i n t -
zingerode se incorporó con Bu low, forzó el paso del Issel en 
Zwol , se embarcó en el Zuyderzée , y en t ró en Amsterdam (24 de 
noviembre), donde es tablec ió un gobierno provisional , que pro­
c lamó l a independencia de las Provincias Unidas, y r e s t a u r ó a l 
p r í n c i p e de Orange. Bu low, de spués de u n e m p e ñ a d o combate 
en A r n h e i m , l l egó á Utrecht, y Molitor se r e t i r ó al Meuse. Ger-
t ruydemberg, Bois - le -Duc , Breda y Berg-op- Zoom t e n í a n por 
g u a r n i c i ó n un centenar de marinos y de veteranos á lo mas, y las 
d e m á s plazas no se hallaban siquiera defendidas; los ingleses 
desembarcaron en las bocas del Escalda , y los guarda costas les 
entregaron las is las de l a Zelandia. E l enemigo a t r avesó la l í nea 
del Leck , desde A r n h e i m á Rotterdam, s in que tuviera delante 
de s í mas obs t ácu lo que el "Wahal, cuando Decaen tomó el man­
do de l a Holanda; á duras penas pudo reunir algunos batallones 
de l a jóven guardia , de guardia nacional y de marinos, pero na 
pudo salvar las islas del L e c k y del Meuse, y evacuó en breve 
por falta de g u a r n i c i ó n , Wilhemstadt , Gertruydemberg y Breda. 
Maison suced ió á Decaen (9 de diciembre). 
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L a s c a m p a ñ a s de 1812 y 1813 h a b í a n arrebatado á l a I t a l i a todo 
su ejérci to, y con mucho trabajo pudo Eugenio reunir á media­
dos de ag-osto cuarenta y cinco m i l infantes, m i l quinientos ca­
ballos y ciento t re inta cañones , con cuyo ejérci to se d i r i g i ó á l a 
otra parte de los Alpes Jul ianos , y defendió palmo á palmo las 
inmediaciones de I t a l i a . Los franceses vencieron muchas veces 
á los austriacos, pero estos eran secundados por los habitantes; 
las provincias i l i r i a s se sublevaron en masa, y Eugenio se re t i ­
ró á Isonzo (13 de setiembre). L a defección de los báva ros facilitó 
á los austriacos la entrada del T i r o l ; Hi l l e r l legó á Trente por el 
p ier to de Toblach, y se ade lan tó hasta e l Bren ta (16 de octubre). 
Eugenio puso g u a r n i c i ó n en Yenecia y se re t i ró a l Adiger , don­
de l legó después de desalojar a l enemigo de Bassano; la deser­
ción h a b í a reducido su ejérci to á t reinta mi lhombres , y d e b í a 
defender el Adiger desde Fer rara á Rívol í . Los a u s t r í a c o s l l ega ­
ron á Caldiero, y a l mismo tiempo que Eugenio les vencía y les 
obligaba á emprender su retirada (15 de noviembre], un cuerpo 
a n g l o - a u s t r í a c o desembarcó en l a desembocadura del i 'ó, apode­
róse de Fer rara , se d i r i g i ó á Ravena, y sublevó los Estados ponti­
ficios. Eugenio se concen t ró en el Adiger , ocupó los pasos del 
Pó , y rechazó las proposiciones d é l o s aliados que le ofrecían l a 
corona de I ta l ia ; cifraba su esperanza en Murat, que con veinte y 
cinco m i l napolitanos marchaba á Roma para expulsar á los i n ­
gleses de l a l í o m a n í a y tomar de nuevo l a ofensiva; pero Murat 
que quiso de sempeña r igua l papel que Bernadotte, h a b í a nego­
ciado en secreto con el A u s t r i a , y de spués de haber recibido l a 
g a r a n t í a de que sus estados q u e d a r í a n ilesos, marchaba contra 
los franceses y se decía protector de l a independencia i ta l iana. 

W e l l í n g t o n , con u n ejérci to de ciento veinte m i l hombres se 
h a b í a apoderado de los desfiladeros de Maya y de Roncesvalles, 
y esperaba , para entrar en F r a n c i a , l a r end ic ión de Pamplona 
y de San Sebastian. A l llegar Soult á Bayona, reforzó su ejérci to 
con treinta m i l reclutas del mediod ía , a r m ó los fuertes de los 
Pirineos, conv i r t ió á Bayona en una plaza fuerte, y tamo la ofen­
s i v a para aux i l i a r á Pamplona y á San Sebastian. Para ello atra­
vesó el paso de Ibañe t a , y encon t ró a l enemigo acampado en Zu -
b i r y en una posic ión inexpugnable; en vano i n t e n t ó desalojarle, 
y después de un combate encarnizado en el que perd ió ocho m i l 
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hombres, se r e t i ró de t r á s de los Pirineos (13 de ju l io de 1813). 
San Sebastian y Pamplona capitularon después de una l ieróica 
resistencia, y los ingleses, que tomaron poses ión de l a primera 
de aquellas plazas, la incendiaron y pasaron á cuchillo á m u ­
chos de sus habitantes (31 de agosto). 

Welling-ton permaneció inact ivo por espacio de dos meses, 
ocupado en reorganizar su ejérci to, y pasando luego el Bidasoa, 
r o m p i ó ta l ínea de los franceses, que se e x t e n d í a desde San J u a n 
de L u z hasta la m o n t a ñ a de Rhune , y les ob l igó á replegarse á, 
l a otra parte del Nive (8 de noviembre). Soult se mantuvo por 
espacio de un mes en aquella posic ión, cuyas orillas fueron 
teatro de u n a continua batalla, perdiendo los ingleses quince 
m i l hombres, y los franceses diez m i l (9-13 de diciembre), y á fi­
nes de diciembre, tenia We l l i ng ton su izquierda en Ustar iz , su 
centro en el Nive, y su derecha en el Adour; Soult ocupaba una 
l ínea cu rva desde San Juan de Pie de Puerto hasta Bayona, pasan­
do por Peyrehorade. 

E n v i r t u d de las órdenes del emperador, Suchet habia dej ado 
veinte m i l hombres en Denia, Peñ ísco la , Tortosa, Mequinenza y 
Lér ida , y saliendo de Valencia se d i r i g i ó á Barcelona, donde i n ­
corporó á sus fuerzas el cuerpo de Decaen (7 de julio) . Los ing le ­
ses le s iguieron, pasaron el Ebro y atacaron á Tarragona,mas S u ­
chet les ob l igó á levantar el si t io, y proporc ionó salida á l a guar ­
n ic ión . Desde allí se re t i ró a l Llobregat , venc ió á los españoles 
en Ordal, y les p e r s i g u i ó ' h a s t a Tarragona (11 de setiembre de 
1813), asegurando esta v ic tor ia sus posiciones entre el Llobregat 
y Barcelona. S i n embargo, los peligros de ¡a F r a n c i a y los re ­
fuerzos que debió enviar a l emperador, le obligaron en breve á 
ret i rarse hác i a F igueras . 

§. XI .—Si tuac ión de la F ranc ia .—Dec la rac ión de Francfort.—-
Oposición del cuerpo legislativo.—Preparathos de Napoleón.—El 
emperador habia regresado á Pa r í s : «Hace u n a ñ o , dijo a l sena­
do, la Europa entera s e g u í a nuestras huellas, y hoy, l a Europa 
entera marcha contra nosotros. S i n l a e n e r g í a y l a fuerza de l a 
nac ión , t e n d r í a m o s que temerlo todo.» E hizo decretar una leva 
de trescientos m i l hombres, convocó el cuerpo legislat ivo, y con 
a l dinero de los fondos extraordinarios, p r e p a r ó armas, caba­
llos y vestuario. S i n embargo, el pueblo de las aldeas y de los 
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talleres, á quien h a b í a arrebatado toda influencia po l í t i ca , y el 
que se habia lanzado tras él á los campos de batalla, era e l 
ún i co que conservaba su fe en el emperador, el ún ico que no se­
paraba l a causa de su jefe de l a causa de l a F ranc i a , el ú n i c o que 
ve ia en él a l hombre de l a reTolucion; el resto de l a n a c i ó n france­
sa, cansado, estenuado, irr i tado, achacaba á su ambicien losmale^ 
y peligros de l a patr ia , se horrorizaba a l considerar los dos millo­
nes de hombres y los ocho m i l millones de francos en dinero que 
habia consumido en ocho años , y reputaba intolerable por mas 
tiempo el despotismo del sable. Los hombres que solo v ieran en l a 
revo luc ión la conquista de insti tuciones libres, los restos de los 
girondinos, los vencidos en 18 de fructidor y en 13 de vendimia-
rio, la nueva g e n e r a c i ó n que sufria l a dictadura s in comprender 
las causas que l a hablan producido, las madres de famil ia , los 
comerciantes arruinados, las numerosas v í c t i m a s en fin del r é ­
gimen imperia l , detestaban á Napoleón, y se hallaban prontos á 
sacrificar a l representante de l a independencia nacional por u n 
poco de paz y l ibertad. 

No faltaban traidores para informar á los extranjeros de l a s i ­
t uac ión de la F ranc i a , as í es que antes de pisar l a t ierra que e n ­
gendrara tantas ideas, tantos e jérc i tos , tan grandes cosas y 
tantas revoluciones, quisieron los aliados crearse auxi l iares , s em­
brar en ella la d iv i s ión , y aislar de su pueblo a l emperador des­
graciado. Mos t rábanse moderados, pacíficos y liberales, y as í en 
el parlamento i n g l é s como en el consejo de los soberanos, h a b l á ­
base con respeto de l a F ranc i a , de su «honor» de sus «justos de­
rechos;» los pueblos marchaban contra nosotros en nombre de 
los mismos principios que h a b í a m o s proclamado, en nombre de 
l a l ibertad é independencia de las naciones, y finalmente los 
soberanos aliados llegaron a l punto de ofrecer negociaciones 
y un congreso, sentando como bases sumarias del tratado el 
abandono por la F r a n c i a de l a I t a l i a , l a Holanda, l a Alemania y 
l a E s p a ñ a , volviendo á sus naturales l í m i t e s . Napoleón, que sos­
pechó l a sinceridad de semejantes proposiciones, aceptó l a oferta 
de un congreso, s i n explicarse acerca de las bases sumarias; pe­
ro los aliados exigieron que las mismas fuesen aceptadas antes 
de toda n e g o c i a c i ó n , y publicaron u n manifiesto fechado en 
Francfort , en el cual dec ían «no hacer l a guerra á l a F ranc ia , s i -
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no á l a preponderancia ejercida por Napoleón fuera de los l í m i ­
tes de su imperio. . . Deseaban que l a F r a n c i a fuese fuerte, grande 
y feliz, porque el poder ío francés es una de las bases del edificio 
social . . . Confirmaban á l a F ranc i a una ex t ens ión de territorio 
que j a m á s habia tenido bajo sus antiguos reyes, porque una 
n a c i ó n valerosa no se envilece por haber experimentado derrotas 
en una lucha obstinada y sangrienta, en l a que ha combatido con 
s u valor acostumbrado... No debian deponer las armas hasta 
que el estado pol í t ico de Europa se hallase de nuevo afianzado, 
hasta que principios inmutables hubiesen recobrado sus dere­
chos contra vanas pretensiones, hasta que l a santidad de los t r a ­
tados hubiese asegurado á l a Europa una paz verdadera .» 

Semejante manifiesto dio un golpe morta l al poder de Napo­
león, en cuanto era conforme con l a op in ión general , que t end ía á 
a is lar á l a nac ión de su jefe, y sa t i s fac ía á lo que la F ranc ia de­
seaba : sus l í m i t e s naturales y un gobierno de su elección. E l em­
perador se a d h i r i ó á las bases sumarias ; pero entonces empezó 
de nuevo l a farsa po l í t i ca de P r a g a : p id i é ronse plazos, s u s c i t á ­
ronse dificultades, y como los aliados sabian por los traidores del 
interior que solo les h a r í a frente u n débi l e jérci to, y no l a n a c i ó n , 
que no t e n í a n delante de s í á la F r a n c i a del a ñ o 92, sino á la F r a n ­
c i a desalentada, dispuesta á aceptar la paz, aun á costa de su ho­
nor , impusieron silencio á sus vacilaciones, y se resolvió una 
c a m p a ñ a de invierno. 

E l emperador que veía el plan d é l o s aliados y las in t r igas del 
interior, quiso convencer á l a n a c i ó n de su amor á l a paz , y co­
m u n i c ó a l cuerpo legislativo todos los documentos d ip lomát i cos 
(19 de diciembre de 1813). L a comis ión nombrada para examinar­
los se c o m p o n í a de R a y n o u a r d , L a i n é , Gallois , Flaugergues y 
Maine de B i r a n , y en su d i c t á m e n , p id ió que el emperador con­
testase al manifiesto de los aliados con otro en que desmintiera 
ante l a Europa el designio que se le a t r i b u í a de aspirar á una 
preponderancia contraria al i n t e r é s de las naciones. «Es ind i s ­
pensable, dijo el secretario Lainé , que a l mismo tiempo que pro­
ponga el gobierno las medidas mas eficaces para l a seguridad del 
Estado, se suplique á S. M. que conserve í n t e g r a s y constantes 
las leyes que garant icen á los franceses l a l ibertad, la seguridad 
y la propiedad, y á l a nac ión el l ibre ejercicio de sus derechos 
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polí t icos.» Este dictamen susc i tó una v i v a d i scus ión , en la que 
Raynouard a tacó con amarg-a violencia la s i t u a c i ó n , comparan­
do l a grandeza de l a F r a n c i a bajo el imperio de las lises con l a 
miser ia de entonces, y llamando á Bernadotte el héroe de l a Sue-
cia: «Nuest ros males han lleg-ado á su colmo, dijo, l a patria se h a ­
l l a amenazada en todas sus fronteras; el comercio es tá destruido; 
l a indus t r ia esp i ra ; las quintas son para la F r a n c i a un odioso 
azote; una guerra b á r b a r a y s in objeto devora pe r iód i camen te á 
l a juventud. Tiempo es y a de que las naciones respiren; tiempo 
es y a de que los tronos se afirmen, y de que cesen los cargos que 
á, l a F r a n c i a se d i r igen de querer sacudir sobre el mundo entero, 
l a antorcha r evo luc iona r i a .» 

Napoleón se i r r i t ó por tan intempestivas reclamaciones que 
pod ían engendrar l a guer ra c i v i l . «Vues t r a comis ión , dijo á los 
diputados, ha sido animada por el e s p í r i t u de l a Gironda! . . . E n 
vez de ayudarme, a y u d á i s a l extranjero! en vez de reunimos, nos 
d iv id í s ! ¿Es este el momento oportuno para hablar de abusos cuan­
do doscientos m i l cosacos traspasan nuestras fronteras ? No se 
t rata ahora de libertad, n i de seguridad ind iv idua l , sino de l a i n ­
dependencia de l a nac ión . Sí no es tá i s contentos con l a consti tu­
ción, deb ía i s pedir otra hace cuatro años . . . E n nombre de q u i é n 
h a b l á i s ? Y o soy el ú n i c o , el verdadero representante del pueblo; 
cuatro veces he alcanzado los votos de cinco millones de c iuda­
danos. Atacarme es atacar á la n a c i ó n !» Y m a n d ó la s u s p e n s i ó n 
indefinida de las sesiones legis la t ivas ( 31 de diciembre de 1813). 
Aquel la r epe t i c ión del 18 de brumario produjo m u y mal efecto 
en el púb l i co , jus t i f icó todas las acusaciones de despotismo d i r i ­
gidas contra Napoleón, y t r ans fo rmó á los diputados, hasta e n ­
tonces indecisos, en partidarios de l a l ibertad y de l a m o n a r q u í a . 

E l emperador solo pod ía contar con él para salvar su trono y l a 
F ranc i a , y apesar del universa l desaliento, conservó su indoma­
ble firmeza y en nada c a m b i ó su sistema. Habia renegado de su 
origen y de l a revo luc ión (1); habiapiecho á la n a c i ó n el ultraje 

(1) «Su horror á las revoluciones y e l peligro de su ejemplo le h a c í a n aspirar 
á ser consi>3erado como heredero directo y natural de la úl t ima dinast ía . No 
podía oir sin disgusto que se pronunciaran estas palabras: «desde la revo luc ión» 
pareciale que con ellas se la r e c o n o c í a y se daba á la misma una nueva consa-
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de mantenerla apartada de los negocios púb l icos ; habia concen­
trado en su persona la v ida de la F ranc ia ; hab í a se rodeado de 
hombres del autig-uo rég-imen, de personajes corrompidos por l a 
riqueza, de autoridades serviles y medrosas, y en pena de tantas 
faltas capitales, debia adoptar medidas insuficientes é intempes­
t ivas , y dejando á la F ranc ia en una deplorable segur idad, en ­
tregarla desarmada, por decirlo así , á l a i n v a s i ó n extranjera. U n 
decreto estableció' el presupuesto para 1814 , lo cual fué para l a 
nac ión nuevo motivo de disgusto ; env ió comisarios á los depar­
tamentos para acelerar los medios de defensa , pero e l ig ió para 
este cargo á personas desconocidas que nada hicieron ; restable­
ció la guardia nacional de Pa r í s , mas presidid á esta una descon­
fianza ta l , que solo se compuso aquella de empleados y propieta­
rios; movi l i zó ciento veinte batallones de guardia nacional para 
el servicio de las plazas , pero no les dio armas hasta el ú l t i m o 
extremo, y no t o m ó para mover á las masas sino medidas par­
ciales. Con los ciento cincuenta m i l hombres que c o m b a t í a n en 
I t a l i a y en E s p a ñ a , la F r a n c i a h a b r í a sido invulnerable , pero 
Napoleón, que creía poder tomar de nuevo la ofensiva, no quiso 
llamarles á su patria, y en vez de concentrar sus ú l t i m o s recur­
sos , se e s t e n u ó en i n ú t i l e s y t a rd íos sacrificios. Libróse de su 
contienda con el Papa env iáudo le otra vez á I t a l i a , mas lo hizo 
s in tratado n i condiciones, pues Pío V i l , que se hallaba en cor­
respondencia con los aliados, se haMa negado á toda clase de ne­
goc iac ión ; celebró asimismo un tratado con Fernando V I I , reco­
nociéndole por rey de España , devolvióle la libertad, y re t i ró sus 
tropas de l a P e n í n s u l a ; pero Fernando no tenia deseos n i poder 
de ejecutar ese tratado ; la regencia española no se dió prisa en 
reconocerle, y Wel l ington no detuvo su marcha. 

Napoleón apenas contaba con ochenta m i l combatientes para 
resist ir á los quinientos mi l aliados p r ó x i m o s á pasar el R h i n . 
Augereau r e u n í a en L i o n dos m i l hombres que debían ser refor­
zados con diez m i l pedidos á Suchet, y con ellos tocábale defen­
der el R ó d a n o y mantener sus comunicaciones con Eugenio. 
Víc tor t e n í a doce m i l hombres diseminados desde Basilea á E s ­
trasburgo; Marmont,, diez m i l entre Estrasburgo y Maguncia; 

gracion. Habria querido borrar liasla su nombre .» (Napoleón, en el consejo de 
Estado, por Pelet de la L o z é r e , p. 270). 
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Ney, diez y ocho m i l entre Maguncia y Coblentza; Macdonald, 
trece m i l entre Coblentza y Nimega, y finalmente Maison con 

doce m i l defendía l a Bélg ica . 
§. XIL—Invas ión de la Francia.—Operaciones de los tres ejérci­

tos ' a l i ados . -Bata l la de l a R o t M e r e . - M t a l l a s d e M o n t m i r a i l , de 
Vaucliam]), etc.-Operaciones del ejército del i V o r í e . - P a r a invad i r 
l a F ranc i a , defendida con aquel déb i l cordón de tropas nuevas, 
desalentadas y desprovistas de todo, los aliados hablan convo­
cado toda l a pob lac ión vigorosa de Europa. Los tres grandes 
ejérci tos de Bohemia, de Si les ia y del Norte formaban trescien­
tos cuarenta m i l hombres; en pos de ellos venian ciento cuaren­
ta m i l hombres de l a confederac ión del R h i n , y luego ciento se­
senta m i l de las reservas prusianas y a u s t r í a c a s ; en Bé lg ica se 
encontraban veinte y cinco m i l anglo-holandeses; el ejérci to 
a u s t r í a c o de I t a l i a contaba cien m i l hombres junto con el deMu-
rat; ciento veinte m i l se hallaban reunidos en el Oder y en el 
E l b a para el sitio de las plazas, y finalmente los ejérci tos anglo-
españoles se elevaban á ciento cuarenta m i l hombres. 

S e g ú n el plan de los aliados, Schwartzemberg deb ía pasar e l 
R h i n en Schaffouse y en Basi lea, y Blucher entre Estrasburgo ^ 
Coblentza, y r e u n i é n d o s e ambos en el Marne ó en el Meuse, d i r i ­
g i r se contra Pa r í s . E l ejérci to del Norte se hallaba destinado á 
l a conquista de l a Bé lg ica . Semejante plan violaba l a neu t ra l i ­
dad de l a Suiza , y l a dieta he lvé t i ca , reclamando l a fe de los t r a ­
tados, apos tó a lgunas tropas en el R h i n ; s in embargo, como l a 
aristocracia de aquel pa í s tenia t a m b i é n reparaciones que pedir 
á la F ranc ia , púsose de acuerdo con los aliados, y cuando los aus­
t r í acos se presentaron entre Bas i lea y Schaffouse, los batallones 
suizos se retiraron y las columnas de Schwartzemberg pasaron 
el rio (21 de diciembre). 

E l a la izquierda, mandada por Bubna, se d i r i g i ó á Ginebra á 
t r a v é s de l a Suiza , y después de ocupar aquella plaza, apoderóse 
de San Claudio, de Sal ins y de Dole;'sus esfuerzos se estrellaron 
delante de Macón, y entonces m a r c h ó contra Bourg , que opuso 
a lguna resistencia y fué entregada a l saqueo, mientras que uno 
de sus destacamentos penetraba en Chambery. L a pob lac ión de 
los departamentos del A í n , del Monte Blanco y del Isere se for­
m ó en c o m p a ñ í a s francas, y desp legó grande e n e r g í a en l a de­
fensa de su pa í s . 
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E l centro se ade l an tó por Neuchatel M c i a Besanzon, Auxonne 
y Di jonrAuxonne y Besanzon fueron atacadas, y u n cuerpo des­
tacado se dirig-ió á Lang-res. Mortier, con una d iv i s ión de l a 
g-uardia, m a r c h ó en auxi l io de aquella ciudad; pero r i ó s e ob l i ­
gado á evacuarla, y se re t i ró á Chaumont, á Bar-sur-Aube en se-
g-uida, y luego á T r o j e s después de un combate encarnizado (24 
de enero de 1814). 

E l ala derecha a tacó Huning-ue y Befort, se ex t end ió por l a A l -
sacia y pasó los Vosgos; Víc tor , de spués de dos combates en 
E p i n a l y en Sain t -Die , se r e p l e g ó á Nancy, donde se r e u n i ó con 
Ney, y ambos se retiraron á Vaucouleurs, á la otra parte del 
Meuse. 

E l e jérci to de Silesia pasó el R b i n , entre Manheim y Coblent-
za; l a derecha a tacó á Maguncia; l a izquierda ocupó el camino de 
Nancy para comunicar con el e jérci to de Bohemia, y el centro 
p e r s i g u i ó á Marmont, quien después de retirarse al Sarre y a l 
Mosella, y de guarnecer l a plaza de Metz, se r ep l egó h á c i a V e r -
dun . Marmont en t ró entonces en comunicaciones con Ney y 
Víc to r , los que después de una batalla en L i g n y , se h a b í a n 
retirado á Sa in t -Diz ie r (24 de enero), y los tres mariscales se 
reunieron e n V i t r y . 

E l ejérci to del Norte, que solo c o m p r e n d í a l o s cuerpos de B u l o w 
y de "Wintzingerode, dueño y n de l a Holanda, h a b í a pasado el 
W a h a l y el Meuse, y mientras Bulow se d i r i g i ó contra Maison, 
que i n t e n t ó en vano apoderarse de Breda, y que se r e t i r ó á A r n -
beres (12 de enero), Wintzingerode expu l só á Macdonald de N i -
mega, de Cleveris, de Dusseldorf y de Colonia. Macdonald se 
r e t i r ó á A í x , luego á L ie j a , y por fin á Namur, donde rec ib ió ór-
den del emperador de marchar á Chalons. Wintzingerode l l egó 
á Namur, y esperó refuerzos. 

As í pues, á ñ n e s de enero, los tres ejérci tos de Win tz ingero ­
de, de Blucher y de Sclrwartzemberg ocupaban una l ínea conti­
n u a desde Namur hasta Langres , teniendo en sus flancos los 
cuerpos de B u low y de Bubna que operaban aisladamente. L a 
marcha de los aliados h a b í a sido m u y lenta, y dieron tiempo á 
Napoleón para reunir sus ú l t i m o s recursos. 

E l emperador salió de las Tul le r ías , dejando l a regencia á M a ­
r í a L u i s a (25 de enero), y confiando á l a guard ia nacional l a de-

TOMO VIL 10 
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fensa de su esposa y de su hijo, á quienes no debia ver j a m á s . 
S u presencia r e a n i m ó el ardor de la Champagne, cuyos habitan­
tes t o m á r o n l a s armas gri tando: V i v a el emperador! pero mez­
clando este gri to con el de: Abajo los derechos reunidos\ que era 
para ellos l a r ep robac ión del r é g i m e n imper ia l . Napoleón ha l ló 
á Marraont, á Ney y á Víctor agrupados delante de V i t r y , á Mac-
donald en marcha hác i a Chalons, y á Mortier en Troyes , forman­
do un total de setenta m i l hombres, y dejando á Macdonald en 
Chalons, donde se encontraba el g ran parque de a r t i l l e r í a para 
defender el Marne, y á Mortier en Troyes para defender el Sena, 
resolvió operar con los otros tres cuerpos entre los dos rios á fin 
de impedir la r e u n i ó n de Blucher y Schwartzemherg, y sorpren­
der á sus columnas aisladas. Púsose en marcha y encon t ró en 
Saint -Diz ier los primeros enemigos (27 de enero), parte del cen­
tro del ejército de Si les ia , c u j a vanguardia (Sachen] se hallaba 
en marcha para Brienne á fin de reunirse con el ejército de B o ­
hemia , mientras que l a retaguardia (York) se hallaba aun en 
Sain t -Mihie l . E l emperador les de r ro tó , y resuelto á marchar 
contra Blucher antes de que hubiese realizado su r e u n i ó n con 
Schwartzemberg, se d i r i g ió á Montierender por Vassy . Blucher 
supo el movimiento de los franceses, y concent róse en Brienne 
después de ins t ru i r á Schwartzemberg de su pos ic ión; Napoleón 
le a tacó, y se apoderó de Brienne sosteniendo antes un violento 
combate delante del colegio mi l i t a r , donde h a b í a sido educado; 
pero Blucher se re t i ró por el camino de Bar -sur -Aube , que s e g u í a 
el e jérci to de Bohemia, y se incorporó con él. Las masas aliadas 
se hallaban reunidas (31 de enero), y Napoleón, obs t inándose en 
l a pe rsecuc ión de Blucher iba, en vez de cortarlas, á ser envuel­
to por ellas; en efecto, llegado á la Rothiere, debió combatir can 
veinte y siete m i l infantes, nueve m i l caballos y ciento diez pie­
zas'de ar t i l l e r ía , contra setenta y ocho m i l infantes, veinte y 
dos m i l caballos y doscientos ochenta cañones . L a batalla fué 
m u y sangrienta: los franceses, rotos en el centro y envueltos por 
su ala izquierda, perdieron seis m i l hombres y cincuenta cafío-
nes (1.° de febrero), se retiraron en buen orden por el puente de 
Lesmont, s in ser inquietados por el enemigo, y llegaron á T ro -
yes , donde se les incorporó el cuerpo de guardia veterana, m a n ­
dado por Mortier (3 de febrero). Aquellas fuerzas h a b í a n i m p e d í -
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do que el ejérci to de Bohemia atacase á Napoleón por la derecha; 
las de Macdonald, después de un violento combate e m p e ñ a d o de­
lante de Chalons contra l a retaguardia de Blucher (6 de febrero), 
evacuaron la ciudad con el g ran parque y se retiraron á Epernay. 

Los ejércitos aliados no aprovecharon su vic tor ia de la Rothie­
re: en vez de dir igirse en masa hác ia la capital por el país que 
se extiende entre el Sena y el Mame, sepa rá ronse para descen­
der el uno el Mame y el otro el Sena hasta Parí-:. Blucher m a r ­
chó á Epernay por Arc i s - su r -Aube y Fere-Champenoise, lleg5 
de este modo al flanco de Macdonald, al cual obl igó á retirarse á 
C ñ a t e a u - T h i e r r y , y m a n d ó á Y o r k que persiguiera á aquel m a ­
r isca l por Epernay, á Sacken que se d i r ig iera por Vertus y 
Montmirai l á fin de llegar antes que él á F e r t é - s o u s - J o u a r -
re, mientras que él tomaba el mismo camino, y dejaba á sus 
espaldas en ChaloDS, los cuerpos de Kle i s t y de Langeron, Mac­
donald defendió el terreno palmo á palmo, voló el puente de Cha-
teau-Thierry, l legó á la Fe r t é sous-Jouarre, donde rechazo el 
ataque de las primeras tropas de Sacken; y por fin se re t i ró á 
Meaux. E n tanto reinaban en Pa r í s la alarma y la a g i t a c i ó n . 

Napoleón no tenia delante de sí mas ejérci to que el de Bohe­
mia , y después de algunos combates, evacuó Troyes para defen­
der el paso del Sena en Nogent y recibir refuerzos; supo al l í la 
marcha aislada de Blucher, y resolvió atacar por el flanco la 
la rga columna que formaba el e jérci to de Silesia; para ello, deja 
á Vfctoren Nogent y á Oudinot en B r a y con veinte m i l hombres 
de las reservas y algunos batallones de guardia nacional, y se­
guido de su guardia, de Marmont y de Ney, es decir, de quince 
m i l hombres, penetra en los hondos caminos que unen el Mame 
y el Sena por Vil lenoxe y Sezanne (7 de febrero). Llegado á 
Champ-Aubert en el camino de Chalons, encuentra una colum­
na rusa de cinco m i l hombres y de veinte y cuatro cañones ; l a 
ataca, la envuelve, l a destruye, y el ejérci to de Si les ia queda 
cortado en dos (10 de febrero ) , pues Sacken se hallaba en la Fe r -
t é - s o u s - J o u a r r e , Y o r k en Chateau-Thierry , Blucher en Vertus,, 
y Kle i s t y Langeron en las inmediaciones de Chalons. Blucher 
manda á los dos primeros retroceder hasta Montmirai l , y á los 
dos ú l t i m o s dir igi rse á Etoges, y él se detiene en Vertus. Napo­
león deja á Marmont para contener á Blucher, y se d i r ige á Mont-
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m i r a i l ( 1 1 de febrero): Sacken l lega a l l í , y es completamente 
derrotado, perdiendo cuatro m i l hombres, veinte y seis cañones y 
doscientos carros. Y o r k acude en su aux i l io , y solo logra recojer 
ios restos de su c o m p a ñ e r o , r e t i r á n d o s e ambos á Cbateau-Thier-
r y ; en vano tratan de detenerse delante de aquella ciudad: son 
arrollados con pé rd ida de tres m i l hombres, perseguidos hasta 
e l interior de Chateau-Thierry, á l a que pegan fuego, y desde al l í 
hasta el camino de Fismes . Napoleón abandona l a pe r secuc ión á 
Mortier y á los campesinos furiosos, y regresando á Montmirai l , 
se r e ú n e con Marmont que habia retrocedido hasta Vauchamp 
delante de Blucher (14 de febrero). Este emprende l a retirada, 
pero es perseguido y derrotado durante tres dias, y después de 
perder diez m i l hombres, entra en Chalons donde se le r e ú n e n 
Sacken y York , que hablan dado u n largo rodeo pasando por 
Re ims . E l ejérci to de S i l e s i a habia perdido veinte y cinco m i l 
hombres, pero recibió refuerzos del e jérci to del Norte, que empe­
zaba á entrar en l ínea en las m á r g e n e s del Sena. 

Wintzingerode habia salido de Namur, y se apoderó de A v e s -
nes (6 de febrero ) que no tenia g u a r n i c i ó n , de Laon , y final­
mente de Soissons que no se hallaba fortificada. Bu low habia 
luchado contra Maison que con débi les batallones de depós i to y 
con plazas s in guarniciones quiso detener su marcha; auxi l iado 
por un cuerpo i n g l é s , a t acó á Amberes, y después de varios dias 
de bombardeo y de combate, se puso en vergonzosa retirada 
(6 de febrero). L a ciudad era defendida por Carnet, enemigo del 
despotismo imperial , pero que se habia acordado del 793 á l a v i s ­
t a de los extranjeros, y habia ofrecido sus servicios a l empera­
dor ( 1 ) . 

E l cuerpo de Bulow fué reemplazado entonces por e l del duque 

(1) « S e ñ o r , le escr ib ió , mientras el triunfo ha coronado vuestras empresas, me 
lie abstenido de ofrecer a V . M. servicios que c r e í no serle agradables; pero en 
x¡\ d i n en que la mala fortuna sujeta vuestra constancia á tan gran prueba, no 
vacilo en ofreceros los d é b i l e s medios que me restan: no ignoro que es muy po­
c a cosa la oferta de un brazo sexagenario, pero he cre ído que el ejemplo de un 
soldado, cuyos sentimientos patr iót icos son bien conocidos, puede reunir á vues ­
tras águ i las muchos hombres vacilantes acerca del partido que deben tomar y 
persuadidos quizás de que sirven á su país abandonándolo . Señor , aun es tiempo 
de conquistar una paz gloriosa, y de hacer que os sea devuelto el amor de un 
gran pueblo.» 
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de W e y m a r , y se d i r i g i ó á Malines; Maisou evacuó Bruselas y 
se r e t i ró á Tournay mientras que Bulow, pasando por Mons y 
evitando las plazas, l l egó á Laon y se apoderó de Lafere, ciudad 
m a l defendida, donde e n c o n t r ó un mater ial de 20 millones 
(24-27 de febrero). Bluclier podia pues reunirse con los dos cuer­
pos del ejérci to del Norte, pero Maison, que con ocho m i l hom­
bres defendía t odav ía nuestra an t igua frontera, r e t a rdó su reu­
n i ó n , y mientras Bu low y Wintz ingerode re t roced ían á l a otra 
parte del Aisne, Mortier recobró á Soissons, pos ic ión de l a m a ­
yor importancia, en l a que dejó m i l quinientos hombres, 

§. XIII.—Congreso de Chatillon.—Regreso del Emperador a l Se ­
na.—Batal las de Mormans y de I lontereau.—Napoleón vuelve a l 
M a m e — B a t a l l a s de Craonne y de Laon .—K pesar de estos acon­
tecimientos h a b í a s e abierto u n congreso en Chati l lon (5 de fe­
brero ) ; el emperador, desalentado por l a derrota de la R o t h í e r e , 
habia enviado á él á Caulaincourt, dándo le plenos poderes para 
«sa lvar l a capital y evitar una batalla, ú l t i m a esperanza de l a na­
ción.» «He aceptado las bases de Francfort , le decía ; pero es mas 
que probable que los aliados tengan en el día otras ideas, y que 
quieran reducir la F r a n c i a á sus ant iguos l í m i t e s . . . Este siste­
m a es inseparable del restablecimiento de los Borbones, porque 
solo ellos pueden ofrecer l a g a r a n t í a de l a conservac ión del m i s ­
mo (1).» E n efecto los plenipotenciarios de l a Ingla ter ra , del A u s ­
t r i a , de l a Prus ia y de la K u s i a , « negociando con l a F r a n c i a en 
nombre de l a Europa, formando un solo todo, » declararon como 
primera cond ic ión de paz «se r preciso que l a n a c i ó n francesa 
volviese á sus antiguos l í m i t e s , y que no seria admitida su i n ­
t e r v e n c i ó n en l a d ispos ic ión de los pa í ses á que r enunc ia se .» 
« J a m á s firmaré semejante tratado, escr ib ió Napoleón; he jurado 
mantener l a integridad de l a repúb l i ca , y no a b a n d o n a r é las con­
quistas que han sido hechas antes de m i e levación . Que deje á 
l a F r a n c i a mas p e q u e ñ a de lo que la encon t r é , y esto después de 
tantos esfuerzos, de tanta sangre, y de tantas victorias; nunca! 
Que seria yo para los franceses después que hubiese firmado su 
h u m i l l a c i ó n ? Que d i r í a á los republicanos cuando me pidieran 
sus barreras del R h i n ? S i los aliados se obstinan en modificar 

[K] Fain , manuscrito de 18!4, t. I , p. 76, 
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las bases de Francfort, no veo mas que tres partidos: vencer, mo­
r i r ó abdicar (Ij.» Entonces y mientras Gaulaincourt procuraba 
negociar, m a r c h ó contra el ejérci to de Si lesia , y lo arrol ló hasta 
Chalón3; Embriag-ado con sus triunfos y creyendo que l a fortuna 
le sonreía de nuevo, y que los aliados se hallaban aterrados, man­
dó á Gaulaincourt que no neg-ociára sino sobre las bases de 
Francfort. « Es toy mas cerca de Viena que ellos de Par í s»d i jo , " 
pero los aliados conocían mejor que él l a s i t u a c i ó n interior de la 
F ranc i a , y celebraron el tratado de Chaumont: (1.° de marzo] por 
el cual c o n t r a í a n alianza ofensiva y defensiva por veinte a ñ o s , y 
se-obligaban á continuar l a guerra con todos sus recursos y á no 
celebrar nunca la paz separadamente. «Entonces pidieron á Cau-
laincourt una con tes tac ión def in i t iva .» «Sí no se celebra la paz en 
este momento, escr ib ía le Me t t e rn í ch , es seguro el triunfo de los> 
partidarios de la guerra á muerte contra Napoleón; el mundo será 
preso de general trastorno, y l a F r a n c i a v í c t i m a de los aconteci­
mien tos .» Gaulaincourt l og ró ganar algunos d ías mas. «Es pre­
ciso hacer sacrificios, dijo a l emperador, y h a c e r l o s á tiempo. Go­
mo en Praga, podemos perder l a ocasión, y una vez rotas las ne ­
gociaciones, todo queda terminado: pensad que solo se busca un 
pre tex to .» S i n embargo, sus nuevos triunfos h a b í a n devuelto á 
Napoleón toda su confianza en su fortuna. 

Mientras p o n í a en fuga a l ejérci to de Si les ia , el ejérci to de B o -
Immia h a b í a pasado el Sena en B r a y y en Nogent, á pesar de una 
v i v a resistencia; Víc tor y Oudinot se h a b í a n retirado á Nangis; 
Montereau, Sens y Auxer re h a b í a n sido tomadas, cabiendo luego* 
i g u a l suerte á Fontainebleau y á M o n t a r g í s , Los cosacos se 
mostraban y a en el camino de Orleans á P a r í s , y Macdonald, que 
se, encontraba en Meaux, fué enviado con diez m i l hombres en 
auxi l io de Víc to r y de Oudinot; los tres se retiraron á la l í nea del 
leres, y Schwartzemberg, que sabia l a derrota de Blucher, les per­
s i g u i ó d é b i l m e n t e . A l tener noticia de estos acontecimientos, el 
emperador deja á Marmont en Etoges contra Blucher , y á Mor-
tier en e l camino de Villers-Cotterets para hacer frente á Bu low 
y á "Wintzingerode; sale de Montmi ra í l con s u guardia , l l ega a l 
leres, y se r e ú n e con los tres mariscales (15 de febrero]. Sü ejérci to 

{<) Carlas de !9 de enero y de 5 de febrero. 
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que presentaba entonces un efectivo de cincuenta m i l hombres, y 
que se hallaba poseiio de entusiasmo, emprende la marcha (17 de 
febrero); la vanguardia de Wrede, que se encontraba en Mormans, 
es arrollada y pierde cuatro m i l hombres; otra d iv i s ión bí ivara 
es dispersada en Valjouan; los cuerpos enemigos se ret iran por 
todas partes y pasan otra vez el Sena. Los wurtembergueses i n ­
tentan defender Montereau, pero Pajel y Gerard se apoderan de 
las alturas que dominan el rio, después de u n violento combate 
en que Napoleón d i r ig id en persona el fuego de l a a r t i l le r ía ; e l 
enemigo se ret i ra á l a ciudad, donde es aniquilado por l a cabal le ­
r í a y los habitantes, y se vé obligado á pasar el Sena, dejando? 
seis m i l hombres en el campo. Schwartzemberg dispone l a r e ­
tirada hác ia Troyes, y manda á Blucber, retirado entonces cu 

^Ghalons, que se i nco rpo rá ra á él por Arc i s y Mery. L a s colum­
nas francesas salen en su persecuc ión por B r a y y N o g e n t , l legan 
á Mery, y encuentran la ciudad ocupada por un cuerpo de B l u ­
cber, que se d i spon ía á operar contra la izquierda y la espalda de 
ios franceses. Oudinot, después de un violento combate, se apfl* 
dera de Mery y rechaza á los prusianos hasta e l Aube (21 de febre­
ro); Napoleón l lega á Troyes, y Schwartzemberg se re t i ra á B a r -
sur-Aube desde donde comunica con Blucber que se encontraba 
en A r c i s . L a s dos masas enemig-as se hal laban aun reunidas, pe­
ro la t u r b a c i ó n y l a inquietud reinaban entre ellas; los fugitivos: 
sembraban l a alarma hasta las oril las del R h i n , donde los c a m ­
pesinos de l a Lorena y de l a Alsac ia h a c í a n una encarnizada* 
g-uerra á sus convoyes, y donde l a l í nea de retirada de los a l i a ­
dos p o d í a ser cortada por Augereau. 

Es t e general h a b í a reunido en L i o n diez y siete m i l hombres, 
y su mis ión Consist ía en subir por el Saona, en sublevar los b e l i ­
cosos campesinos de Compte y del pa í s de Vaud , y en d i r ig i rse 
iificia el R h i n y los Vosgos para interceptar los convoyes y l a r e ­
t i rada de l enemigo; pero en vez de verificar semejante d ive r s ión , 
ocupóse ú n i c a m e n t e en hacer una guerra de escaramuzas en e l 
Saona y en el Ródano contra el cuerpo de Bubna, y dispersando 
s u ejérci to en destacamentos, recobró Bourg , Montraelian y 
Chambery, derro tó á Bubna en A i x , y le rechazó hasta Ginebra. 
Los aliados cambiaron entonces de plan: Blucber debió dirigirse: 
a l Mame, arrollar á Marmont, y reunirse con-los cuerpos del ejér-
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cito del Norte y marchar contra Pa r í s ; Schwartzemberg' debia re­
plegarse h á c i a Langres , atrayendo á Napoleón en pos de sí , mien­
tras que u n nuevo ejérci to, llamado del Mediodía y compuesto 
de cincuenta m i l hombres, marchase contra Macón para vencer 
á Augereau y asegurar á los aliados su l í nea de retirada. 

E n efecto, mientras Schwartzemberg se re t i ra á l a otra or i l la 
del Aube, luego hacia Bar y por fin M c i a Chaumont, Blucher 
p a s ó el Aube en A r c i s , a tacó á Marmont en Sezanne y le ob l igó á 
replegarse á l a F e r t é - s o u s - J o u a r r e , donde se le incorpora Mortier 
que se h a b í a dir igido desde Soissons á Chateau- T h i e r r y , Blucher 
marcha á Meaux para envolver el ala derecha de los dos marisca­
les, y cerrarles el camino de Pa r í s ; pero estos retroceden apresu­
radamente hacia Meaux, y arrojan de al l í á los prusianos. Blucher 
se repliega en l a F e r t é - s o u s - J o u a r r e , pasa el Marne y se dir i je 
á L i s y para envolver l a izquierda de los mariscales: estos se pro­
longan por l a ori l la derecha del Ourcq y le detienen con dos san­
grientos combates, pero su inquietud era grande a l verse con 
solos diez m i l hombres para cubrir á P a r í s , y al considerar que 
B u l o w y Wintzingerode se adelantaban h á c i a Soissons. 

A l saber l a marcha de Blucher , Napoleón deja á Macdonald y 
á Oudinot para hacer frente á los a u s t r í a c o s , sale de Troyes con 
veinte y cinco m i l hombres, y l lega por Sezanne á l a F e r t é - G a u -
cher [1.° de marzo]. Blucher que tuvo noticia de este movimiento 
r e n u n c i ó á marchar h á c i a P a r í s , hizo pasar el Marne á todo su 
ejérci to (26 de febrero], y cuando los franceses llegaron estenua-
dos á la Fe r t é - sous - Joua r r e , descubrieron en l a opuesta or i l la a l 
enemigo que se retiraba á toda prisa h á c i a Soissons, bajo cuyos 
muros d e b í a n inco rporá r se l e dos cuerpos del ejército del Norte. 
Napoleón ordena á Marmont y á Mortier que tomen de nuevo l a 
ofensiva por Villers-Cotterets [2 de marzo), y pasando el Marnes 
se dir ige h á c i a Soissons. E l enemigo marchaba á l a desbandada, 
cubriendo los caminos de rezagados, y atacado por Marmont y 
Mortier, amenazada su izquierda por el emperador, estrechado 
entre el Aisne y entre una plaza mala, pero bien abastecida, era 
preciso que fuese destruido ó que depusiera las armas. S i n e m ­
bargo, l a fortuna iba á frustrar otra vez las combinaciones del 
genio; B u l o w y Wintzingerode atacaban Soissons (3 de marzo) 
y e l gobernador no a t r ev i éndose á exponer á un asalto una plaza 
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de tan malas condiciones, se resolv ió á capitular; las columnas 
de Blucher se precipitaron alegres en aquel refugio inesperado 
(4 de marzo): los ejérci tos de Si les ia y del Norte quedaron reu­
nidos, y Blucher , que no era y a u n fugit ivo, l iabia doblado sus 
fuerzas, y podia tomar de nuevo l a ofensiva. 

Furioso Napoleón por aquel fatal accidente , a l cual han a t r i ­
buido los mismos aliados el buen éx i to de su c a m p a ñ a , quiso 
atacar á los aliados por l a izquierda, ocupar antes que ellos 
L a o n , y cerrarles e l camino de B é l g i c a ; para ello forzó en B e r y 
el paso del Aisne , y encontrando a l ejérci to de Blucher formado 
en batal la en l a eminencia de Craonne (7 de marzo), l o g r ó desa­
lojarlo después de u n sangriento combate; mas sus p é r d i d a s se 
elevaron á ocho m i l hombres, y no pudo impedir que los ene­
migos se retirasen en buen ó rden á L a o n , donde se prepararon 
para una segunda batalla. Napoleón se obs t i nó en seguirles, 
siendo así que no podia oponer á los cien m i l hombres aguer r i ­
dos de Blucher mas que treinta m i l rec lutas , enfermos y m a l 
vestidos, y después de u n dia de combate para expulsar a l ene­
migo de las ce rcan ías de Laon , reconoció ser inexpugnable l a 
pos i c ión del frente, y ordenó á Marmont que l a atacara por el ca­
mino de Re ims (10 de marzo). E s t a operac ión no pudo llevarse 
á cabo por haber sido aquel general arrollado y rechazado mas 
a l lá del Aisne, pero no por esto des i s t ió el emperador de comba­
t i r durante dos d ías delante de L a o n , hasta que se r e t i ró por e l 
camino de Re ims después de perder cinco m i l hombres, dejando 
á Mortier en Soissons que h a b í a sido evacuado por los aliados. 
L a ciudad de Re ims h a b í a sido sorprendida por el cuerpo ruso de 
S a í n - P r i e s t , el cual h a b í a pasado los Ardennes , y servia de lazo 
á Blucher y á Schwartzemberg; Napoleón se apoderó de la plaza 
de spués de u n violento combate, en el que perdieron los rusos 
cinco m i l hombres y su general (14 de marzo), y conseguida 
aquella v i c t o r i a , de túvose por espacio de tres d í a s , á fin de dar 
a l g ú n reposo á sus tropas y dar una ojeada á su s i tuac ión . 

§. 1LIY.—Disolución del congreso.—Operaciones en B é l g i c a , en 
el Mediodía, en I t a l i a y en los Pirineos—h& i n v a s i ó n extranjera 
no h a b í a logrado despertar á l a F r a n c i a de su a p a t í a , y en vano 
el emperador h a b í a prescrito una leva en masa, que se cortasen 
los puentes, que se tocase á rebato, y que se destruyesen los v i -
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veres al aproximarse el enemigo; solo los departamentos fronte­
rizos obedecieron semejantes ó r d e n e s ; la F r a n c i a no que r í a d e ­
fenderse, y como s i no creyese en el peligro, dejaba solo á Napo­
león c o n t r a í a Europa. Mientras esto sucedía , la a d m i n i s t r a c i ó n 
tropezaba cada dia con mayores obs tácu los , las contribuciones 
no se cobraban, y las necesidades del ejérci to d e b í a n cubrirse 
por medio de requisiciones forzosas; una tercera parte del t e r r i ­
torio, ocupado y a por el enemig-o, no daba hombres n i dinero; l a 
Vendée se ag-itaba, los enemigos del r é g i m e n imperia l redobla­
ban sus in t r igas , la c o n t r a - r e v o l u c í o n estaba pronta, l a cons ­
p i r ac ión , cuyos jefes eran T a l i e y r a n d , Dalberg , Yi t ro l les y 
Pradt , se hallaba en activas negociaciones con los extranjeros, 
y fué causa con sus revelaciones de que se disolviera el congreso 
de Chat i l lon. 

Caula incour t , estrechado en sus ú l t i m a s posiciones (15 de 
marzo), habia presentado u n contra-proyecto , s e g ú n el cual l a 
F r a n c i a solo conservaba de sus conquistas l a Saboya y el reino 
de I t a l i a l imitado por el Adiger , en favor del p r ínc ipe Eugenio; 
pero los aliados declararon (19 de marzo) «cons idera r las nego­
ciaciones como terminadas, y que indisolublemente unidos: por. 
el g r an fin que esperaban alcanzar con el auxi l io divino, no ha r 
c l an l a guerra á l a F r a n c i a , cuyas justas dimensiones miraban 
como una condic ión Indispensable del equil ibrio p o l í t i c o , pero 
que no d e p o n d r í a n las armas hasta que su gobierno hubiese re­
conocido y admitido los principios que les g u i a b a n . » Entonces, 
el gabinete de Londres expuso su plan de r e s t a u r a c i ó n de los 
Borbones; el conde de Artois l l egó á Y e r s o u l , elduque de A n ^ 
gu lema á San J u a n de L u z y e l de B e r r y á Jersey ; L u i s X V l I f 
d i r i g i ó un m a n i ñ e s k ) a l senado y a l a n a c i ó n , y los conspiradO'-
res del interior esparcieron proclamas cuyo lema era : «¡Abajo 
el tirano! no mas guerra , no mas quintas, no mas dejechos r e u ­
nidos. » 

Los acontecimientos de l a guerra en Bélg ica , en L y o n , en l i a * 
l i a y en los Pir ineos, contribuyeron á aquella suprema resolu­
ción de los aliados. Después que Bu1ow hubo partido á. Soissons 
el cuerpo del' duque de Y / e i m a r fué contenido por las hábiles-
maniobras de Maison , el cual se hab í a retirado bajo los cañones 
d é L i l l e ; Carnot se defendía h e r ó i c a m e n t e en Amberes; ocho m i l 
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ingleses, de acuerdo con los habitantes, intentaron verificar una 
sorpresa en Berg--op-Zoom (8 de marzo); pero l a mitad de aquel 
cuerpo fué muerto ó hecho prisionero en l a ciudad por una 
g u a r n i c i ó n de dos m i l quinientos hombres; finalmente, cuando 
e l duque de Weimar hubo recibido refuerzos , d i r i g i ó s e contra 
Maubeuge; pero los habitantes , hombres, mujeres y n i ñ o s , se 
precipitaron á las mura l l as , y le obligaron á emprender una 
vergonzosa retirada (27 de marzo). 

Augereau tenia ú n i c a m e n t e delante de sí á los veinte y cinco 
m i l aus t r í acos de B ü b n a , diseminados desde Chalons á Ginebra, 
y s in embargo p e r m a n e c í a i n m ó v i l . Napoleón le m a n d ó repet i ­
das veces formar con sus tropas una sola columna , y marchar 
M c i a el R h i n : «Herid a l enemigo en el corazón, le decia. E l em­
perador os ordena olvidar vuestros cincuenta y seis a ñ o s , y acor­
daros de los hermosos dias de Cas t ig l ione .» Augereau empero 
p e r m a n e c i ó en L y o n , bajo pretexto de que su ejérci to no se ha­
l laba equipado. «Tengo en este momento , le contes tó e l empe­
rador, una d iv i s ión de cuatro m i l guardias nacionales con som­
brero redondo y levi ta , s in cartucheras , armados con toda clase 
de fusi les , y quisiera tener treinta m i l , tantos son los servicios 
que me p res t an .» Augereau no se puso en marcha hasta que el 
ejérc i to del Mediodía avanzó por Chalons y M a c ó n , pero llegado 
á Lons- le -Sau ln ie r , t emió verse cortado de L y o n , re t rocedió y 
volvió á aquella ciudad (9 dé marzo); desde aquel momento no era 
mas que u n jefe de guerrilleros , y no u n ala de Napoleón, y sus 
operaciones no pod ían inf lui r en los acontecimientos. S i n embar­
go, i n t e n t ó recobrar á Macón, mas v iéndose rechazado , retiróse 
§ las alturas de L imoces t para salvar á L y o n por medio de una 
batalla ; derrotado otra vez, evacuó á L y o n , d i r i g ió se á Valonee 
•para ocupar l a l ínea del Isere, y bajo pretexto de impedir l a reu­
n ión de los aus t r í acos con los anglo-espafioles, escalonó sus tro­
pas desde Valonee hasta el Puente del E s p í r i t u Santo. Semejan­
te conducta equ iva l í a á una t r a i c i ó n , y en efecto, Augereau ha­
l l á b a s e desde tres semanas en negociaciones con los extranjeros; 
los" aliados entraron en L y o n , y dueños de aquella plaza y de 
Ginebra, t en ían asegurada su l ínea de operaciones, y abiertas, 
IñB puertas de Italia. 

Eugenio ocupaba la línea del Adiger con treinta y ocho mi l 
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liorobres de tropas no m u y sól idas} y tenia gaiarniciones en 
Ancona, en el Castillo de San Angelo , en P i sa , en L io rna , etc.; e l 
ejérci to au s t r í a co , compuesto de setenta m i l hombres , tenia su 
derecha en el lago de Garda , su centro en el A d i g e r , y su i z ­
quierda en el Po, apoyada en el cuerpo i n g l é s que ocupaba á Fer­
rara; Venecia, Palma-Nova, Cattaro y E a g u s a estaban sit iadas. 
Para empezar las hostilidades esperaban ambos ejérci tos l a l l e ­
gada de Mura t , el cual acababa de firmar con el Aus t r i a su t r a ­
tado defini t ivo, y marchaba lentamente h á c i a Módena por e l 
Estado romano y l a Toscana (13 de enero) (1). Eugenio se r e p l e g ó 
a l Mincio; el e n e m i g ó l e s i g u i ó , y t r abóse una batalla, en la que 
los franceses quedaron dueños de sus posiciones é hicieron e x ­
perimentar á los aus t r í acos una pé rd ida de siete m i l hombres 
(18 de febrero), Eugenio env ió entonces á l a ori l la derecha del 
Pó un destacamento que de r ro tó á los napolitanos en Parma; 
Murat se detuvo en R e g g i o , indeciso y preso de los remordi­
mientos, esperando el resultado de l a c a m p a ñ a de F r a n c i a , y a l 
ver que Fernando I V desembarcaba en L io rna con diez y seis 
m i l anglo-sici l ianos, ex ta l ló l a discordia entre él y los aliados. 
L o s tres ejérci tos permanecieron en l a inacc ión hasta el fin de l a 
c a m p a ñ a . 

A l pr incipiar el a ñ o , Wel l ing ton ocupaba con setenta m i l hom­
bres los caminos desde San J u a n de L u z y San Juan de Pié del 
Puerto hasta Bayona; Soult con sesenta m i l hombres tenia s u 
a la derecha en Bayona , su centro en el Adour, y su ala i zqu ie r ­
da en el Bidouze. E l mes de enero se empleó en escaramuzas, y 
mientras Wel l ing ton rec ib ía refuerzos, Soult debió enviar a l 
emperador casi toda su caba l le r ía y dos divisiones de in fan te r í a j 
lo que redujo sus fuerzas á cuarenta m i l hombres, a l mismo 
tiempo que el desembarco del duque de Angulema en San J u a n 
de L u z puso en a g i t a c i ó n á los realistas del Mediodía , y que las 

(i) L a cólera que e x p e r i m e n t ó Napo león es iiidecible: «¡Murat hacer disparar 
sus cañones contra los franceses, es abominable! iHela a q u í , el Bernadotte del 
Mediodía! ¡El que podia d e s e m p e ñ a r tan hermoso papel! ¡Reunido su ejérc i to coa 
el del virey, podia hacer una campaña soberbia; eran mas fuertes que Beilegarde, 
y . u n a victoria alcanzada contra los a u s t r í a c o s , les llevaba á las puertas de V i e -
na, salvando asi á l a Franc ia y la Italia.'» t 
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sociedades secretas, relacionadas con los aliados , les i n s t r u ­
yeron de l a s i t uac ión de l a F r anc i a . 

Wel l ing ton a tacó la l ínea del Adour, y después de numerosos 
combates en el Joyeuse y en el Bidouze, el ejérci to francés aban­
donó á Bayona , ante la cual el enemig-o dejó veinte m i l hombres, 
r e t i r á n d o s e á Orthez, en donde tomó pos ic ión . Los ing-leses pa­
saron el Pau, los atacaron, y aunque l a batalla fué vivamente dis­
putada y l a p é r d i d a ig-ual por ambas partes, los franceses retro­
cedieron hasta el Ai re (26 de febrero). Wel l ing ton les s i g u i ó con 
c i r cunspecc ión , y Soult se r e t i ró paralelamente á los Pirineos, s u ­
biendo el Adour, lo que le p e r m i t í a apoyarse en las m o n t a ñ a s é 
incorporarse con Suchet, S u maniobra tenia el defecto de aban­
donar Burdeos á las traiciones del interior, y en efecto, los rea ­
l is tas capitaneados por el maire L y n c h , solicitaron a l enemigo 
para que se dir igiese á su ciudad, donde todo estaba pronto p a ­
r a proclamar á L u i s X V I T I . Wel l ing ton des tacó á Burdeos dos 
divisiones, las cuales entraron en l a plaza en medio de los aplau­
sos de los realistas y de los ciudadanos arruinados por l a guer­
ra ; p roc lamóse á L u i s X V I I I y se t o m ó l a escarapela blanca (12 
de marzo), mientras que el e jérci to , indignado por semejante 
t r a i c i ó n , continuaba su movimiento por Tarbes y Saint-Gaudens, 
y l legaba á, Tolosa. 

§, X V . - Ultimas operaciones contra Scl i tcaHumberg—Marcha 
de Napoleón á S a i n t - D i z i e r — M a r c h a de los aliados hacia P a r í s . 
— B a t a l l a de Fere-Champenoise.—Despnes á e l a marcha de N a ­
poleón a l Marne, Schwartzemberg habia continuado su retirada 
M c i a Chaumont, pero luego que supo que el emperador no se 
hal laba y a delante de él , de túvose , y c o n t i n u ó su marcha h á c i a 
e l interior de l a F ranc ia . Oudinot fué atacado en Bar por cuaren­
t a m i l hombres, y d e s p u é s de combatir todo el dia, se r e t i r ó á 
Troyes; Macdonald s i g u i ó el mismo movimiento, se r e u n i ó con 
s u c o m p a ñ e r o , y t o m ó el mando del e jérc i to , compuesto de veinte 
y seis m i l hombres (27 de febrero). E l mar isca l d i s p u t ó el terre­
no palmo á palmo, a b a n d o n ó Troyes que fué horriblemente sa­
queada, y se r e t i r ó con lent i tud á Nogent y á B r a y . Sch war t ­
zemberg, inquieto por Blucher , se detuvo durante ocho dias, y 
a l tener not icia de la batalla de Laon , pasó el Sena, obligando á 
Macdonald á retroceder hasta Nangis; pero a l saber que Ñapo-
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león marchaba desde E e i m s hacia el Sena, se re t i ró a l Aube. 
Napoleón liabia salido de Par ís con diez y seis m i l hombres, 

dejando á Marrront y á Mortier para que con diez y ocho m i l 
hombres y sesenta cañones disputasen el camino de París á los 
ciento veinte m i l hombres de Blucher. E l emperador se d i r i g i ó 
por Epernay y Fere-Champenoise á Plancy, donde pasó el Aube, 
y Ueg'ó hasta Arc is que encon t ró evacuado por el ejérci to de B o ­
hemia, declarado en completa retirada. E l emperador de R u s i a , 
cansado entonces de aquella continua fug*a delante de un p u ñ a ­
do de hombres, hizo decidir en el consejo de los aliados l a r eu ­
n ión de Blucher y Scluvartzemberg- para marchar contra P a r í s 
en una sola masa. Chalons ó Y i t r y eran el punto seña lado para 
reunirse, y Schwartzemberg m a r c h ó allí siguiendo el camino de 
Arc i s ; de túvole empero Napoleón delante de aquel pueblo, y des­
pués de un violento combate en que Arc i s fué incendiado, retro­
cedió, concen t ró sus fuerzas, y p resen tó á l o s franceses que le per­
s e g u í a n cien m i l hombres en batal la . Napoleón a b a n d o n ó enton­
ces la l í nea del Aube. 

E r a imposible continuar por mas tiempo la lucha en el pa í s 
comprendido en el Sena y el Marne, donde,iban á reunirse dos­
cientos m i l hombres, y cambiando de plan, resolvió Napoleón 
marchar por Saint-Dizier á l a Lorena, reunir allí los insurrectos 
y las guarniciones de las plazas, cortar las comunicaciones del 
enemigo, y obligarle dé este modo á suspender su marcha h á c i a 
Pa r í s , á hacer frente a l R h i n y á seguirle en aquel nuevo sis te-
,ma d©'operaciones, donde una batalla deb ía ser decisiva. Seme­
jante plan era peligroso en cuanto dejaba á Par í s s i n defensa a l ­
guna; pero solo un golpe de audacia podía salvar á la F ranc i a . 
.Napoleón se puso en marcha después de ordenar á Marmont y á 
Mortier que se le reuniesen en Chalons, y de dar i gua l orden á la 
d iv i s ión Pacthod que escoltaba un convoy de a r t i l l e r í a ; pasó el 
Marne cerca de Y i t r y , y l l egó á Saint-Dizier (23 de marzo ). 
Schwartzemberg admirado, y temiendo alguna combinac ión 
del g r an c a p i t á n , le s i g u i ó por el camino de V i t r y . 

A l separarse de Napoleón, Mortier y Marmont fueron atacados 
en el Aisne , v iéndose obligados á evacuar á Reims para cubrir á 
Pa r í s ; entonces recibieron del emperador l a ó rden de marchar á 
Chalons, y d i r i g i é r o n s e á aquel punto por Ghateau-Thierry . 
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S i n embargo, Blucher, que deb ía reunirse con Schwartzemberg*, 
se habla apoderado de Epernay y marchaba contra Cha lóns con 
todo su ejército; a l saberlo los dos mariscales tomaron el camino 
de Montmirai l , yendo á caer s in sospecharlo, entre los ejérci tos 
reunidos y d u e ñ o s , el de Bohemia, de Chalons, y el de Schwar t -
zeraberg-, de V i t r y . 

Instruidos los aliados del plan de Napoleón por una carta i n ­
terceptada, se encontraban en l a mayor perplejidad; parec ía les 
el colmo de l a imprudencia el dejar á sus. espaldas un jefe y un 
ejérci to semejantes con una vendée imper ia l , para marchar con­
t r a todas las reglas de. la guerra, h a l l á n d o s e á ciento sesenta le­
guas de su base de operaciones, contra una ciudad de seiscientos 
m i l habitantes, contra l a ciudad de l a revoluc ión , que podia 
aprontar sesenta m i l hombres para su defensa. Con una sola der­
rota que experimentasen, ninguno de ellos hubiera vuelk) al R h i n ; 
pero los traidores del interior enviaron entonces emisarios á ios 
soberanos extranjeros para excitarles á marchar contra Par í s . 
«Lo podéis todo, y no os a t r evé i s á nada, escr ibió Ta l leyrand , 
atreveos una vez.» 

«A no venir en su auxi l io l a t r a i c ión , dice un escritor i n g l é s . 
Jos aliados se h a b r í a n entontrado en un c í rculo vicioso, de donde 
les hubiera eido imposible salir ; cuando los triunfos de Napoleón, 
p a r e c í a n ser superiores aun á la mi sma fortuna, la t r a i c ión que­
dó consumada, y el movimiento de Sa in t Dizier , que debía ase-
gurarle el imperio, le h izo perder la corona (1).» 

Alejandro r e u n i ó un g ran consejo , y quedó decidido que los 
dos ejérci tos marchasen hac i a Pa r í s : el de Bohemia por V i t r y , 
Sezanne y Coulommiers, y el de Si les ia por Chalons, Montmirai l 
y la Fcrtc-sous-Jouarre; Wintzingerode, con un gran cuerpo de 
cabal ler ía y ar t i l le r ía , d e b í a apostarse á retaguardia de Napoleón 
para hacerle creer que los dos ejérci tos s e g u í a n sus huellas. E n ­
tonces se publ icó el famoso manifiesto de V i t r y , en el cual los so­
beranos separaban completamente á Napoleón de la nac ión fran­
cesa, y anunciaban su plan de r e s t au rac ión . «La marcha de los 
acontecimientos, dec ían , ha dado á las cortes aliadas el sentimien­
to de la fuerza de la l i g a europea; los principios que precedieron 

(i) Roberto Wilson, p. 9 ! . — V é a n s e también las Revelaciones ele M. de Pradt sobre 
la Sesiauracion p.30 y 47. » 
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á, sus consejos en su primera r e u n i ó n para l a sa lvac ión c o m ú n , 
haWan recibido u n á n i m e ap robac ión , y nada les impedia y a ex­
poner las condiciones necesarias para l a r econs t rucc ión del edi ­
ficio social .» 

Los dos mariscales , que s e g u í a n el camino de Montmirai l , se 
d i r ig ie ron h á c i a Fere-Champenoise a l saber l a presencia de i n ­
mensas columnas entre Y i t r y y Chalons ; pero cayendo entre el 
ejérci to de Bobemia, perdieron su retaguardia, y huyeron á Se-
zanne, donde fueron salvados de l a persecuc ión enemiga por l a 
d i v i s i ó n P a c t h o d , que desde b a c í a cuatro dias marchaba para reu-
n í r se les , y que se e n c o n t r ó s i n saberlo en medio de los aliados. 
Compon íase aquella d iv i s ión de ocho m i l guardias nacionales de 
los departamentos invadidos , que hablan seguido voluntar ia ­
mente a l ejérci to en su retirada, abandonando sus familias; a ta ­
cados por l a caba l le r ía de Blucher , se formaron en cuadros, é i n ­
tentaron l legar combatiendo á Fere-Champenoise; a tacóles en ­
tonces l a caba l le r ía de Schwartzemberg, y aquellos valientes c iu­
dadanos, cuyos nombres desaparecieron en el g r an naufragio de 
l a F ranc ia , diezmados por ochenta piezas de a r t i l l e r í a , cargados 
por l a inmensa caba l le r ía de los dos e jérc i tos , opusieron por es­
pacio de doce horas una he ró i ca resistencia. Apenas lograron es­
caparse unos m i l hombres, quedando todos los d e m á s muertos 6 
prisioneros. L a doble batalla de Fere-Champenoise costó á los 
franceses cinco m i l muertos, cuatro m i l prisioneros, y sesenta 
cañones ; los aliados perdieron cuatro m i l hombres. 

Los mariscales precipitaron su retirada h á c i a l a F e r t é - G a u c h e r 
atacados de flanco por los prusianos que llegaron antes que ellos 
á aquella c iudad; entonces se retiraron á Provins, y desde a l l í á 
Melun, mientras que el enemigo entraba en Meaux. Los cuerpos 
de Sacken y de Wrede permanecieron al l í para cubri r los m o v i ­
mientos de ambos e j é rc i to s , los cuales se d i r ig ieron , l a derecha 
ó el e jérci to de Si lesia , por Cha rny ; e l centro, ó las guardias y 
y reservas mandadas por Barc lay de T o l l y , por Claye ; y l a i z ­
quierda, ó el e jérci to de Bohemia, por Chelles. L a s tres columnas 
l legaron á Bourge t , á Bondy y á Noisy mientras que los dos 
mariscales entraban en Charenton. 

§. X Y L — B a t a l l a de Par ís .—Lo, confusión reinaba en Pa r í s ; ha­
b í a sido t a l e l e m p e ñ o del gobierno imper ia l en dejar sumidos á 
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los ciudadanos en una completa confianza, que apesar de haber 
trascurrido dos meses dándose cada dia batallas en Champag­
ne, l a capital quedó sorprendida el d ia 30 de marzo a l o i r e l es ­
tampido de los cañones enemig-os. Con tábase entera y ú n i c a m e n ­
te en el emperador , y sabiendo que se hallaba en Sa in t -Diz ie r 
c reyóse el pueblo abandonado por él . L a emperatriz, el rey de 
Boma, los ministros y los grandes dignatarios hablan partido e l 
dia anterior para Blois ; solo José se habia quedado en l a capital , 
pero en realidad no habia gobierno, l a ciudad se hallaba aban­
donada á autoridades miedosas y serviles, dispuestas á venderse, 
resueltas á hacer un simulacro de resistencia para obtener u n a 
cap i tu lac ión ; y finalmente quedaba el campo libre á los conspira­
dores, quienes se agitaban llenos de esperanza. No habia una voz 
para i lus t rar l a op in ión públ ica , para exci tar á l a poblac ión , para 
dar unidad á l a resistencia. L a guardia nacional, formada á des­
pecho del gobierno'y á disgusto de los habitantes, contaba ape­
nas diez ó doce miLhombres , la mi tad de los cuales estaban ar­
mados con fusiles y l a otra mitad con lanzas; la, tercera parte de 
el la sal ia de l a ciudad para batirse, y el resto cubr ió las barreras. 
L a g u a r n i c i ó n se compon ía de algunos batallones de depós i to , de 
cuatro m i l reclutas, do la g e n d a r m e r í a y de los veteranos, mez­
clados con algunos soldados dispersos de Mortier y de Mar-
mont, formando veinte ó veinte y dos m i l hombres. L a a r t i l l e r í a 
contaba cincuenta piezas servidas por los veteranos y los a l u m ­
nos de l a escuela pol i técnica . Los proletarios sit iaban las mairies 
pidiendo armas, y á pesar de que h a b r í a n proporcionado al e jér ­
cito el vigoroso apoyo de sus t reinta m i l brazos, y salvado á l a 
F r a n c i a como en el año 92, e l minis t ro de l a guerra, Clarke, los 
r e c h a z ó , empleó las bayonetas de la guardia veterana para con­
tenerles, y no cons in t ió en que saliesen a l campo, n i aun desar­
mados. E n Versalles y en los vecinos pueblos habia veinte m i l 
hombres en depósi to , y no fueron llamados; en los arsenales 
e x i s t í a n veinte m i l fusiles, ochenta cañones , cinco millones de 
cartuchos, y doscientas cincuenta m i l l ibras de pó lvora que fue­
ron dejadas s in empleo, mientras que nuestros infelices comba­
tientes ca rec ían de armas y de municiones, pudiendo el enemi­
go a l dia siguiente aprovechar aquellos grandes recursos. F i n a l ­
mente, no se habia hecho el menor preparativo en las alturas que 

TOMO V I I . 11 
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dominsn P a r í s , y que tan favorables son para l a defensa: h a ­
b í a n s e eoloeado cuatro c a ñ o n e s en el castil lo de Chaumont, y 

I s ie te en el de Montrnartre. 
Los soberanos aliados, que contaban con ciento cuarenta m i l 

hombres, de los cuales veinte y cinco m i l eran de cabal le r ía , 
resolvieron * intentar el a t aque ; B a r c l a y , con tres cuerpos 9 
las reservas y las g-uardias, m a r c h ó por el centro h á c i a Be° 
l lev i l le , y e l p r í n c i p e de Wurtemberg' , con dos cuerpos, se situ<5 
en Vincennes para cubrir e l e jérci to por e l lado del Marne. Empe»* 
2<5 l a batalla: Marmont desalojó á l o s rusos de Eomainv i l l e , mien­
tras que Mortier les disputaba Aubervi l l ie rs ; B a r c l a y admirado 
de semejante resistencia y de sus p é r d i d a s , se detuvo y esperé 
i Blucher , el cual ocupó Pan t in , San Dionisio y Montmartre, y 
a t a c ó Bel levi l le por l a Vi l le t te . A l observar tan numerosas fuer­
zas, José , desesperando de l a sa lvac ión de Pa r í s , h u y ó autor izan­
do á los mariscales para capitular, s in que por esto cesaran l a ba­
tal la , en l a que nuestros soldados combatian con heró ico va lor , 
exclamando a l caer: ¡Son muchos! Marmont, expulsado de las c a ­
l les del bosque de Romainvi l le , formóse otra vez en el parque 
Sa in t -Fargeau , pero no t a r d ó en ser arrojado a l camino real de 
Bel levi l le donde se defendió todav ía , t a colina de Chaumont c a y ó 
en poder de los vencedores; las balas rodaban y a por las calles de 
P a r í s , en tanto que Mortier con u n p u ñ a d o de valientes defendia 
l a Y i l i e t t e y l a Chapelle; pero a l oeste Montmartre s u c u m b í a , l a 
barrera de C l i c h y , defendida por Moncey, iba á sufrir ig-ual suer­
te, y el enemigo ocupaba el" camino de Neui l ly y el bosque de B o -
loña . Mortier e v a c u ó con órden l a Yi l i e t t e y l a Chapelle, y se apo­
y ó en el muro que cierra l a ciudad, en tanto que los w u r t e m -
bergusses se apoderaban de San Mauro y de Charenton, y que l a 
g-uardia nacional y l a reserva de a r t i l l e r í a atacaban en vano á l a 
caba l l e r í a rusa en el camino de Tincennes . Marmont sol ic i tó una 
s u s p e n s i ó n de armas, que los coaligados se apresuraron á conce­
der, sabiendo que el emperador se hallaba en marcha h á c i a P a r í s . 
E n efecto, en aquel momento l l e g ó á todo escape u n ayudante de 
campo, solicitando de los mariscales que se sostuvieran por espa­
cio de veinte y cuatro horas; mas l a ciudad podía ser tomada por 
asalto, y firmóse u n a eapitulaclon, en v i r t u d de l a cua l el e jér ­
cito evacuó á P a r í s , r e t i r á n d o s e por e l camino de Orleans^ y se r é -
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comendaba l a capital á l a generosidad de los soberanos aliados. 
S e g ú n propia confesión del enemigo, l a batal la le habia costado 
á i ez y ocho m i l hombres; los franceses h a b í a n perdido cuatro m i l . 

E n tanto Napoleón, que se habia detenido a Sain t -Diz ier , des­
contento por cuanto le rodeaba, inquieto por lo que h a r í a el ene­
migo , a tacó á Wintzingerode, y después de un violento combate, 
le hizo perder dos m i l hombres y le r echazó hasta V i t r y . Los 
prisioneros le dijeron ser aquellas tropas las de un solo cuerpo 
de Blucher, y haber marchado á Pa r í s los dos ejérci tos aliados; 
fatigado entonces de las representaciones de sus generales, c a m ­
b ió s u plan,, y resolvió marchar h á c i a l a capi tal , donde podia l l e ­
gar casi a l mismo tiempo que el enemigOi. contando que se de­
fenderla dos d i a s á lo menos é ignorando l a batalla de Fere-Gham-
penoise. E l e jérci to se puso en marcha bajo una cont inua l l u v i a 
y por horribles, caminos,, y a l l legar á T r o y e s , r ec ib ió Napoleón 
del director de correos, la Valette, l a siguiente carta: «Los pa r t i ­
darios del extranjero, alentados por lo que sucede en Burdeos, M -
vantan la cabeza; algunos secretos in t r igantes les secundan, y 
m necesario l a presencia del emperador, s i no quiere ve r la capi­
t a l entregada a l enemigo. No hay tiempo que perder (29 de mar­
zo).» Napoleón se d i r i g i ó solo á Fontainebleau y desde al l í á Pa r í s 
(30 de marzo); pero al l legar á Fromenteau k las diez de l a noche, 
e n c o n t r ó las primeras tropas que; h a b í a n evacuado l a ciudad (31 
de marzo). Todo habia terminado,,y traspasado de dolor r eg re só 
á Fointainebleau. E l dia siguiente sus tropas encontraron em 
Essones á las de Mortier y de Marmont, y tomaron pos ic ión ea el 
r i o , formando un total de cincuenta m i l hombres.. 

§.. X Y I L — F u t r a d a de los a lmdüs en P a H s . -JDepdsiaon f aMi.-
eacion del emperador.^~Aqvt&l mismo d ia hicieron los aliados s u 
entrada en Pa r í s . L a s autoridades municipales h a b í a n obtenido 
de Alejandro l a conservac ión de todas las m s t í t u c í o n é s civi les 
y l a de l a guardia nacional, y las tropas extranjeras observaroa 
"Una d ise ip ima modelo, mostrando en todas partes una modera­
c ión y co r t e s í a indecibles. L o s soberanos no ignoraban que N a ­
poleón era el ún ico vencido, pero no el pueblo; c o m p r e n d í a n 
SU v ic tor ia era nu la s in u n cambio pol í t i co , y a s í f u é que se d i r i ­
gieron á l a F ranc i a , no como á u n a conquiste, sino como á u n a 
potencia r i v a l á quien deseaban convert ir en amiga . Durante l a 
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batalla h a b í a n declarado en u n a proclama «buscar de buena fe 
en F r a n c i a una autoridad saludable á fin de tratar con ella de l a 
u n i ó n de todas las naciones y de todos los gobiernos ;» mostraban 
á los parisienses el ejemplo de Burdeos, y en esto se veian a y u ­
dados por los conspiradores realistas. Varios jóvenes nobles r e ­
c o r r í a n las calles á los g-ritos de ¡ v i v a L u i s X V I I Í ! y llevando l a 
escarapela blanca; algunas damas de la a l ta sociedad se precipi­
taron delante de los aliados gri tando: V i v a Alejandro! v i v a n 
nuestros libertadores! Los empleados se hal laban dispuestos á 
sufrirlo todo contal de conservar sus empleos; muchos patriotas 
sinceros a d m i t í a n l a idea de una r e s t a u r a c i ó n para l ibrarse de 
l a conquista, y el pueblo, abandonado á sí mismo, no conocien­
do mas que a l emperador en quien h a b í a personificado l a patr ia , 
m o s t r á b a s e inquieto, sombr ío y humillado, s in ser empero capaz 
de movimiento alguno, y no acertando sino á seguir las huellas 
de la clase media. Esto empero, no c o n s t i t u í a una o p i n i ó n p ú ­
bl ica en favor de los Berbenes, á quienes las cuatro quintas par­
tes de la F ranc i a n i siquiera conoc ían ; y los soberanos aliados, 
cuyo plan era ceder ante el voto nacional , as í como á las e x i g e n ­
cias de los realistas, se hallaban en los mayores apuros; Ale jan ­
dro decía: «Manifieste l a n a c i ó n sus aspiraciones, y nosotros las 
a p o y a r e m o s . » Entonces fué cuando Tayl le rand , en c u y a casa h a ­
bitaba el czar, díjole que las autoridades y sobre todo el senado, 
se hallaban prontos á declararse en favor de los Borbones, pero 
que los soberanos deb í an pronunciarse antes contra Napoleón. 
Alejandro pub l i có u n manifiesto en el cual anunciaban los a l ia ­
dos que no n e g o c i a r í a n mas con Napoleón; que r e s p e t a r í a n l a 
in tegr idad de l a F r a n c i a ant igua , t a l como ex i s t í a bajo sus re­
yes l e g í t i m o s ; reconocer ían l a c o n s t i t u c i ó n que el pueblo se die­
se, é inv i taban finalmente a l senado á nombrar un gobierno 
provisional para preparar una cons t i t uc ión , y atender á l a ad ­
m i n i s t r a c i ó n del estado (31 de marzo). 

E l d ía siguiente, se reunieron sesenta y dos senadores y nom­
braron miembros del gobierno provisional á Ta l leyrand , á B e u r -
nonvi l le , á J a u c o u r t , á Dalberg y á Montesquiou (2 de abril), p u ­
blicando en seguida el s iguiente acuerdo: «Cons iderando que 
Napoleón Bonaparte ha violado el pacto que le u n í a a l pueblo 
francés , imponiendo contribuciones contra la l ey , disolviendo 
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s in necesidad el cuerpo legislat ivo, dando i legal mente varios de­
cretos que l levaban consigo pena capital, y destruyendo la res­
ponsabilidad de los ministros, l a independencia jud i c i a l , l a l i ­
bertad de imprenta, etc.; considerando que Napoleón ha llevado 
á su colmo las desgracias de l a patr ia , con el abuso que ha hecho 
á e los medios que para l a guerra se le eonfiaron en hombres y 
en dinero, y con haberse negado á negociar sobre condiciones 
que el i n t e r é s nacional e x i g i a que fuesen aceptadas; consideran­
do que el deseo evidente de todos los franceses aspira á u n orden 
de cosas, cuyo primer resultado sea el restablecimiento de l a paz 
general y una . solemne reconc i l i ac ión entre los Estados todos de 
l a g r an fami l ia europea, el senado decreta: Napoleón Bou aparte 
queda privado del trono; el derecho de suces ión es abolido en su 
famil ia , y el pueblo francés y el e jér«i to quedan libres para con 
él del juramento de fidelidad.» 

Semejante decreto produjo en F r a n c i a g ran sensac ión é i n ­
trodujo la confusión en el e jérc i to ; l a defección del senado, e l 
pr imer cuerpo constituido y el brazo derecho del gobierno i m ­
perial a r r a s t r ó l a de las d e m á s autoridades: el cuerpo legis la t ivo 
representado por setenta y siete de sus miembros, los t r ibunales 
de casac ión y de cuentas, la municipal idad de P a r í s , e l clero y 
l a universidad se adhirieron a l decreto de depos ic ión . R o m p i é ­
ronse todas las ins ignias del r é g i m e n imperial ; solo se oyeron 
imprecaciones contra el emperador, y su e s t á t u a fué derribada 
de l a columna de 1805, al mismo tiempo que el gobierno provisio­
n a l nombraba ministros, u n comandante de l a guardia nacional 
y un director de correos, l icenciaba á los reclutas, y d i r i g í a una 
proclama a l e jérci to (6 de abri l ) . F ina lmente , el mismo gobierno 
p r e s e n t ó é hizo adoptar en pocas horas por el senado, una nueva 
c o n s t i t u c i ó n , en v i r tud de l a cual el pueblo francés l lamaba libre­
mente a l trono á L u i s Estanislao J a v i e r de F ranc i a , y después de 
él á los d e m á s miembros de lá famil ia de Borbon, s e g ú n el antiguo 
orden; l a c o n s t i t u c i ó n debia ser sometida á l a acep tac ión del pue­
blo f rancés , y L u i s Estanislao Jav ie r proclamado rey de los f ran­
ceses luego que hubiese prestado á ella el oportuno juramento. 

Napoleón quedó asombrado a l ver tan repentino abandono, 
a l recibir tantos ultrajes de parte de aquellos que tanto le adu­
laran, a l considerar l a vi leza del senado que le r econven í a por 
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sus propios actos: «Una seña l m i a , dijo en una proclama á sus 
soldados, era una órden para el senado, que hacia siempre mas 
de lo que de él se deseaba » Entonces pensó en retirarse á. l a 
otra parte del Loi re , reunirse al l í con Eug-enio, Aug-ereau, S u -
chet y Soult, lo que junto con las guarniciones de las plazas le 
proporcionarla mas de doscientos m i l hombres, j volver luego 
contra Par í s ; pero sus generales, cansados de tantas guerras y 
revoluciones, se negaron á, seguirle: l a defección no se hallaba 
ú n i c a m e n t e en algunos partidarios de los Borbones, en algunos 
empleados ingratos, se habia introducido t a m b i é n en el e jé rc i to 
que se es t r emec ía á l a idea de s i t iar á P a r í s , y de encender l a 
guerra c i v i l . Napoleón firmó entonces u n á abd icac ión en favor de 
s u hijo (4 de abri l ] , y comis ionó á Gaulaincourt para negociar u n 
tratado sobre aquella base; Alejandro d i spensó á los enviados fa­
vorable acogida, pues mientras el ejercito, que desde hacia quin­
ce años era l a nac ión , permaneciera fiel a l emperador, nada se 
habia decidido, y los acontecimientos de Par í s no t e n í a n impor­
tancia alguna. S i n embargo, durante l a conferencia l l egó l a no­
t ic ia de que Marmont habia firmado con los aliados un tratado, 
en v i r t ud del cual su cuerpo de ejérci to abandonaba las bande­
ras imperiales para retirarse á N o r m a n d í a con 'a rmas y baga-
Jes; y en efecto aquellas tropas, que se c re í an amenazadas por 
el enemigo, atravesaron las posiciones rusas, y dejaron F o n t a i -
nebleau en descubierto. Es t a t r a i c i ó n cambió enteramente l a 
faz de las cosas, y Alejandro rechazó las proposiciones de Na­
poleón. Este , desesperado, se hallaba resuelto á l a guerra , pero 
sus soldados eran presa de un profundo abatimiento, y sus ge­
nerales solo pensaban en sus intereses particulares; casi todos, 
y entre ellos Ney y Berthier, le abandonaron, y resignado en­
tonces firmó su abd icac ión en los siguientes t é r m i n o s (11 de 
abri l ) : «Proclamado por las potencias aliadas que el emperador 
Napoleón es el solo obs táculo para el restablecimiento de la paz 
en Europa, el emperador Napoleón , fiel á sus juramentos, declara 
renunciar para sí y sus sucesores á los tronos de F r a n c i a y de 
I t a l i a , porque no hay sacrificio alguno personal, aun el de l a v i ­
da, que no me halle dispuesto ,á hacer en in t e ré s de l a F r a n c i a . » 

F i r m ó s e entonces un tratado por el Bual Napoleón conserva­
ba su rango, su t í t u lo y sus honores, con l a i s l a de E l b a en 
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s o b e r a n í a y ¡ d o s millorbes de renta (11 de abr i l ] . P a m a , Plasencia 
y Guastal la fueron asignados á Mar ía L u i s a y á su hijo, y no 
quedando cerca de Napoleón sino Maret,. Caulaincourt . los ge ­
nerales Bertrand, Drouot y Cambronne con cua t roc i en toé%»n i -
bres que debian seguirle á l a i s l a de E l b a . E l emperador c n i i -
g i ó una t ierna despedida á su guard ia en el patio de Fonta ine-
bleau (20 de abri l ) , y p a r t i ó a c o m p a ñ a d o de varios comisarios de 
las potencias aliadas; a l i a t r avesa r l a F r a n c i a fué acogido con 
aclamaciones y sentimientos dolorosos, excepto en Provenza, 
donde los ultrajes del pueblo le obligaron á ves t i r un uniforme 
extranjero: «Sabéis , decia, porque me l laman c r imina l y bandi­
do? porque he querido elevar á l a F r a n c i a sobre l a Ingla ter ra ; 
a q u í es tá todo.» Finalmente se e m b a r c ó en Sa in t -Raphau y Ue-
g ó . á la i s l a de E l b a . 

E n tanto l a F ranc ia entera se habla adherido al gobierno pro­
vis iona l , con una facilidad que era á l a vez l a condenac ión del 
r é g i m e n imper ia l , l a consecuencia de l a maquina l docilidad de 
las autoridades, y e l efecto de l a habi l idad con que los aliados 
h a b í a n respetado las susceptibilidades nacionales. L a escarapela 
blanca fué sust i tuida á l a tricolor, el e jérci to l a a d o p t ó , si bien 
con profundo pesar, y Maison, Augereau , Grenier, a l c^a l E u ­
genio h a b í a cedido el mando del ejérci to de Italia2 Suctyst y 
Soul t enviaron sucesivamente s u adhes ión . L a s ú l t i m a s o p é t ^ ^ 
clones de estos generales h a b í a n tenido m u y escasa importan­
c i a , excepto las del mar iscal Soult, quien con t re in ta y tres m i l 
hombres empeñó una encarnizada batalla con los sesenta m i l 
hombres de Wel l ington bajo los muros de Tolosa (10 de abril); 
r e t i róse luego hác í a Montpeller, desde donde m a r c h ó á reunirse 
con Suchet, que h a b í a repasado los Pir ineos con catorce m i l 
hombres a l saber l a abd icac ión del emperador y los actos del 
senado. 

§. XV111.—Restauración de los Borlones.— 'f rutado de Paris .~~ 
Constitución de 1814.—Los Borbones l legaron á Pa r í s : «A vos y 
g, vuestro glorioso p a í s , dijo L u i s X V I I I a l p r ínc ipe regente de 
Ing l a t e r r a , a t r i b u i r é siempre, después de l a d iv ina Providen­
c i a , el restablecimiento de nuestra fami l ia en el trono de sus an­
t e p a s a d o s » Eáto e q u i v a l í a á revelar claramente el v ic io radical 
de l a r e s t a u r a c i ó n : p roced ía del extranjero! y como consecuen-
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c i a de tan fatal origen, los dos actos fundamentales del nuevo 
g-obierno, es decir, e l tratado de Pa r í s y la cons t i t uc ión de 1814 
c o n t e n í a n las causas de su caida. 

U n tratado provisional puso fin á las hostilidades y reglamen­
tó l a evacuac ión del territorio f rancés por las tropas aliadas, ta l 
como se hallaba en 1792, y á medida que fuesen evacuadas las 
plazas ocupadas por las tropas francesas fuera de los l ím i t e s que 
se s e ñ a l a b a n á la F r a n c i a (23 de abr i l ) . Semejante c o n v e n c i ó n , 
firmada por el conde de Artois , que h a b í a precedido á su herma­
no como teniente general del reino, hizo augurar m u y ma l del 
patriotismo y de la habil idad de los Borbones; a r r e b a t ó á l a F r a n ­
c i a cincuenta y tres plazas defendidas por doce m i l cañones , 
t reinta y u n navios, doce fragatas, etc., y anunciaba que l a paz 
seria impuesta por los extranjeros en cuanto nos pr ivaban de a n ­
temano de las ú n i c a s compensaciones que p u d i é s e m o s ofrecerles. 
E n efecto, L u i s X V I I I debió aceptar un mes después el tratado 
de Pa r í s en todos sus puntos (30 de mayo) , tratado que colocó 
otra vez á l a F r a n c i a bajo el imperio del derecho púb l i co creado 
en Westfal ia , é invocado en el manifiesto del duque de B r u n s ­
w i c k . L a F ranc i a volvió á tener los l í m i t e s de 1792 con algunos 
anexos, principalmente por l a parte de l a Saboya, donde con­
se rvó Chambery y Annecy; recobró l a Guadalupe, l a Mart inica , 
l a Guiena, el Senegal, Borbon y Pondichery, y reconoció , s i n 
haber tomado en el la la menor parte, l a d iv i s ión de los pa í ses 
que cediera hecha por los aliados en un congreso convocado en 
Viena , cuyas bases eran las siguientes: l a Holanda y l a B é l ­
g i ca quedaban bajo l a sobe ran í a de l a casa de Orange; l a Alema­
n i a deb ía formar una confederación de Estados independientes, 
y l a I t a l i a componerse de Estados soberanos; la Ing la te r ra con­
servaba Mauricio, Tabago, Santa L u c í a , el Cabo, Malta y las i s ­
las Jón icas , etc. 

L u i s X V I I I h a b í a negociado su r e s t a u r a c i ó n con todo el m u n ­
do y en todas las épocas de l a revo luc ión : hombre s in preocu­
paciones y s in creencias, h a b í a escrito á Robespierre, á Bar ras , 
á Bonaparte, á Ta l leyrand , y no s e n t í a a v e r s i ó n h á c i a nadie n i 
repugnancia á conces ión a lguna. A los ojos del conde de Ar to i s 
y de los emigrados puros, era un jacobino; pero cuando v ió á 
Napoleón vencido y á l a F r a n c i a humil lada por el extranjero, 
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se neg-ó á admitir el principio de l a soberan ía nacional, y recl ia-
4 zó l a c o n s t i t u c i ó n del senado; habia heredado sus derechos, de-
.c ia , de Dios y de sus padres, y no queria entrar en capi tulacio­
nes con sus subditos, siendo precisa l a i n t e r v e n c i ó n de Alejan­
dro para decidirle (2 de mayo de 1814) á hacer antes de entrar en 
P a r í s una dec la rac ión de principios, que consagrase las grandes 
conquistas pol í t icas de l a revo luc ión . U n mes después (4 de j u ­
nio] , convocó a l senado y a l cuerpo legislat ivo, purificados a r ­
bitrariamente de los revolucionarios mas seña lados , y allí «por 
el l ibre ejercicio de s u autoridad real, o t o r g ó y concedió á sus 
s ú b d i t o s , a s í por durante su v ida como por l a deSTis sucesores 
perpetuamente, una carta cons t i t uc iona l ,» qué fué fechada en 
el año décimo nono de su reinado, y á la que sus ministros dieron 
el nombre de Ordenanza de reforma: 

Apoyada en dos actos tan impopulares como eran el tratado 
de Pa r í s y l a carta otorgada, entraba l a r e s t a u r a c i ó n en posesión 
de l a F ranc i a . 
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H A S T A E L NOMBRAMIENTO D E L P R E S I D E N T E D E L A REPÜ3LIC-

(lO de diciembre de 1S48), 

-escrita en francés 

P O R P A B L O L A C R O I X . 

R E S T A U R A C I O N 

L U I S X V I I I . 

(31 de marzo de 1814) Pa r í s ha capitulado, mas l a obra de l a 
t r a i c i ón es tá t o d a v í a en su principio. Ta l l eyrand y su cómpl ice , 
e l abate Pradt, se ha l lan reunidos en conc i l i ábu lo en el palacio 
de l a calle de San Florentino: all í debe hospedarse el emperador 
Alejandro; de al l í p a r t i r á n los postreros golpes contra el poder 
de Napoleón. 

Los cuerpos de ejérci to de los mariscales duques de Trev i sa y 
de Ragusa han evacuado l a capital durante l a noche y r e t i r á n ­
dose á Vi l le ju i f , á ñ n de cubrir el camino de Fontainebleau, 
donde el emperador combina aun planes de c a m p a ñ a ; a l despun­
tar e l dia , todas las guardias interiores han sido relevadas por 
l a m i l i c i a nacional, y no habla en l a ciudad mas soldados que 
heridos y desertores. L a mnnicipal idad parece haber abdicado; 
ios maires y los comisarios de policiano se encuentran y a en sus 
puestos; l a poblac ión , t r is te y azorada, permanece encerrada en 
las casas; las calles e s t á n desiertas y silenciosas. L a s primeras 
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columnas enemigas entraron al m e d i o d í a en Pa r í s por l a barrera 
de San Mart in, y mas de cuarenta m i l hombres de todas armas 
desfilaron por los bulevares, p r o l o n g á n d o s e hasta la avenida de 
los Campos Elíseos. A l frente de aquel inmenso cortejo donde 
cada nac ión se hallaba representada por algunos regimientos y 
escuadrones de preferencia, marchaban el emperador de R u s i a , 
e l r ey de Prus ia , el g r a n duque Constantino, el p r í n c i p e de 
Schwartzenberg y los principales jefes de los ejércitos extranje­
ros; algunos v ivas y aclamaciones aisladas en honor de los a l i a ­
dos y sobre todo del emperador de R u s i a , que saludaba á las da­
mas con una grac ia del todo francesa, turbaban de cuando en 
cuando el general silencio; pero l a mul t i tud se hallaba en gene-
r a l muda y ansiosa, y se ve ian no pocos ojos enrojecidos por las 
l á g r i m a s . E l pueblo parec ía no comprender los gri tos de Vivan 
los Soriones/ y de Viva el rey/ que lanzaban ciertos individuos 
a l pasar los jefes de la coal ic ión europea; en veinte y tres a ñ o s 
h a b í a caái desaparecido de F r a n c i a , 6 de P a r í s á lo menos, el 
recuerdo de los p r í n c i p e s emigrados de l a fami l ia de L u i s X V I , y 
hasta se ignoraba que exist ieran. L a g e n e r a c i ó n nueva era h i ja 
de l a r e p ú b l i c a y del imperio. 

Mas entonces los partidarios de l a an t igua m o n a r q u í a se atre­
v í a n á reunirse y á mostrarse; a g i t á b a n s e p a ñ u e l o s blancos en 
las ventanas, en las azoteas ondeaban banderas blancas que el 
pueblo tomaba por emblemas de paz; algunos sombreros se ador­
naban con escarapelas blancas, y a p a r e c í a n cintas de i g u a l co­
lor en el ojal de var ias levi tas . Muchos j ó v e n e s , pertenecientes á 
l a an t igua nobleza que hablan vuelto á F r a n c i a en pos de los 
e jérci tos coaligados, se atrevieron á recorrer á caballo los buleva­
res y los muelles, gritando: V i t a M i s X V I I I / y distribuyendo 
escarapelas blancas; en l a plaza de V e n d ó m e se r eun ió con ellos 
una turba de miserables haraposos, guiados por dos agentes del 
eonde de Arto is , y asalariados para proferir iguales gr i tos y r e ­
par t i r proclamas, escarapelas y banderas. L a plaza de Vendóme 
se conv i r t i ó en cuartel general de los primeros soldados de l a 
R e s t a u r a c i ó n , reclutados por el b a r ó n Maubreuil por espacio de 
cinco dias, y a l rededor de l a columna elevada á la g lor ia de los 
e jérci tos franceses suced ié ronse las mas escandalosas escenas. 
L a juventud dorada de l a e m i g r a c i ó n descendió á secundar las 
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iras del populacho, intentando en vano derribar la estatua de 
Napoleón que les h a b r í a aniquilado en su caida: los descendien­
tes de las mas ilustres familias de l a F r a n c i a m o n á r q u i c a t i raban 
como presidarios de una cuerda que uno de ellos atara a l cuello 
de l a e s t á t u a , que se r e s i s t í a empero á todos sus esfuerzos. Pa ra 
hacerla desaparecer, í base á minar el monumento que le servia 
de pedestal, cuando el fundidor Delauny, como para expiar e l 
cr imen de haberlacolocado en l a columna, recibió orden de bajar­
l a de a l l í , dajofena de ejecución mi l i t a r . E s t a ó rden iba firmada por 
el conde de Rochechouar, coronel ayudante de campo del empe­
rador de E u s i a y gobernador de l a plaza. 

E n tanto h a b í a lleg-ado Alejandro a l palacio del p r í n c i p e de 
Ta l leyrand ; s e g ú n él, l a coal ic ión de los reyes h a b í a alcanzado 
el objeto que se propusiera: Napoleón vencido y l a Europa s a ­
tisfecha, solo faltaba sentar l a paz general sobre duraderas ba­
ses; mas Tal leyrand y Pradt t e n í a n otras ideas y un proyecto dis­
tinto, que lograron hacer prevalecer en una conferencia á l a que 
a s i s t í a n , jun to con el emperador de R u s i a y el rey de Prusia , los 
poderosos auxi l iares que se h a b í a n granjeado de antemano en 
los consejos de ambos soberanos. Los abates Pradt y Louis fue­
ron los oradores en aquella ses ión que decidió de l a suerte del 
Imperio: Alejandro, arrastrado y subyugado por los especiosos 
argumentos de Ta l leyrand y de sus secuaces, declaró solemne­
mente que no c o n s e n t i r í a en negociar con Napoleón n i con 
miembro alguno'de su fami l ia ; el emperador de A u s t r i a no esta­
ba a l l í para defender los intereses de su yerno, de su h i ja y de 
su nieto, y l a declaración de Alejandro fué formulada en un m a ­
nifiesto por el abate Pradt, quien deslizó en el la algunas palabras 
que pod í an interpretarse en favor de los Borbones. Hacia decir á 
Alejandro en aquel manifiesto, del cual deb ía nacer l a Res taura­
c ión , que los soberanos aliados r e s p e t a r í a n l a integridad de l a an­
tigua F r a n c i a , ta l como h a l i a existido tajo los reyes legítimos, que 
le ofrecían mas favorables condiciones de paz á causa del resta-
Mecimiento de mi gobierno moderado, é i n v i t á b a s e por fin a l se­
nado á nombrar un gobierno provis ional , y á preparar l a Cons­
t i t u c i ó n que pudiese convenir a l pueblo f rancés . 

Es te manifiesto, fijado en todas las esquinas de P a r í s ; fué por 
decirlo a s í , l a seña l de deserc ión en el partido del Emperador, l a 
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i ng ra t i t ud dé los individuos se o c u M bajo l a r azón de Estado 
de los cuerpos constituidos; nadie pensó mas que en conservar 
Su pos ic ión personal, su rang-oy s u fortuna, aun á expensas del 
gobierno á quien los debia, y todos olvidaron en u n instante, no 
solo sus juramentos, sino t a m b i é n aquel pudor que es l a mas efi­
caz sa lvag-uardía de l a fe jurada. L a corporac ión munic ipa l á i é 
e l ejemplo de tan v i l eg-oismo, insultando el infortunio de Ñapo*-
léon á quien tan bajamente y tanto tiempo adulara: el d ia p r i ­
mero de abr i l , en una proclama que revelaba en cada u n a de sus 
l í n e a s l a p luma de u n real is ta , y que fué el primer ensayo del 
abogado Bel lar t , los miembros de l a municipal idad declararon 
abjurar toda óbedkncicv Timia e l usí i rpadbr pa r a reconocer de nice-
m á s u s legfñmos soderanos. E l nombre de los Borbones no era 
t o d a v í a pronunciado, pero se le d e s c u b r í a y a bajo aquellas afec­
taciones del lenguaje oficial. Circulaba y a en las calles y paseo»9 
resonaba en los per iód icos invadidos por los realistas a l m i s ­
mo tiempo que l a capital ; r epe t í a se en los folletos y en las publ i ­
caciones a n ó n i m a s de que P a r í s estaba inundado. Los soberanos 
aliados no autorizaban abiertamente a u n l a propaganda m o n i r -
quica, y antes de apoyar á los Borbones ñ n g i a n querer consul­
ta r e l s e n t i m i é n t o del p a í s . Besde aquel momento, empero, todo 
q u e d ó convenido entre ellos, y Ta l leyrand veíase d u e ñ o dé l a 
s i t u a c i ó n : e l duque de Vicenza , enviado por Napoleón con plenos 
poderes para celebrar l a paz, no l o g r ó siquiera entablar nego­
ciaciones en nombre de l a emperatriz y de su bijo, á quien pro­
t e g í a en vano una sombra de gobierno provisional establecido 
en Blois en 1.° de ab r i l . Ta l l eyrand , como u n muro de hierro, se 
opon ía constantemente entre Napoleón y Alejandro. 

Ta l l ey rand preside el senado que se r e u n i ó en ses ión extraor­
d inar ia en n ú m e r o de sesenta y cuatro miembros, para l a for­
m a c i ó n de u n gobierno provis ional , y es colocado al frente del 
mismo gobierno que se compone del conde Beurnonvil le , del 
conde dé Jaucourt , del duque de A l b e r g y del abate de Montes-
quiou, los cuales nombran á Dupont (de Nemours) secretario ge ­
nera l y á Roux-Labor ie secretario adjunto. E l general Desolles 
es elevado a l cargo de comandante en jefe de l a guardia nacio­
n a l de P a r í s ; el nuevo gobierno d i r ige de parte del senado u n a 
proclama á los e jérc i tos franceses abso lv iéndoles del juramento 
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de fidelidad á Napoleón, y el senado que se haMa y a deshonrado 
por su conducta rastrera y s e rv i l , l l egó a l colmo de s u v i leza é 
i ng ra t i t ud declarando á Napoleón Bonaparte depuesto del trono 
en su ses ión del 3 de abr i l , y aboliendo en su famil ia e l ó rden de 
suces ión . Los minis tros del emperador que continuaban en Blo i s 
fueron reemplazados por comisarios extraordinarios: Henrion. 
de Pansey se e n c a r g ó del minister io de jus t i c i a ; el conde de L a -
forest del de negocios extranjeros; el general Dupont del dé l a 
guerra , e l ba rón Malonet del de mar ina ; el b a r ó n Louis del de 
hacienda, y A n g l é s del de pol icía , personifieSndbae en estos 
nombramientos ministeriales e l antiguo r é g i m e n , el ©dio 
E l Emperador y l a r e s t a u r a c i ó n de los Borbones. Los cuerpos 
constituidos no tardaron en seguir el general impulso, y el d m 
3 de abr i l se adhirieron sucesivamente á l a dec la rac ión del s e ­
nado el cuerpo legislat ivo, representado por sesenta y siete 
miembros, e l t r ibunal de casac ión y el de ape lac ión , e l consefo 
de Estado y el resto de l a magistratura; Ta l leyrand era el ú n i c o 
autor de aquel movimiento entre las clases elevadas de l a socie­
dad, que se precipitaban á porfía en l a con jurac ión de los i n g r a ­
tos, de los cobardes y de los ambiciosos contra el Ogre de Corsé 
(Córcega): as í h a b í a llamado á Napoleón el escritor Mar ta invi l le 

» insp i r ándose s in duda en el manifiesto de! gobierno provisional 
a l pueblo francés , escrito injurioso y r i d í cu lo , que anunciaba e l 
restablecimiento de l a verdadera; mona rqu ía y del trono paterna^ 
s i n nombrar á los Borbones n i á L u i s X V I I I . Ta l leyrand se a t re-
r i a á hablar del emperador en estos t é r m i n o s : «Sobre las ru inas 
de l a a n a r q u í a , solo ha fundado el despotismo. Por gra t i tud á 
lo menos debia convertirse en francés como nosotros^ pero j a m á s 
lo ha sido; s in objeto, s in motivo, ha emprendido injustas guer-
ras como u n aventurero que corre en pos de l a fama. E n pocos 
a ñ o s ha devorado vuestras riquezas y vuestra poblac ión . . . . . Na­
poleón os gobernaba como u n r e y de los bá rba ros .» A l desafiar 
a s í á Napoleón que se encontraba en Fontainebleau rodeado de 
s u ejérci to, Tal leyrand no ignoraba que no podia y a contar con 
sus generales. 

Tres dias de vaci lac ión h a b í a n perdido l a causa del emperador: 
ignorante de lo quesucedia en P a r í s , estaba léjos desospecharlas 
in t r igas que minaban los restos de su poder. Rodeado en aquel 
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entonces por cuarenta y cinco m i l hombres escogidos, y pudien-
do reunir s in trabajo mas de ciento veinte m i l á las órdenes de 
sus mariscales, pensaba en operar u n movimiento h á c i a l a capi­
ta l con los cuerpos de Macdonald, de Mortier y de Marmont. 
Es te habia tomado posic ión delante de Essonne con quince m i l 
hombres y cubria e l camino de Fontainebleau; pero desde l a 
cap i tu l ac ión de Pa r í s , negociaba en secreto por su propia cuen­
ta, y en 3 de abr i l escr ib ió a l p r ínc ipe de Schwartzenberg J ia l la f -
se pronto á abandonaf con sus tropas el ejército del emperador N a ­
poleón con las condiciones siguientes: 1.a Que sus tropas pudie­
sen retirarse á N o r m a n d í a con armas, bagajes y municiones, 
«con los honores mil i tares que se deben r ec íp rocamen te las tro­
pas aliadas-; 2.a Que s i ¿ consecuencia de aquel movimiento, los 
sucesos de l a guerra h a c í a n caer en poder de las naciones a l i a ­
das l a persona de Napoleón Bonaparte, quedaban garantidas 
s u v ida y su libertad en u n espacio de terreno y en u n pa í s l i ­
mitado á voluntad de las potencias aliadas y del gobierno fran­
cés.» A s i es tab lec ía el duque de Ragusa , que se hallaba s in d u ­
da en in te l igencia con el p r í n c i p e de Benevento y los realistas, 
el desenlace de l a cues t ión europea; solo esperaba una palabra 
de Pa r í s para abandonar su cuerpo de ejérci to luego de haber re­
cibido del p r ínc ipe Schwartzenberg l a g a r a n t í a escrita que h a b í a 
solicitado; mas a l ver llegar á Essonne á Caulaincourt, á Macdo­
nald y á Ney que se d i r i g í a n á l a capital llevando la , abd icac ión 
de Napoleón en favor de su hi jo, t e m i ó ser paralizado en sus ne­
gociaciones particulares ; confesó á los tres plenipotenciarios 
haber entablado relaciones con los jefes de los ejérci tos coal iga­
dos, y di joles que, siendo el tínico objeto de sus cuidados l a sa lva ­
c ión del Estado, j a m á s se s epa ra r í a de sus hermanos de armas. 
Admirados é indignados los plenipotenciarios a l saber que el 
duque de Ragusa h a b í a proyectado y formulado una convenc ión 
que se estaba discutiendo en l a aldea de Chev i l l y , pensaron en 
hacerle prender en medio de sus tropas, mas no se atrevieron á 
obrar s i n órden del emperador, y resolvieron llenar ante todo s u 
m i s i ó n en P a r í s , s in cifrar en el la n inguna esperanza de buen 
éx i to . E n efecto, era y a tarde: l a defección de los cuerpos consti­
tuidos del Estado deb ía i r seguida de l a de los generales, y Na­
poleón iba á encontrarse solo. Luego que los plenipotenciarios 



D K L O S F R A N C E S B S . 177 

hubieron partido, Marmont se a p r e s u r ó á imitar les , para l legar 
antes que ellos á P a r í s : e n t r e g ó s in i n s t r u c c i ó n a lguna al g e ­
neral Souham el mando de su cuerpo, y corr ió á C h e v i l l y donde 
celebró con el p r ínc ipe de Schwartzenberg el tratado que hacia 
dos dias que tenia en suspenso. 

No s in cólera y amargura se r e s i g n ó el emperador á firmar el 
acta de abd icac ión que redac tó él mismo en los siguientes t é r ­
minos: «Proc lamado por las potencias aliadas que el emperador 
Napoleón es el ú n i c o obs tácu lo que se opone en Europa al res­
tablecimiento de l a paz, e l emperador Napoleón, fiel á su j u r a ­
mento, declara estar pronto á bajar del trono, á abandonar l a 
F ranc i a , y aun l a v ida en provecho de lapa-tria, inseparable este 
de los derechos de su hijo, de l a regencia de la emperatriz, y de 
l a conse rvac ión de las leyes del imper io .» A l hacerlo cedió á las 
instancias de sus mariscales que le dijeron ser este el ún i co me­
dio de impedir l a guerra c i v i l y de conservar l a herencia del r ey 
de Boma bajo l a regencia de l a emperatriz. Los plenipotenciarios 
l legaron á Pa r í s en el preciso momento en .que l a comis ión nom­
brada en el senado para preparar l a nueva cons t i t uc ión acababa 
de terminar su trabajo, y su presencia no dejó de despertar p ro ­
fundas inquietudes en el partido realista, que en t r eve í a l a posi­
bi l idad de u n arreglo entre Napoleón y el emperador de Rus i a . 
Ta l leyrand cu idó de detener lo mas posible á los plenipotencia­
rios en l a puerta de Alejandro, rodeándoles de promesas y de se­
ducciones individuales, hasta que por fin verificóse l a conferen­
c i a el d ía 5 de abr i l á l a una de l a madrugada. E l gobierno pro­
v is iona l y el general Deselles a s i s t í a n á ella como representan­
tes de l a m o n a r q u í a . Caulaincourt, Ney y Macdonald represen­
taban el imperio, y Alejandro, después de escuchar á unos y 
otros en silencio, parec ió indeciso, mani fes tó el deseo de con­
sultar con el rey de Prus ia , y aplazó para el med iod ía l a so luc ión 
d é l a conferencia. Sabia l a exis tencia del tratado de C h e v i l l y , 
pero no pod ía prever el modo como se ejecutarla: pocos momen­
tos antes de recibir á los plenipotenciarios rec ib ió la noticia de 
que el cuerpo de ejérci to de Marmont habla salido de Essonne a l 
r aya r el dia como para presentar batalla, y que no observó s u 
error hasta que se v ió rodeado por l a cabal le r ía b á v a r a que le 
escol tó hasta Versalles. E l general Souham, llamado por el em-
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perador á Fontaine'bleau, se g u a r d ó mucho de i r á M c m e fus i ­
l a r ; los d e m á s generales, amenazados por sus i ropas qu^ les 
acusaban de t r a i c ión , huyeron por entre las balas que de todas 
partes les d i r ig i an : el cuerpo de e jérc i to , en completa insur rec­
c i ó n , q u e r í a marchar á Fontainebleau, pero el duque de Ragusa 
se p r e s e n t ó á sus soldados, y fué bastante afortunado para i r a -
ponerles u n resto de discipl ina, h a b i é n d o l e s en nombre del e m ­
perador, logrando conducirles á M a n t é s , sombr íos y desespe­
rados. 

Introducidos los plenipotenciarios cerca de Alejandro, decla­
ró les que los soberanos aliados solo pod í an admit i r l a abdicacioB. 
absoluta del emperador, en cuanto el voto nacional rechazaba l a 
T e g e n c í a como h a b í a rechazado á Napoleón , abandonado por sm 
m i s m o ejérc i to , y a ñ a d i ó que celebrada l a paz bajo estas bases, se 
a s e g u r a r í a á Napoleón una existencia índependiente y honrosa daja 
todos conceptos. Los plenipotenciarios se retiraron consternados, y 
l levaron el u l t i m á t u m á F o n t a i n e b l e a u ; indignado el emperador 
r e ú n e a l momento á sus mariscales Lefebvre, Oudinot, Berthier,-
Ney y Macdonald, a l g ran mariscal Bertrand, al duque de Bassano 
y á Caulaincourt; expóne les u n plan de c a m p a ñ a , s e g ú n e l cua l 
t o m a r á otra vez l a ofensiva después de abrirse paso á t r a v é s de 
cuatro e jérci tos que le estrechan mas cada día ; Pa r í s volverá á ser 
el centro de sus operaciones, y e n t r a r á en l a capital que le l l ama 
y que e s t á pronta á sublevarse al verle cerca de sus muros. L o s 
asistentes callan, m í r a n s e entre sí , y nada contestan á las pa la ­
bras del g ran c a p i t á n . Napoleón comprende que su re ino ha termi­
nado, y antes de despedirles, les d i r ige amargas reconvenciones; 
esto no obstante se resiste á las duras condiciones que quieren 
imponerle; vac i l a , espera aun, hasta que por ñ n firmó el d í a 
I T su abd icac ión definitiva, en l a que declara « r e n u n c i a r para s! 
y sus sucesores á los tronos de F r a n c i a y de I t a l i a , y estar pron­
to á cualquier sacrificio personal, hasta a l de l a v ida , en benefi­
cio de l a F ranc i a .» L a c o n s t i t u c i ó n redactada por Lambrechts , 
Destutt de T r a c y , Barbe-Marbois, E y m e r y , y el duque de P l a -
sencia fué adoptada por e l senado e l d í a 6 de abr i l , pudiendo c a ­
lificársela de compromiso entre e l ant iguo y el nuevo r é g i m e n 9 
é n t r e l o s hombres del imperio y los de l a m o n a r q u í a ; p r o m e t í a 
l a l ibertad ind iv idua l , l a l ibertad de imprenta, l a libertad de 
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cultos, i a jpespDnBaMlidad. de Jos minis tros , l a inviolabi l idad de 
las ventas ide bienes •nacionales, y una a m n i s t í a g-eneral; toda 
ello con e l ñ n de que fuesen adoptadas las disposiciones que i n ­
teresaban mas particularmente a l senado, como eran l a i n -
amoTilidad de los senadores, el derecho de traspasar s u carg-o á 
sus sucesores, l a d iv i s ión de las rentas del senado entre los se­
nadores en aquel entonces, y el reconocimiento de los t í t u los de 
nobleza de c reac ión imperial . Estas fueron las condiciones del 
contrato, g-arantidas por Tal leyrand, y reneg-adas por l a res tau­
rac ión . A l frente de l a oonstitucion conservadora de los p r i v i l e ­
gios del senado, este cuerpo proclamaba a l gobierno francés mo­
n á r q u i c o y hereditario de va rón en v a r ó n pó r orden de pr imo-
g-enitura, y declaraba que el pueblo francés l lamaba lUmmente 
a l trono á L u i s Estanislao Jav ie r de F ranc i a , hermano del ú l t i ­
mo r e y , y después de él á los d e m á s miembros de l a famil ia de 
Borbon. E n su consecuencia, L u i s deb ía ser reconocido por r e y 
de ios franceses, después de aceptar y ju ra r la cons t i tuc ión , k l a 
cual se a d h i r i ó e l d ia siguiente e l cuerpo legislat ivo, mientras 
que una c o m i s i ó n de l a municipal idad se apresuraba á c u m p l i ­
mentar a l duque de E a g u s a por s u nolle y pa t r ió t i ca conducta. 
H u b i é r a s e dicho que Ta l leyrand h a b í a e m p o n z o ñ a d o el e s p í r i t u 
-público; l a t r a i c i ó n pa rec ía líg-era á todos, y el gobierno pro­
vis ional se v io colmado de felicitaciones como s i hubiese salvado 
á l a F r a n c i a : universidades, tr ibunales, abogados, escribanos, 
funcionarios de todo órden , se apresuraban á saludar a l nacien­
te sol de l a m o n a r q u í a bo rbón ica . 

L u i s X V I I T se encontraba t o d a v í a en Inglaterra , pero el conde • 
de Ar to i s , cuyos agentes secretos h a b í a n urdido l a t rama de 
aquella grande i n t r i ga pol í t ica , h a b í a tomado la posta para mar­
char desde Burdeos á P a r í s . L a propaganda realista no p e r d í a 
tiempo para seducir l a op in ión públ ica , y trocar á los indife­
rentes en partidarios de l a r e s t au rac ión ; las calumnias é i n j u ­
r ias contra Napoleón y su gobierno se mult ipl icaban ba^o todas 
formas: e l vizconde de Chateaubriand h a b í a dado el ejemplo de 
semejante t ác t i ca , y su folleto titulado Bonaparte y los Borbones^ 
que tan inmensa sensac ión produjo en F ranc i a , fué causa en 
gran parte de los progresos del realismo entre l a clase media de 
l a sociedad. E l pueblo era convertido por apóstoles de un ó r d e a 
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menos elevado: los pasquines, las canciones, las caricaturas, 
propag-aron en P a r í s , no los sentimientos, sino las ideas m o n á r ­
quicas; l a existencia de los Borbones era un h e d i ó consumado 
aun para aquellos que los creian muertos con L u i s X V I y e l d u ­
que de Eng-hien. L a revo luc ión del año 92 y el imperio pro­
testaban todav ía por medio de los colores nacionales, y e l go­
bierno provisional , con decreto de 9 de abr i l , res tablec ió l a ban­
dera y l a escarapela blancas. L a m o n a r q u í a pedia volver y a á 
las Tul le r ías , y el 12 de ab r i l , el conde de'Artois que tomara por 
s u autoridad privada el t í t u l o de teniente general del reino, l l e ­
g ó á la.barrera de Bondy, rodeado de los mas fíeles representantes 
de la e m i g r a c i ó n : los miembros del gobierno provisional y los m i ­
nistros interinos hablan salido á su encuentro, seguidos de vina 
mul t i tud de cortesanos y curiosos. E l p r í n c i p e de Ta l l eyrand 
l levó la palabra y r o g ó a l p r í n c i p e que acogiera «con l a bondad 
celeste que á su famil ia ca rac te r i za ,» el homenaje de religiosa 
adhes ión y de respetuoso afecto que animaban á los miembros 
del gobierno provisional. E l conde de Ar to is con tes tó algunas 
palabras insignificantes, y el d ía siguiente el Monitor le a t r i ­
b u í a esta hermosa frase: «Vuelvo por fin á ver l a F ranc ia ; nada 
h a c ambiado en ella, solo que cuenta un francés mas en su seno.» 
No estuvo tan inspirado después del discurso del prefecto 
del Sena, que dejó s in respuesta, y su voz fué sofocada por las 
aclamaciones con sorprendente oportunidad. E l -hermano de 
L u i s X V I y de L u i s X V I I I tenia cierto aire de d i s t i n c i ó n y de 
benevolencia, que le granjearon mas s i m p a t í a s que las entusias­
tas exageraciones de sus servidores; montado á caballo, contes­
taba á los v ivas con incesantes saludos é infatigables sonrisas; 
y después de oir en Nuestra Señora un Te D e i m y u n Domine 
S a l m m cantados á grande orquesta, t o m ó posesión de las Tu l l e -
r í a s en nombre de su hermano que las abandonara hacia veinte 
y cuatro a ñ o s . E l emperador Napoleón continuaba en Fontaine-

All í p e r m a n e c í a casi solo, con su guard ia veterana; sus mar i s 
cales , sus grandes dignatarios le h a b í a n y a abandonado. E n 
los primeros momentos de aquel inmenso abandono y de aquella 
insultante soledad h a b í a resuelto m o r i r , convencido de que no 
debí a sobrevivir á su grandeza. E n l a noche del 12 a l 13de abr i l 
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se e n v e n e n ó , pero y a fuese su naturaleza mas fuerte que e l v e ­
neno , y a hubiese perdido este parte de su fuerza , pues h a b í a 
sido compuesto por Gabanis antes de la c a m p a ñ a de R u s i a e l 
emperador no s u c u m b i ó . Después de una l a rga cris is , acompa­
ñ a d a de horribles convulsiones, dijo á Caulaincourt : «¡Está v i s ­
to, hasta l a muerte me rechaza!» E l tratado definitivo que fijaba 
l a suerte del emperador, habla sido firmado en Fontaineblsau 
el mismo dia de l a abd icac ión por sus plenipotenciarios y los 
de Aus t r i a , de Prus ia y dê  R u s i a ; en é l , Napoleón renunciaba á 
toda s o b e r a n í a sobre l a F r a n c i a y l a I t a l i a , conservando empero 
su t í t u l o y su rango; aceptaba por residencia l a isla de E lba con 
una renta anual de dos millones de francos , r e se rvándose ade­
m á s dos millones quinientas m i l l ibras de renta en el gran l ibro 
para sí y s u familia , ry un capital de dos miHones para ser d i s ­
t r ibuido en recompensas. Los ducados de Parma . de Plasencia 
y de Guastal la eran cedidos á l a emperatriz p a r a d l a , su hijo y 
sus descendientes : tres ducados de I t a l i a y una reducida i s l a en 
el Medi te r ráneo , he a q u í lo que Napoleón pudo salvar de tantos 
reinos. Los realistas-no se mostraron satisfechos aun con e l 
tratado de Eontainebleau , ratificado por el emperador dos dias 
después de haberlo firmado los plenipotenciarios; consideraban, 
y con r a z ó n , que l a i s l a de E lba se hallaba m u y inmediata á las 
costas de F r a n c i a , pero á despecho de sus oculí- % in t r igas , Ale ­
jandro se n e g ó á faltar á una palabra dada, y napoleón pudo 
part ir , s i bien no se le p e r m i t i ó ver á la e m p e r u u n i abrazar á 

i s u hijo. E l dia 20 de abr i l á l a una de l a tarde , l a guardia vete­
rana se haüalpa formada i n m ó v i l y silenciosa en. el patio de ho­
nor del palacio. de Fontainebleau ; Napoleón , con uniforme de 
•general, llevando el h i s tó r i co sombrero y el redingote g r i s , que 
habia aparecido tantas veces como una seña l de vic tor ia en los 
campos de ba ta l la , se p r e s e n t ó en la escalera p r inc ipa l ; d e t ú ­
vose un momento para .eontemplar por ú l t i m a vez á los valero­
sos regimientos-cuya marcia l act i tud protestaba contra su par­
tida; bajó lentamente a l patio, y pasó por delante de las filas de 
sus compañe ros de armas, que l loraban; sus ojos se humedecie­
ron t a m b i é n , y p r o n u n c i ó con voz conmovida esta t ierna alocu­
c ión que la his tor ia ha conservado: «¡Me despido de vosotros!.... 
Desde hace veinte años que estamos j u n t o s , estoy contento de 
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Tosotros, y siempre os he hallado por e l camino de la g lor ia . 
L a s potencias todas de Europa se han armado eontra m í ; a l g u ­
nos de mis generales han hecho t r a i c i ó n á su deber, y la m i s m a 
F r a n c i a suspira por nuevos destinos. Con vosotros y los v a l i en ­
tes que me han permanecido fieles', h a b r í a podido mantener l a 
g-uerra c i v i l , pero l a F ranc i a h a b r í a sido desgraciada. H a b r í a 
podido morir | , pero debo conservar m i v ida para escribir las 
grandes cosas que hemos realizado. Me es imposible abrazaros 
á todos, pero abrazo á vuestro general . ¡Vemid á mis brazos, 
general Petit! ¡Acercad el á g u i l a ; quiero estrecharla contra m i 
corazón! ¡Mi! ¡ águ i l a quer ida , ojalá que el beso que te doy r e ­
suene en la posteridad! ¡ Adiós , hijos m í o s , m i corazón oa se­
g u i r á por do q u i e r a ! » Dicho esto, Napoleón se l anzó a l carruaje 
que le esperaba, partiendo a l momento bajo l a p ro tecc ión de 
una reducida escolta. H a b í a n s e nombrado cuatro comisarlos 
para representar l a Rus ia , el A u s t r i a , l a P r n s i a y l a Ing la te r ra , 
cerca del i lus t re cau t ivo , y s u i n t e r v e n c i ó n bastó, apenas para 
defenderle contra los ultrajes-y p u ñ a l e s de los realistas del Me­
diodía : e l populacho de A v í g n o n p id ió s u cabeza á grandes g r i ­
tos; en Orgou algunos miserables detuvieron s u coche, a r r a n c á ­
ronle su condecorac ión y le escupieron a l rostro, v iéndose ob l i ­
gado á continuar, á caballo y disfrazado, s u viaje hasta Fre jus 
donde se embarcó en e l In t rép ido y el navio en que volviera de 
Bgip to como libertador. E n 4 de mayo entró en Porto-Ferrajo y 
t omé posesión de l a i s l a de E l b a ; al l í se encontraba al menos es. 
seguridad;; tenia por e jé rc i to § cuatrocientos soldados de su 
guardia , se hallaba cerca de las p layas francesas, y parecía tran­
quilo y res ignado; perdonaba y a á los pus i lán imes y traidoies 
y solo á tres personas acusaba: k Tal leyrand, á Marmont y i 
Bernadotte. 

L a batalla de Tolosa, dada en 10 de abril por el mariscal Soult 
a l duque de Wellington, había probado que, á pesar de la defec­
c ión del duque de Ragusa , el emperador podía contar aun eos 
su e jérci to; mas la conducta de la mayor parte de los mariscales 
y generales de Napoleón probó asimismo que el ejemplo de Mar-
moat no había sido un hecho aislado. Todos habían depuesto 
lasarmas: algunos habían reconocido la bandera blanca, y Á u -
grereau, en una proclama á sus tropas, reconvino & su antiguo 
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amigo por haber inmolado mil lares de victimas, y no haber s a M -
é o morir como mi soldado. J a m á s i a ingra t i tud o s t e n t ó con m a r 
-yor impudeneia su inmoral idad; e l conde de Artois ve ia aumen-

£ t a r cada dia el n ú m e r o de los afectos, á l a R e s t a u r a c i ó n , y n o m ­
bró miembros del gobierno provisional á. los mariscales Moncey 
y Oudinot, como para manifestar l a buena in te l igencia estable­
cida entre los desertores de l a causa imper ia l y los partidarios 
de l a m o n a r q u í a - E s t o s se mostraban, áv idos de empleos y d i ñ e -
m , aquellos solo deseaban conservar lo que hablan adquirido. E l 
b a r ó n de l a Bouillerie, tesorera general de l a corona, trajo desde 

I B l o i s á Pa r í s sesenta millones as í en dinero como en va j i l l a y 
p e d r e r í a s , que h a b í a n seguido á l a emperatriz y al rey de Roma, 
y en seguida empezó una d i s t r i b u c i ó n de indemnizaciones en­
tre los realistas mas necesitados : en menos de veinte y cuatro 
.horas se gastaron tres millones en oro , y fué preciso l a in te r ­
v e n c i ó n del abate Louis , cerca del conde de Arto is , para que 
entrase en el tesoro el resto del numerario. Los nombres de los 
p r í n c i p e s de C o n d é y del duque de Orleans., ausentes en aquel 

' ©n tonces , figuran en las l istas de esa d i s t r i b u c i ó n , y el mismo 
Ghateaubriand se halla, inscr i to por una suma de veinte n ü l 
francos. L a sed de oro que l a r e s t a u r a c i ó n de los Berbenes parece 
« x c i t a r entre sus primeros defensores, se manifiesta mas aun en 
l a misteriosa mi s ión de Maubreuil , quien, revestido de un c a r á c ­
ter of icial , y provisto de ó rdenes emanadas de todas las au to r i ­
dades c iv i les y m i í i í a r e s , se apoderó de los diamantes de l a 
princesa de WPK::.. v e n e l bosque de Eontainebleau. E l mismo 
Maubreui l se hr* -" ..recargado de asesinar a l emperador a l par ­
t i r para l a i s la c , ^ i , como él propio lo proclama delante de l a 
Europa; este aset h a b í a sido ideado por Ta l l ey rand y apeo­
nado por sus c ó n v S y en tanto que u r d í a t an infernal trama,, 
M a r í a L u i s a se ha. v..... con s u hijo en e l P e q u e ñ o T r i a n o n , don­
de tuvo m m e n t r e . . . con s u padre el emperador de Aus t r i a^e l 
etlal le aconsejaba regresar á Viena . 

L u i s X V I H , en ca^ . nombre se hab i a hecho todo, s i n q u e h u -
Mese autorizado - .probado; los actos de su hermano, j u z g a 
por fin que y a es ' ./enpo de aprovecharse de ellos ; abandona s u 
retiro de H a r t w e l i . : se dir ige á L ó n d r e s , donde es recibido como 
r e y ; e l pueblo de . e í -gaucha los caballos de su coche y lo a r ras» 



184 H I S T O B I A 

t r a gritando ¡ b u r r a ! L a Ingla te r ra concede una escuadra §, 
L u i s X V I I I para conducirle á s u re ino , pero antes de que e l rey-
de F r a n c i a h a y a desembarcado en Ca l a i s , en medio del en tu ­
siasmo de los emigrados, el conde de Ar to i s , pr incipal autor de 
aquella r e s t a u r a c i ó n inesperada, hace pagar á l a F r a n c i a los 
gastos de l a paz que firma en 23 de abr i l con las potencias a l i a ­
das. S e g ú n aquel tratado, que L u i s X V I I I ha tenido l a p r ev i s i ón 
de dejar pesar del todo sobre l a popularidad de su hermano, 
apellidado por los realistas el verdadero caballero f r a n c é s ^ el ter r i ­
torio de l a F ranc i a queda circunscri to á los l ím i t e s que tenia 
en 1.° de enero de 1792, y los e járc i tos coaligados se ret iran del 
terri torio, excepto de algunos puntos del mismo que deben ocu­
par hasta e l 1.° de j u n i o : todas las plazas fuertes que se ha l lan 
fuera de los l ími t e s del territorio francés, son abandonadas á los 
soberanos aliados con todo el mater ia l de guerra que en ellas s« 
encerraba, y as í fué como el teniente general del reino e n t r e g ó 
en exp iac ión de veinte años de guerras y de heroicos esfuerzos, 
cincuenta y una plazas fuertes , inmensos depósi tos de armas y 
de provisiones, doce m i l c a ñ o n e s , t re inta y un navios de alto 
bordo y doce fragatas. L a F r a n c i a devolv ió á la Europa mas de 
doscientos sesenta millones , pero s in t i ó poco tan enormes p é r ­
didas en cuanto el tratado no aumentaba en lo mas m í n i m o l a 
c o n t r i b u c i ó n de cada uno. U n d ia después L u i s X V I I I se encon­
t raba en medio de sus s ú b d i t o s . 

E l nuevo rey volvió á F ranc ia con l a duquesa de A n g u l e m a , 
e l p r ínc ipe de Condé, el duque de Borbonj su hijo, los duques de 
Havre., de Duras, de Grammont y de Lorges , el conde Blacas-d^ 
Aulps , su favorito, y el padre El í seo , su*cirujano; el 28, l l egó a l 
palacio de Compiegne y se i n s t a l ó al l í á fin de asegurarse de 
que el terreno polí t ico era bastante sól ido para dar un paso ade­
lante. E l cuerpo legis la t ivo le env ió el dia siguiente una d i p u ­
tac ión , ejemplo que no imitó: el senado, pues guardaba a l rey 
cierto rencor por haber rechazado el acta consti tucional de 6 de 
abr i l ; esto no i m p i d i ó que se presentasen muchos senadores uno 
después dentro, no siendo los ú l t i m o s en hacerlo los mar i sca les ] 
de Napoleón. Berthier , p r í n c i p e de Neufchatel, d i r i g i ó l a p a l a ­
bra á L u i s X V I I I en nombre de los mar iscales , y olvidando e l 
r e y l a gota que le hacia impotente, les contest© con belicoso to-
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no: «Espero , señores , que l a F r a n c i a no n e c e s i t a r á mas de vues­
tra espada, pero s i a l g ú n dia nos obligasen á desnudarla, goto­
so como soy, marchar ia delante de vosot ros .» No se necesitaba 
mas para hacer olvidar á los mariscales que su emperador, es­
coltado como un prisionero por los comisarios de las potencias 
a l iadas , se encaminaba tristemente á su destierro en la i s la de 
E l b a ; el mar iscal Ney , n ías que los otros, se d i s t i n g u í a por el 
ardor de su reciente realismo; siempre era él quien daba l a se­
ñ a l de los gri tos de ¡viva el rey! E l v é r t i g o fué general en todos 
los, grandes dignatarios del imperio , y L u i s X V I I I , a l verles 
prosternados en su presencia , podia creer , como le repetia su 
I n t i m o confidente , M. de Blacas , que nada era tan fácil como 
restablecer l a an t igua m o n a r q u í a absoluta, s i n n inguna refor­
m a n i condiciones. S i n embargo, L u i s X V I I I tenia en el fondo 
mas cordura y p rev i s ión que ninguno de sus consejeros; su po­
l í t i ca cons i s t í a en el arte de contemporizar, y as í era que no se 
apresuraba á declarar el modo como e n t e n d í a gobernar el reino 
que su hermano el conde de Á r t o i s y su plenipotenciario e l 
p r í n c i p e de Benevento acababan de reconquistarle á fuerza de 
in t r igas y de audacia. E l emperador de R u s i a fué quien le obl i ­
g ó á decidirse: Alejandro era en aquel momento el verdadero 
rey de P a r í s , y pa rec ía haber tomado á e m p e ñ o el granjearse 
el amor de los parisienses. Las. mujeres dieron el impulso com® 
s iempre, y l a moda les obedec ió ; l a mi sma emperatriz Josefina 
quiso ver y admirar a l que era llamado el Salomón del Norte. ,. y 
Alejandro fué recibido en l a Malmaison , c u y a entrada h a b r í a 
debido impedirle el recuerdo v ivo del emperador. L a entusiasta 
acogida que hallaba el emperador de R u s i a en la capital del 
mundo civi l izado , hizo t a l i m p r e s i ó n en su á n i m o , que se i m -
puso l a m i s i ó n de, protector de l a F ranc i a ; rodeába le y subyu­
g á b a l e u n partido constitucional ó l i b e r a l , que empezaba á 
robustecerse en el senado, y que se propagaba entre el púb l i co 
desgarrando el velo de g lor ia bajo el cual se h a b í a ocultado el 
despotismo impe r i a l , y e l a u t ó c r a t a ruso a c e p t ó el s ingular pa­
pel de hacer consagrar bajo sus auspicios las libertades po l í t i ­
cas de l a F ranc i a , no faltando quien asegure que v io len tó la vo -

- luptad de L u i s X V I I I , a m e n a z á n d o l e con cerrarle las puertas de 
su capital s i se negaba á satisfacer las aspiraciones del partido 
constitucional. 
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L u i s X V I I I , qxiQ se ñ a b i a adelantado hasta Saint-Ouen,, resistid 

por espacio de algunos dias, y quiso ganar t i f mpo, a p o y á n d o s e 
e n vano en las ciegas exigencias del partido de l a emigraciom 
T a l l e y r a n d , que fingia no estar de acuerdo con el rey á quien 
aconsejaba y alentaba en secreto, c o n s i n t i ó en intentar u n es­
fuerzo en favor de l a c o n s t i t u c i ó n del 6 de a b r i l , y arrasteando 
a l senado á Sa in t -Ouen , felicitó á L u i s X Y I I I por sui regreso 
que devolvía á l a F r a n c i a e l gobierno na tura l de sus reyes l eg í ­
timos , y dejó oir por pr imera vez las palabras de Carta Constir-
tucional s a ñ a d i e n d o esta s igni f ica t iva frase : «Señor , vos-sabéis 
mejor que nosotros que tales ins t i tuc iones , tan regularizadas 
en un pueblo vec ino , susci tan apoyos en vez de obs tácu los á 
los monarcas amigos de las leyes y padres de los pueblos .» 
L u i s X V I I I ev i tó explicarse sobre este punto por miedo de 
aparentar que hacia a l senado una conces ión ind igna de l a coro­
na . E l senado se r e t i r ó convencido de l a inu t i l idad de s u paso, 
mientras que su presidente, el p r í n c i p e de Benevento, redacta** 
ha de acuerdo con L u i s X V H I y sus famil iares , l a famosa decla­
r a c i ó n de Sa ín t -Guen , que fué recibida como un pacto de a l ianza 
por l a m a y o r í a de los franceses. Cuanto menos habla prometido 
e l r e y , tanto mas se le a g r a d e c í a lo que otorgaba e s p o n t á n e a ­
mente. E n dicha dec la rac ión , de fecha 2 de m a y o , anunciaba 
que «res tablec ido por el amor de su pueblo en e l trono de 
padres, instruido por las desgracias de l a nac ión que se hallaba, 
destinado á g o b e r n a r , » habla resuelto conceder u n a eohstittt-
c ion l ibera l , que se obligaba á redactar junto con una eomisiOD. 
elegida en e l seno del senado y del cuerpo legis la t ivo. E s t a 
c o n s t i t u c i ó n deb ía tener por bases las g a r a n t í a s siguientes: «El 
gobierno representativo dividido en dos cuerpos; los presupuee-
tos consentidos libremente; l a l ibertad p€bl ica en ind iv idua l ; l a 
l ibertad de impren ta ; l a l ibertad de cu l tos ; las propiedades i n ­
violables y sagradas; l a venta de los bienes nacionales i r revoca-
Me | los ministros responsables; los jueces perpetuos, y e l poder 
j u d i c i a l independiente; l a deuda p ú b l i c a ga ran t ida ; l a LegiOB. 
de honor conservada; cualquier f rancés admisible á los emplees 
iodos , y l ibertad o m n í m o d a en las opiniones y en los ve tos i» 
Bemejante declarac ión era y a mas lata y exp l í c i t a que el acta 
constitucional de 6 de a b r i l , solo que L u i s X Y i n , a l no mmtar 
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las c i rcun^ta i íe ias de s u regreso a i trono, reservaba e l principio 
é e sus dereclios-hereditarros, en cuanto debia suponer que a u n -
í |ue ausente y desterrado no l iabia cesado de re inar desde l a 
muerte de L u i s X V I . E l efecto producido por el programa de 1» 
monarqu ía - consti tucional fué g-eneraimente m u y favorable á 
i M s : X V I I I ; e l emperador de K u s i a dio su ap robac ión a l m a n i ­
festó de Saint -Ouen é hizo decir a l rey : «Ya podéis ven i r .» 

E l dia s igu ien te , 2 de m a y o , el rey y la famil ia real ver i f ica­
ron su entrada en P a r í s : L u i s X V I I I , vestido con casaca azu l , 
llevando sobre s u chaleco blanco el co rdón de l a orden de S a n 
L u i s , con los cabellos empolvados y sombrero redondo, iba sen­
tado en u n a carroza descubierta, donde s u corpulencia y acha­
ques le obligaban á permanecer i n m ó v i l ; s u acti tud era f r ía y 
severa, y á las aclamaciones lanzadas por l a mul t i tud , no con­
testaba n i con u n gesto de benevolencia. Veíase á su izquierda 
á. l a duquesa de A n g u l e m a , grave y silenciosa como él , y como 
él sobrecogida de estupor a l encontrarse en P a r í s , donde sus 
padres enrogecieron con su sangre el cadalso revolucionario y 
donde habia sufrido ella tan duro cautiverio. Ent re losginetes, e l 
p r í n c i p e de Condé imitaba el continente austero , l a mirada g l a ­
c i a l y e l a ire indiferente del rey , pareciendo decir l a fami l ia real 
©on.su aspecto casi amenazador, que no s in mucho trabajo se lo­
g r a r l a hacerles olvidar lo pasado. Recibidos en l a barrera de Sas. 
Dionis io con el ceremonial de costumbre, Fontanes, g r a n maes­
tre de l a univers idad , s i rv ióse en su discurso de iguales expre­
siones á las que empleara a l arengar k Napoleón; los principaiee 
funcionarios manifestaron i g u a l impudencia , y L u i s X V I I I no 
se: d i g n ó siquiera contestar á aquel c ú m u l o de lisonjas ofieialei. 
Luego que se vió en las Tu l l e r í a s , no ocu l tó y a su idea fija de 
mantenerlos antiguos derechos de l a m o n a r q u í a por la gracia 
de Dios, s i n dejar por ello de tomar l a i m c i a t i v a de las reformas 
iEdispensabies , y r edac tó una proclama en la que aseguraba 
liaber n&obfaif aquellos derechos con el amor de su pueblo, y 
p iomet ia atender cuanto antes á la s i t u a c i ó n de sus p rov inc i a l 
3 de sus valientes ejérci tos . « ¡ F r a n c e s e s , e s t á i s oyendo á vues ­
tro rey!» decia aquella proclama en la que el TÍOS m o n á r q u i c o 
l i ab ia reemplazado, al yo imper ia l . rE l pr imer acto de L u i s X V I I I 
p r o b ó querer abandonarse casi del todo ia influencia del príncipe 
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de Tal leyrand, que acababa de consti tuir a s í el nuevo gabinete-
A m b r a j fué nombrado canciller y ministro de j u s t i c i a ; T a -
l l ey rand se reservó la cartera de neg-ocios extranjeros; el Lbate 
Moutesquiou fué minis t ro del in ter ior ; el general Dupont con­
servó la cartera de la guerra; el abate L o u i s l a de hacienda y el 
b a r ó n Malouet la de mar ina . A l mismo tiempo se nombraron 
tres directores generales: Ferrand, de correos; Berenger, de con­
tribuciones indirectas , y Bengnot , de pol ic ía . E l partido de los 
realistas puros , del cual era Blacas el jefe reconocido , no l o g r ó 
hacerse representar en el minister io, sino por un solo ministro 
el abate de Montesquiou, honrado pero ciego y obstinado a u x i -

J i a r de l a reacción absolutista y rel igiosa; esto hizo que se crea­
ra para M. de Blacas un ministerio de palacio, que debia l i m i ­
tarse á ser una intendencia admin i s t r a t iva , pero que t o m ó en 
circunstaneias graves, cierta preponderancia pol í t ica . E l co'nde 
d e A r t o i s , que h a b í a resignado en las manos del rey el t í t u l o 
y cargo de teniente general del r e ino , fué nombrado coronel 
general de iodos los guardias nacionales do F r a n c i a , lo que era 
ofrecerle ocasión para aumenta r l a popularidad que se creara 

• por su modo de montar á caballo, por las sonrisas que s in cesar 
prodigaba, y por ios rasgos de ingenio que se le a t r ibulan S u 
lujo el duque de A n g u l e m a , mas valiente pero menos amable 
que é l , no cautivaba con su aspecto , y desaparec ía a d e m á s ante 
l a e n é r g i c a personalidad de l a duquesa de Angulema, inflexible 
guardadora de las tradiciones de la famil ia de Borbon E l duque 
de B j r y , hijo segundo del conde de A r t o i s , poseía a lgunas 

' Cualldades de aIma y de talento, que le daban una superioridad 
real sobre su hermano, y le h a c í a n l a esperanza de los realistas 

. destinado como estaba á formar una rama real, en cuanto el d u ' 
que de Angulema no tenia n i debia tener sucesores directos E i 
principe, de Conde y su hijo el duque de Borbon , lo mismo que 
el duque de Orleans, se s o m e t í a n á pesar suyo á los pr incipios 
de l a legi t imidad, y bajo una apariencia de respetuoso afecto 
C0USemiban las A p a t í a s y l a desconfianza que acumulara l a 
e m i g r a c i ó n contra el ex-conde de Provenza. Iguales recelos 
a b n g a t o la mayor parte de los emigrados, y no se auguraba 
mejor de .as secretas intenciones del rey que de su. carác te r v 
moralidad : t emíase que se arrojase en los brazos de los revolu-
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cionarios y de los ateos, de modo que l a fami l ia real no estuvo 
j a m á s unida sino de un modo ficticio y por pol í t ica . E l partido 
realista se d iv id ió á su ejemplo en muchos campos hostiles uno 
k otro, s i bien obraban de acuerdo para sostener el dogma de l a 
legi t imidad d iná s t i c a . 

R e y , p r ínc ipes y nobles, todos vo lv ían del destierro, agobia­
dos de deudas y desprovistos de recursos , y preciso fué que el 
tesoro real socorriese tanta miser ia ; cada d ía aumentaba el n ú ­
mero de los pretendientes en los salones de las Tul le r ías y en 
las antesalas de los ministerios.UEl antiguo r é g i m e n se mostra­
ba en todas partes bajo l a ugura de un soldado del e jérci to de 
Condé, y los realistas de Cobientza se h a b í a n dado c i ta en P a ­
rís como para asaltar los empleos y repartirse los fondos del E s ­
tado. Los Borbones empero no se mostraron siempre agradeci­
dos , alentados s in duda por el ejemplo de los ingratos .que h a ­
b í a n renegado tan pronto de su emperador, y además de no pa­
gar todas sus deudas, solo reconocieron las que no p o d í a n abso­
lutamente rechazar. Las promesas, que tan poco cuestan , e ran 
l a moneda corriente de que era menos avara l a R e s t a u r a c i ó n , s i 
bien es cierto que los empleados por el gobierno anterior se 
h a b í a n declarado tan obstinadamente realistas , que h a b r í a sido 
peligroso el destituirles en masa para sust i tuir les con realistas 
de mas an t igua fecha.)Esto no obstante • el abate Mon tésqu íou 
no dejó de cambiar todos los prefectos del imperio, r e e m p l a z á n ­
doles con intendentes que no se h a b í a n mezclado en los asuntos 
púb l i cos h a c í a un cuarto de s i g l o , y á su ejemplo, el general 
Dupont , que deseaba vengarse de su h u m i l l a c i ó n en tiempo del 
emperador y protestar a s í contra l a v e r g ü e n z a de su capi tu la­
c ión de B a i l e n , d e s t i t u y ó á muchos oficiales distinguidos, y se 
complació en desorganizar el e j é r c i t o , trastornando l a obra de 
Napoleón. Tales hechos, empero, eran ú n i c a m e n t e excepciones, 
pues se h a b í a resuelto no modificar la a d m i n i s t r a c i ó n imper ia l , 
n i en los hombres n i en las cosas , lo que no impedia que l a c a ­
mar i l l a del antiguo r é g i m e n , l lena de escarapelas blancas, con­
fiase en que de un d ía al otro un real decreto vo lver ía á poner l a 
F r a n c i a bajo el p ié de 1789, haciendo desaparecer hasta los ú l t i ­
mos restos de la revo luc ión . 

( L u i s X V I I I se hallaba impaciente por gozar del l ibre ejercicio 
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del poder m a l , poi" m r desaparecer los extranjeros uniforme® 
que encontraba á cada paso por las ealles|de Pa r í s ; averg-onzáfeá-
se a l ver desde las ventanas de su palacio las hogueras que los 
prusianos y los rusos e n c e n d í a n de noche en los Campos El í seos , 
y comprend í a que un rey de F r a n c i a solo dehe rodearse de solda­
dos franceses.)M entrar en las Tul le r ías e l d ía 5 de mayo, publi» 
có u n decreto prohibiendo acceder á las requisiciones hechas por 
los jefes de las tropas aliadas, y se a p r e s u r ó á suspender la con­
v e n c i ó n de P a r í s , que .se neg-ó á r a t i ñ c a r en todas sus cláusulaSg 
s i n lograr por el la tranformarla en u n tratado honroso. E n v a ­
no i n t e n t ó defender los intereses del p a í s harto sacrificados por 

' s u hermano; en vano expuso á los soberanos aliados l a necesidad 
de no desprestigiar s u corona con acto contrario a l sent imien­
to nacional^ solo pudo obtener concesiones s in importancia, has­
t a que por fin cansado de combatir, se resolvió en 30 de may® 
á firmar el tratado definitivo á fin de librarse de l a onerosa t u ­
tela de los aliados. L a mayor parte de las condiciones impuestas 
§ l a F r a n c i a por l a coal ic ión europea debieron ser aceptadas, es­
to es: e l desmembramiento de las provincias unidas a l territorio 
f rancés , l a p é r d i d a de nuestras mas hermosas colonias en bene­
ficio de l a Ing la te r ra , el reconocimiento de todas las deudas de 
l a a d m i n i s t r a c i ó n francesa en los pa íses conquistados quela mis r 
m a cesaba de ocupar, el abandono de l a escuadra desde Texe l 
hasta Holanda* L a pol í t ica de Europa quedaba como bosquejada 
en u n a r t í cu lo que p r o m e t í a u n aumento de territorio á l a H o ­
landa, colocada bajo l a s o b e r a n í a de l a casa de Orange; l a Inde­
pendencia y la u n i ó n federativa á los estados de Alemania ; el go­
bierno republicano á l a Suiza ; l a formación de varios estados so­
beranos á l a I t a l i a central , fuera d é l o s l í m i t e s del territorio de­
vuelto a l emperador de Aus t r i a ; pero esta pol í t ica deb ía desen­
volverse y sentarse sobre sus naturales bases en un congreso que 
d e b í a n celebrar en V iena dentro de dos meses los plenipotencia­
r ios de todas las potencias coaligadas. \ J n a r t í cu lo secreto conce­
d ía una g ra t i f i cac ión de u n mi l lón de francos á cada uno de los 
cuatro agentes de l a coal ic ión, á saber: lord Castlereagh y los 
condes de Metternich, Neselrode y Hardemberg; la pobre F r a n ­
c ia deb ía pagar tales gratificaciones, mas en cambio las poten­
cias aliadas pagaron s i n duda las recompensas que Tal leyrand y 
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les demis n«g6C#adores franceses -tanto M b i a n mereoido. 
L a carta consti tucional qne L n i s S Y J I I se habia e m p e ñ a d o § 

retacter -él-mimB® para someterla *á una c o m i s i ó n de e x á m e n ele-
j ido en e l seBado y en el cuerpo l ig i s la t ivo , ha l lóse terminada a! 
mismo tiempo que el tratado de P a r í s como para servirle de com­
pensac ión po l í t i ca . E l cuerpo legis lat ivo y parte del senado fue­
ron convocados para recibir el depós i to de aquella c o n s t i t u c i ó n 
otorg-ada^y entonces empezó la d e p u r a c i ó n del senado, no con­
vocando á l a sesión extraordinaria á los republieanos, -á los r e ­
g ic idas , n i á los imperial is tas incorreg-ibles. L a ses ión se v e r i ­
ficó el dia 4 de junio , en el paMcio d e í cuerpo leg-islativo, con u n a 
'solemnidad tomada en parte del ceremonial de l a antig-ua m o - | 
n a r q u í a : L u i s X V I I I , sentado y cubierto, p r o n u n c i ó con voz con­
mov ida y afectuosa, u n discurso bastante vago en el cual tuvo e l 
buen gusto de no acusar el pasado •elogiando el presente; a b s t i í -
vose con prudencia de tratar del principio de l a m o n a r q u í a here-
detaria^ no se a t r ev ió á calificar de Jtanroso el tratado que la coa-
l i s lon europea acababa de arrancarle, como hablan practicada 
•sus heraldos a l publicarlo por las calles de P a r í s , pero justiñc<5 
^el abandono de las conquistas de territorio diciendo: «La g l o r i a 
de los e jérc i tos franceses queda s in mancha; los monumentos de 
•su valor subsisten, y las obras maestras de las artes nos pertene­
ce rán en adelante por derechos mas estables y sagrados que los 
de l a v ic to r i a .» S v i t ó examinar l a c r í t i ca s i t u a c i ó n del pa í s des­
p u é s de tan dolor osas pruebas, y se l imi tó á dejar entrever para 
'el porvenir u n r a y o de esperanza: «La calma en el exterior y l a 
felicidad dentro de nuestras fronteras se rán los felices resultados 
de la paz.» E l canciller Dambray t o m ó luego l a palabra, y fuS 
m a s exp l íc i to que el rey acerca de las intenciones del gobiernoj 
no satisfecho con celebrar e l k m deseado Uneflcio de unapaz Jioñ-
rosa , calificó l a carta de simple decreto de Tefofma, y dec laró , s i n 
turbarse por ins murmullos de reprobac ión que sus palabras sus­
c i ta ron , que L u i s X V I I I en plena posesión de sus derechos here­
ditarios, q u e r í a ejercer la autoridad que Dios y sus antecesores 
le h a b í a n conferido, estableciendo él mismo los l í m i t e s de s u 
poder. E n seguida de este exordio, l eyó l a carta que fué cons i ­
derada por todos los hombres sinceros como una obra l lena d© 
Tet icenciasy de contradicciones; las consideraciones pre l imina-
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res, colocadas a l frente de los setenta y seis a r t í cu los que 
componen el acta consti tucional, contrastaban por fortuna con 
el tono del discurso del canciller, pero bajo l a apariencia l iberal 
de l a redacc ión atr ibuida a l mismo L u i s X V I I I , de scubr í a se l a 
Inveterada obs t i nac ión del derecho divino y de las r e t r ó g r a d a s 
tendencias hác ia el antiguo r é g i m e n . E l hermano de L u i s X V I 
recordaba l a fecha de su l e g í t i m o advenimiento en esta memo­
rable frase que protestaba contra los hombres y las cosas de l a 
r evo luc ión : «Al-procurar uni r l a cadena de los tiempos, rota por 
funestos e x t r a v í o s , hemos borrado de nuestra memoria, como 
q u i s i é r a m o s borrarlos de l a his tor ia , todos los males que han af l i ­
gido á l a patria durante nuestra ausenc ia .» Respecto a l a r t í c u l o 
14 que s e g ú n la e n é r g i c a ap rec iac ión de Chateaubriand, deb ía 
a l g ú n dia confinar l a carta por completo, no se observaron en 
u n principio las amenazas que para l a l ibertad encerraba esa 
frase que no habia sido deslizada en el a r t í cu lo s i n premedita­
c ión , y que s i n embargo pasó desapercibida: «El rey hace los r e ­
glamentos y ordenanzas necesarios para l a ejecución de las leyes 
y la seguridad del Es tado .» Esto equ iva l í a á decir que en una 
c i rcunstancia dada, el rey , jefe supremo del Estado^ podia por 
medio de u n decreto suspender ó supr imir l a carta pretextando l a 
necesidad de atender á la seguridad del Estado. Fue rza es ahora 
confesarlo; aquella c o n s t i t u c i ó n otorgada, c u y a d u r a c i ó n y eje­
cuc ión se hal laban subordinadas a l capricho del r ey , podía ser 
ventajosa ó funesta para el p a í s , s e g ú n l a mayor ó menor honra­
dez po l í t i ca que de el la se s i rv ie ra ; a s í por ejemplo, reconocíase 
l a l ibertad de cultos, pero dec la rándose l a r e l i g i ó n ca tó l ica r e l i ­
g i ó n del Estado, t en í a se en caso necesario el derecho de perse­
g u i r l a s conciencias; concedíase l a l ibertad de imprenta, mas 
para i m p r i m i r y publicar sus opiniones, los franceses t e n í a n 
que conformarse con las leyes destinadas á prevenir y coartar 
los abusos de l a m i sma libertad; el poder legis la t ivo deb ía ejer­
cerse colectivamente por el r ey , l a c á m a r a de los pares y l a c á ­
mara de los diputados; pero el rey se reservaba proponer, s an ­
cionar y promulgar l a ley; l a c á m a r a de los pares ó el senado y 
l a c á m a r a de diputados quedaban constituidos, pero lo eran so­
bre bases arbi t rar ias y pecuniarias, sobre el dinero y el favor, en 
cuanto los senadores eran nombrados por el rey y los diputados 
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que deb ían pagar una c o n t r i b u c i ó n directa de m i l francos, eran 
eleg-idos por electores que habian de pagar trescientos francos: 
n i n g ú n ciudadano podia ser conducido ante otros jueces que los 
su jos naturales, pero merced a l a r t í c u l o 14 no se d e r o g á b a l a j u ­
r i sd icc ión de los tribunales ^ r ^ o ^ t o ^ . E n una palabra, todo en 
l a carta podia prestarse á una doble i n t e r p r e t a c i ó n ; todo se h a ­
llaba preparado así para el ataque como para la defensa, y basta 
los a r t í cu los que no iban precedidos ó seguidos de un correctivo 
6 de u n equívoco , no eran bastante fuertes para paralizar un ex­
t r a v í o de l a suprema voluntad del rey. 

E n l a misma sesión se p r o n u n c i ó la d i so luc ión del senado, y 
poco después apareció el decreto que lo r e c o n s t i t u í a en c á m a r a 
de los pares; componíase l a nueva c á m a r a de ciento c incuen­
ta y cuatro miembros v i t a l i c i o s , entre los cuales habian s i ­
do admitidos noventa y u n senadores y doce mariscales del 
Imper io ; h a b í a entre los d e m á s : un arzobispo y "dos Obispos, 
antiguos pares eclesiást ico» del parlamento de Par í s ; veinte y 
seis duques, antiguos pares del mismo parlamento , y once 
duques de an t igua nobleza. E l p r í n c i p e de TaUeyrand, que mo­
v ía los hilos de aquella t rama m o n á r q u i c a , se con ten tó con for­
mar parte de los pares de pr imera creación, y de jó l a v i c e - p r é s i -
dencia (pues l a presidencia pe r t enec í a a l canciller) a l anciano 
conde B a r t h é l e m y , ex-miembrodel directorio ejecuti vo; por favor 
especial del conde de Blacas, el m a r q u é s de Semonvilie, fué i n s ­
t i tuido gran refrendario de la c á m a r a de los pares. E l mismo d ia 
de l a u n i ó n real , la c á m a r a de los pares se r e u n i ó en e í palacio 
del Luxemburgo , que le h a b í a sido seña lado como residencia, y 
la c á m a r a de diputados, bajo l a presidencia in ter ina de F é l i x 
Faulcon, dió principio á la d i scus ión de una con te s t ac ión al rey* 
l a primera votó la suya con complaciente unanimidad, pero en 
l a segunda, a lgunas voces independientes combatieron la carta, 
en su principio y en sus disposiciones, comparándo l a con el M a ­
nifiesto de Saint-Ouen. Durbach, diputado del Mosella, se prepa­
raba á hacer desde l a t r i b u n a una e n é r g i c a protesta, pero sus co­
legas le disuadieron de leer su discurso, que s in embargo f u é i m -
preso, y puede considerarse como l a in ic ia t i va del partido l iberal 
en el poder parlamentario. Durbach se a t r e v i á á decir haber v i s ­
to con profundo dolor q ü e l a m o n a r q u í a lnauguraba s u reinado 
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faltando á su palabra y desoyendo l a voz de l a jus t ic ia , mas esto 
no imp id ió que l a con te s t ac ión a i rey votada y presentada el d í a 
6 de mayo, elevase á L u i s X V I I I a l rango de los s á b i o s c u y a s in s ­
t i tuciones labraron l a felicidad de los pueblos, n i que proclama­
se que el virtuoso descendiente de san L u i s y de Enr ique IV" h a ­
b la formado «escuchando y armonizando todas las asp i rac iones ,» 
u n a carta consti tucional que, «con la cooperación d é l a s volunta­
des todas, debia afianzar las bases del trono y de l a libertad p ú ­
b l i ca .» Así pues, ambas c á m a r a s eran dóciles y silenciosos i n s ­
trumentos en l a mano del r ey ; ( l a de los pares adoptó l a carta ta l 
como se l a presentaron; l a de diputados obtuvo un reconocimien­
to mas expl íc i to de la l ibertad de cultos^gracias á, la insistencia 
de Bo i s sy -d 'Ang las en l a d i s cus ión preparatoria,(y c reyó haber 
salvado l a libertad de imprenta s u b o r d i n á n d o l a á las leyes que 
d e b í a n coartar y no prevenir sus abusos;) mas el abate Montes-
q u i o u , minis t ro del in ter ior , no r e n u n c i ó por ello a l sistema 
preventivo que p r o m e t í a hacer t r iunfar bajo otra forma4La car­
t a , de l a que se h a b í a borrado l a palabra prevemr, y en l a cual se 
h a b í a n a ñ a d i d o dos ó tres palabras acerca de l a l ibertad de c u l ­
tos, fué votada s in e x á m e n y s in debate contradictorio, y en 13 
de jun io rpcib ió l a c á m a r a el complemento de su o r g a n i z a c i ó n 
d e ü n i t í v a V o n el real decreto que nombraba su presidente L a i n é , 
y sus doácuos to r e s , Maine de B i r a n y Oalvet-Madaillan. Los se-
e re t a r ío s fueron elegidos por l a c á m a r a en los mas puros matices 
d é l a o p i n i ó n realista. 

Es to no obstant0|el partido l iberal se hal laba en g é r m e n en l a 
asamblea; e l abafefMontesquiou desenvuelve en un proyecto de 
l e y l a palabra prevenir que no h a b í a logrado introducir en 
l a carta contra l a l ibertad de imprenta, y en 5 de j u l i o , da co­
m u n i c a c i ó n de aquel proyecto de ley,5 concebido y redactado & 
lo que se dice, por el célebre filósofo doctrinario Royer-Col lard . 
L a s t r ibunas p ú b l i c a s murmuran , l a asamblea se conmueve, y 
"Raynouard, relator del proyecto de ley , no vaci la en rechazarlo, 
protestando lealmente contra l a confusión que se intentaba es­
tablecer entre las dos palabras prevenir y coartar. L a opos ic ión 
se levantaba aunque débi l y t í m i d a aun, y l a d i scus ión del pro­
yec to de l ey fué aplazada para el d í a 5 de agosto; á;fin de prepa­
r a r l a el abate Montesquiou e s p i s o en u n largo discurso l a « i tua -
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cion de F ranc i a , violenta diatr iba contra el per íodo revoluciona­
r io , g lor i f icac ión de cuanto ha desaparecido en el orden pol í t ico 
desde 1789. E l ministro r e suc i t ó , exa l tó aquel pasado, muerto de 
decrepitud mas bien que derribado por la fuerza de las cosas; p i n ­
t ó á l a F r a n c i a extenuada, hambrienta, arruinada por la guer­
r a , pero no hab ló de los progresos de l a c iv i l izac ión , de las cien­
cias , de las artes y de l a indust r ia ; nada dijo de las instituciones 
legis la t ivas , adminis trat ivas y mil i tares debidas a l genio de 
Napoleón, y conc luyó con un gri to de odio y de desconfianza con­
t r a l a p rensa . íE l dia 6 de agosto abr ióse con fanát ica violencia 
l a d i s cus ión del proyecto de l e y | once diputados, entre otros 
F l e u r y de l'Isere, Goulard, Thuau l t del Morbihan y P r u n e l é com­
pararon á los escritores con los incendiarios y asesinos; asimila­
ron á los mas grandes c r ímenes los delitos ó abusos de l a impren­
ta , y unos q u e r í a n supr imir , otros suspender aquella libertad 
tan peligrosa para l a sociedad. Después de seis d ías de lucha 
oratoria, en l a cual no escasearon esfuerzos los diputados de l a 
oposic ion, í la ley de r ep re s ión fué votada;|pero ochenta bolas ne­
gras que cayeron en l a u rna con ciento t reinta y siete bolas 

.blancas, probaron que el partido l iberal h a b í a ganado terreno. 
V, IJÍ c á m a r a de los pares no quiso permanecer silenciosa en presen­

c i a del proyecto de l ey , y s i los duques de an t igua nobleza m 
unieron á algunos senadores á quienes el pasado servil ismo i m ­
per ia l h a b í a hecho hostiles ó indiferentes á la l ibertad de i m ­
prenta, esta fué defendida por los jurisconsultos y publicistas 
de l antiguo senado, | Maleville, Boissy-d 'Anglas , L a u j u i n a i s , 
Destutt de T r a c y e t é . , tomando lugar entre los oradores de l a 
©posición el mariscal Macdonald, que se h a b í a adherido, no á l a 
m o n a r q u í a , sino a l gobierno consti tucional. L a ley fué aprobada, 
empero, por una considerable m a y o r í a , s i e n d o ejecutoria el 21 de 
octubre, y tres d ías d e s p u é s del voto de las c á m a r a s , quedaron 
nombrados los censores. H a b í a veinte censores reales con m i l 
doscientos francos de sueldo, y veinte censores honorarios que 
g-ozaban s in duda de pensiones secretas. I lustres sábios comoCla-
vierv Cuatreñaére de Gu iney y Si lvestre de Sacy , eminentes l i ­
teratos como Lemontey, A u g e r y Campenom, venerables legistas 
como Delvincourt , decano de l a facultad de Jur isprudencia , D e -
l aero i s -F ramvü le , prior del colegio de abogadoSj y Legrave-
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rend, director dé los asuntos cr iminales en l a canci l le r ía ; en una 
palabra, los miembros mas apreciables del inst i tuto, de l a U n i ­
versidad, de los tribunales y del clero aceptaron como u n honor 
aquella m i s i ó n de confianza que bajo el antiguo r é g i m e n habia 
sido l a recompensa de prolongados servicios á las ciencias j & 
las letras; mas las ideas hablan cambiado con las costumbres, y 
pocos años después de l a r e s t a u r a c i ó n de l a censura, cobróse una 
invencible repugnancia a l nombre y á l a cosa. 

S e g ú n l a nueva ley , los escritos pe r iód icos debian ser autor i ­
zados por el monarca, y sometidos a l previo e x á m e n de los censo­
res, los impresores debian tener pr iv i legio y prestar juramento, 
cualquiera i m p r e s i ó n debia presentarse en l a oficina s eña l ada 
para este objeto; de modo que el gobierno concentraba en sus ma­
nos y en las de sus afiliados el poderoso instrumento de l a pu­
bl icidad po l í t i c a , quedando á r b i t r o y ú n i c o d u e ñ o del destino de 
los per iódicos . L a autoridad podia suspender l a i m p r e s i ó n ó p u ­
b l icac ión de todo escrito que, s e g ú n su ap rec iac ión , pudiese tu r ­
bar l a t ranquil idad p ú b l i c a ó fuese calificado de libelo infamato­
rio; los libreros que v e n d í a n ó d i s t r i b u í a n una obra s i n el nom­
bre de l a imprenta , i n c u r r í a n en una mul ta de dos m i l francos, 
que era de tres m i l para los impresores reos de i g u a l delito, y que 
l legaba hasta seis m i l y mas cuando el impreso indicaba u n 
nombre falso. L a ley solo exceptuaba de la censura los escritos 
de mas de veinte pliegos, es decir los tomos, y a d e m á s cuatro 
c a t e g o r í a s de obras ó de opúscu los , fuese cua l fuere el n ú m e r o 
de pliegos de que se compusieran: 1.° los escritos en lenguas 
muertas ó extranjeras; 2.o las pastorales, los catecismos y los l i ­
bros de devoc ión ; 3.o las memorias judicia les firmadas por u n 
abogado ó por un procurador; 4.° las memorias de las sociedades 
c ient í f icas ó l i terar ias establecidas ó reconocidas por el rey . B a ­
jo el r é g i m e n de semejante ley , la l ibertad de imprenta no ex i s ­
t i a y a de hecho, y l a oposic ión que habia intentado por u n mo­
mento levantar l a voz, quedó reducida a l silencio pero no á l a 
impotencia. E l partido l ibera l á que habia dado origen l a pro­
mesa de una carta constitucional, se habia formado y robusteci­
do en las c á m a r a s , y a l mismo tiempo en las clases inferiores de 
ciudadanos, y á su sombra se c o b i j á b a n l o s partidarios del empe­
rador, los descontentos que habían perdido sarango, t í tulo ó for-
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tuna por el regreso de los Borbones , |y cuantos t e m í a n perderlos 
viendo que los hombres de l a an t igua m o n a r q u í a se esforzaban 
en reconsti tuir la en beneficio propio. J 

L a s tendencias de aquellos hombres ciegos y obstinados no 
eran un secreto para nadie; antes de obrar, proclamaban en a l ta 
voz sus planes; p r e t e n d í a n reconstituir a l trono sobre una sól ida 
base res tab lec iéndole sobre el altar, forjaban de nuevo las a n t i ­
guas y enmohecidas armas de l a m o n a r q u í a absoluta, confiaban 
en el clero para adormecer el sentimiento nacional , no se d igna ­
ban siquiera considerar como u n obs tácu lo l a existencia de l a 
c o n s t i t u c i ó n , y el primer golpe que p r e t e n d í a n descargar contra 
ella debía ser l a r e s t i t u c i ó n de los bienes á los emigrados. De 
a q u í nac ió una sorda inquietud en las aldeas y u n a progresiva i r r i ­
t ac ión en las ciudades; no se s e n t í a y a l a humil lante opresión de 
los e jérc i tos extranjeros que regresaban lentamente á sus pa í ses , 
y l a F r a n c i a l ibre de l a ocupac ión mi l i t a r de los aliados, se ve ía 
encadenada bajo el yugo de una facción que l a trataba como una 
provincia conquistada. L a I t a l i a , el Piamonte y l a E s p a ñ a resta­
b l ec í an t a m b i é n el absolutismo, y con una bula de ^ de agosto, 
Pió V I I , á p e t i c i ó n del emperador de R u s i a y de Fernando, rey de 
las dos S ic i l i a s , res tablec ió l a ó r d e n de los j e s u í t a s , declarando 
ceder á las repetidas súp l i cas de los obispos y á los u n á n i m e s de -
^óf^Ml^ifefiiJKSíeirtíMicDÍ! $óm tqtrare OÍOB'xqI B J . .OBIBI s u U m n 
T Desde entonces el partido liberal se r ec lu tó entre los vol ter ia-
nbs ó filósofos, y mientras el gobierno res tab lec ía en todo su r i ­
gor las p r á c t i c a s del catolicismo, mientras mandaba l a estricta 
observancia del domingo, mientras se pensaba en abr i r otra vez 
las puertas de F r a n c i a á las ó rdenes regulares, y en devolverles 
sus conventos, las miradas y esperanzas de los descontentos se 
fijaron en l a i s l a de E lba , donde los ecos de F r a n c i a l levaban el 
m á g i c o gr i to de v i m el emperador/ ve-piimiáo percrno ahogado en 
l a conciencia púb l i ca . Napoleón h a b í a comprendido que l a mo­
n a r q u í a de L u i s X V I I I solo descansaba en movediza arena, y espe­
raba el d í a que no consideraba lejano de reconquistar e l imperio. 

Los Borbqnes, obcecados por l a adu lac ión , se c re í an tan dueños 
del porvenir como del presente, y continuaban con ceguedad 
s u obra de r e s t a u r a c i ó n m o n á r q u i c a y rel igiosa que el p r í n c i p e 
d e . T a l l e y í a n d h a b í a intentado en vano contener dentro de los l í -
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mites de l a legalidad y del derecho cons t i tuc ionaí^ jEfbaron Louls» 
hechura de Ta l l ey r and , ohtuvo el permiso de aplicar sus s is te­
mas de hacienda, mas ingeniosos en la teor ía que fecundos en l a 
p r ác t i c a , y a l presentar el presupuesto de 1814 y el de 1815 desen­
volv ió sus mezquinas é improductivas ideas de a m o r t i z a c i ó n . L a 
deuda p ú b l i c a que ofrecía en 1.° de abr i l de 1814 un total aparen- -
te de m i l trescientos ocho millones3 solo a s c e n d í a en realidad á 
setecientos cincuenta y nueve millones exigibles , y para d i smi ­
n u i r l a anualmente, i m a g i n ó el medio de aumentar las contribu­
ciones, ignorando, ó por mejor decir no comprendiendo, que l a 
deuda púb l i ca , que descansa en i a confianza y en el c r éd i to , es 
como una g a r a n t í a dé l a prosperidad general , y que su peso, por 
grande que sea, no se deja sentir sino en las cr is i s po l í t i cas . E l 
b a r ó n Louis invocó el ejemplo de l a Ing la te r ra , l a pr imera en dejar 
crecer su deuda, renunciando á l a ruinosa quimera de l a amor t i ­
zac ión ; pero esto no i m p i d i ó que "fuesen m u y celebradas las doc-' 
t r inas del ministro, de hacienda, s i n que hubiera n i una voz que 
proclamase su jactanciosa inut i l idad . E l presupuesto de 1814, fi­
jado en i a suma de ochocientos veinte y siete millones cuatro- í 

- cientos quince m i l francos, presentaba un déficit de trescientos 
siete millones cuatrocientos quince m i l francos; mas en el de 1815 
empezaba á restablecerse el equilibrio entre los ingresos y los 
gastos, pues estos h a b í a n sufrido una notable d i s m i n u c i ó n en el 
ramo de ia guerra , y h a b í a n aquellos aumentado á consecuencia 
de l a paz. E l presupuesto de 1815 se fijó pues en quinientos c u a ­
renta y siete millones setecientos m i l francos; el excedente de in ­
gresos, setenta millones trescientos m i l francos, debía emplear­
se en el pago de los atrasos, r e u n i é n d o s e á l a deuda p ú b l i c a l a 
suma que faltase cubrir , á cuyo aumento de capital se hacia fren­
te por medio de l a a m o r t i z a c i ó n , enajenando trescientas m i l 
ñeciareas de bosques del Estado, y creando t í t u l o s de renta del 
cinco por ciento consolidado, pagaderos en el espacio de tres a ñ o s , ( 
y ganando un in t e ré s de ocho por ciento. L a s medidas r e n t í s t i ­
cas del b a r ó n Louis causaron tanta mayor sa t i s facc ión cuanto 
quesehabia temido una bancarrota en presencia de un déficit que 
se cre ía imposible de llenar, y los acreedores del Estado se juzga­
ron m u y afortunados de percibir sus rentas, s i n causarles g r a n 
zozobra las fluctuaciones de l a renta. E l juego de la bolsa no e ra 
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todavía el cáncer devorador del p a í s , y los agiotistas formaban 
una raza aparte poco numerosa y casi secreta. Durante l a m a ­
yor prosperidad del Imperio, el precio de l a renta no l iabia es -
cedido de ochenta francos. 

L a l i s ta c i v i l y l a fami l ia real d e b í a n absorber t re inta y tres 
millones del presupuesto que el ba rón Louis se envanec ía de h a ­
ber sometido a t a n severas economías . Luego que el presupuesto 
hubo sido votado por ambas c á m a r a s , p resen tóse les l a ley sobre 
la l i s ta c i v i l que fué t a m b i é n votado por ac lamac ión ; s e ñ a l á b a n ­
se a l rey veinte y cinco millones, y ocho á su familia, compren-r 
d iéndose a d e m á s en l a do tac ión de l a corona el Louvre y las T u ­
n e r í a s con sus dependencias; los palacios .edi í ic ioSj t icrras^prados» 
granjas y bosques de los terri torios de Versalles, Mar ly , Sa in t -
Cloud, Maudon, Saint-Germain-en-Laye, Rambouil let , Compieg-
ne,Fontainebleau, Pau, Burdeos, Strasburgo, etc.; los d iaman­
tes., perlas, p e d r e r í a s , cuadros, estatuas, bibliotecas y otros 
monumentos a r t í s t i cos existentes en el palacio real, en el guar ­
dajoyas y en los museos de l a corona. L a s fábr icas de Sevres, de 
los Gobelinos,de l a Jaboner í a y de Beauvais se hallaron compren­
didas en l a l i s ta c i v i l , y todos esos bienes declarados inajenables 
é imprescriptibles, quedaron exentos de contribuciones p ú b l i c a s , 
No contentos aun, los Borbones abrieron otro libro rojo para in s ­
c r ib i r en él los nombres de sus pensionarios y favoritos, y e l 
diputado Foruier de S a i n t - L a r y aprovechó l a ocas ión pa jpso l i -
ci tar de los minis tros que se pidiese humildemente a l r e ^ l a co­
m u n i c a c i ó n á l a c á m a r a de las deudas que podía habei jpntraido 
durante su permanencia en el extranjero. L a c á m a r a aprobó l a 
propos ic ión , y desde aquel d í a quedó á cargo de l a nac ión el 
pago de los treinta millones declarados por L u i s X V I l í . L a e m i ­
g r a c i ó n no se consideraba aun recompensada, y el d í a 13 de d i ­
ciembre p resen tó el ministro u n proyecto de ley sobre los bienes 
de los emigrados; en él no se atacaban abiertamente los derechos 
adquiridos antes de l a pub l i cac ión de l a Carta, y dec ía su s t an -
cialmente que los bienes inmuebles no vendidos y formando 
parte todav ía de l a propiedad del Estado, serian restituidos á 
sus antiguos poseedores ó á sus herederos. E s cierto que no era 
-aquello una r e s t i t uc ión completa, pero l a palabra estaba en l a 
l ey , y solo faltaba darle toda su r igurosa ap l icac ión ; y s i seme-
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jante proyecto sembró l a inquietud en el pa í s y resuc i tó l a h id ra 
de los bienes nacionales, la expos ic ión que l eyó en l a t r i b u n a 
el minis t ro de Estado, Ferrand, fué como una siniestra revela­
c ión de los planes de l a m o n a r q u í a . E l minis t ro dijo que los 
emigrados h a b í a n obrado como luenos y leales franceses a l aban­
donar su patria; excusó ai rey por haber penetrado con ext re­
mada prudencia en aquella v í a de r íg ida y absoluta equidad, en l a 
que se e n t r e v e í a por fin la posiHUdad de hacer bien después de 
tantos males, y confesó que una l ey subordinada á las c i rcuns ­
tancias mas que á los principios, no podía satisfacer l a benéf ica 
j u s t i c i a del monarca que hubiera querido abandonarse auna jus ta 
prodigalidad. Tan s ingular discurso, c u y a idea hab ía inspirado 
l u i s X V I I I , y cuya expres ión h a b í a aprobado, just if icó los rece­
los que despertara l a marcha del gobierno. 
^ L a s palabras de Fer rand encontraron complacientes y lauda­
torios ecos en l a mayor parte de los per iódicos m o n á r q u i c o s ; e l 
objeto no era otro que preparar los á n i m o s para una r e s t i t u c i ó n 
general de los bienes nacionales, que experimentaron al. momen­
to una considerable baja. E l M a r i o de los Debates, ó r g a n o oficial 
de las Tul le r ías , formuló el s iguiente axioma que l a prensa rea­
l i s t a en masa se ap re su ró á comentar en perjuicio de los deten-
tores de aquellos bienes: «No hay poder humano que pueda le-
g-itimar lo que es i l e g í t i m o . » Estas odiosas po lémicas no p o d í a n 
menos de producir sus frutos, ^ b a s t a r o n seis meses para prepa­
rar una reacc ión imper i a l i s t a^os habitantes de los campos que 
maldijeran á Napoleón durante sus prolongadas guerras, odia­
ban mas aun á L u i s X V I I I y á su corte de emigrados a l verse ame­
nazados en sus propiedades. Desde entonces a v i v á r o n s e en todas 
partes Ios-recuerdos del imperio; los retratos de Napoleón rea ­
parecieron en las ferias y mercados, en las chozas y en los tal le­
ces, y s i bien no podía preverse como y cuando se modif icar ía 
aquel estado de cosas, tan contrario a l sentimiento nacional, era 
seguro que no pod ía durar mucho tiempo. 

B i p a r t i d o l ibera l , m u y distinto del partido napoleónico , apo­
y a b a a este s in embargo y le daba el ejemplo de l a resistencia; 1 • 
el diputado Bedach, miembro de la comis ión que e n t e n d í a en l a 

l ey sobre los bienes de los emigrados, fué e n l 7 de octubre e] 
interprete de l a op in ión constitucional: reconoc ió y r i n d i ó ho-
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menaje á las intenciones del rey y á su s a b i d u r í a , no acusó 
abiertamente l a deserc ión de los emigrados a l lleg-ar el dia del 
peligro; pero man i fes tó que los ciudadanos que derramaran su 
sangre en servicio de su pa í s , y que se hablan impuesto por él 
toda clase de sacrificios, no pod ían ser comparados s in iDjus t i c i a 
y e scánda lo á los héroes d é l a e m i g r a c i ó n ; invocó el olvido de lo 
pasado y la reconci l iac ión de todos los franceses, y c o n c l u y ó re­
conviniendo á Fer rand por haber comprometido alj-ey con aque­
l l a funesta expos ic ión , en l a que h a b í a sust i tuidofa aspereza de 
sus sentimientos personales á los sentimientos' de L u i s X V I I I . 
Fe r rand , empero, no acep tó ese cargo, y creyendo á la m o n a r q u í a 
bastante fuerte para hacerla responsable de sus actos y tenden­
cias, mantuvo los t é r m i n o s de su discurso, dijo haber sido en él 
u n mero eco de L u i s X V I I I , y man i f e s tó que l a i n t e n c i ó n for­
m a l de S. M. era devolver á l a nobleza y a l clero los bienes de 
que se les h a b í a despojado. E s t a fatal d i s cus ión , que l a po lémica 
de algunos per iód icos hizo mas y mas funesta, acabó de alarmar 
á los propietarios de bienes nacionales, es decir á la m a y o r í a de 
p e q u e ñ o s cultivadores; en vano intentaron algunos oradores des­
concertar l a po l í t i ca de los ul t ra realistas, y en vano t a m b i é n 
p r o n u n c i ó Dumolard, uno de los jefes de l a oposic ión l iberal , es­
tas memorables palabras: «Pre t ende r , de spués de tantas revolu­
ciones, restablecer lo que fué y destruir lo que es, equivale á i n ­
tentar lo imposlble para lograr ú n i c a m e n t e nuevas convuls iones .» 
Seguro de antemano el minis ter io de l a adopc ión de l a ley , se 
n e g ó á ceder en los motivos en que l a apoyaba, y l a oposic ión 
solo obtuvo que l a palabra restituir, que last imaba ciertas sus­
ceptibilidades, fuese reemplazada por l a de ífet'O^w, que parece 
expresar una entrega amistosa y no obligatoria, un sentimiento 
de equidad mas que un acto de jus t i c i a . Ciento sesenta y ocho 
votantes entre ciento noventa y dos opinaron por l a adopción de 
l a l ey , l a cual no encon t ró oposic ión a lguna en l a c á m a r a de los 
pares. 

E l mariscal Soult, jefe de l a déc ima tercera d iv i s ión mi l i ta r , 
que deb ía expiar ante l a r e s t a u r a c i ó n su vic tor ia de Tolosa, 
no vaci ló en constituirse en agente oficial de l a Vendée real is­
ta , y en tomar bajo sus auspicios el proyecto del monumento de 
Quiberon. E l mariscal propuso y a b r i ó una suscricion para ele-
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var un monumento á l a memoria de los emigrados muertos en 
Quiberon, y él mismo r edac tó el programa de aquella fundac ión 
religiosa y perpetua en honor dejos defensores del trono y del al tar . 
No satisfecho aun, d i r i g i ó una proclama á los bretones y á los 
vendéanos exc i t ándo les á sostener con el l a bandera de las l ises, 
y á mostrarse fieles á la d iv i sa de rey y honor, y doce dias des­
pués de l a in se rc ión de aquel documento en el Monitor, esto es 
en 3 de diciembre, rec ib ió en premio el nombramiento de minis­
tro de l a guerra en reemplazo del general Dupont. Nombróse 
t a m b i é n un nuevo minis t ro de mar ina , sucediendo el conde Eeug-
not a l b a r ó n Malouet que acababa de morir . 

I n tanto el congreso de Viena, que debia modificar el mapa de 
Europa y sentar sobre sól idas bases la paz de los pueblos, habia 
abierto sus.sesiones el d ía 3 de noviembre; la F r a n c i a nada ú t i l 
y ventajoso para ella debia esperar de aquel congreso de sus ene­
migos, pero estos h a b í a n querido hacerla espectadora de l a re ­
p a r t i c i ó n de los estados europeos que acababa de perder, perdien­
do á su emperador, y fué representada en Viena por el autor de 
los despojos y de l a h u m i l l a c i ó n que sufriera en Par í s , por e l 
p r ínc ipe de Ta l leyrand , e l cual iba a c o m p a ñ a d o de Labesnardie­
re, el sábio d ip lomát i co que habla intervenido en las mas felices 
negociaciones de Napoleón. L u i s X V I I I , que no se fiaba del todo 

- en l a reciente fidelidad de su enviado, hízole v i g i l a r por tres 
realistas e ^ e r i mentad os, Dalberg , L a T o u r - d u - P i n y Alejo de 
Noailles. Abierto el congreso con asistencia de los embajadores 
de todos los estados secundarios de Europa, no t a r d ó en descu­
brirse el verdadero objeto de l a coal ición europea contra el e m ­
perador: l a R u s i a q u e r í a l a Polonia, el A u s t r i a l a I t a l i a superior, 
l a Prus ia l a Sajonia, y l a Ing la te r ra los Pa íses Bajos y l a Holan­
da. L a F r a n c i a que nada pod ía esperar en aquella d i s t r i b u c i ó n 
de almas (después de prolongadas discusiones, se h a b í a decidido 
que los pa í se s se d i v i d i r í a n por almas y no por territorios), no 
p e r m a n e c i ó s in embargo i n a c t i v a en las conferencias del con­
greso; Labesnardiere, que p a r e c í a inspirado por l a po l í t i ca del 
emperador, l og ró que obrase en el mismo sentido el p r í n c i p e de 
Benevento, y que l a Ingla ter ra y el A u s t r i a , separadas d é l a R u ­
s ia y de l a Prus ia , firmasen con l a F r a n c i a un tratado particular 
para oponerse a l engrandecimiento dedas dos potencias. De este 
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modo se ha l ló paralizada l a obra del congreso de Viena; pero des­
p u é s de aquel tratado en que lord Cast lereagli y el p r ínc ipe de 
Metternich h a b í a n consentido por temor de ver á l a E u s i a j §. 
l a P rus la tomar demasiada preponderancia en los asuntos de l a . 
Europa Central , Tal leyrand i n t e n t ó en vano hacer t r iunfar e l . 
principio de l a legi t imidad m o n á r q u i c a de derecho divino; p id ió 
a l Aus t r i a y k l a Ingla ter ra que restablecieran en el trono de Ñá­
peles á Fernando rey de las Dos S ic i l i a s , reuniendo sus armas con 
las de F ranc ia para expulsar á Murat como usurpador; pero la I n ­
glaterra y el A u s t r i a que h a b í a n garantido á Murat su sobe ran í a 
y su corona cuando este a b a n d o n ó l a causa de Napo león , se ne­
garon á tomar partido por los Borbones de las Dos S ic i l i a s , y se 
mostraron resueltos á impedir las hostilidades- entre la F ranc i a 
y Murat. Es te , del cual puede suponerse que se hallaba en in te ­
l igenc ia con el prisionero de l a i s l a de E l b a , h a b í a manifestado 
i n t e n c i ó n de atacar á L u i s X V I I I en su propio reino al frente de 
t re in ta m i l hombres, y L u i s X V I I I por su parte no se hallaba 
léjos de enviar un ejérci to f rancés á Ñápeles para restaurar á 
Fernando; mas el A u s t r i a que deseaba impedir un conflicto c a ­
paz de encender otra vez l a guer ra general, man i f e s tó en P a r í s 
lo mismo que en Ñápeles que no p e r m i t i r í a que pasara los A l ­
pes un soldado francés ó napolitano. 

Ta l l ey rand esperaba vencer los e sc rúpu los del A u s t r i a e r i g i é n - . 
dose en constante defensor de l a leg i t imidad de los reyes, dog­
ma fundamental que aspiraban dar por apoyo a l gobierno cons-

• t i t u c í c n a l de l a F ranc i a los escritores de la I t e s t au r ac i ó n . E x i s t í a 
una í n t i m a solidaridad entre l a autoridad rel igiosa y el poder 
po l í t i co , el cual h a b í a creído afianzarse reuniendo^su principio y 
s u sistema en estas dos palabras Dios y el r s f J E l vizconde de 
Chateaubriand, considerado como el oráculo d ^ l a m o n a r q u í a , 
acababa de proclamar en estos t é r m i n o s su o p i n i ó n que nadie 
pensaba en contradecir: «El r e y es fuerte, m u y . fuerte; no hay 
poder humano que pueda hoy conmover s u t r o n o . ^ ^ í partido 
de l conde de Artois continuaba persiguiendo á l a revo luc ión da 
1789 en sus actos y en sus autores; los detentores de bienes 
nacionales, los regicidas, nombre que se daba á los convenciona­
les que votaron l a muerte de Lu í s X V I , eran anatematizados 
desde los pulpitos y las redacciones d é l o s pe r iód icos realistas; J 
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i n s t i t u y ó s e l a ceremonia expiatoria del 21 de enero, y así en Pa ­
r í s como en las provincias, h a b í a en la poblac ión un descontento 
general, una ansiedad creciente. E l viaje oficial que durante los 
ú l t i m o s meses de 1814 hizo e l conde de Artois á los departamen­
tos del Mediodía, fué, merced á l a dilig-encia de sus partidarios, 
una ovación continua que exc i tó , á lo que se aseg-ura, los celos 
y aun l a desconfianza de s u hermano; - el antagonismo estuvo 
p r ó x i m o á reanimarse entre ellos como en l a época de los estados 
generales de 1789, y todo el entusiasmo, todo el e s t r ép i to de los 
triunfantes realistas, sofocaba apenas los murmullos de l a nac ión 
que se veía otra vez bajo el y u g o de l a aristocracia. 

Napoleón oía esos murmullos desde su destierro de l a i s l a de 
E l b a , y a s í sus miradas como s u corazón no cesaban de dir igi rse 
M c i a l a F ranc ia ; en l a reducida i s la donde le habia relegado l a 
coal ic ión de l a Europa, dejaba al gobierno de los Borbones que 
se destruyera á sí mismo con sus actos impol í t i cos y sus tenden­
cias anti-nacionales, y veía - con gozo en los per iódicos u l t r a 
realistas los progresos de aquella r eacc ión impaciente que ata­
caba s in cesar un pasado glorioso. Solo en Porto-Ferrajo, v i s i t a ­
do de cuando en cuando por algunos franceses y extranjeros á 
quienes l a a d m i r a c i ó n l levara hasta aquel punto, iba siguiendo 
con ansiedad el movimiento que se verificaba en F ranc i a . «He 
venido s i n intel igencias , sin acuerdo p rév io , s in p r epa rac ión a l ­
guna , teniendo en l a mano los diarios de Pa r í s y los discursos de 
M. F e r r a n d . » Sabia ú n i c a m e n t e los deseos y las esperanzas de 
l a mayor parte de l a poblac ión ; sabia que muchos de sus oficia­
les y c o m p a ñ e r o s de armas solo p e d í a n derramar por él su s an ­
gre; esta fué l a ú n i c a consp i r ac ión de su genio. Cuatro genera­
les, Le febvre -Desnoue t t é s , E r lon y los dos hermanos Lal lemand 
se h a b í a n reunido á fines de enero, para tratar de los medios de 
restablecer al emperador, no s in que sus planes l legaran á n o t i ­
c ia de Maret, duque de BaSsano/bajo pretexto de f racmasoner ía 
habia en el ejérci to var ias sociedades secretas que conspiraban 
en pro de Napoleón, pero todo ello era t o d a v í a vago, confuso, de­
sordenado. L a pol icía , que s e n t í a crecer sordamente una especie 
de conmoción napoleónica , buscaba 'en vano su origen y sus 
propagadores; pero como algunos folletos, algunas canciones, 
algunos epigramas, algunas caricaturas,; no p o d í a n derrocar se-
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guramente á l a m o n a r q u í a de 1814, en el pabel lón Marsan, r e s i ­
dencia del partido dominante, solo se ocupaban en reorganizar 
por completo las insti tuciones del ant iguo r é g i m e n ; el min is te ­
rio, á quien las oficiosas advertencias de F o u c h é hablan encon­
trado sordo y ciego, se c re ía dueño de l a s i t u a c i ó n hasta ta l 
punto,que en una c i rcular d i r ig ida á los prefectos á ñ n e s de ene­
ro, el abate de Montesquiou solo les encargaba velar por l a ob­
servancia de las p r á c t i c a s y deberes religiosos, m í s t i c a s ideas 
que no i m p e d í a n s i n embargo a l ministerio el abr igar belicoso 
encono contra el reino de Nápoles , que los Borbones q u e r í a n de­
volver á Fernando y arrebatar á Murat : ) t res cuerpos de ejérci to 
reunidos en Provenza, en el Franco Condado y en los alrededores 
de L y o n solo esperaban el permiso del A u s t r i a para pasar los 
Alpes y destronar a l rey de Ñápeles , y mientras los per iód icos 
del gobierno continuaban en todos los tonos un concierto de i n ­
j u r i a s contra el imperío,£él t e légrafo a n u n c i ó en 5 de marzo que 
el emperador se hallaba en Francia.*^ 

Napoleón h a b í a realizado el plan mis audaz é imprevisto; des­
pués de burlar a l comisario i n g l é s , el coronel Campbell , á 
fuerza de r e s i g n a c i ó n , a p r o v e c h ó su ausencia para abandonarla 
i s l a de E l b a el 25 de febrero á las ocho de la m a ñ a n a . Desde m u ­
cho tiempo tenia hechos sus preparativos, y embarcóse en el 
Inconstante, b e r g a n t í n de veinte y seis cañones , con Ber t rand , 
Cambronne, Drouot y cuatrocientos granaderos de su guard ia 
veterana: doscientos cazadores corsos y Gi?n polacos de caballe­
r í a l igera , estaban distribuidos en seis p e q u e ñ a s embarcaciones 
que navegaban de conserva con el b e r g a n t í n . Aquel puñado de 
valientes como les l l ama l a pr imera proclama del emperador, i g ­
noraba todav ía el objeto de l a exped ic ión ; mas a l encontrarse en 
al ta mar, Napoleón, en p ié junto a l palo mayor, dijo con voz 
fuerte y solemne: «Granade ros , nos di r ig imos á F r a n c i a , nos d i ­
r ig imos á París!» contestando á sus palabras un inmenso gr i to 
de a l e g r í a . L a t r a v e s í a fué penosa y no estuvo exenta de p e l i ­
gros; a v i s t á r o n s e varios buques franceses y extranjeros que se 
alejaron s in detener l a marcha de l a sospechosa escuadril la; u n 
navio francés quiso saber l a procedencia del Inconstante, y a l de­
cirle que venia de l a i s l a de E l b a , p r e g u n t ó : «Cómo es tá e l em­
perador? -Muy bien!» con tes tó el mismo Napoleón, decidido i 
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lucliai^en caso de que el navio quisiese cerrarles el camino. S i n 
embarg-o, no sucedió as í , y aquel encuentro no tuvo consecuen­
c ia alguna. Napoleón, rodeado de sus granaderos que part ic ipa­
ban y a de su confianza, d ic tó les una proclama a l pueblo y a l 
ejérci to explicando los motivos y el objeto de su regreso á F r a n ­
cia ; aquellas quinientas copias dec í an as í : «Franceses , en m i des­
tierro he o ido vuestras quejas y vuestros clamores; q u e r í a i s el 
gobierno de vuestra elección, e l ún ico , l e g í t i m o . . . y llego entre 
vosotros para recobrar mis derechos que son t a m b i é n los vues­
tros... Soldados! acudid bajo las banderas de vuestro jefe; la v i c ­
toria m a r c h a r á á paso de carga, y el á g u i l a con los colores nacio­
nales, volará de campanario en campanario hasta las torres de 
Nuestra Señora! . . , Honor á esos valientes soldados, glor ia de l a 
patr ia , y eterno oprobio para los franceses criminales, en cua l ­
quier rango que l a fortuna les h a y a colocado, que pelearon con 
el extranjero por espacio de veinte y cinco años para desgarrar 
el seno de l a pa t r ia !» E l emperador de sembarcó en el golfo J u a n , 
cérea de Canas , el d í a 1.° de marzo , á las cinco de l a tarde, y 
es tableció su pr imer campamento en u n o l iva r : «Buen pre­
sagio!» dijo, y a l d ía siguiente se puso en marcha a l frente de 
s u red acido ejérci to , que hacia jornadas de quince á veinte leguas 
pemado por Grasse, Digne , Suteron y Gap. L a s poblaciones se 
precipitaban á su paso y saludaban s u regreso con entusiasmo; 
pero una d i v i s i ó n de seis m i l hombres llegaba de Grenoble .á 
marchas forzadas y debM alcanzarle en breve. Léjos de hu i r ó 
retroceder, sal ió a l encuentro del primer cuerpo de l a d iv i s ión , 
y echando p ié á t i e r r a , y seguido de su guard ia que cont inua­
ba con el a rma a l brazo, d i r i g i ó s e á un b a t a l l ó n del quinto de 
l í nea : «Cómo, amigos m í o s , e x c l a m ó , acaso no me reconocéis? 
S o y vuestro emperador, y por s i se ha l la entre vosotros un so l ­
dado que quiera dar muerte á s u general, a q u í es tá m i pecho!* 
Conmovido el ba t a l l ón por tales palabras, g r i t ó : V i v a el empera-
dor! los jóvenes soldados de l ínea y los veteranos granaderos de 
l a guard ia se abrazaron llorando; pisotearon las escarapelas y l a 
bandera blanca, y marcharon h á c i a G r e n o b l e . E l e jérci to del em­
perador aumentaba sensiblemente; e l co i cne l de L a Bedoyere, 
a b a n d o n ó GrenoMe con su regimiento, y se puso á las órdenes de 
Napoleón, e l cual , llegado s i n disparar u n t i ro bajo los muros de 
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Grenoble, ha l ló ardientes auxil iares en los habitantes de l a c i u ­
dad, donde e n c o n t r ó un inmenso material de guerra . Luego de 
SU entrada en Grenoble, verificada en medio de trasportes de 
entusiasmo, Napoleón, en sus discursos, en sus proclamas y en 
sus decretos, anuncia su intento de cambiar de sistema al subir 
otra vez a l trono, y de hacer á l a F r a n c i a l ibre , feliz é indepen­
diente reconociendo los derechos del pueblo: «Quiero ser, dijo, 
masque s u soberano, el primero y el mejor de sus c iudadanos ,» 
y estas declaraciones que no cesa de repetir, le granjean tantos 
partidarios como el recuerdo de su glorioso reinado: no t rata de 
continuar el imperio, sino de dar una o r g a n i z a c i ó n mas robusta 
y p o p u l a r a l gobierno constitucional. 
( E n tanto n i n g ú n cuidado inspiraba en las T u l l e r í a s l a insen­
sata empresa de Bonaparte y de su banda: l a i nc re íb l e noticia, del 
desembarco del emperador h a b í a sido acogida con una sonrisa 
de piedad, y no se h a b r í a tomado medida a lguna de defensa, 
§ no presentir L u i s X V I I I las graves consecuencias de semejan­
te suceso. L a a g i t a c i ó n que se man i fes tó en Pa r í s a l saberlo pro­
baba bastante su importancia; desde el primer momento se pro­
nunciaron vivamente los partidos pol í t icos : los realistas se en­
c o g í a de hombros, y ve í an en aquella loca tentat iva l a ocas ión 
de acabar con el emperador, a l paso que los liberales ó const i tu­
cionales se alarmaban por el peligro que á l a carta y á la l iber ­
tad amenazaba en caso de que lograse dominar e l despotismo 
imper ia l bajo l a influencia de la g l o r í a m i l i t a r ^ L o s per iódicos 
insertaban falsas correspondencias r e p r e s e n t a f á o á Bonaparte 
en l a s i t uac ión mas c r í t i ca y r id icu la ; un real decreto de 6 de 
marzo, convocó inmediatamente las c á m a r a s legis la t ivas; otro 
decreto del mismo d í a declaró á Napoleón Bonaparte traidor y 
rebelde, y el conde de Artois p a r t i ó para L y o n donde d e b í a n 
reunirse con él e l duque de Orleans y el mar isca l Macdonald para 
tomar el mando del e jérc i to . E l Emperador habia hecho bien a l 
confiar en sus soldados mas que en sus generales, pues estos que 
se encontraban todos en ejercicio, se atrevieron á desnudar l a 
espada contra su Emperador, y á in jur iar le en sus proclamas; e l 
mar i sca l Soult dec la ró que s u ant iguo soberano se h a b í a com-
vert ido de usurpador en aventurero, « u y o solo nombre l lenaba 
de espanto las famil ias; el mariscal V íc to r , a l anunciar &l nue* 
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vo atentado, el nuevo cr imen de Bonaparte, exc i tó á los buenos 
franceses á combatir a l hombre que babia t iranizado, asolado y 
vendido l a F ranc ia por espacio de doce a ñ o s ; el mariscal Ney, e l 
valiente entre los valientes, p a r t i c i p ó t a m b i é n del v é r t i g o de sus 
c o m p a ñ e r o s , y no contento con aceptar u n mando bajo l a t a n ­
dera de las Uses que Soult acababa de desplegar, p romet ió á 
L u i s X V I I I traerle á Bonaparte encerrado en una j au la de hierro. 
L a famosa proclama del mar isca l Soult no parec ió t odav ía suf i ­
ciente prenda de su fidelidad, y en 11 de marzo l a cartera de l a 
guerra pasó á las incapaces mauos d e í d u q u e de Fel t re . 

Napoleón solo habia permanecido en Grenoble el tiempo nece­
sario para hacer levantar en masa los departamentos inmediatos 
en los que r e o r g a n i z ó l a guardia nacional; fechó en aquella c i u ­
dad su primer decreto imper ia l , y después de una revis ta en l a 
que re inó e l entusiasmo de los mas gloriosos dias de su reinado j 
púsose a l frente de sus tropas para marchar k L y o n . E l conde de 
Ar to i s , e l duque de Orleans, y el mar iscal Macdonald eran los 
encargados de atajar la marcha t r iunfal de Bonaparte; pero sus 
tropas empezaban á agitarse a l gri to de ¡viva el Emperador! y 
los p r í n c i p e s que t e m í a n ser .dados en rehenes no esperaron l a 
l legada de Napoleón, á cuyo encuentro habia marchado l a j u ­
ventud lionesa a c o m p a ñ á n d o l e b á s t a l a ciudad. Macdonald i n ­
t e n t ó cerrarle las puertas, mas su d iv i s ión se n e g ó á obedecer 
sus ó rdenes , y el emperador e n t r ó en l a ciudad en medio de u n á ­
nimes aclamaciones el 10 de marzo á las cinco de l a tarde. Tres 
dias pe rmanec ió en L y o n para promulgar varios decretos que 
d e b í a n precederle á P a r í s , y servir de base por decirlo así a l t ro-
no que intentaba restablecer; en ellos d iso lv ía las c á m a r a s y 
convocaba ios colegios electorales á una asamblea extraordinaria 
del Campo dt Mayo, que deb ía reunirse en Par í s el d ía 1.° de 
mayo p r ó x i m o para c o m ^ r y modificar l a cons t i t uc ión dé l a 
F r a n c i a , s e g ú n el i n t e r é s y l a voluntad de l a nac ión , y para a s i s ­
t i r á l a c o n s a g r a c i ó n de l a emperatriz y del rey de Roma; e x ­
pulsaba á los emigrados que h a b í a n vuelto á Franc ia , s in auto­
r i zac ión desde el 1.° de enero de 1814, y secuestraba sus bienes; 
a b o l í a l a nobleza y s u p r i m í a los t í t u l o s feudales; r e s t i t u í a á 
á l a L e g i ó n de honor, á l o s hospicios, á las municipalidades etc. 
las propiedades nacionales de que se les habia privado para de-
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volverlas á los emigrados; d e s t i t u í a á Jos generales y oficiales 
de t ier ra y de'mar introducidos en el ejérci to desde 1.° de abr i l 
de 181#; res tab lec ía en sus funciones á los miembros del cuerpo 
j u d i c i a l ; l icenciaba á los suizos y á l a real servidumbre, secues­
traba los bienes de la famiia de los Borbones, y anulaba las ór­
denes mil i tares de San L u i s , del E s p í r i t u Santo y de San M i ­
guel ; en una palabra, borró de una plumada los once meses d© 
l a Res t au rac ión . Las causas del decreto relativo á l a asamblea 
del Campo de Mayo encerraban todas las quejas que l a op in ión 
p ú b l i c a aduc ía contra el gobierno real, y c u y a responsabilidad 
b a c í a pesar el emperador sobre l a c á m a r a de los pares y el cuer­
po legis la t ivo, igualmente indignos á sus ojos de l a confianza 
-de l a nac ión ; acusába l e s de haber dado á L u i s X V I I I el t í t u lo 
de rey legitimo, «lo que equ iva l í a á declarar rebeldes a l pueblo 
f rancés y á sus e jérc i tos , y proclamar buenos franceses á los 
emigrados que desgarraron durante veinte y cinco años el seno 
de l a patr ia , y que violaron todos los derechos del pueblo, con­
sagrando el principio de que l a nac ión era hecha para el trono y 
no el trono para la nac ión .» Tales palabras en boca de Napoleón 
p r o m e t í a n un hombre nuevo, y contribuyeron á tranquil izar 
el partido l iberal que t e m í a el restablecimiento del imperio con 
s u dictadura y sus arbitrariedades. Mientras el emperador per­
m a n e c i ó en L y o n no cesó de hablar en i g u a l sentido: « N o 
os o t o r g a r é , como Lu í s X V I I I , una carta revocable, decía á l a 
municipal idad de L y o n ; quiero daros una c o n s t i t u c i ó n inv io la ­
ble que será obra del pueblo y mía .» 

E l secreto de tan grandes acontecimientos fué muy bien guar­
dado en las Tul le r ías , donde se h a c í a n los preparativos necesa­
rios para la ses ión real del 16 de marzo: los pares y los diputados 
llenaban el recinto de la c á m a r a , inquietos y silenciosos; las t r i ­
bunas estaban ocupadas por los mas fieles realistas. E l rey , 
a c o m p a ñ a d o de los principales oficíales de su servidumbre y de 
los grandes dignatarios del reino, se d i r i g i ó con g ran pompa a l 
palacio del cuerpo legislativo, y a l presentarse en el salón fué 
acogido con prolongadas aclamaciones. Rodeában le todos los 
p r í n c i p e s y entre ellos el conde de Artois , r ec i én llegado de 
L y o n , y solo faltaban á l a ceremonia el duque y l a duquesa de 
Angulema, que r eco r r í an entonces las ciudades del Mediodía . 

TOMO V I I . 14 
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L u i s X V I I I sentado bajo dosel y cubierto, r eco r r ió l a asamblea 
con una mirada t ranquila é imponente, j l eyó con voz firme u n 
discurso expresando sus sentimientos é intenciones; a n u n c i ó que-
las potencias extranjeras a c u d i r í a n en su aux i l io contra el 
migo público que intentaba esclavizar otra vez la patr ia bajo s u 
yug-o de hierro y destruir el pacto constitucional: « R e u n á m o ­
nos todos á su alrededor e x c l a m ó , sea nuestro sagrado estandar­
te!» Entusiasmada l a asamblea por su discurso y por l a noble 
act i tud del real orador, l evan tóse en masa á ios gri tos de ¡v iva 
el rey!, y el conde de Ar to i s , en su nombre y en el de su famil ia , 
p r o n u n c i ó con el brazo extendido el s iguiente juramento: « J u ­
ramos por nuestro honor v i v i r y morir fieles á nuestro rey y á 
l a Carta consti tucional que asegura l a felicidad de los france­
ses.» Los p r í n c i p e s extendieron l a mano y repitieron á l a v e z r 
« ¡ L o j u r a m o s ! » y mientras los circunstantes se asociaban á 
aquel juramento, el rey a b r i ó los brazos á su hermano quien se 
p rec ip i tó en ellos presa de g ran conmoc ión : todos se abrazaban, 
e l entusiasmo br i l laba en todas las frentes. E n l a siguiente s e ­
s ión , la c á m a r a , á propuesta del d iputad® Delhorme, confió e l 
depós i to de l a Carta y de las libertades púb l i cas á l a fidelidad y 
a l valor de los guardias nacionales y de los ciudadanos todos; 
e l partido l iberal , y B e n j a m í n Constant, su mas poderoso jefej 
p r o t e s t ó contra e l restablecimiento del r é g i m e n imper ia l d i r i ­
giendo á L u i s X V I I I las siguientes palabras: «Un a ñ o de vuestro 
reinado no ha hecho derramar tantas l á g r i m a s como un solo 
d í a del reinado de Bonapar te .» E s t a oposic ión de parte de los l i ­
berales fué causa s in duda de un cambio inmediato en las inten­
ciones del emperador; y en efecto, fo rmábase una coalición con­
t r a Napoleón en l a c á m a r a de diputados, donde Juan A n d r é s 
Bar ra t propuso declarar que «no pod ía sostenerse en F r a n c i a 
gobierno alguno, sino siguiendo exactamente l a l í nea de los 
principios constitucionales desconocidos y violados todos por 
Bonaparte, con menosprecio de los mas sagrados j u r a m e n t o s . » 
( A . cada momento se r ec ib í a en las f u l l e r í a s la not icia de u n a 
defección mi l i t a r : a q u í los jefes arrastraban á sus soldados, a l l í 
eran los soldados quienes arrastraban á sus jefes |no h a b í a c i u ­
dad que no se apresurase á l lamar, á abrir sus p t íe r tas a l empe­
rador, quien se adelantaba á grandes pasos h á c i a l a capital . E l 
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13 pe rnoc tó en Macón, el 14 en Cha lóns , el 15 en Au tun , e l 16 en 
Ava l lon , y allí supo l a s u m i s i ó n del mariscal Ney el cual d i r i g i ó 
á sus tropas una proclama que empieza con las sig-uientes pala­
bras: «La causa d é l o s Borbones es tá perdida para s iempre .» Dos 
dias después el mar isca l se r e u n i ó con el emperador en Auxer re , 
a l mismo tiempo que L u i s X V I I I d i r i g í a una ú l t i m a é i n ú t i l 
proclama a l e jérci to , que se h a b í a pasado casi por completo á l a 
bandera tricolor: suplicaba á los oficiales y soldados desertores 
que abjurasen s u error, y se arrojasen en brazos de su padre, 
pero en vano. Los ex-emigrados, los realistas puros y los mas 
comprometidos se apresuraban á sal i r de Pa r í s ; era aquello una 
fuga general, y s i bien L u i s X V I I I fingió intenciones de perma­
necer en las Tul le r ías para esperar en su trono á su temible com­
petidor, ú n i c a m e n t e vaci laba acerca del camino que habia de 
tomar. Los minis tros que le hablan perdido, Dambray y F e r -
randj opinaban por dar de nuevo principio á l a e m i g r a c i ó n ; 
m a / L u i s X V I I I comprend ió que no se vuelve dos veces por se­
mejante puerta, y el 19 de marzo á media noche tomó el cami­
no en secreto de L i l l a ; ) s u partida, empero, no pudo ocultarse 
para que á las p r imera ino ras de la m a ñ a n a no dedujese de ella 
l a pob lac ión de Pa r í s l a p r ó x i m a llegada del empetador|*El d ia 
20^)asó entre l a a g i t a c i ó n y l a ansiedad; los caminos del norte 
y del oeste se hallaban atestados de carruajes; todos los que ha­
b í a n tomado parte en l a obra de la^revolucion h u í a n ó se ocu l ­
taban, y á las nueve de l a noche , (Napoleón, que se encontraba 
en Fontainebleau desde las cuatro "de l a m a ñ a n a , t o m ó otra vez 
poses ión de las Tul le r ías .^ 

. Desde aquel momento4 c o n t i n u ó el imperio como s i no h u ­
biese sido interrumpido casi por espacio de UQ año ; el ^mpa-
rador volv ió á ser lo que antes era, estoes, d u e ñ o absoluto 
de todos y de todo.JÑapoleon reconoce á sus antiguos compa­
ñe ros de armas, y*no les pide cuenta de lo que han podido hacer 
desde el 31 de marzo de 1814; parece haber olvidado las t r a i ­
ciones, las debilidades, los errores que le perdieron, y solo se 
acuerda de algunos hombres á quienes considera como sus 
implacables enemigos, entre otros Ta l leyrand y Marmont. 
Después de l a recepc ión nocturna, en l a que reaparecieron l a 
mayor parte de los generales, de los magistrados y cortesanos 
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que pocos dias antes se agrupaban en las Tul le r ías , el empera­
dor, á quien no h a b í a n rendido las fatigas y emociones de su 
maravilloso viaje de Canas á Pa r í s , se re t i ra con sus consejeros 
y pasa toda la noche en reorg anizar su gobierno. E l dia s iguien­
te tuvo la F ranc i a u n ministerio en el cual se hallaba personi-
licado el s i s t ima imperia l por los nombres que el emperador h a ­
b í a por mucho tiempo asociado a l suyo: el mariscal Davoust era 
minis t ro de la guerra , Cambaceres, de j u s t i c i a , Gaudin (duque 
de Gaeta),de hacienda, el conde de Mollieu, del tesoro, Décrés , de 
mar ina , y F o u c h é de policía; e l imperio resucitaba en todas sus 
partes, mas para ofrecer una g a r a n t í a pacífica á la Europa, con­
fióse la cartera de negocios extranjeros a l duque de Vicenza que 
se Labia granjeado el aprecio de todos los soberanos aliados en 
las negociaciones del tratado de Fontainebleau, as í como se dio á 
Carnet el departamento del interior, para atraer a l partido l iberal 
ó constitucional. L a incapacidad de Decrés , las a r t i m a ñ a s de Fou-
Ché y la dureza de Davoust h a b r í a n podido paralizar ú obstruir l a 
marcha del nuevo gabinete s i e l emperador no hubiese estado al l í 
para comunicarle una voluntad y prestarle una acc ión . E l duque 
de Bassano, nombrado minis t ro secretario de Estado s in cartera, 
amid ió u n nombre venerable á los de Caulaincourt y de Carnot. 
Napo león elevó á los cargos superiores á los hombres en c u y a fi­
delidad creia: el duque de Rovigo fué colocado a l frente de la gen­
d a r m e r í a ; el conde de Bondy, en la prefectura del Sena, y el conde 
jaeal, en l a prefectura de pol ic ía ; el gran" mariscal de palacio, 
Bertrand, y el mayor general de la guardia , Drouot, recobraron 
sus funciones cerca del emperador, lo mismo que los antiguos 
ayudantes de campo, en cuyo n ú m e r o a ñ a d i ó á los generales L e -
fort y L a Bedoyere, eliminando a l general Laur i s ton por haberse 
mezclado demasiado en los asuntos de l a R e s t a u r a c i ó n . Después 
de reconstituir su servidumbre, r e c o n s t i t u y ó el emperador l a de 
l a emperatriz, como s i María L u i s a y el rey de Roma, que se h a ­
l laban en la corte de Aus t r i a , debiesen de un momento á otro 
volver á las Tul le r ías . Proponíase interesar a l Aus t r i a en su po­
l í t i ca por un lazo de familia que la coal ic ión europea no habla 
destruido; que r í a hacerlo todo para la paz, y s in embargo pre­
p a r á b a s e y a para l a guerra, pues (la dec la rac ión de los plenipo­
tenciarios del congreso de Viena , ' votada y firmada en 13 de 
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marzo por i n sp i r ac ión de Ta l leyrand , poniendo á Napoleón fue­
r a de la ley como enemigo y perturdador del reposo del mundo, 
equival ia á u n rompimiento de hostilidades, y de todos los pun­
tos de Europa se dejaba oir un gr i to de g-uerra, que llamaba bajo 
las banderas de l a coal ic ión á los e jérc i tos extranjeros, salidos 
apenas de F ranc i a , é impacientes por volver á e l l a . ) 

E l ba ta l lón de l a i s la de E lba que escoltara a l emperador hasta 
Pa r í s a campó en la plaza del Carrousel, y a l l í se m o s t r ó Napo­
león por primera vez a l pueblo deseoso de saludarlo con sus 
aclamaciones. Napoleón dirig-ió á sus soldados una ardiente alo­
cuc ión en l a que les dijo: «La g lor ia de cuanto acabamos de 
hacer, es toda del pueblo y vuestra . E l trono imper ia l es el ú n i ­
co que puede garant i r los derechos del pueblo, y sobre el p r i ­
mero de nuestros intereses, el de nuestra g lor ia . Así el pueblo 
francés como yo, ciframos en vosotros nuestra confianza.» I n ­
t e r r u m p i ó s e en aquel momento para recibir las ant iguas á g u i ­
las que le presentaban el general Cambronney los oficiales de l a 
g-uardia veterana: «¡Sean estas á g u i l a s vuestra d iv isa! exc lamó; 
a l darlas a la guardia , las doy a l e jérc i to entero. L a t r a i c ión y 
circunstancias desgraciadas las hablan cubierto con un fúnebre 
velo, pero merced al pueblo francés y á vosotros, reaparecen con 
toda su gloria ¡ J u r a d que se h a l l a r á n siempre donde las l lame 
l a p a t r i a ! » Oficiales y soldados repitieron con trasporte, «¡Lo 
j u r a m o s ! » y los circunstantes todos, hombres y mujeres, con tea 
taron á aquel gr i to u n á n i m e rep i t i éndo lo á su vez. E n l a recep­
c ión oficial de los cuerpos constituidos, verificada el 26 de mar­
zo, varios oradores intentaron sondear las intenciones de Napo­
león é interrogarle acerca de l a forma de gobierno que se propo­
n í a establecer; mas el emperador ev i tó explicaciones sobre este 
punto, y se l i m i t ó á generalidades mas ó menos vagas, mas ó 
menos oscuras. Cambaceres que hab ló en nombre de los m i n i s ­
tros, se hallaba s in duda de acuerdo con el emperador paru dar 
u n a especie de sat isfacción á l a F ranc i a l ibera l : «Lo ú n i c o le­
g í t i m o , dijo, l a causa del pueblo, ha triunfado.. . Los Borboues 
nada han sabido olvidar, sus acciones y su conducta desmen­
t í a n sus palabras. V . M. c u m p l i r á l a s u y a , y solo se aco rda rá 
de los servicios prestados á l a patria; nada de guerra exterior á 
no ser para rechazar una injusta a g r e s i ó n ; nada de reacciones 
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en, el interior, nada de actos arbitrarios; seguridad de las per­
sonas, seguridad de las propiedades, l ibre c i r cu lac ión del pen­
samiento, tales son los principios que h a b é i s consagrado .» E s ­
tas palabras eran un programa completo de gobierno, y puede 
creerse que el mismo Napoleón lo habla dictado, pues se en­
cuentra t a m b i é n , aunque masen extenso, en la solemne m a n i ­
festación que e l consejo de Estado e n t r e g ó aquel mismo dia a l 
emperador, y que se resume en estos t é r m i n o s : «El emperador 
garant iza por medio de insti tuciones (á. ello se ha obligado en 
sus proclamas á l a nac ión y ai e j é rc i to ) , todos los principios l i ­
berales, á saber: l a libertad ind iv idua l y l a igualdad de dere­
chos, l a l ibertad de imprenta y l a abol ic ión de la censura, l a l i ­
bertad, de cultos, l a votación de las contribuciones y de las leyes 
por los representantes de l a nac ión legalmente elegidos, las pro­
piedades nacionales de todo origen, l a independencia é inamo-
v i l i dad de los tribunales, y l a responsabilidad de los minis t ros 
y de todos los agentes del poder .» Con aquel acto fundamental,, 
emanado del consejo de Estado, el emperador era absuelto de 
su abd icac ión de Fontainebleau que l a n a c i ó n no: habia aceptado 
n i sancionado,.y se depositaban en sus manos todos los poderes 
hasta <|u® hubiese ratificado su autoridad soberana el sufragio 
de l a asamblea representativa del Campo de Mayo. 

E l emperador se a n t i c i p ó á los deseos que aquella asamblea 
dobia- expresarle en nombre de l a F ranc i a , y apl icóse desde los 
primeros dias de su r e i n s t a l a c i ó n imper ia l , á cumplir l a mayor 
parte de las promesas olvidadas por l a R e s t a u r a c i ó n ; en.24 de 
marzo abolió la censura; en 27 del mismo mes p roh ib ió e l t r á f i - . 
co de negros; ocho dias después s u p r i m i ó ios derechos sobre las. 
bebidas, y en 17 de ab r i l es tablec ió l a e n s e ñ a n z a m ú t u a . Esto 
equ iva l í a á abjurar los principios opresores del imperio para 
adoptar abiertamente las ideas liberales del partido constitucio­
n a l , y el emperador que sabia por experiencia hallarse en el 
pueblo sus mas sólidos apoyos, nada o m i t í a para recobrar y aun, 
aumentar su popularidad; vis i taba las fábr icas , los colegios, los 
establecimientos púb l i cos ; destribuia cruces y pensiones; rer-
cor r ia l a capital á p ié , á caballo y en coche, m o s t r á b a s e en to­
das partes, y en todas era su presencia la seña l de una ovación. 

Mientras esto suced ía L u i s XVIÍ I habia llegado á L i l a acom-
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ganado del duque de Orleans, de los dos mariscales Mortier y Mac-
donald , con i n t e n c i ó n de detenerse en aquella ciudad, establecer 
en el la su gobierno , y esperar el auxi l io de sus aliados y el de 
los voluntarios realistas que reclutaban el duque de B e r r y y e l 
conde de, Ar to is . E n su consecuencia m a n d ó poner en estado de 
defensa las plazas fuertes de l a frontera, y dispuso otras precau­
ciones mil i tares ; pero temiendo de repente bailarse prisionero 
en L i l a , c u y a g u a r n i c i ó n no le era m u y afecta, pa r t i ó s i n es­
colta e l dia 23 de marzo, después de expedir dos decretos en uno 
de los cuales licenciaba el e jérc i to , y en el otro p r o h i b í a e l pago 
d é l a s contribuciones. E l conde de Ar to is y el duque de B e r r y 
seguidos de sus voluntarios rea l i s tas , reclutados entre l a j n -
ventud l iberal lo mismo que entre los antiguos defensores del 
ant iguo r é g i m e n , supieron que el rey babia abandonado L i l a 
y renunciando d^sde entonces á l a l u c h a , pasaron l a frontera, 
convirtiendo á l a Bé lg ica en teatro de una segunda e m i g r a c i ó n . 
E l duque de Borbon habla intentado sublevar l a Y e n d é e , pero 
solo l o g r ó reunir algunas partidas de campesinos que se d i s ­
persaron luego que se hubo embarcado en Paimbeuf e l dia L 0 
de ab r i l á bordo de u n navio i n g l é s . S i n desalentarse por aque­
l los reveses e l duque y l a duquesa de Angu lema hicieron u n 
supremo esfuerzo en favor de los Berbenes; e l duque á quien 
L u i s . X V I I I habla conferido el t í t u l o de teniente general de los 
departamentos meridionales y el mando del ejérci to del Medio­
d í a , se encontraba en Tolosa, y de acuerdo con los barones de 
Yetrol les y de D a m a s , o r g a n i z ó u n vasto plan de resistencia 
contra el hendido y su banda, excitando el entusiasmo de las 
poblaciones, reuniendo los guardias nacionales, y aumentando 
e l e jérci to del Mediodía que constaba de doce mi lhombres y de 
doce piezas de a r t i l l e r í a . E l duque tenia á sus órdenes e l segun­
do cuerpo de aquel ejérci to , y mandaban los dos restantes los 
generales Ernouf y Compans. Los sucesos de L y o n y de P a r í s 
no eran conocidos t o d a v í a en las provincias meridionales, donde 
ondeaba en todos los campanarios l a bandera b lanca ; a l i s t ábase 
gente en nombre de los Borbones , a r m á b a s e á los guardias n a ­
cionales, y no faltaban generales para d i r i g i r las operaciones de 
aquella guerra realista. Un mar isca l del imper io , Massena, dijo 
a l duque de Angu lema que r e s p o n d í a de l a octava d i v i s i ó n m i -
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l i ta r , de modo que era Inminente un alzamiento contra Napo­
león en la Provenza , l a A u v e r n i a , el Languedoc y la Guyena , 
mientras esperaban los refuerzos que l a S u i z a , l a Cerdeña y l a 
E s p a ñ a habian prometido a l teniente g-eneral de los departa­
mentos del Mediodía. E l emperador no dió á aquel ejérci to e l 
tiempo necesario para hacerse peligroso, y env ió contra él a l 
mar isca l Grouchy con orden de hacer levantar en masa á los 
g-uardías nacionales del Delfinado , del Lyonesado y de l a B o r -
g-oña. L a duquesa de Angulema que habla hallado en Burdeos 
i g u a l entusiasta acogida que en 1814, pensaba conservar para l a 
R e s t a u r a c i ó n aquella ciudad donde su e n e r g í a y el recuerdo de 
sus desgracias habian logrado fanatizar á l a guardia nacional 
y á los habitantes; mas l a g u a r n i c i ó n se c o m p o n í a en parte de 
antiguos soldados del imperio, en quienes el nombre del empe­
rador ejercía y a una influencia i r res i s t ib le , y a l saber que e l 
general Clausel marchaba contra Burdeos con algunos v o l u n ­
tarios imper ia les , cuyo n ú m e r o aumentaba á cada instante, 
enarbolaron l a bandera tricolor a l gr i to de / Viva el emperador! 
Aquel la misma noche (1.° de abri l] l a duquesa, que h a b í a inten­
tado en vano mantener á las tropas en la obediencia, salió pre­
cipitadamente de Burdeos , a c o m p a ñ a d a del maire de l a ciudad 
y de algunos real is tas , y se e m b a r c ó en Pouil lac, con d i recc ión 
á España y Lóndres . E l duque de Angulema c o n s i g u i ó en u n 
pr incipio algunos triunfos insignif icantes; el general Ernouf 
ocupó G a p , el vizconde de Escars se apoderó de Montelimart, y 
el dia 3 de a b r i l e n t r ó el duque en V a l e n z a ; pero a l traslucirse 
en el e jérci to real el restablecimiento del trono imperial , cuando 
los veteranos que se hallaban en él tomaron l a escarapela t r ico-
lor y se desbandaron, todos los cuerpos quedaron desorganiza­
dos á un t iempo, y l a a r t i l l e r í a se n e g ó abiertamente á serv i r 
l a causa del rey . E l duque de Angu lema habia marchado en 
retirada al aproximarse el mar iscal Grouchy, reunido con el ge­
neral G i l l y , y se hal ló estrechado con cuatro m i l hombres des­
moralizados entre el Drome , el Ródano , el Durance y las m o n ­
t a ñ a s del Delfinado ; en tan c r í t i ca s i t u a c i ó n sol ici tó capitular , 
y e l ba rón Damas firmó en 8 de ab r i l una cap i tu l ac ión con e l 
general G i l l y , estipulando que el p r í n c i p e se e m b a r c a r í a en 
Cette luego de l icenciar sus tropas. E l 16, el duque seguido de 
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sus familiares G u i c h e , Esca r s , Damas , L e v i s y Pol ignac se e m ­
ba rcó en un buque sueco que debia conducirle á Cádiz , y el 17 
no quedaba u n solo Borbon en el territorio f rancés . 

Napoleón era dueño de toda l a F r a n c i a ; n i una p rov inc i a , n i 
una ciudad desconocía su poder; n i una voz se elevaba contra 
su autor idad, mas no por ello dejaba de encontrarse en m u y 
difícil y delicada pos ic ión as í en el interior como en el exterior. 
E l congreso de Viena y s u amenazadora dec la rac ión de 13 de 
marzo, s u s p e n d í a n por decirlo as í l a espada de Damocles sobre 
l a frente i m p e r i a l , m í e n l a s que en el centro del imperio dos 
partidos hostiles é igrualmeate inflexibles , el partido real is ta y 
el partido l i b e r a l , se preparaban á combatir l a autoridad del 
emperador. E s t a autoridad, debilitada por el ejercicio de los de­
rechos polí t icos y por el establecimiento del g-obierno consti tu­
cional , no pedia y a apoyarse en la absoluta voluntad del sobe­
rano , sino que debia robustecerse con el consentimiento de las 
masas ; por l a prioaera vez vio el emperador que no podia go­
bernar solo, y que h a b í a de contar con los hombres; su carácter . 
se res i s t ió á ello ; y l a lucha empezó en el consejo de ministros, 
donde Carnet se a t r ev ió á, resistirle reivindicando l a responsabi­
l idad de sus propios actos, y rechazando los que se p r e t e n d í a 
imponerle. Dejando esto aparte ha de convenirse en que Napo­
león estuvo de acuerdo con su minister io para t ranquil izar l a 
o p i n i ó n púb l i c a , y hacer desaparecer todos los recuerdos de l a 
R e s t a u r a c i ó n ; d ió el ejemplo del olvido aparentando ignorar lo 
que h a b r í a debido castigar en los muchos traidores é ingratos, 
y solo excep tuó de tal medida á trece personas que en calidad 
de miembros del gobierno provisional , ó como agentes de los 
Borbones en 1814, h a b í a n contribuido á l a ca ída del imperio an­
tes de su propia abd icac ión : o rdenó contra ellas l a formación de 
causa y el secuestro de sus bienes , pero ninguno de aquellos 
contumaces fué entregado á los tribunales , merced á la media­
c ión de F o u c h é que deseaba granjearse amigos en los dos cam­
pos. E l nombramiento de los prefectos y de los varios jefes de 
l a a d m i n i s t r a c i ó n mani fes tó que el emperador se somet ía á u n 
sistema general de m o d e r a c i ó n , y los nombres de muchos rea­
l is tas y liberales figuraron en las n ó m i n a s junto á los mas s i g ­
nif icat ivos del r é g i m e n i m p e r i a l , deduc iéndose de a q u í que el 
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deseo del emperador era refundir todos los partidos en un g r a n 
partido nacional, á f l n de hacerse legi t imo y necesario á los ojos 
de l a Europa. E l ministro de pol ic ía parec ió obedecer á iguales 
mi ras , y en la c i rcu lar que d i r i g i ó á los prefectos en 3 de marzo 
invocó los principios de moral y de j u s t i c i a para inaugurar l a 
nueva jJolicia de observación que deb ía reemplazar á l a policio, 
agresiva, y p r o m e t i ó ejercer aquella po l ic ía «que impasible en 
s u acti tud, mesurada en su marcha, ac t iva en sus indagaciones, 
siempre presente y siempre protectora, vela por la felicidad del 
pueblo, por los trabajos de la indus t r ia y por el reposo de to­
dos .» F o u c h é que r í a desvanecer los temores que su vuel ta a l 
minis ter io de po l i c ía h a b í a inspirado á cuantos recordaban el 
uso que de su autoridad habia hecho en tiempo del i m p e r i o y 
s u circular c o n t r i b u y ó en mucho á t ranquil izar á los realistas 
y á contener l a e m i g r a c i ó n . Se ha cre ído generalmente, y q u i ­
z á s con r azón , que las confidencias y relaciones de sus agentes 
en el extranjero le h a b í a n instruido de los proyectos de l a p o l í ­
t i ca europea y de sus medios de e j ecuc ión , pudiendo prever 
por lo tanto que no l o g r a r í a e l emperador triunfar de l a nueva 
coal ic ión que apa rec í a y a mas formidable que l a p r imera ; sabia 
t a m b i é n cuanto ocu r r í a en el congreso de Víena donde T a l l e y -
raud , adicto á l a causa de los Borbones, hacia mover él solo, los 
resortes todos de l a diplomacia; ha l l ábase a d e m á s en correspon­
dencia con el p r í n c i p e de Benevento , pero esto no le i m p i d i ó 
sostener en el consejo de minis tros que l a famosa dec la rac ión 
del congreso de Víena contra Napo león , no era mas que una 
grosera impostura imaginada por Ta l l eyrand , para comprometer 
a l congreso é infundir esperanzas á los part idarios del conde (te 
L i l a r nombre con que se designaba á L u i s X V I I I . E l sagaz m i ­
nis tro empleó toda s u astucia y elocuencia en probar e l c a r á c ­
ter apócrifo de aquel amenazador documento que circulaba en 
F r a n c i a h a c í a m u y pocos d í a s , á pesar de tener l a fecha del 13 
de marzo, y el mismo emperador favoreció l a farsa que desem­
p e ñ a b a F o u c h é . Dicho documento fué sometido a l e x á m e n de 
n n a comis ión del consejo de Es tado , y todo e l mundo c reyó 
mostrar deferencia h á c i a Napoleón fingiendo creer en l a false­
dad de l a dec la rac ión ; una comis ión , elegida en el seno del con­
sejo de Estado por el mismo emperador, y compuesta del d u -
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cpie da Bassano y de los condes Defermon, A.ndreossy, E e y -
nault. de Saint-Jean d 'Angely y Boulay de l a Meurthe, r ec ib ió e l 
eacarg-o de estudiar la cues t ión y de presentar su d i c t á m e n , y 
este , dictado por Napoleón a l duque de Bassano , fué leido en 
n-embre de la comis ión en el consejo de minis tros celebrado el 
di-a 2 de abr i l . E l d i c t á m e n es t ab lec ía que l a dec la rac ión era 
obra personal de los plenipotenciarios franceses que se encon­
traban en el congreso de Viena , y que los d e m á s plenipotencia­
rios no pod ían en caso alguno tomar sobre sí l a responsabilidad 
de u n acto contrario á los mas sagrados principios del derecho 
de g-entes y á los eternos usos de la diplomacia; después de a ta ­
car por su base á aquel documento que empezaba por una e x c i ­
t a c i ó n a l asesinato de un soberano, e x p o n í a n s e las quejas par t i ­
culares de Napoleón contra los Borbones , y s e n t á b a s e que no 
habla sido él el agresor en lo que llamaba l a Dec la rac ión su m~ 
msion: habia acudido á l ibrar á l a F r a n c i a de u n y u g o insopor­
table , babia oido l a voz suplicante de sus antiguos súbdi tos , : y 
respecto á sus proyectos ulteriores, solo que r í a lo que deseaba el 
pueblo: «La independencia de l a F r a n c i a , l a paz interior , l a paz 
con todos los pueblos,, y l a e jecución del tratado de Par í s de 30 
de; m a j o de 1814.» E n una palabra , nada se habia cambiado en 
Europa á no ser e l jefe: de la n a c i ó n francesa. «Nada se ha cam­
biado n i se c a m b i a r á , decía Napoleón por ó r g a n o de su consejo 
de Estado , s i l a nac ión francesa, que solo aspira á v i v i r en paz 
con i a Europa entera, no se ve obligada por una coal ic ión in jus ­
t a á defender como hizo en 1792., s u voluntad , sus derechos,; su 
independencia y el soberano de su elección.» Esto era á l a vez 
una amenaza en caso de guerra y una promesa en caso de paz,, 
y para afianzar l a ú l t i m a , escr ib ió el emperador á los soberanos 
extranjeros una carta a u t ó g r a f a , en l a que so obligaba á conser­
v a r l a paz de Europa con ta l de que abandonase l a Europa l a 
causa dé los Borbones: «Después de haber ofrecido a l mundo el 
espec táculo de grandes combates, h a de ser m u y h a l a g ü e ñ o el 
no» entrar en mas lucha que en l a de l a felicidad de los pueblos. 
L a F r a n c i a se complace en proclamar con franqueza el noble ob­
je to de sus asp i rac iones .» Semejante dec l a rac ión , firmada por el 
emperador,, h a b r í a qu izás contrarestado l a del congreso de V i e -
m , mas ios agentes- secretos de Ta l leyrand interceptaron las 
cartas de Napoleón, y n i n g u n a l l egó á su destino. 
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Por otra parte, q u i z á s era harto tarde y a para evi tar una nue­
v a coalición de las potencias aliadas: bajo l a influencia del p r í n ­
cipe de Benevento, sus plenipotenciarios en Viena estipularon 
en 25 de marzo un tratado de al ianza ofensivo contra Bonaparte, 
tratado que s i bien fué r a t i ñ c a d o algunos dias después , fué 
mantenido secreto hasta que las cuatro potencias contratantes, 
e l Aus t r i a , l a Ing la t e r ra , l a Rus ia y l a P r u s i a , hubiesen r ec ib i ­
do l a adhes ión de las d e m á s potencias europeas, lín dicho t r a ­
tado , imaginado por el p r í n c i p e de Benevento de acuerdo con 
lord Wel l ing ton , las cuatro potencias se obligaban á mantener 
en toda su in tegr idad las condiciones del tratado de paz de 30 
de mayo de 1814, á aunar todos sus esfuerzos contra Bonaparte 
y «cont ra los que se hubiesen adherido á su facción,» á poner y 
& conservar en c a m p a ñ a un e jérc i to de seiscientos m i l hombres, 
y á no deponer las armas antes de alcanzar el objeto de l a guer­
ra . L a s d e m á s potencias de Europa, y en especial S. M. c r i s t i a ­
n í s i m a , d e b í a n ser invi tadas á adherirse á aquel tratado, y en 
tanto, y aun cuando l a guerra no hubiese sido declarada, la E u ­
ropa entera se preparaba á empezar de nuevo la gue r r a ; desde 
las m á r g e n e s del Neva á las del R h i n resonaba el e s t rép i to de 
las armas, y cansado Napoleón de esperar una respuesta pacíf i ­
ca, hizo publicar en el Monitor del 14 de ab r i l una memoria de 
s u minis t ro de negocios extranjeros, acerca del estado^ de E u r o ­
pa, poco dispuesta a l parecer á respetar l a independencia de l a 
F ranc i a . N a p o l e ó n , empero, c o m p r e n d í a que para convertir su 
causa en l a de l a F r a n c i a , debia someter el poder imperia l á l a 
cons t i t uc ión que prometiera á su regreso de la i s l a de E l b a , y 
en l a que veia un freno y un o b s t á c u l o , a s í es que el mismo d ia 
en que anunciaba el Monitor la inminencia de la gue r r a , Ben ja ­
m í n Constant, jefe del partido consti tucional, era llamado á las 
Tu l le r í as , y rec ib ía el encargo de preparar las bases de una cons­
t i t u c i ó n . S u trabajo fué sometido al e x á m e n y á la d i scus ión de 
u n a comis ión compuesta de los presidentes del consejo de E s ­
tado , y en aquellas conferencias, donde el principio l iberal l u ­
chaba t í m i d a m e n t e contra l a voluntad del soberano absoluto, 
prevalec ió contra los contrarios pareceres l a op in ión del empe­
rador, expresada con el v igor y la ínf lex ib i l idad que le caracte­
r izaban. Esto no obstante Napoleón fingió ceder algunas vece» 
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á las objeciones de Ben j amín Constant, pero á pesar de las in s ­
tancias y de l a oposición de la asamblea, se o b s t i n ó en supr imir 
e l a r t í cu lo 66 de la carta que abol ía l a conf i scac ión; en vano l a 
comis ión quiso borrar aquolla medida del c ó d i g o nacional; i r r i ­
tado Napoleón no quiso escuchar obse rvac ión alg-una : «La p r i ­
mera ley, dijo, es la necesidad; l a pr imera j u s t i c i a , l a sa lvac ión 
púb l i ca . ¿Pre téndese que hombres á quienes he colmado de bie­
nes se s i rvan de ellos para conspirar contra m í en el extranjero? 
n o , esto no puede ser, y no será. ¡Es fuerza que se conozca en 
todas partes el brazo del emperador !» A l pedirle que sometiera 
e l nuevo cód igo á l a d i scus ión p ú b l i c a y á l a sanc ión de las 
c á m a r a s , f runció el ceño s in contestar, y a l d í a siguiente 22 de 
a b r i l , aparec ió l a c o n s t i t u c i ó n en el Monitor con el t í t u l o de 
acta adicional y suplementaria á las constituciones del imperio, 
con un p r e á m b u l o en que él recordaba, el emperador, sus a n t i ­
guos derechos á la dictadura que no le h a b í a n impedido presen­
tar una c o n s t i t u c i ó n á l a l ibre y solemne acep tac ión del pue­
blo. Dicha c o n s t i t u c i ó n r e p r o d u c í a los principales a r t í cu los de 
l a carta de L u i s X V I I I con una forma mas clara y extensa : l a 
l iber tad re l ig iosa , l a libertad ind iv idua l y l a l ibertad de i m ­
prenta eran igualmente protegidas; dos c á m a r a s legis la t ivas 
d e b í a n secundar al gobierno del emperador, esto es, una c á m a r a 
de pares hereditarios, en n ú m e r o i l imi tado, y nombrados por e l 
jefe del Estado, y una c á m a r a de representantes , nombrados 
por el pueblo cada cinco años por elección de dos grados, en 
n ú m e r o de seiscientos veinte y nueve , y debiendo recibir una 
i n d e m n i z a c i ó n por gastos de viaje y de permanencia en Pa r í s 
durante la legis la tura . Por el a r t í cu lo ú l t i m o el pueblo francés 
renunciaba a l derecho de establecer en caso alguno á los prín­
cipes Borbones, l a an t igua nobleza feudal , los pr ivi legios seño­
riales , los diezmos, y u n culto cualquiera privi legiado y domi­
nante. E l partido constitucional no quedó satisfecho del acta 
adic ional ; los realistas por su parte se d e s h a c í a n en elogios de 
l a Carta de L u i s X V I I I , que admiraban mucho menos cuando se 
hallaba vigente, y realistas y constitucionales acusaban a l em­
perador de no haber consultado a l pueblo, y de pretender pro­
longar su dictadura a l abrigo de acuella sombra de consti tu­
c ión . E l emperador c r e y ó acallar tan malévolos rumores COEVO-
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cando para el 30 de abr i l los colegios electorales, como se Id» 
aconsejara B e n j a m í n Constant; mas no por esto r e n u n c i ó e l par­
tido l iberal á sus temores y á su desconfianza. 

L a g-uerra g-eneral era inminente, y • abia empezado y a en I t a ­
l i a donde el rey de Nápoles , J o a q u í n M ura^, siempre in t répid® 
pero siempre imprudente, se h a b í a lanzado contra el poder ío aus­
t r í a c o . Sabia que el cong-reso de Viena h a b í a decidido en p r i n c i ­
pio l a devoluc ión de su trono al rey Fernando, tema conocimíem-
to de los audaces proyectos del emperador pronto á abandonar 
l a i s la de E l b a , y se h a b í a obligado á cooperar á su buen é x i t o . 
No esperó s i n embarg-o el momento favorable para obrar: iueg<© 
que supo l a marcha t r iunfal de Napoleón por los departamentos 
del m e d i o d í a de l a F ranc i a , púsose a l frente de su e jé rc i to , y par­
t i ó de Ñapóles el 16 de marzo, con i n t e n c i ó n de sublevar l a I t a l i a 
proclamando su independencia. L a Toscana, l a L o m b a r d í a y e l 
P í a m e n t e contestaron con entusiasmo á su voz, y acudieron bajo 
sus banderas g ran n ú m e r o de patriotas. Murat a t r avesó á v i v a 
fuerza los estados del Papa, apoderóse de Roma, es tableció sti 
cuartel general en B i m í n i , y cuando pasados pocos d í a s v ió do­
blado su ejérci to, que se elevaba á cuarenta m i l hombres y ocho 
m i l caballos, d iv id ió lo en cinco columnas que marcharon s imul ­
t á n e a m e n t e hác ia Bolonia, Módena, Regg-io, Fer ra ra y F lorenc ia . 
L o s cuerpos a u s t r í a c o s que encontraron en su camino v ié ronse 
obligados á emprender su retirada; el cuatro de abr i l , e n t r ó Mu­
ra t en Módena después de un sang-r íento combate, y pasados tres 
d í a s ocupaban sus generales Bolonia, Reggio y Florencia , "Vene-
c ia , Padua, Verona y l a I t a l i a entera se d i spon ían á lanzarse a l 
combate para reconquistar s u independencia, y tan formidable 
d ive r s ión h a b r í a contribuido no poco a l triunfo de l a causa i m ­
perial , cuando el gabinete de Viena , que t e m í a tener dos enemi-
g-os que combatir, propuso á Murat que entrase en l a coal ic ión 
de los soberanos aliados, p romet i éndo le en cambio la conserva­
c ión de su corona. E l r ey de Ñápeles , empero, se acordó de que 
sus tratados con la pr imera coal ic ión europea no habian sido res­
petados por el congreso de Viena , y se a r r e p e n t í a demasiado de 
haber vendido en 1814 á su amigo y bienhechor para desear s a l ­
v a r un reino á costa de una segunda t ra ic ión ; rechazó pues las 
proposiciones del Aus t r i a , exclamando con caballeresca emoc ión ; 
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«Es y a tarde; l a I t a l i a quiere ser l ibre , y lo será!» No correspon­
dió el porvenir á sus lisonjeras esperanzas; los cuarenta m i l aus­
t r í acos que los g-enerales Molir y B i a n c l i i podian oponer a l rey 
de Ñápeles no tardaron en tomar de nuevo la ofensiva; Murat 
quiso pasar el Po y continuar su i n v a s i ó n á t r a v é s del Piamontej 
pero el g-eneral ing-léSjWil l iams Bent ick, le i n t i m ó que respetara 
el -territorio del rey de Cerdeña , aliado de l a Ing-laterra, y Murat 
c o n s i n t i ó en lo que se le e x i g i a con la esperanza de adquirir l a 
neutralidad, sino l a p ro tecc ión del gobierno b r i t á n i c o . S i n em­
bargo, no t a r d ó en saber que el general Benti ck babia recibido 
ó r d e n de un i r sus fuerzas á las de los generales aus t r í acos , y des­
de aquel momento debió pensar en l a retirada; evacuó sucesiva­
mente Módena y Bolonia, perseguido de cerca por el enemigo 
que le a lcanzó el dia 2 de mayo, p re sen tándo le batalla entre T o -
lentino y Macerata. E l rey de Ñápe les se vió obligado á aceptar­
l a á pesar de l a inferioridad n u m é r i c a y de l a carencia absoluta 
de cañones , y aunque bizo prodigios de valor lo mismo que sus 
soldados, no pudo su ejérci to resist ir á los fuegos de l a a r t i l l e r í a , 
y acabó por desbandarse después de dos dias de una lueba he-
ró ica . Murat solo pudo r e u r i r algunos miles de hombres con los 
cuales i n t e n t ó t o d a v í a protejer su retirada; pero nuevos reveses 
en Ponte-Corvo,en Legnano y en San Germano anonadaron aque­
l l a sombra de ejérci to, y solo tenia junto á sí á su estado mayor , 
cuando e n t r ó tristemente en su capital dispuesta y a á abr i r sus 
puertas á su antiguo r ey Fernando. 

Napoleón nada podia esperar por el lado de l a Italia.; a s í lo com­
p r e n d i ó desde l a pr imera derrota de Murat, y esto no obstante se 
lisonjeaba con producir, á falta de u n a d ive r s ión armada, una 
c o m b i n a c i ó n d ip lomá t i ca que redujese l a coal ic ión á l a impoten­
c i a : Con esta esperanza c o n t i n u ó negociando con l a corte de A u s ­
t r i a , va l iéndose de ciertos agentes que le v e n d í a n s in rebozo y de 
l a emperatriz María L u i s a que no tenia influencia alguna, por l a 
r a z ó n de que no l a deseaba; Napoleón c reyó por un momento en 
l a paz a l hacer declarar el Aus t r i a por las potencias reunidas en 
Y i e n a que a l ratificar el tratado de 25 de marzo, no se considera­
ban «au tor izados para imponer gobierno alguno á l a F ranc i a . » 
De este modo se hallaban e x t r a ñ o s los Borbones a l objeto de l a 
coal ic ión, pero esta se hacia mas formidable para Napoleón y mas 
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inflexible en el fin que proclamaba, que no era otro que castigar 
l a usurpación de Bonaparte. Una guerra europea para restablecer 
á L u i s X V I I I en su trono habr ia parecido mezquina y t i r á n i c a , 
a l paso que una lucha contra Napoleón, en in t e r é s de l a paz del 
mundo y en represalias de las guerras del Imperio, tomaba á los 
ojos de los pueblos un carác te r de grandeza y jus t i c i a que ase­
guraba el triunfo, y as í fué como el entusiasmo de los pueblos 
marchaba de acuerdo con los intereses de los reyes. L a Ingla ter -
r a se m o s t r ó dispuesta á a l iv ia r los sacrificios que aquella guerra 
l iabia de imponer á todos, concediendo un s u b s i d i ó l e cinco m i ­
llones de l ibras esterlinas (quinientos millones de reales) que r í a , 
á toda costa vencer á Napoleón, pues as í lo e x i g í a su preponde­
rancia m a r í t i m a y mercanti l , y los animados debates que t u v i e ­
ron lugar en l a c á m a r a de los lores y en l a de los comunes, pro­
baron á Napoleón que el minister io i n g l é s presidido por lord 
Castlereagh tenia en su mano todos los secretos hilos de la coa­
l ic ión . A u n antes de l a dec la rac ión de guerra los buques ingleses 
atacaron en los mares a l pabe l lón tricolor, mientras que los m i ­
nistros manifestaron deseos de conservar l a paz; s in embargo, 
no era y a posible fingir por mas tiempo: la Bé lg ica , l a misma 
S u i z a no se h a b í a n atrevido á permanecer neutrales en presencia 
de aquella l i g a de reyes y pueolos que amenazaba á cuanto no 
amparaba: solo dos soberanos M u r a t y Napoleón eran rechazados 
del pacto c o m ú n ; Bonaparte, s e g ú n l a dec larac ión del 13 de mar­
zo, era entregado á l a vindicta públ ica , y s i bien no le asesina­
ron, procuraron rodearle de traidores que conspiraban para per­
derle aparentando servir le . E l duque de Otranto fué uno de los 
agentes mas activos de aquella t r a i c i ó n misteriosa, y sus mane­
jos no pasaron desapercibidos á l a penetrante mirada del e m ­
perador: «¡Antes de ocuparme de F o u c h é , dijo cierto dia con 
amargura , necesito una victor ia!» Y esto no obstante no le p r i v ó 
del poder de dañar l e , y F o u c h é , a l frente de l a pol ic ía del Impe­
r io , c o n t i n u ó vendiendo al emperador. 

{•Los realistas h a b í a n recobrado todo su valor a l saber que l a 
Europa a c u d í a en su auxi l io J L o s dos decretos que diera L u i s 
X V I I I en s u faga , y que no produjeron el menor efecto, fueron 
publicados en el primer n ú m e r o del Monitor realista, que el go­
bierno de los Borbones pub l i có en Gante con el t í t u l o de Dia r io 
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m i v e r s a l á contar desde el 14 de abr i l . Con el t á c i t o asentimien­
to del rey de los Paises Bajos, e l gobierno emigrado se habia es­
tablecido en Gante, y componíase de tres antiguos minis t ros del 
rey , el duque de Feltre y los condes de Faucourt y de Blacas, y 
de dos nuevos ministros, el vizconde de Chateaubriand y el con­
de de La l ly -To l l enda l ; dos mariscales, Marmont y Victor , siguie­
ron l a fortuna del rey desterrado, á cuyo alrededor formaban 
una especie de có r t e los p r í n c i p e s de su famil ia . E l Diar io tmiver-
^ n i e n a b a sus columnas con una sér ie de falsas noticias que te­
n í a n todas por objeto realzar l a m o n a r q u í a á expensas del usur­
pador, y sos ten ía a l mismo tiempo una ardiente po lémica en pró 
de l a leg i t imidad del derecho divino; Chateaubriand prestaba á 
l a an t igua doctrina su bri l lante f raseología , y j ó v e n e s publ ic is ­
tas, como Guízo t , mezclaban con ella las seductoras t eo r ías d é l a 
meta f í s i ca constitucional, y s i bien el diario oficial de l a monar­
q u í a no era m u y leído en F ranc i a , propalaba en el extranjero el 
toque de rebato de l a coal ic ión, y l lamaba á las armas á los cam­
pesinos de l a Vendée y de Bre t aña . Las columnas del Diar io ser­
v í a n t a m b i é n de palenque á l a perpetua r iva l idad de L u i s X V I I I 
y de su hermano el conde de Artois ; este, ñe l á su an t igua t ác t i ca 
de emigrado, atizaba en F r a n c i a el incendio de l a guerra c i v i l ; 
L u í s X V I I I procuraba ú n i c a m e n t e hacerse echar de menos com­
parando sus actos con los del emperador, y p r e s e n t á n d o s e como 
el primer ciudadano de su reino. Esto hizo que á los pocos d í a s de 
haber publicado su ministro Chateaubriand una exposic ión a l rey 
l lena de invect ivas contra el usurpador y el t irano que «solo abra­
zaba l a libertad para mejor a h o g a r l a , » declaró L u i s X V I I I en el 
mismo Monitor haber obtenido de los soberanos aliados «las mas 
solemnes promesas de respetar l a independencia de l a F r a n c i a y 
l a in tegr idad de su territorio, y de no intervenir en su gobierno 
in t e r i o r . » Solo con estas condiciones, dijo, habia aceptado el 
aux i l io de l a Europa coaligada para l ibertar á l a oprimida nac ión 
francesa, y humi l la r ^\perturbador de l a paz. Las disposiciones 
de L u i s X V I I I no preva lec ían empero casi nunca, y á pesar de la 
í e p u g n a n c í a que experimentaba el r ey h á c i a los recuerdos m i l i ­
tares de l a primera e m i g r a c i ó n , viose obligado á d a r su consen­
t imiento á l a misteriosa o r g a n i z a c i ó n de u n a nueva Vendée . 

S i n embargo, los tiempos y los hombres h a b í a n cambiado m u -
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cbo: la B r e t a ñ a y la Y e a d é e d-e donde i iabia desaparecido todo, 
s í n t o m a de i n su r r ecc ión desde l a precipitada marcha del deque-
de BorboB, dieren A \ m tiempo l a seña l de la confederación para 
l a defensa de las libertades: púb l i cas y de l a independencia n a ­
cional . Los patriotas .de t enues , invocando el pacto federativo 
firmado por sus padres en 1190, d i r ig ieron su voz en 15 de a b r i l ^ 
los habitantes de las ciudades, bretonas,y el entusiasmo de l a nue­
v a confederación se p r o p a g ó con tal rapidez del oeste a l este, que 
antes de terminar el mes de mayo, los departamentos todos h a ­
b í a n seguido el impulso del sentimiento popular y ípa t r ió t i co . ] 
L a F ranc i a confederada era invencible, pero Napoleón compren­
d ió que aquella confederación, emanada de una idea l iberal ó r e ­
publicana, no tenia por pr incipal objeto l a defensa del Imperio y 
del emperador; entre vi ó l a r epúb l i ca en l a e jecución de aquel pac­
to federal, y desde entonces, s i n parecer serle hosti l ó contrario, 
nada omi t ió para impedir que se convir t iera en una realidad. Re­
cibió con g ran frialdad á las diputaciones de los confederados, y 
aunque eran insertadas en el MonUor las actas de las confedera­
ciones departamentales, á fin de imponer á las potencias ex t r an ­
jeras y á l a facción realista, aunque los confederados se hal laban 
en varias provincias formados en regimientos y ejercitados en el 
manejo de las armas, no recibieron n i un fusi l , á pesar de que 
h a b í a disponibles en los almacenes mas de cuatrocientos m i l 
después de haber sido armada l a guardia nacional . A d e m á s , h a ­
b íase suscitado una especie de r iva l idad entre la guardia nac io ­
na l y los confederados que formaban batallones suplementarios 
de aquella, en la que s e g ú n el decreto de 10 de ab r i l solo h a b í a n 
ingresado ciudadanos pagando cincuenta francos de contr ibu­
ción directa, y el emperador que veía con placer aquella r e c í p r o ­
ca desconfianza, nada hizo para destruir la n i para debil i tar la . L a 
guard ia nacional le pa rec ía suficiente para ocupar las ciudades 
y plazas fuertes, mientras que el ejérci to entero marchase á las 
fronteras; se acordaba demasiado de los desórdenes de 1189 para 
desencadenar al pueblo reve lándole su fuerza, y tenia menos con­
fianza en el indisciplinado valor de las masas que en l a acción re-
gu ia r de su reorganizado e jé rc i to . Este se compon ía á fin de m a ­
y o de quinientos ochenta y dos m i l hombres de todas armas, i n ­
cluso los batallones de la guard ia nacional movible, siendo a s i 
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. que dos meses antes, el emperador h a b í a encontrado apenas cien 
; m i l hombres en los cuadros del ejérci to real. E l material1 y las 

provisiones de guerra eran casi nulos á consecuencia de l a inva-
i s ion de 1814, y de los enormes despojos que h a b í a sufrido l a Fran­

c ia , pero Napoleón solo neces i tó dos meses para reparar estas 
pé rd idas que h a b r í a n exigido á otros muchos años de esfuerzos 
y de sacrificios. A l mismo tiempo que l l amó á l a s armas á los ve­
teranos d é l a Repúb l i ca y 'del Imperio, creó una cabal ler ía y una 

t a r t i l l e r í a capaces de repartir sesenta m i l caballos y setecientas 
piezas de c a m p a ñ a entre ocho cuerpos de ejérci to. Las fábr icas de 
armas de fuego, cerradas ó reducidas a l mas miserable abandono, 
fueron de nuevo puestas en act ividad, y pudieron aprontar c i n ­
cuenta m i l fusiles mensuales, e n c a r g á n d o s e l a industr ia par t icu­
lar de fabricar otros tantos. F u n d i é r o n s e veinte y cinco cañones 
diarios, a lmacená ronse inmensas cantidades de balas y de .pól-
vora, vastos talleres de vestuario y equipo trabajaron noche y 
dia; todas las fuerzas del pa í s t e n d i a m á producir armas y solda­
dos. A r m á r o n s e y p roveyé ronse noventa plazas fuertes; Par í s y 
L y o n fueron puestas en estado de defensa por una l ínea de forti­
ficaciones de t ierra , que t razó el emperador con su propia mano, 
y que los confederados ejecutaron como por encanto, y finalmen­
te en 1. o de jun io tenia l a F ranc i a ocho ejérci tos en campana: los 
del Norte, del R h i n , del Mosella y de los Alpes que defendían las 
fronteras; ios del J u r a y de los Pirineos que observaban á l a S u i ­
za y á l a E s p a ñ a ; el del Loi re que c o m b a t í a con l a in su r r ecc ión 
vendeana, y el de P a r í s , destinado á servir de punto de apoyo y 
de reserva á los otros, y sobre todo á defender l a capital contra el 
enemigo y contra sí misma . 

T a n formidables preparativos de resistencia no lograron dete­
ner á l a coal ic ión en sus planes de ataque, y los e jérc i tos ex t ran­
jeros se hallaban de todas partes en marcha para envolver á ia 
F r a n c i a en un círculo que se estrechaba cada dia. Cada potencia 
al iada se apresuraba á enviar su contingente de tropas, y l a t e ­
sore r í a de Ing la te r ra se d i spon í a , s e g ú n expres ión del empera­
dor, á asalariar á los combatientes. L a primera columna rusa ha ­
b í a llegado á Nuremberg el dia 15 de mayo; los emperadores de 
A u s t r i a y de R u s i a y S. M. prusiana acababan de sal ir de Viena 
con di rección á s u cuartel general, y s in embargo la guerra no 
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h a b í a sido declarada aun. Fuelo de u n modo indirecto en una 
expos ic ión al emperador, dictada por este á Caulaincourt, y que 
aparec ió en el Monitor, áe l ^ de junio para advertir á la F ranc i a 
que solo en sus armas podia cifrar sus esperanzas: «Los sobera­
nos aliados, decia l a expos ic ión , se ha l lan y a a l frente de sus 
e jérc i tos , y V . M. se encuentra t o d a v í a en Par ís ! . . . Señor , c u e s ­
tos momentos la menor vac i lac ión puede comprometer los in te ­
reses de la pa t r i a .» A l tiempo en que el ministro de negocios 
extranjeros rogaba a l emperador que atendiera á una enérg-ica 
defensa, esta habia sido y a preparada con todos los recursos del 
genio de Napoleón, siendo un enemigo francés el primero con 
quien debió luchar, siendo sangre francesa l a primera derrama­
da en aquella lucha nacional . Los emisarios de los Borbones h a ­
b í a n .encendido la guerra c i v i l en l a Yendée . y el 15 de mayo 
los vendeanos se sublevaron al toque de rebato y al gri to de / V i ­
v a el rey! formando bandas de algunos miles de campesinos que 
los jefes de los antiguos ejérci tos reales, Aut ichamp, Suzanne ty 
Sapineau intentaron organizar con las armas, las municiones y 
el dinero procedentes de Ingla ter ra . E l joven m a r q u é s de L a Ro-
chejaquelein, ñe l á las tradiciones de su familia, t omó el man­
do en jefe de aquellas fuerzas realistas, y sus proclamas le h a ­
b r í a n seguramente proporcionado auxi l ia res en todas las parro­
quias del Anjou, de l a Yendée y del Poitou, s i el general TravOt, 
de acuerdo con el general Lamarque, que mandaba los veinte y 
cinco m i l hombres del ejérci to del Loire , no hubiese tomado tan 
prontas corno e n é r g i c a s medidas para sofocar l a i n su r r ecc ión . 
Yenc ídos los vendeanos en San Juan del Monte, el m a r q u é s de L a 
Rochejaquelein no quiso sobrevivir á la derrota de los suyos, y se 
lanzó entre las filas enemigas donde e n c o n t r ó la muerte que an­
helaba. Los guardias nacionales de l a ciudades inmediatas se ha­
b í a n movilizado para impedir que los fugit ivos se reunieran en 
l a costa, donde l a escuadra inglesa desembarcaba armas y m u n i ­
ciones; pero muerto el m a r q u é s de L a Rochejaquelein, los jefes 
realistas Suzannet, Aut ichamp, Saint -Huber t y Sapineau cam­
biaron de plan de c a m p a ñ a y reorganizaron va r í a s partidas con­
siderables en l a parte mas inaccesible del Bocage. E l general L a -
marque no les dió tiempo para fortificarse al l í , y saliendo en su 
persecuc ión k t r a v é s de bosques y eriales, vencióles siempre que 
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pudo encontrarles é hízoles experimentar por ú l t i m o una san­
gr ienta derrota en Roche-Serviere, donde veinte m i l vendeanos 
fueron vencidos poi: doce m i l franceses. Aquel la deplorable v i c ­
tor ia puso ñ n á l a guerra c i v i l en 20 de jun io , dos d ías después 
del triunfo alcanzado por l a coal ic ión extranjera en Waterloo! L a 
Yendée quedó pacificada a i mismo tiempo que el enemigo i n v a -
dia l a F r anc i a . 

Los inmensos preparativos de guerra no h a b í a n suspendido la 
acc ión constitucional del gobierno del emperador; los consejos 
municipales hablan sido modificados ó trasformados, los cole­
gios electorales convocados, los representantes elegidos, mien­
tras que el acta adicional era ofrecida al voto de todos los c i u ­
dadanos enlas municipalidades y en los cuerpos de ejérci to . Aque­
l l a vo tac ión universal no tuvo lugar con las g a r a n t í a s que se ha­
b r í a n quizás exigido en circunstancias menos azarosas; muchos 
ciudadanos, aun los mas influyentes por su nacimiento, su edu­
cación ó su fortuna, se abstuvieron de votar, estos por indiferen­
c ia , aquellos por miedo, por e s p í r i t u de oposición los unos, por 
convicc ión pol í t ica los otros. Las elecciones estuvieron expues­
tas á iguales vicisitudes de op in ión y de casualidad, y muchos 
electores evitaron ó rehusaron el tomar parte en las operaciones 
de los colegios de distrito y departamento. Aquellos electores, 
s in embargo, nombrados de por v ida por las asambleas cantona­
les en v i r tud del senado consulto de 16 de termidor del año X (4 
de agosto de 1802;, h a b í a n servido para crear las var ias asam­
bleas legis la t ivas que se h a b í a n sucedido durante mas de do­
ce a ñ o s , y el emperador cre ía poder confiar en su cooperac ión , 
olvidando las inevitables metamorfosis fruto de la marcha de 
los acontecimientos y de las ideas. Dos nuevos partidos h a b í a n 
r. parec í do en el mundo pol í t ico , el realista puro y el constitucio­
na l , y este, aunque s in estar aun bien definido y clasificado, te­
n i a mas fuerza é in i c i a t iva que el otro, aunque menos numero­
so. C o m p r e n d í a dicho partido á ios antiguos republicanos, á .los 
realistas s e g ú n la Carta, á los partidarios de las instituciones l i ­
berales de Ingla ter ra y de Amér i ca , á los amantes del progreso 
intelectual, á los patriotas s í s temáücc en una palabra, á to­
dos los que Napoleón calificara tantas ' ^ s de ideólogos; y s i el 
emperador solo h a b í a hallado hasta entonces delante de sí á m -
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divMuos de esa especie, á los cuales habia fác i lmente dominado, 
ye ía en aquel momento cerrár le el paso y disputarle e l poder u n 
partido entero de ideólogos . E i partido real is ta era menos pe l i ­
groso para el emperador y su gobierno, pues sin luchar, s i n 
quejarse, conspiraba con su silencio, su inmovi l idad y su abs­
t enc ión ; respecto al partido bonapartista, inferior á los otros en 
n ú m e r o , en prestigio y en inte l igencia , no reconocía otro m ó ­
v i l que una adhes ión absoluta á l a causa imperia l , n i tenia mas 
objeto que defender al emperador á quien identificaba con la l i ­
bertad y con l a patria: esta era su doctrina, su r e l i g i ó n , su c u l ­
to. L a cá mara de representantes fué pues elegida bajo l a influen­
c ia de esos tres partidos, que léjos dé declararse una guerra r e c í ­
proca, se l imitaron á obrar en el c í rcu lo de sus relaciones loca­
les. Los realistas enviaron á l a c á m á r a un n ú m e r o m u y reducido 
de diputados, los bonapartistas eligieron á una mul t i tud de ge­
nerales, de magistrados y de funcionarios, experimentados y a 
en tiempo del Imperio; mas la m a y o r í a fué alcanzada por los 
constitucionales, quienes, contando en su seno á los oradores, á 
los publicistas y á los ambiciosos, tenia á su d ispos ic ión los 
medios de seducir, de arrastrar y de subyugar á los á n i m o s t í ­
midos y vacilantes. Fác i l es de comprender l a repugnancia con 
que v i ó Napoleón acercarse l a apertura de las c á m a r a s y l a asam­
blea del Campo de Mayo; pero era harto tarde para supr imir y 
t a m b i é n para aplazar aquella g r a n ceremonia con tanta impa­
ciencia esperada,que debia sellar por decirlo as í el pacto de a l i a n ­
za entre el emperador y la nac ión . 

E l dia 1.° de jun io a l despuntar el alba, el cañón de los invá l i ­
dos a n u n c i ó l a ceremonia: h a b í a s e elevado en e l Campo de Marte 
u n anfiteatro semicircular majestuosamente decorado, frente l a 
fachada de l a escuela mi l i ta r , oculta por un peristilo construido 
y decorado s e g ú n el mismo estilo que el anfiteatro, y en el que 
entre trofeos y emblemas imperiales, se velan inscritos en escu­
do» los nombres de los varios departamentos de F ranc i a . En t re 
e l anfiteatro y el peristilo, unidos por medio de espaciosas t r ibu­
nas, ex t end ía se una plataforma á la que se l legaba por una g r a ­
de r í a ricamente entapizada, arrancando del primer piso de l a 
Escuela mi l i t a r , y bajo un magní f ico dosel deslumbrante de es­
trellas y de abejas de oro, se veia el trono del emperador. Desde 
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l a m a ñ a n a quedaron llenas las tr ibunas; las diputaciones de elec-

r tores. enviadas por todos los colegios de F ranc i a , los representan­
tes recien elegidos, ocupaban todo el anfiteatro; los grandes cuer-

[ pos judiciales y administrat ivos del Imperio, se hallaban coloca­
dos delante del perist i lo y no lejos del trono. Ye in t e .y siete m i l 

. hombres de la guardia nacional de Pa r í s y tres m i l de la guard ia 
imper ia l se hallaban formados en el centro del Campo de Marte, 
y las al turas, coronadas de una compacta muchedumbre, ser-
v i an de tr ibunas púb l i ca s on aquel grande espec tácu lo . A las do­
ce y cuarto sal ió el emperador de las Tu l le r í as , s i g u i é n d o l e has ­
t a el Campo de Marte las entusiastas aclamaciones del pueblo; á 
l a una, el cortejo imper ia l a t r avesó el Campo de Marte. Napoleón 
apa rec ió en la plataforma del trono, y l e v a n t á n d o s e y d e s c u b r i é n - . 
dose los asistentes, todos prorumpieron en u n á n i m e s gritos de 
U v a el emperadorl Napoleón que pa rec í a inquietc^y agitado, s a ­
l u d ó con dos ó tres inclinaciones de cabeza, y se sen tó , teniendo 
á s u izquierda á su hermano Luc iano , y á José y á Gerón imo á 
s u derecha; el archicancil ler Cambaceres t omó asiento en un s i ­
t io mas inferior. Napoleón lo mismo que sus hermanos y el a r ­
chicanci l ler ves t í a u n traje mas teatral que majestuoso, mas rico 
que elegante; su manto de p ú r p u r a , su t ú n i c a encarnada, s u 
go r ra de terciopelo, sus medias de seda y sus calzones de raso 
blanco, produjeron menos efecto que l a casaca verde de uniforme 
y el sombrero mi l i t a r con que se presentaba en las revistas de 
s u guardia . Aquella pompa cortesana no d e s l u m h r ó á nadie, y 
parec ió r id icu la ó puer i l á muchos espectadores. U n redoble de 
•tambores hizo cesar las salvas de a r t i l l e r í a , y después de colocar 
e l reclinatorio delante del emperador, celebróse l a misa en medio 

.. del anfiteatro por var ios prelados en h á b i t o s pontificales; acto 
continuo se acercó a l trono l a d i p u t a c i ó n central de los electo­
res en n ú m e r o de quinientos, y Dubois, abogado de Angers , r e ­
presentante del departamento de Maine-ct-Loire p r o n u n c i ó u n 
discurso algo largo pero animado de p a t r i ó t i c o s sentimientos, 
que excitaron por distintas veces l a a p r o b a c i ó n del emperador y 
los aplausos del auditorio. E l emperador no contes tó á aquel d is ­
curso, en el ^ual los elogios que se le prodigaban, carec ían , sino 
de jus t i c i a , de modestia; mas los circuntantes todos pa rec ían ser 
m aquel entonces acé r r imos bonapartistas y nadie lo censuró . E l 



232 HISTORIA 

archicancil ler p r e s e n t ó luego á Napoleón el escrutinio de los To­
tes del que se desp rend ía l a acep tac ión del A c t a adicional por u n 
mi l lón quinientos t reinta y dos m i l trescientos cincuenta y s ie ­
te votos afirmativos, contra cuatro m i l ochocientos dos neg-ati-
vos, faltando aun para recojer ó t rasmi t i r a l gobierno los de 
once departamentos y catorce regimientos. E l primer heraldo 
declaró en nombre del emperador que el acta adicional á las cons­
tituciones del Imperio era aceptada por el pueblo francés, el e m ­
perador la firmó en medio del e s t r ép i to de l a a r t i l l e r ía que domi­
naba apenas las alegres aclamaciones de l a mul t i tud , y , sentado 
y cubierto, p r o n u n c i ó en voz al ta y penetrante uno dé los admi ­
rables discursos que sabia componer y dar con l a a l t iva é i n c u l ­
t a elocuencia del soldado: «Emperador ; cónsu l y soldado, lo he re­
cibido todo del pueblo; en l a prosperidad, en el infortunio, en el 
campo de batalla, en el consejo, en el trono, en el destierro, l a 
F r a n c i a ha sido el ú n i c o y constante objeto de todos mis afa­
nes.» Recordó que se habla sacrificado para dar l a paz á la F ran ­
c ia , dijo que elevado de nuevo a l poder por el voto de la nac ión , 
solo quena reinar bajo el imperio de una c o n s t i t u c i ó n conforme 
con el i n t e r é s del pueblo, y que habla hecho i n ú t i l e s esfuerzos pa­
r a obtener de las potencias extranjeras la paz de que se le acusa­
ba querer p r ivar a l mundo: «Preciso ha sido prepararse para l a 
g u e r r a ! » exc lamó con e n e r g í a , y á estas palabras l evan tóse l a 
asamblea en masa gritando: Viva el emperadorl Viva l a nación1. 
Napoleón c o n t i n u ó su ardiente discurso que despertaba en los 
mas frios corazones el amor de l a patria; el entusiasmo se comu­
n icó á l o s trescientos m i l espectadores que llenaban el Campo de 
Marte, y el u n á n i m e gr i to de v i v a el emperadorl salido de las t r i ­
bunas, fué repetido con loco frenesí . E n seguida j u r ó Napoleón so­
bre el Evangel io . «Observar y hacer abservar las constituciones 
del imper io ;» el archicancil ler p r e s tó i g u a l juramento en nom­
bre del pueblo francés , y la asamblea entera exc lamó: «Lo j u r a ­
mos!» Cantóse el Te Deum, y fueron presentadas al emperador las 
á g u i l a s que debia dis t r ibuir á las tropas; entonces Napoleón se 
despoja vivamente del manto imperia l , sale a l encuentro de lag 
á g u i l a s , y apode rándose de l asque le presentan los minis t ros 
Carnet, Davoust y Decrés , el primero en nombre de l a guard ia 
nacional del Sena, y los otros dos en nombre del e jérci to de tier-
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ru y de mar, pronuncia en al ta voz l a formula del juramento: 
«Os confio el á g u i l a imper ia l con los colores nacionales; j u r a d 
que l a defenderéis aun á costa de vuestra sangre contra los ene­
migos de la patr ia y de ese trono.—Lo juramos! contestaron las 
diputaciones mili tares. E l emperador a b a n d o n ó entonces su tro7 
no, y se d i r i g i ó á un tablado c u a d r á n g u l a r , levantado en 
medio del Campo de Marte, ocupando otro trono entre sus ma­
riscales y su corte entera. Desde all í r ep i t i ó l a fó rmula del j u r a ­
mento de fidelidad á l a que las tropas de l í nea y de l a guard ia 
nacional contestaron: «Lo ju ramos!» tendiendo l a mano hacia el 
emperador que habla tomado de repente una act i tud meditabun­
da y sombr ía . Cicuenta m i l hom bres armados desfilaron delante 
de él sa ludándo le con u n á n i m e s aclamaciones y cantando l a M a r -
sellesa, y á buen seguro que Napoleón h a b r í a quedado satisfe­
cho de aquella m a g n í f i c a ceremonia á ver en ella á dos personas 
á quienes esperaba: la emperatriz y el rey de Roma. 

A l considerar el amor que le profesaban el pueblo y el e jérci ­
to, s i n t i ó s i n duda el no haber establecido la dictadura hasta l a 
paz en vez de otorgar el acta adicional que iba á serv i r de arma 
y de pretexto á sus adversarios para atacar y destruir su gobier­
no. Durante la ceremonia del Campo de Mayo, hab í a comprendi­
do que su voluntad se hallaba en adelante bajo la tutela de l a 
c á m a r a de representantes, y pensó en disolver una asamblea 
que no le p r o m e t í a sino obs tácu los ; Carnet le sup l icó que no se 
apartara de la l ínea constitucional, y pocos d í a s de spués l a opo­
s i c ión empezó á levantar la frente en l a asamblea leg is la t iva . 
Napoleón deseaba que su hermano Luciano fuese nombrado pre­
sidente, pero n i siquiera l legó á discutirse esta candidatura, á l a 
que h a c í a n sospechosa los recuerdos del 18 de brumario, y L a n -
j u i n a i s obtuvo doscientos setenta y siete votos sobre cuatrocien­
tos setenta y ¿os votantes. E l nombramiento de L a n j u i n s i s , co­
mo presidente de la c á m a r a , y los de Flaugerques, de 'oupont 
de F Eure , del general Lafayette y del general Greuier como v i ­
cepresidentes, probaba lo suficiente que el partido liberal podia 
contar con m a y o r í a . E l emperador no ocul tó su despecho y quiso 
negar su a p r o b a c i ó n á l a elección del president , á quien conocía 
por haberle visto en constante oposición duran te toda su carrera 
pol í t ica , mientras que l a c á m a r a se d i s p o n í a para l a l u d i a mos-
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trando g r a n repugnancia á prestar Juramento á l a c o n s t i t u c i ó n 
y a l jefe del Estado. Napoleón habia esperado en vano sujetar á 
l a c á m a r a de representantes por medio de l a c á m a r a de los pares, 
pero apesar de sentarse en ella g r a n n ú m e r o de hombres eminen­
tes por su ca rác te r y sus servicios, tales como Carnet, T b i b a u -
deau, el mar iscal Mas sena, los generales Drouot, Travot , Lecour-
be, no pod ía esperarse de l a mi sma u n aux i l io eñcaz y a c t i ­
vo. E n la apertura de las cámaras1 verificada en 7 de jun io con l a 
solemnidad que Napoleón juzgaba indispensable en las ceremo­
nias p ú b l i c a s , hizo en cierto modo entrega voluntar ia del impe­
r io , declarando que se presentaba pa ra dar principio á l a monar-
quia constitucional: su discurso que leyó con voz débi l y con aire 
s o m b r í o , era una p a t r i ó t i c a protesta c é n t r a l o s reyes coaligados, 
y a l pronunciar con inspirado acento y gesto amenazador: «La 
santa causa de l a patr ia t r iunfa rá !» l a asamblea parec ía r e s ­
ponder á su pensamiento gritando: v i v a el emperador! v i v a l a 
n a c i ó n ! pero aquellos gri tos no p a r t í a n del corazón, y l a c á m a r a 
de representantes, absorta por cuestiones mezquinas y frivolida­
des, no se cu idó de secundar las intenciones del emperador. L a 
c o n t e s t a c i ó n a l discurso imper ia l que le p re sen tó el d í a 17 de j u ­
nio, carec ía á l a vez de prec i s ión , de entusiasmo y de franqueza; 
v a g a y con muchas mas palabras que conceptos, solo pa rec í a 
ocuparse en sus trabajos para coordinar las constituciones del 
imperio. Napoleón con su ordinaria p r ec i s ión con tes tó noble­
mente: « A y u d a d m e á salvar l a patria!. . . No imitemos el ejemplo 
del bajo imperio, que atacado por los b á r b a r o s , se hizo el escar­
nio de l a posteridad, e n t r e g á n d o s e á discusiones abstractas 
a l mismo tiempo que derribaba el ariete las puertas de sus c i u ­
dades .» Desesperando y a del porvenir de aquella c á m a r a donde 
L a Fayet te y sus amigos no desperdiciaban ocasión a lguna p a ­
r a armarle contiendas, decía con amargura : «Los diputados me 
host igan á alfilerazos; cuidado! t e n d r é paciencia mientras pue­
da, pero s i creen hacer de m í u n segundo L u i s X V I , se e n g a ñ a n ; 
no soy y o hombre para que me hagan l a ley abogados, n i para 
abandonar mi cabeza á facciosos!» Aquel la c á m a r a host i l ó por 
mejor decir indecisa, r echazó la p ropos ic ión de conferirle el t í t u l o 
de salvador de la patr ia , y el 12 de junio á las tres de l a m a ñ a n a , 
p a r t i ó Napoleón para el e jérci to después de formar u n conseje 
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de g-obierna compuesto de|oatorce miembros á satser: sus dos her­
manos José y Gerón imo, el arcMcancil ier j los siete ministros y 
cuatro consejeros de Estado, los condes de Defermon, Bouiay 
de l a Meurthe, Reg-naul de Sain t -Jean-d ' Angel y y Merl in de 
Douai, con quienes, sabia',podia contar. No ig-noraba tampoco l a 
existencia de un traidor entre aquellos catorce miembros, y en 
efecto, lueg-o que el emperador hubo salido de P a r í s , el ministro 
de pol ic ía redobló su astucia y sus manejos para reunir en su 
mano todos los secretos hilos que h a c í a n mover á l a c á m a r a de 
representantes, siendo su pr imer cuidado impedir que se to­
mase en cons ide rac ión y V s e pusiese en planta toda medida de 
sa lvac ión púb l i ca ; en vano Garnier (de Saintes] , Bar re ré y otros 
pidieron que se aplazase toda d i scus ión que no tuviese por obje­
to la defensa de l a patr ia contra los e jérc i tos extranjeros; en v a ­
no Leg'uevel (de Morbihan) propuso un proyecto de l e y contra 
los instigadores de l a guerra c i v i l en los departamentos del oeste; 
en vano el minis t ro de hacienda r ec l amó e l e x á m e n del presupues­
to; l a c á m a r a dominada por los liberales, empleaba sus sesiones 
en ociosos y r i d í cu lo s debates. Oye s in embargo dos admirables 
discursos de los minis t ros de negocios extranjeros y del interior 
relativos á l a s i t uac ión del imperio y á l a conducta de l a coal i ­
c ión: el duque de Vicenza p robó hasta la evidencia que el con­
greso de Viena no h a b í a hecho mas que obedecer á las sujestio-
nes del gabinete i n g l é s , y que las cuatro grandes potencias al ia­
das «consp i r aban todas por diferentes motivos para debilitar y 
desmembrar l a F r a n c i a ; » Carnot reveló e l desastroso estado en 
que el emperador encontrara l a F r a n c i a en 20 de marzo; enumerd» 
las vastas y profundas mejoras que tres meses de remado impe­
r i a l h a b í a n introducido en todos los ramos del gobierno, é invocó 
elpatriotismo de l a c á m a r a . Pero esta guarda silencio, permanece 
neutra l , ó i n v i t a a l ministerio á tomar l a i n i c i a t i v a de las medi­
das que juzgue necesarias: todos esperan noticias del e jérc i to . 

Napoleón habla vacilado mucho tiempo e n t r é dos planes de 
c a m p a ñ a que h a b í a n acudido á s u mente á un mismo tiempo: 
cons i s t í a el primero en concentrar todas las fuerzas de que p o d í a 
disponer bajo los muros de Pa r í s y de L y o n , esperar al l í a l ene­
migo para encerrarle en una red de plazas fuertes, y vencerle en 
batalla campal. E l segundo, mas pronto y menos desesperado, no 
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e x i g i a que los ejérci tos de l a confederación se hallasen reunidos 
y combinasen sus operaciones: t r a t á b a s e de tomar de improviso 
l a ofensiva, de vencer uno después de otro á los ejérci tos anglo-
ho landés , y prusiano-sajon, que c u b r í a n l a Bélg ica , y de marchar 
lueg-o á firmar l a paz en el R h i i u E l ú l t i m o acabó por ser adop­
tado, y a l tomar el mando de su ejérci to , abrigaba l a esperanza 
de entrar vencedor en Bruselas alg-unos dias después . S u e jérc i to , 
compuesto de mas de ciento veinte y tres m i l hombres y de tres­
cientos cincuenta cañones , se hallaba acampado entre Avesnesy 
Phi l ippevi l le , á una legua de l a frontera, y protejido por una l í ­
nea de montecillos que le ocultaban á l a v i s ta del enemigo, el 
cual habia dispersado sus fuerzas en un espacio de mas de t re in­
ta ieguas, como s i hubiese contado con la inacc ión de los france­
ses. E l ejérci to de Wel l ington compuesto de ingleses, de hannove-
rianos, de belgas y de holandeses, formaba el ala derecha d é l a s 
tuerzas aliadas, acampaba en los alrededores de Bruselas, y ocu­
paba las ciudades inmediatas desde Gante hasta Mons, y desde 
Mons hasta Nivel Ies, presentando un efectivo de ciento cuatro 
m i l hombres y de doscientos cincuenta cañones ; junto á aquel 
ejérci to dividido en dos cuerpos, á las ó rdenes del p r í n c i p e de 
Orange y de Lord H i l l , el de los prusianos y sajones , mandado 
por el anciano mariscal B l u c h e r , formaba el ala izquierda y se 
e x t e n d í a delante de Namur desde H a m hasta F-leurus , de modo 
que las avanzadas prusianas solo distaban de las inglesas un 
espacio de dos ó tres leguas. Este segundo ejérci to, menos t e m i ­
ble que el primero, era s in embargo mas numeroso, pues contaba 
ciento veinte m i l hombres y doscientos ochenta y ocho c a ñ o n e s . 
Napoleón proyectaba sorprenderlos á ambos, y colocarse con el 
suyo en el i n t é rva lo que Wel l ing ton y Blucher h a b í a n dejado 
entre sus fuerzas; pero su proyecto fué comunicado a l genera! 
ing lé s por algunos traidores; luego que hubo publicado su ó rdeu 
del d ía , anunciando la entrada en c a m p a ñ a , que terminaba con 
estas palabras: «Para todos los franceses de corazón ha llegado el 
momento de vencer ó mor i r ,» tres franceses, el general Bourmont 
y los coroneles Clouet y Vi l lou t rays , dieron el ejemplo de l a de­
serc ión, y revelaron a l e n e m i g ó l o s planes del emperador. E l m a -
nseal Soult habia sido nombrado mayor general del e jérci to , y 
s jn embargo no parece haber tenido in i c i a t iva n i accion alguna 
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en aquella corta c a m p a ñ a ; el mariscal Mortier fué atacado de l a 
gota el mismo dia en que recibió orden de ponerse a l frente de l a 
guardia jdven, otros dos mariscales, Ney y Grouchy, igualmente 
indecisos, y recelosos del porvenir, h a b í a n aceptado un mando-
á las órdenes del emperador. E l 15 de jun io al despuntar el 
dia , el ejérci to f rancés se puso en marcha en tres columnas á los 
gri tos de v i v a el emperador] y puso el p ié en territorio belga can­
tando la 31 arseIlesa; después de arrojar delante de s í á los cuer­
pos prusianos que encon t ró en los alrededores de Charleroi , pasó 
á l a otra parte del Sambre, donde e n c o n t r ó ma,yor resistencia, 
perdiendo el enemigo después de un obstinado combate tres m i l 
hombres y cinco cañones . Aquel tiempo parec ió de buen a g ü e r o 
á Napoleón y sobre todo á su e jérc i to , que desde el mismo dia de 
s u entrada en Bélg ica habia penetrado entre los e jérc i tos de W e -
I l ing ton y de Blucher , realizando as í el proyecto del emperador. 
Aquel la misma noche ordenó este a l mar isca l Ney, jefe del ala 
izquierda, que ocupase a l r aya r el dia l a granja de Quatre-Bras, 
pos ic ión situada en el empalme de los caminos de Nivelles á Na-
mur y de Charleroi á Bruselas; y en efecto l a d i v i s i ó n Ney, com­
puesta de treinta y cuatro m i l hombres, apoyados por ochenta 
piezas á las ó rdenes de los generales E r l o n , Rei l le , Vandamme y 
O e r a r d . h a b r í a impedido, apoderándose de aquella pos ic ión l a reu­
n i ó n de los ingleses y de los prusianos; mas el general Ney, enga­
ñ a d o por falsas noticias, perd ió ocho horas en vacilaciones y en, 
i n ú t i l e s movimientos, y á las once de l a m a ñ a n a no habia ocupa­
do t o d a v í a la pos ic ión que consideraba el emperador como l a 
clave de sus operaciones mil i tares . E l emperador, contrariado 
por aquellas inexplicables dilaciones, envió le l a ó rden de ocupar 
inmediatamente y á toda c o s í a l a posic ión de Quatre-Bras, y dos 
horas después de dar esta ó rden que c reyó ejecutada s in pé rd ida 
de momento, desp l egó las fuerzas que mandaba, en persona, y 
a tacó á los prusianos que se apoyaban en los pueblos de L i g n y , 
de Sain t -Amand y de Sombref: «Dent ro de tres horas puede de­
cidirse la suerte de la guerra, dijo a l general Gerard; sí Ney eje­
cuta bien mis ó rdenes , no se e scapa rá n i un solo canon del e jér­
cito prusiano; le hemos sorprendido m f r a g a n ü . » Los tres pue­
blos que defendía Blucher, fueron tomados y recobrados muchas 
veces á l a bayoneta; por ambas partes se c o m b a t í a con un eneas-
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nizamiento que demostraba el odio que r ec íp rocamen te se profe­
saban prusianos y franceses; d i s p u t á b a s e el terreno palmo á pal­
mo, no se bacian prisioneros, dábase muerte á los beridos, y l a 
guard ia imperia l g-ritaba con furor: «No hay cua r t e l !»De repen­
te y en medio de la batalla, d i fúndese l a voz de l a l legada de los 
ingleses , y créense ver sus columnas avanzando bác i a F leurus ; 
los franceses ceden y pierden terreno; Napoleón consternado no 
puede creer que Ney h a y a dejado el paso l ibre a l enemigo, y en 
efecto eran aquellas fuerzas el cuerpo del general E r lon , que una 
orden falsa emanada se ignora de quien, habla llamado en a u x i ­
l io del emperador, en el mismo momento en que el mar isca l Ney 
confiando en aquella reserva, lo l lamaba á otra parte para apo­
y a r e l ataque de Quatre-Bras. L a lucha habia sido terrible en 
aquel punto, pues Ney dio a l p r í n c i p e de Orange el tiempo nece­
sario para l legar antes que él á Quatre-Bras , y establecerse al l í 
con l a vanguard ia inglesa, elevada gracias á continuos esfuerzos 
á mas de cincuenta m i l hombres, s i bien carec ía de cabal le r ía y 
a r t i l l e r í a . E l cuerpo del general E r lon que h a b r í a decidido l a der­
rota de los ingleses, p e r m a n e c i ó inact ivo y no pudo prestar ser­
v ic io a lguno a l mar isca l Ney, obligado por l a oscuridad de l a no­
che á suspender sus heroicos esfuerzos, s i n lograr apoderarse de 
l a pos ic ión de Quatre-Bras , que conse rvó Wel l ing ton hasta e l 
d i a siguiente. E l ejérci to i n g l é s habia perdido nueve m i l h o m ­
bres y uno de sus generales en jefe, el p r í n c i p e reinante de Bruns­
w i c k ; el prusiano dejó en el campo de batal la veinte y dos m i l 
muertos, cuatro m i l prisioneros, cuarenta cañones y ocho ban­
deras; el mismo Blucher fué derribado de su caballo a l ser disper­
sada s u caba l le r ía escogida, y ,solo deb ió su s a l v a c i ó n a l capote 
de uno de sus soldados, en el que se envo lv ió para no ser recono­
cido. 

E l resultado de l a v ic to r ia de L i g n y ó de F leurus deb ía ser l a 
ocupac ión de Bruselas , pues los prusianos se retiraban h á c i a 
Namur, y su completa derrota hacia suponer que no se h a l l a r í a n 
en estado de tomar de nuevo l a ofensiva. E l emperador dió ó rden 
a l mar isca l Grouchy de p e r s e g u i r á B l u c h e r y de ocupar W a v r e s 
á fin de cortar toda c o m u n i c a c i ó n entre é l y Wel l ing ton , y s i 
bien el mar iscal , que se hallaba a l frente de t reinta y cuatro m i l 
hombres y de ciento ocho piezas de a r t i l l e r í a , empezó á perseguir 



IDE LOS FRANCESES. 239 
á los prusianos en la d i recc ión de Gam'bloux, no ta rdó en ser 
extraviado por falsas noticias y en perder l a pista del enemigo. 
E n l a noche del, 17 lord Wel l ing ton supo el desastre de los p r u ­
sianos, y resolvió retirarse s in abandonar empero su proyecto 
de reunirse con Blucher, y pronto siempre á dar frente a l ene­
migo; provisto con abundancia de municiones y de v í v e r e s , 
recibi i i s in cesar nuevos refuerzos, mientras que el ejérci to fran­
cés solo habia vivido del merodeo desde que penetrara en B é l g i ­
ca , y experimentaba grande escasez de municiones. E l cielo pa -
rec ia conjurarse t a m b i é n contra el emperador: l a l l u v i a caia á 
torrentes, una espesa niebla c u b r í a l a a tmósfera ; el terreno se 
hac ia impracticable para los caballos y la a r t i l l e r í a , mas Napo­
león se e m p e ñ ó en seguir a l e jérci to i n g l é s , que hab la tenido 
tiempo para concentrar todas sus fuerzas, esperando una ocas ión 
propicia para presentar batalla. Wel l ing ton , de acuerdo con 
Blucher , se detuvo delante de l a selva de Soigncs , á cuatro le­
guas y media de Bruselas, y d e s p l e g ó sus tropas en una e m i ­
nencia que domina los pueblos de Mont-Saint-Jean, L a H a y a y 
Waterloo; Napoleón que s e g u í a de m u y cerca a l general i n g l é s 
como s i temiera que se le escapara aquella presa, se hallaba i m ­
paciente por empezar el ataque, y lo h a b r í a empezado á pesar de 
l a proximidad de l a noche, s i sus tropas extenuadas de fatiga no 
hubiesen necesitado algunas horas de descanso. Detúvose pues 
delante del enemigo, casi á tiro de c a ñ ó n , en el pueblo de Plan-
c h e n o í s , camino de Bruselas; estableciendo su cuartel general 
en l a granja de Cai l lou desde donde pod ía ver l a entrada del 
bosque de Soignes, i luminado todo él por las hogueras d é l o s i n ­
gleses, que h a c í a n aquella noche g r a n fes t ín á fin de estar bien 
dispuestos para el combate del dia siguiente. Por lo que toca á los 
franceses, no todos éomie ron aquel d ía , pero sí durmieron todos, 
oficiales y soldados, tendidos entre el fango y bajo una abun­
dante l l u v i a que no cesó hasta l a salida del sol. Solo e l emperador 
no d u r m i ó , y pasó l a noche trazando el plan de batalla y dando 
las órdenes convenientes. «Mariscal , dijo á Ney r econv in i éndo le 
por sus faltas de l a v í spera y e s t r e c h á n d o l e l a mano, no siempre 
se es afortunado.; pero un hombre como vos no es desgraciado 
dos d ías segu idos .» Esto no obstante, e l recuerdo de las amargas 
reconvenciones del emperador, no se bor ró en el corazón del 
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mariscal , quien se acusaba s in duda de haber comprometido g r a ­
vemente el éx i t o de l a c a m p a ñ a ; el mar i sca l Grouchy por su 
parte dejábase ext raviar por ig-ual e s p í r i t u de i r reso luc ión y de 
y é r t i g o , y parecía ex i s t i r ' una consp i r ac ión secreta para que las 
órdenes de Napoleón á sus generales no llegasen á su destino ó 
fuesen mal ejecutadas. A las diez de l a noche, el emperador que 
creía á Grrouchy acampado en Wavres donde le enviara aquella 
m a ñ a n a , exp id ió un oñcial para mandarle que destacara antes 
del dia siete m i l hombres de todas armas h á c i a el pueblo de San 
Lamberto, á ñ a de sostener las operaciones del ala derecha del 
ejérci to; esta orden, á cuya ejecución daba el emperador mucha 
importancia, fué reiterada seis horas después , mas los oficiales 
encargados de t rasmi t i r l a no l legaron ó llegaron b á r t o tarde a l 
cuartel general de Grouchy, quien no se encontraba en Wavres 
sino en G-embloux, no habiendo hecho mas que dos leguas de 
marcha durante l a jornada del 17, como s i se hubiese propuesto 
no turbar l a retirada de Blucher. A l r a y a r el dia el ejérci to fran­
cés se hallaba y a sobre las a rmas ,y esperaba en silencio la seña l 
de la batalla que el enemigo h a b í a aceptado, puesto que t a m b i é n 
se preparaba; á las ocho, a lmorzó alegremente el emperador con 
sus generales y les dijo: «El ejército i n g l é s es superior al nues­
tro de casi una cuarta parte, pero no por ello dejamos de tener 
noventa probabilidades en nuestro favor y diez en contra. W e -
l l ington ha arrojado los dados y l a suerte no le ha sido propic ia!» 
E n seguida m o n t ó á caballo, reconoció de nuevo las posiciones 
del enemigo, recor r ió las ñ l a s de sus tropas, es tab lec ió el orden 
de batalla, y dividió a l ejército en once columnas marchando en 
tres l íneas , con los flancos cubiertos por l a a r t i l l e r ía . Los france­
ses, debilitados por las pé rd idas que h a b í a n experimentado en los 
d ías anteriores, y sobre todo por l a ausencia del cuerpo de 
Grouchy, contaban todav ía setenta ó setenta y dos m i l hombres, 
poseídos de ardor y c o n ñ a n z a , que desfilaron ante el emperador 
entonando cantos pa t r ió t icos . A las doce y media Napoleón dió 
la señal , y su hermano Gerón imo , que mandaba un cuerpo del 
ala izquierda, empezó^el ataque. E l enemigo se h a b í a fortificado 
en el casti l lo de Hougoumont y en var ias casas que defendían 
l a l lanura de Mont-Sain-Jean, y era preciso ante todo desalojar­
le de aquellas posiciones; el p r í n c i p e Gerón imo se apoderó del 
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castil lo, y el mar iscal N e j de l a gran ja de La-Haye-Saiute lo 
mismo que de l a eminencia de Mont-Saint-Jean, donde se con­
c e n t r ó todo el esfuerzo del combate. Los ing-leses y los escoceses 
volvieron var ias veces á l a carga con una intrepidez i g u a l á l a 
de sus contrarios] y aunque perdieron mucha gente y varios de 
sus generales, aunque dejaron en poder de los franceses t reinta 
cañones y algunos miles de prisioneros, no renunciaron á reco­
brar l a eminencia y á mantenerse en ella, á pesar del terrible 
fuego de las b a t e r í a s , de los impetuosos ataques de la in fan te r í a , 
y de las reiteradas cargas dé l a cabal le r ía . Desde que se h a b í a 
disparado el primer cañonazo , el emperador no h a b í a cesado de 
d i r i g i r su anteojo h á c i a la parte de San Lamberto, con la espe ­
ranza de ver aparecer á cada momento la d iv i s ión Grouchy; de 
repente se presenta un cuerpo de tropas considerable, pero no es 
Grouchy, es Bulow, uno de los generales Blucher , que se r eú ­
ne con el ejérci to i n g l é s al frente de t reinta mi l hombres. Napo­
león no se desalienta, pues confia aun en l a I l r g á d a de Grouchy 
que debia a n i q u i l a r á aquellos t re inta m i l prusianos a t acándo les 
por retaguardia, y manda á los generales Lobau, Morand, y 
Duhesme que salgan al encuentro de Bulow, é impidan su u n i ó n 
con "Wellington. Este , empero, que habia sido advertido de l a 
presencia de Bulow, combina sus movimientos con los de sus 
aliados, y reuniendo todas sus fuerzas dir igidas á la vez hác i a 
l a eminencia de Mont-Saint-Jean, que el mariscal Ney habia ocu­
pado entre las aclamaciones de sus soldados. L a posición del 
mar isca l era cada vez mas c r í t i ca , cuando doce m i l hombres de 
granaderos y dragones de la guardia, enviados por el emperador, 
cayeron sobre las masas de caba l le r ía inglesa, acuchil laron á 
varios regimientos, y se apoderaron de seis banderas y de sesenta 
piezas de a r t i l l e r í a . Por segunda vez c reyóse ganada la batalla: 
e l emperador en persona dec id i rá l a v ic tor ia poniéndose al fren­
te de su reserva, cuando de pronto se oye un vivo tiroteo por la 
parte de San Lamberto: «Aquí e s t á Grouchy! exc lamó Napoleón, 
l a v ic tor ia es nues t ra !» Propá lase por las filas «que el mariscal 
Grouchy entra en l ínea , y que la guardia imperial marcha a l 
fuego;» l a a l e g r í a , el entusiasmo l legan á su colmo, y óyese el 
u n á n i m e gri to de Adelante! adelante.' S i n embargo, no era Grou-
eby3 sino Blucher que conduc ía un cuerpo de treinta m i l prusia-
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nos en auxi l io del ejérci to i n g l é s ; sus tropas se precipitaron con­
t r a el ala derecha que Bu low no h a b í a aun atacado, a l mismo 
tiempo que Wel l ington con toda su caba l le r ía se lanzaba contra 
el flanco de la columna de Ney. Entonces fué cuando el gr i to de 
sálvase el quepuedal proferido por algunos traidores, y repetido 
por algunos cobardes, con tes tó a l de tmicionl; eran las siete j 
media, y e l c repúscu lo no p e r m i t í a apreciar el conjunto del a ta­
que y de l a defensa. In t rodújose el desorden entre los regimientos 
que h a b í a n cedido a l choque de los escuadrones ingleses; r o m ­
pié ronse las filas, y l a espantosa confusión que l a voz de los 
jefes no pudo hacer cesar, fué seguida en breve de una completa 
derrota que se p r o p a g ó r á p i d a m e n t e , por toda l a l ínea de batalla. 
E n vano el emperador, sus ayudantes de campo y sus generales 
se precipitaron entre los fugi t ivos para detenerles: sus ó rdenes , 
sus palabras, sus ruegos no eran escuchados. Las alturas que el 
e jérci to f rancés habia evacuado se cubrieron de a r t i l l e r í a , y sus 
t i ros acabaron de desorganizar y destruir á aquel ejérci to antes 
victorioso y ahora fugi t ivo. E l emperador intenta aun contener 
§, los prusianos y á los Ingleses que se han reunido y que le en ­
vuelven: con ocho batallones de su guard ia resiste, rechaza á s u 
enemigo veinte, cien veces mas numeroso que aquel p u ñ a d o de 
hé roes , que venden cara su v ida y que mueren gritando v iva e l 
emperadorl Napoleón desnuda l a espada: Bertrand á s u derecha,. 
Drouot á s u izquierda, Ney, Soult , Corbineau, F lahaut , L a B e -
doyero y otros veinte generales se hal lan prontos á morir con él 
en el centro del cuadro que acaba de formar un ba t a l lón de reser­
v a mandado por Cambronne. L a s balas y l a metralla caen a l r e ­
dedor de Napoleón. «Ret i raos! le dice un granadero t o m á n d o l e 
del brazo para hacerle abandonar el cuadro; y a veis que l a muerte 
os rechaza!» E l emperador cede en ñ n á las súpl icas de sus ge ­
nerales que le arrastran, y ios-granaderos de Cambronne prote-
j e n su retirada, rehusando rendirse y hac iéndose matar hasta e l 
ú l t i m o para defender sus á g u i l a s , y just i f icar las sublimes pa l a ­
bras atribuidas á su coronel: «La guardia muere, pero no s e . r i n ­
de!» E l enemigo habia dejado t reinta y cuatro m i l muertos en 
el campo de batalla de que quedaba d u e ñ o , pero no fué m e n o í 
l a p é r d i d a de los franceses; los prusianos se vengaron de l a s 
crueldades que cometieron aquellos en L i g n y , dando muerte 
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Jiasta á las heridos. As í pereció el anciano general D ü h e s m e , 
asesinado el d í a siguiente por un h ú s a r de B r u n s w i c k . 

Var ios g-enerales franceses, Duhesme, Lobau, Pet i t y la mayor 
parte de los oficiales superiores, h a b í a n intentado i n ú t i l m e n t e 
oponerse a l torrente de la derrota, pero el pán i co aumentaba en 
vez de disminuir ; l a mul t i tud no se hallaba y a á t iro de canon y 
continuaba huyendo; soldados hubo que no se detuvieron n i a l 
lleg-ar á la frontera. E l camino de Charleroi estaba atestado por 
una muchedumbre medio desarmada, que ¡se empujaba en l a os­
curidad; todos los cuerpos, todas las armas, todos los grados 
marchaban confundidos; l a a r t i l l e r í a empero conservó sus caño­
nes, y l o g r ó salvar cincuenta que condujo á Avesnes.,: donde el 
p r í n c i p e Ge rón imo habia reunido veinte y cinco m i l hombres 
escogidos. E l emperador, llegado á media noche a l campamento 
de Quatre-Bras, env ió a l mariscal Grouchy l a ó rden de re t i rar ­
se á Namur, y pasó una hora expidiendo correos en todas direc­
ciones, partiendo luego para Ph i l i ppev i l l é , desde donde escr ib ió 
á s u hermano José para anunciarle tan g ran desastre. D u r m i ó 
a lgunas horas en un lecho de c a m p a ñ a , y se d i r i g i ó luego en 
carruaje á Laon , á fin de asist ir á la r e u n i ó n general del ejérci to 
que h a b í a ordenado bajo los muros de aquella ciudad; pero el 
temor de abandonar l a capital á la c á m a r a de representantes, h í -
zole cambiar de op in ión , y l l egó aqueEa misma noche al palacio 
del El íseo. A l despertarse supo Pa r í s con estupor el regreso de 
Napoleón , y y a l a v í spera h a b í a n circulado muchos y siniestros 
rumores, y una proclama de L u i s X V I I I , fijada en todas las es­
quinas, declaraba traidores y cr iminales de lesa-majestad á los 
que hiciesen armas en pro del usurpador. L a t r a i c i ó n de F o u c h é 
daba y a sus frutos; los realistas se agitaban, celebraban conci-

. l i ábu lo s , y propalaban m i l falsas n o t i c k s ; les liberales de l a c á ­
mara , acaudillados por L a Fayette, y alentados por l a ausencia 
del emperador, tramaban una especie de consp i rac ión permanen­
te contra e l imperio. Dos dias antes ciento y un cañonazos dis­
parados desde los I n v á l i d o s , anunc ia ron ' l a v ic tor ia de L i g n y , 
y aquel mismo dia súpose por te légrafo l a not ic ia de la victor ia 
de l a Roeheserviere que p o n í a fin á l a i n s u r r e c c i ó n de l a ¥ e n d ó e ; 
mas todo ello se olvidó a l decirse que los e jérc i tos de l a coal ición 
Haarclmban contra Pa r í s á consecuencia de una g r a n v ic tor ia . 



244 H I S T O R I A 

Los partidarios de l a m o n a r q u í a fueron los primeros en dar la 
seña l de alarma; F o u c h é c o m u n i c ó á L a Fayet te y á sus amigos 
el parte de l a derrota de Mont-Saint-Jean, y decidióse acto con­
tinuo haber lleg-ado el momento de deponer al emperador. Este 
que desconfiaba de l a c á m a r a y sobre todo de L a Fayet te , temia 
y esperaba a lguna t rama constitucional que le privase de l a l i ­
bertad de obrar, y a s í fué que convocando el consejo de m i n i s ­
tros dijo que para salvar la patr ia necesitaba l a dictadura tempo­
ral] los minis t ros todos, excepto F o u c h é , convinieron en l a u t i ­
l idad de l a dictadura en tan graves circunstancias, y Napoleón 
no t r a t ó de ocultar l a desconfianza y ave r s ión que le inspiraba l a 
c á m a r a , l lena de jacobinos, de utopistas y de ahogados. «Por fortu­
na , dijo, el pueblo y el ejército e s t á n por mí!» E n aquel momen­
to le entregaron un mensaje de l a c á m a r a : á propuesta de L a F a ­
yette que habia excitado á sus có legas á agruparse a l rededor de 
l a bandera tricolor de 1T89, la c á m a r a se declaraba en sesión per­
manente, calificaba de cr imen de alta t r a i c i ó n toda tentat iva 
para disolverla y ordenaba que el que se hiciera reo de semejante 
cr imen fuese juzgado como traidor á l a patr ia; proclamaba que 
la independencia de la nac ión estaba amenazada, y confiaba su 
defensa á. la guardia nacional y a l e jérc i to , y l lamaba los min i s ­
tros á su seno. A l leer aquel documento, c o m p r e n d i ó Napoleón 
las intenciones del partido l iberal , ó mejor las ázln, f acc ión del 
extranjero, y e x c l a m ó : «Habr í a debido despedir á esa gente an­
tes de mi part ida; ahora todo ha concluido, y serán causa de la 
p e r d i c i ó n de la Franc ia!» Prohibe á sus ministros que acaten las 
disposiciones de l a c á m a r a , pero esta que interpreta de distintos 
modos la ausencia de los ministros, y que cree ver en ella el pre­
ludio de un golpe de Estado contra l a r ep resen tac ión nacional, 
d i r ige un segundo mensaje a l fiiiseo. Admirado el emperador de 
aquella obs t inac ión , é indeciso t o d a v í a en sus designios, autor i ­
za á sus ministros para que se presenten á la asamblea y den 
al l í las explicaciones que se les pidan, s i bien hace i r con ellos á 
s u hermano Luciano con el t í t u lo de comisario general . L a cá ­
mara se consti tuye en ses ión secreta, y los enemigos de Napo­
león, los cómpl ices de F o u c h é y de Ta i i ey rand , los realistas, los 
liberales se desencadenaron contra el emperador; Enr ique Lacos-
te ¡del Gardj declara que solo Napoleón, es el objeto de los ataques 
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por parte de l a Europa coalig-ada, y que ú n i c a m e n t e ve á un hom­
bre entre la paz y l a c á m a r a de representantes: «Desaparezca ese 
hombre y l a patr ia qued irá salvada!» E l partido l iberal se hace 
el instrumento de la consp i rac ión contra l a persona del empera­
dor, y L a Fayet te , Manuel, Dupont de l 'Eure robustecen las filas 
de los conspiradores, u n i é n d o s e á los diputados de l a Gironda que 
reclaman la abd icac ión del emperador. Dado este paso, l a asam­
blea no retrocede; en vano Luc i ano , con admirable elocuencias 
intenta'demostrar que l a causa del emperador es una misma con 
l a de l a patria, y que tan santa causa dis ta mucho de encontrarse 
perdida; l a m a y o r í a lo ha decidido: quiere sacudir el yugo del 
emperador y nombra una comis ión de cinco miembros, compues­
ta de su presidente y de sus vice-presidentes, para tomar de 
acuerdo con los ministros y una comis ión de l a c á m a r a de los 
pares las medidas de salv ac ión p ú b l i c a . Dichos comisarios y los 
de l a c á m a r a de los pares, Boissy-d 'Anglas , Drouot, Thibaudeau, 
Dejean y Andreossy se r e ú n e n con los minis t ros aquella misma 
noche bajo l a presidencia de Cambaceres en el g r an sa lón de las 
Tu l le r í as , y en l a d i scus ión que se p r o l o n g ó hasta las tres de l a 
madrugada, propúsose , aunque indirectamente por L a Fayet te y 
Lan ju ina i s , la abd icac ión del emperador, y se dec id ió que l a sa l ­
vac ión de l a patr ia e x i g i a que ambas c á m a r a s nombrasen comi­
sarios para negociar con las potencias coaligadas, al mismo t iem­
po que se apoyasen sus gestiones en l a concen t r ac ión de todas las 
fuerzas nacionales. Después de semejante conferencia y de l a se­
creta de l a c á m a r a , Luc iano op inó por l a inmediata d i so luc ión de 
tan hosti l asamblea, y aunque el emperador se i r r i t ó y amenazó , 
no l l egó á tomar reso luc ión a lguna . Aquella noche fué empleada 
en negociaciones y manejos cerca de los diputados, y l a mayo­
r í a de estos acudieron á l a ses ión del 22 con l a reso luc ión de ob­
tener de grado ó por fuerza l a abd icac ión del emperador; a s í s u ­
cedió en efecto: l a c á m a r a s i bien p a r e c í a u n á n i m e en rechazar 
del trono á l a famil ia de los Borbones, solo concedió una hora á 
Napoleón para firmar su abdicac ión . A iguales influencias cedió 
l a c á m a r a de los pares, y oyóse a l mariscal Ney exagerar los de­
sastres del e jérc i to f rancés , dudar del valor de nuestros soldados, 
acusar a l emperador, y sostener l a op in ión de que no habia otro 
medio de sa lvac ión que d i r i g i r proposiciones a l enemigo. Carnot 
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con tes tó á tales palabras con una memoria del minis tro de l a 
guerra , en l a que se presentaban bajo un aspecto m u y favorable 
los recursos de l a defensa. E l emperador dudaba aun: sus enemi­
gos estaban de acuerdo para arrancarle s u abdicación' ; sus mas 
fieles consejeros p e r m a n e c í a n silenciosos y pasivos, y el pueblo 
se reunia en las inmediaciones del Síiseo pidiendo armas y g r i ­
tando Diva el emperador. «Si yo quisiera, con solo permit ir lo, e x ­
c lamó Napoleón, con una palabra mia , con un solo gesto, l a c á ­
mara rebelde de jar ía de ex is t i r antes de una hora! pero l a v ida 
de un hombre no ha de comprarse á ta l precio, a ñ a d i ó con calma; 
no he vuelto de l a i s la de E lba para que P a r í s fuese inundado de 
s a n g r e . » Y d ic tó con voz t ranqui la su abd icac ión , en l a cua l 
ofrecíase en holocausto a l odio de los enemigos de la F r a n c i a : «Mi 
v i d a po l í t i ca ha terminado, y proclamo á m i hijo emperador de 
los franceses bajo el nombre de Napoleón I I . » 

E n l a c á m a r a de representantes se trataba y a de l a depos ic ión 
cuando presentaron los minis t ros l a a b d i c a c i ó n del emperador; 
l a c á m a r a escuchó en silencio el manifiesto del emperador a l 
pueblo francés , y env ió á su presidente, vice-presidentes y se­
cretarios en d i p u t a c i ó n a l E l í s e o , para dar gracias á Napo león 
por haberse sacrificado en aras de l a pa t r ia . «Recomiendo á l a 
c á m a r a que refuerce cuanto antes los e jérc i tos , con tes tó e l e m ­
perador; quien desea l a paz ha de prepararse para l a guerra . No 
p o n g á i s á esta g ran n a c i ó n á merced de los extranjeros; pensad 
que pueden frustrarse vuestras esperanzas. Cualquiera quesea 
m i suerte será buena s i l a F r a n c i a es feliz. Confio m i hijo á l a 
n a c i ó n francesa, y espero que no o lv ida rá que solo por él he ab­
dicado.» L a m a y o r í a de los diputados no se opon ía a l reconoci­
miento de Napoleón I I ; los mas decididos imperial is tas propu­
sieron que se nombrase el consejo de regencia , mas los partidai-
rios de F o u c h é hicieron desechar esa p r o p o s i c i ó n , l i m i t á n d o s e 
l a c á m a r a á nombrar tres miembros de l a comis ión e j ecu t iva , á 
tos que d e b í a n unirse otros dos nombrados por l a c á m a r a de loa 
pares. Carnet , F o u c h é y el general Grenier fueron elegidos por 
los representantes; el duque de Vicenza y el ba rón Quinette por 
los pares. Los derechos de Napoleón I I no fueron mejor recono­
cidos ein, l a c á m a r a alta, y no faltaron voces para protestar con­
t ra el heredero dei emperador : «Quizás h a y a a q u í , e x c l a m ó L a 
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Bedoyere volv iéndose hacia el mar i sca l K e y , generales que me­
di tan nuevas traiciones; pero ¡infelices de los traidores! ¡Decla­
rad que todo francés que abandone su bandera será cubierto de 
i n f a m i a , arrasada su casa, y proscri ta su fami l ia ; entonces de­
s a p a r e c e r á n los traidores, y con ellos las maquinaciones que han 
ocasionado las ú l t i m a s ca tás t rofes , cuyos autores se sientan qui ­
zás en estos bancos!» L a c á m a r a se l e v a n t ó casi en masa para 
l lamar a l orden a l impetuoso orador. «¡Hace diez a ñ o s , repuso 
con solemnidad L a Bedoyere , que solo se han oido en este r e ­
cinto voces t ímidas !» E l debate estuvo p róx imo á degenerar en 
lucha a rmada , pero aquellos pares , colmados de beneficios por 
el emperador , se negaron á aclamar á Napoleón I I , y aplazaron 
s u decis ión sobre l a regencia. Una nueva facción acababa de 
deslizarse en las dos asambleas l eg i s l a t ivas : e l duque de Or-
leans, advertido de las dificultades casi invencibles que se opo­
n í a n a l regreso de L u i s X V I I I , así en las c á m a r a s como en l a 
n a c i ó n , c reyó propicio el momento para presentarse en cierto 
modo como candidato á la corona de F ranc i a . Con antiguos 
amigos que databan del tiempo de Dumouriez, gozando de cier­
t a popularidad entre los l iberales , confió sus intereses de a m b i ­
c ión á varios agentes que procuraron adquir ir le votos en las 
dos c á m a r a s , s i bien ninguno de ellos tenia bastante confianza 
en el éx i t o de su empresa para patrocinarla abiertamente. L a 
facción republicana tampoco se dec laró e x p l í c i t a m e n t e en aque­
llos debates ; Dup in de l a Nievre y algunos abogados propusie­
ron declarar vacante el trono; L a Fayet te y sus amigos q u e r í a n 
que l a comis ión ejecutiva gobernase, y que el e jérci to comba­
tiese en nombre de l a n a c i ó n ; pero n i siquiera pronunciaron e l 
nombre de re fúUica , y se l imi ta ron á invocar con t imidez e l 
ejemplo de la convenc ión . I g n ó r a s e qué i n sp i r ac ión ó q u é i n ­
fluencia d e t e r m i n ó á Manuel , cuyas palabras arrastraban s i em­
pre á una parte de l a asamblea, á separarse de repente del par­
tido de F o u c h é , y á establecer, en u n discurso lleno de s i n g u ­
lares contradicciones, que Napoleón I I deb ía ser reconocido, 
o p i n i ó n que prevalec ió en una orden del dia mot ivada , que fué 
votada por ac lamac ión , y que adop tó t a m b i é n s i n debates l a cá­
m a r a de los pares. Así pues Napoleón I I fué proclamado empe­
rador, pero l a comis ión ejecutiva, c u y a presidencia d e s e m p e ñ a * 
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ba F o u c h é , no e n t e n d i ó por ello deber abandonar su poder n i 
ejercerlo en nombre del nuevo soberano. Los minis t ros que for­
maban parte de dicha comis ión, fueron reemplazados : Carnet, 
por su hermano el general Carnot F e u l i n s , Caulaincourt por 
Begnon, Fouché por Pelet de la Lozere , y Cambaceres por B o u -
l a y de la Meurthe; los d e m á s minis t ros conservaron sus car te­
ras . E l primer cuidado de F o u c h é era l ibrarse del g-eueral L a 
Fayet te á quien h a b í a a t r a í d o á su causa fingiendo secundar 
sus miras de a m b i c i ó n republicana, y al cual acababa de bur lar 
haciendo nombrar á Massena comandante en jef§ de l a guardia 
nacional de g a r í s ; el gene ra l , siempre v í c t i m a de su vanidads 
c a y ó en el nuevo lazo que se le t end í a , y acep tó el cargo de p le­
nipotenciario cerca de las potencias aliadas, llevando por s é q u i ­
to a l conde de la Fo res t , real is ta y amigo de T a l l e y r a n d , á V o -
y e r de Argenson , republicano y enemigo del emperador, y a l 
conde de Pontecoulant y al general Sebas t ian i , partidarios a m ­
bos de los Borbones. Aquel la extraordinar ia embajada, cuyo 
jefe era L a F a y e t t e , sufr ió todas las dilaciones que pudo crearle 
l a perfidia de Fouché , y á duras penas pudo llegar á Haguenau 
donde se encontraban entonces los soberanos aliados ; una vez 
a l l í , no lograron hacerse admit i r en presencia de los emperado­
res de R u s i a y de Aus t r i a y del rey de Prus ia , y solo les fué da ­
ble entablar conferencias con simples comisarios que ca rec í an 
de poderes para negociar, y cuyas decisiones estaban a d e m á s 
subordinadas á las de lord Stewart , agente de la Ingla ter ra . S u s 
conferencias se l imi taron pues, á conversaciones d i p l o m á t i c a s 
y pol í t icas , después de las cuales los comisarios de R u s i a , de 
A u s t r i a y de Prusia solicitaron antes de toda negoc i ac i ó n , como 
g a r a n t í a de l a paz europea , que Napoleón fuese puesto bajo l a 
custodia de las tres potencias ; esto e q u i v a l í a á rechazar las p a ­
cíficas proposiciones de los plenipotenciarios franceses, los cua ­
les volvieron á Pa r í s para as i s t i r a l triunfo de la consp i r ac ión 
t ramada por Ta l l eyrand y F o u c h é . 

E n tanto l a c á m a r a de diputados continuaba perdiendo en 
i n ú t i l pa lab re r í a un tiempo precioso, y solo con extremada 
lenti tud h a b í a votado dos leyes de l a mayor u rgenc ia , l a de r e ­
quisiciones para el servicio y l a p rov is ión del ejérci to , y l a de 
seguridad general para perseguir y j uzga r á,los agentes de l a 
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guerra c i v i l y extranjera. L a c á m a r a de los pares se m o s t r ó aun 
mas indecisa en la vo tac ión de ambas leyes, pretendiendo encer­
rar las para siempre entre las formalidades de su reg-lamento, 
pero la voz de T h í b a u d e a u y de otros patriotas acabó por t r iun* 
far de l a mala voluntad de todos. E n esto l a comis ión ejecutiva 
dispuso s in consultarlo antes con l a c á m a r a que las leyes se­
r i an dadas y promulgadas en nombre de l a n a c i ó n , de modo 
que el nombre de Napoleón 11 solo conservó su valor para el 
pueblo y el e jérci to , el cual se h a b í a reconstituido por sí mismo 
bajo los muros de Laon ; t reinta m i l hombres de las divisiones 
de Rei l le y de Drouet de E r lon se hablan librado de la derrota 
de Waterloo con cincuenta piezas de a r t i l l e r í a y casi todo el 
material ; veinte m i l hombres procedentes de los depós i tos m i l i ­
tares fueron unidos á aquellos restos ; el mar isca l Grouchy, a l 
frente de su cuerpo de treinta y cuatro m i l hombres habia l o ­
grado retirarse á Laon con cien c a ñ o n e s , á pesar de las combi­
nadas tentativas de los prusianos y de los ingleses para cerrarle 
el paso y aniquilarle con su n ú m e r o , y nuevas'tropas aumenta­
ban cada dia aquel ejérci to formidable aun y animado por los 
mas pa t r i ó t i cos sentimientos. E n 25 y 26 de jun io los ingleses 
ocuparon Cambrai y Perenne, y L u i s X V I I I que habia regresado 
á F ranc i a en pos de sus batallones, d i r i g i ó á los franceses l a s i ­
guiente proclama desde Chateau-Cambresis : «Hoy que los po­
derosos esfuerzos de nuestros aliados han destruido los sa té l i t es 
del T i r a n o , nos apresuramos á volver á nuestros Estados para 
restablecer en ellos l a c o n s t i t u c i ó n que dimos á l a F r a n c i a , r e ­
parar, por cuantos medios se hal lan en nuestro poder, los males 
de l a rebe l ión y de la g u e r r a , esta consecuencia necesaria de 
aquella , recompensar á los buenos y poner en ejecución las l e -

, yes existentes contra los cu lpables .» E l ejérci to prusiano habia 
marchado mas, r á p i d a m e n t e aun que los ingleses : en 28 de j u ­
nio llegq á Vil lers-Cotterets , C r e p y , L a F e r t é -Milon y Senlis , 
s i n encontrar el menor o b s t á c u l o , y Blucher que enviaba y a 
fuertes destacamentos hasta las puertas de Versa l l es , pa rec í a 
seguro de no verse detenido en sus operaciones que p o d í a n 
creerse d i r ig idas mas que contra Pa r í s contra l a Malmaison, 
donde se habia retirado Napoleón, esperando el salvo conducto 
que solicitara de los generales enemigos, para marchar á los 
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Estados-Unidos. L a c á m a r a de representantes habia puesto dos 
frag-atas á su d ispos ic ión , pero esto no c u m p l í a los deseos de las 
potencias aliadas; y F o u c h é , que no podia entregarles el empe­
rador, les proporcionaba todos los medios para apoderarse de él. 
A l acercarse el eneaiig-o, s in t ió Napoleón r e v i v i r su ardor guer­
rero, y ofreció a l gobierno sus servicios en calidad de general, 
cons ide rándose aun, decía , como el primer soldado de la patr ia . 
Parte de la comis ión ejecutiva se hallaba dispuesta á aceptar s u 
oferta, pero F o u c h é que la h a b í a acogido con estas palabras de 
desprecio: «¿Se es tá burlando de nosotros?» sostuvo que se h a -
l iaba en con t r ad icc ión con los compromisos contraidos por los 
plenipotenciarios con las potencias extranjeras. «¡Seguro esta­
ba de ello! exc lamó el emperador al saber que se le negaba el 
mando del ejérci to. ¡Esos hombres no tienen e n e r g í a ! ¡ N a d a 
puedo hacer y a , par tamos!» L a proximidad de Napo león-causa ­
ba no pocos temores á l a comis ión ejecutiva; las c á m a r a s dec í an 
abiertamente que su permanencia en l a Malmaison era un obs­
t ácu lo para las negociaciones; t e m í a n que el ejérci to f rancés 
que se replegaba hacia P a r í s , se apoderase de su antiguo gene­
r a l para colocarle á su frente y combatir con él , y F o u c h é y sus 
partidarios, recelosos de las consecuencias que podia tener seme­
jante suceso, se hallaban decididos á emplear hasta l a violencia 
para alejar a l emperador : «¿Cuando marcha vuestro Bonaparte? 
dijo el mar i sca l Davoust á un ayudante de campo del empera­
dor , encargado de tomar las ú l t i m a s instrucciones acerca de l a 
part ida. ¡Decidle de m i parte que es preciso que se v a y a , y que 
s i no lo hace a l momento , le m a n d a r é prender ó le p r e n d e r é yo 
mismo!» Napoleón, con el corazón desgarrado, s in abr igar espe­
ranza a l g u n a , p a r t i ó el d ía 29 a c o m p a ñ a d o de algunos g-enera-
les que le siguieron á l a i s la de E l b a ; el general Becker rec ib ió 
el encargo de escoltarle hasta l a i s l a de A i x , donde debia em­
barcarse para A m é r i c a ; pero Wel l ing ton se habia negado á 
otorgarle un salvo conducto, y Fouché- tenia tomadas sus m e ­
didas para que el augusto desterrado cayese en poder de l a I n ­
glaterra. 

L a c á m a r a de representantes lo mismo que l a de los pares 
esperaba que la marcha del emperador desvanecer ía cuantos 
obs tácu los e n t o r p e c í a n las neg-ociacíones entabladas con I m 
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potencias enemigas, pero los comisarios, nombrados para cont i ­
nuar aquellas negociaciones cerca de We l l i ng ton , no pudieron . 
s iquiera obtener u n armisticio de unos cuantos dias. Los ejérci ­
tos rusos y a u s t r í a c o s hablan invadido los departamentos del 
e s t e /y s in perder tiempo en s i t iar las plazas fuertes, se encami­
naban á marchas forzadas hacia l a cap i ta l ; el ejérci to i n g l é s 
ocupaba sucesivamente los puntos que evacuaban las tropas 
francesas, y el prusiano, desp legándose al oeste de P a r í s , desta­
caba numerosas fuerzas á l a ori l la izquierda del Sena , que no 
estaba defendida por haberla considerado inatacable. Esto no 
obstante l a ocas ión era en extremo favorable á querer echar 
mano del ejérci to francés que solo anhelaba combat i r ; pero D a -
voust tenia el mando en jefe de aquel ejérci to , y desde el 27 de 
jun io habla manifestado en el seno de l a comis ión ejecutiva l a 
necesidad de abr i r á L u i s X V I I I las puertas de l a capital . E l 
r ey no se habla atrevido aun á presentarse como t a l : s e g u í a de 
i n c ó g n i t o l a marcha de los ejérci tos extranjeros, y se es tablec ió 
á dos leguas de Pa r í s en e l castillo de Á r n o n v i l l e , cerca de Go-
nesse, mientras que el conde de Artois , e l duque de B e r r y y e l 
duque de Angu lema se encontraban en L ó n d r e s , en el cuartel 
general de Wel l i ng ton donde no t a r d ó en r eun í r se l e s el p r í n c i ­
pe de Ta l leyrand , y que el duque de Orleans que no renunciaba 
§ s u papel de pretendiente a l tropo consti tucional habla i n v i ­
tado á lord Wel l i ng ton á fijar e n N e u i l l y su cuartel general. L a 
c á m a r a de diputados se hacia i l u s ión acerca de los proyectos de 
l a coal ic ión ext ranjera , y pensando formalmente en defender 
P a r í s y en rechazar el gobierno de L u i s X V I I I , votaba procla­
mas a l pueblo y a l e jérci to para que se estrecharan junto á l a 
bandera tricolor « c o n s a g r a d a por l a g lo r i a y el voto nac iona l ;» 
por medio de Manuel, de Dupont de l 'Bure , de Durbach y de sus 
miembros mas e n é r g i c o s protestaba contra el restablecimiento 
de los Borbones, y juraba mantener los derechos y el gobierno 
de Napoleón. E l e j é r c i t o , entusiasmado por l a presencia y las 
palabras de los representantes , esperaba á cada instante l a or­
den de marchar contra el enemigo ; l a pob lac ión de Pa r í s con­
fiaba, en e l t r iunfo , y l a guardia nacional ,y los confederados se 
hallaban poseMos de furiosa exa l t ac ión . Entonces fué cuand© 
ios comisarios del gobierno y los jefes mil i tares firmaron , F o u -
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ché antes que todos, un mensaje á, los representantes del pueblo, 
destinado á ocultar las secretas neg-ociaciones que Foucl ié y 
Davoust deseaban terminar por su propia cuenta: «En vuestras 
manos y á l a faz del mundo, decian, juramos defender hasta e l 
postrer suspiro l a causa de nuestra independencia y del honor 
nacional. T rá t a se de restaurar los Borbones, siendo as í que los 
rechazan l a inmensa m a y o r í a de los franceses ; s i se consintiera 
e ñ ello, acordaos, representantes, que se firmarla el testamento 
del ejérci to que por espacio de veinte años ha sido l a s a lva ­
guard ia del honor francés.» Estas palabras no eran mas que u n 
lazo, y las tropas fueron condenadas á permanecer inact ivas en 
los alrededores de P a r í s , cuando con tanta facilidad h a b r í a n 
podido tomar la ofensiva. E l general Exelmans , con seis r e g i ­
mientos de cabal ler ía y uno solo de i n f an t e r í a , fué e l .único que 
pudo sustraerse á las contradictorias ó rdenes de Davoust, h a ­
ciendo arrepentir á Blucher de haber adelantado con tanta i m ­
prudencia por la or i l la izquierda donde su ejérci to podía ser 
aniquilado, s i bien aquella derrota parcial no i m p i d i ó á los pru­
sianos que envolvieran á Par í s desde Saint-Cloud hasta C h a t i -
l lon. E l cuerpo de Vandamme a t r avesó la capital para proteger 
los caminos de Orleans y de Fontainebleau que el enemigo h a ­
b í a y a cerrado j en tanto que se r e u n i ó en las Tul le r ías un con­
sejo extraordinario con asistencia de los mariscales que se en ­
contraban en P a r í s , de algunos generales elegidos por F o u c h é 
y Davoust, y de los presidentes de ambas c á m a r a s . L a r g o t iem­
po se del iberó sobre l a posibilidad de defender P a r í s , y acabó 
por no resolverse cosa a l g u n a ; sucediendo otro tanto en el g r an 
consejo de guerra reunido el d ía siguiente en l a Vi l le t te para el 
mismo objeto. E l d í a 2 de.julio se perd ió en escaramuzas y en 
repetidos combates en las al turas de Meudon y en las l lanuras 
de I s s y ; los prusianos continuaban acercándose al recinto de 
P a r í s , y Wel l ing ton ocupaba los pueblos de Asnieres , de Cour-
bevoie y de Suresne, mientras que el e jérc i to f rancés acampado 
en l a Vi l le t te se admiraba de su inacc ión . Los habitantes de Pa­
r í s , que vieron desfilar por los bulevares una la rga columna de 
prisioneros prusianos, se exaltaba al estampido del canon y se 
resignaba á sostener un sitio ; la c á m a r a de diputados , e x t r a ñ a 
á cuanto pasaba á su alrededor, d i s c u t í a los a r t í cu los de l a cons-
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t i tuc ion . A las diez de l a noche, propuso Davoust un armist icio ' 
y l a r end ic ión de l a cap i t a l , pero como Blucl ie r e x i g í a que l a 
ciudad y el e jérci to se'rindiesen á d i s c r e c i ó n , fué preciso que 
F o u c h é y Tal leyrand mediaran cerca de We l l i ng ton para obte­
ner mas honrosas condiciones. Las hostilidades empezaron de 
nuevo á las tres de la madrugada en los alrededores de I s s y al 
tiempo que se parlamentaba en Sa in t -Cloud ; F o u c h é h a b í a es­
crito á W e l l i n g t o n : «Tranqu i l i zad los á n i m o s y todos estarán, 
por vos,» y en efecto, el g e n e r a l í s i m o i n g l é s tuvo en cuenta las 
susceptibilidades del honor nacional en l a convención que se 
ñ r m ó el dia siguiente; el ejérci to francés debia evacuar l a capi­
t a l dentro de tres d ías , y retirarse dentro de ocho á l a otra parte 
del Loíre con todo su material de g u e r r a ; l a ciudad debia ser 
administrada por sus autoridades, protegida por su guardia 
nacional , y respetada por las potencias coaligadas, no existiendo 
a r t í cu lo alguno que determinase la forma de ocupac ión de Pa r í s 
p e r l a s tropas inglesas y prusianas. L a bolsa e x p e r i m e n t ó u n 
alza desde cincuenta y tres á sesenta y ocho francos. 

A l siguiente dia dió principio el e jérc i to francés á un mov i ­
miento general de retirada, ocupando las tropas de Wel l ing ton 
y de Blucher las posiciones fortificadas que defienden la capital; 
y en tanto l a c á m a r a de diputados, turbada, confusa y azorada, 
se espantaba de su propia obra, y conservaba una act i tud hosti l 
á los Borbones, s in nombrar tampoco en sus actos a l soberano § 
quien reconociera; perdida l a esperanza de sostener el trono de 
Napoleón I I , adoptaba proclamas vagas é incoloras, en las qwe 
recomendaba a l pueblo f rancés la confianza que ella misma no 
tenia. Los liberales que secundaran tan ciegamente las i n t r i ­
gas de Touché , vo lv ié ronse entonces hác i a el duque de Orleans 
y entraron en negociaciones con sus agentes secretos, prontos 
á aceptarle como rey antes que á L u i s X V I I I y á los p r ínc ipe s 
de l a rama p r i m o g é n i t a de los Borbones, s i las potencias extran­
jeras no se hubiesen opuesto á aquella t r a n s a c c i ó n de los partidos. 
E l duque de Orleans tenia en todas partes emisarios que dec ían 
á los bonapartistas que el p r ínc ipe conse rva r í a las instituciones 
de Napoleón; á los realistas, q u é solo aceptarla l a corona para 
res t i tu i r la á L u i s X V I I I ; á los republicanos que seria fiel á sus 
primeros juramentos} y á los contitucionales que esfableceyift 
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s ó l i d a m e n t e el imperio de l a c o n s t i t u c i ó n y del gobierno repre­
sentativo. Mientras esto suced ía , L u i s X V I I I formaba u n m i n i s ­
terio bajo l a i n s p i r a c i ó n de T a l l e y r a n d y de lord "Welling-ton, 
quienes nombraron á Pozzo d i Borg-o, ayudante de campo del 
emperador de R u s i a , minis t ro del interior; el mariscal Gouvion 
Sa in t -Cyr se e n c a r g ó de l a cartera de l a guerra; el abate 
Lou i s de l a de hacienda; el conde Jaucourt de l a de m a r i n a , y 
el ba rón Pasquier de l a de jus t i c i a . F o u c h é quedó minis t ro de 
pol icía , y e l p r í n c i p e de Benevento se reservó los negocios e x ­
tranjeros; e l duque de Ricbel ieu fué min is t ro t i tu la r de l a casa 
del r ey en lugar del conde de Blacas que se con ten tó con ser con­
sejero í n t i m o de L u i s X V I I I , y designar él mismo á los jefes de 
las grandes administraciones p ú b l i c a s : De Cazes, nuevo favo­
r i to , fué nombrado prefecto de pol ic ía ; el condf Chabrql -Volvle , 
prefecto del Sena; el conde Beugnot , director general de correos; 
el conde Molé, director general de puentes y calzadas, y el m a ­
r i s ca l Macdonald, g r an cancil ler de la L e g i ó n de honor. E n el 
mismo momento en que L u i s X V I I I presidia el consejo de m i ­
nistros y daba otra vez principio a l ejercicio de su sobe ran í a , 
i g n o r á b a s e en Par í s que se hallase tan cerca de las Tu l le r í a s ; l a 
comis ión de gobierno deliberaba aun, y Carnet p ropon ía á sus 
có legas trasladarse con las c á m a r a s en medio del e jérci to á 
l a parte opuesta del Loi re ; l a asamblea de diputados se hallaba 
reunida, y n e g á n d o s e á disolverse ante las bayonetas extranje­
ras, votó casi por unanimidad y entre los gr i tos de v iva l a n a -
cion, una dec la rac ión de los derechos de los francrses y de los 
principios fundamentales de l a c o n s t i t u c i ó n , junto con un m a ­
nifiesto a l pueblo, donde protestaba solemnemente contra todo 
gobierno impuesto por la fuerza y contrario á las libertades 
constitucionales. E l 1 de juh'o, a l despuntar el d ía , cincuenta 
m i l prusianos hicieron- su entrada t r iunfa l en P a r í s , y a l i n s ­
tante se lanzaron á l a calle varios grupos de realistas llevando 
l a bandera blanca y gritando: \ m m ü rcy\ ¡muera Napoleón] L a 
comis ión de gobierno se hallaba reunida en las Tul le r ías , cuan ­
do pene t ró en l a sala de sus sesiones un oficial prusiano, quien 
e n t r e g ó a l presidente una nota de Blucher exigiendo una con­
t r i b u c i ó n de c ien millones de francos en dinero, y una suma 
i g u a l en prendas de vestuario y de armamento. L a comis ión no 
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puede contener su enojo, pero el oficial prusiano l a i n v i t a á re­
tirarse en cuanto tiene ó rden de ocupar el palacio en nombre del 
r e y de F r a n c i a . Adver t ida l a c á m a r a de t a m a ñ a s violencias, 
sube Manuel á l a t r ibuna y conjura á sus colegas á resistirse 
hasta l a muerte en caso necesario; los diputados aplauden sus 
elocuentes palabras, pero no tardan en dispersarse uno tras 
otro, y el presidente Lanjuinais levanta l a ses ión, siendo as í que 
l a asamblea se habla declarado en ses ión permanente. Aquel la 
m i s m a noche i n v a d i ó la pol ic ía el palacio leg-islativo, y cuando 
a l d ia s iguiente quisieron los representantes penetrar en el sa ­
lón de sus sesiones, v ié ronse rechazados por los prusianos y 
los guardias nacionales que ocupaban las inmediaciones. Aquel 
mismo dia volvió L u i s X V I I I á las Tu l l e r í a s , atravesando l a 
ciudad convertida en un vasto campamento; h a b í a cañones en 
todas las plazas, en las calles acampaban regimientos ingleses 
y prusianos, y solo se oia el e s t r ép i to de sus tambores y de sus 
m ú s i c a s mil i tares . 

E n tanto, Napoleón llegaba á Rochefort el d ia 3 de ju l io y se 
embarcaba en l a fragata francesa S'aale, que debia conducirle á 
los Estados Unidos; mas los cruceros ingleses interceptaban en­
teramente el paso, y cuatro dias estuvo esperando en la i s l a djf 
A i x l a ocasión favorable para atravesar l a l ínea de bloqueo*que el 
almirante i n g l é s estrechaba mas y mas. Expuesto entonces á 
caer prisionero de guerra y á verse entregado a l gobierno de 
L u i s XVIII ,pref l r ió correr el peligro de ponerse bajo l a p ro tecc ión 
de la, Ingla ter ra , y escr ibió a l p r í n c i p e regente l a carta que s i ­
gue: « V í c t i m a de las facciones que dividen m i pa í s y de l a 
enemistad de las mas grandes potencias de Europa, he termina­
do m i carrera po l í t i ca , y como Temís toc les voy á sentarme en 
e l hogar del pueblo b r i t á n i c o . Colóceme bajo l a p ro tecc ión de 
sus leyes y l a reclamo á V . A . real como del mas fuerte, del mas 
constante y del mas generoso de mis enemigos. E l dia 15 de j u ­
l io e n t r ó á bordo del navio i n g l é s Bellerofonte; mandado por el 
c a p i t á n Maitland, y el 26 hallóse en l a rada de P lymouth ; e l em­
perador no pudo saltar á t ierra, y el minister io le notificó que 
iba á ser conducido á la i s la de Santa .Elena, lugar que se le se­
ñ a l a b a para pe rpó tua pr i s ión . «¡Esto es peór que l a j au la do T a -
m e r l á n í exc lamó Napoleón, tanto h a b r í a - v a l i d o firmar a l mo~ 
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m e n t ó m i sentencia de muer t e .» Der ramó algunas l á g r i m a s a l 
mi ra r los retratos de su esposa y de su hijo á quienes no espera-
toa ver j a m á s , y d ic tó a l g r an mariscal Bertrand una e n é r g i c a 
protesta contra l a medida adoptada por el gabinete i n g l é s : «Ape­
ló de ella á la his toria; esta d i r á que un enemigo, que por espa­
cio de veinte años hizo l a guerra a l pueblo i n g l é s , fué l ibre­
mente en s u infortunio á buscar un asilo á l a sombra de sus leyes. 
¿Qué mayor prueba podia darle de su aprecio y confianza? F i n ­
g i ó tender á su enemigo una mano hospitalaria, y luego que se 
hubo puesto en sus manos de buena fe, le inmoló.» Trasladado á 
bordo del Northmibefland, que se hizo á l a vela s i n perder un 
momento, d iv isó por ú l t i m a vez l a t ierra de F ranc ia a l doblar el 
cabo de Hogue: « ind ios ! ¡adiós, patr ia del valor! exc lamó; con 
algunos traidores menos, serias siempre la g ran nac ión y l a so­
berana del mundo!» E l 18 de octubre l l egó á su destino, á la roca 
de Santa Elena donde debia mor i r . E n un tratado firmado en 
P a r í s el dia 2 de agosto, las cuatro potencias aliadas hablan de­
cidido que Napoleón Bonaparte era su prisionero, y que su cus­
todia quedaba especialmente confiada a l gobierdo b r i t á n i c o . 

E n aquel entonces el ejérci to f rancés y a no exis t ia ; firmada l a 
fapitulacion de Pa r í s hab íase replegado lentamente á las ó rde ­
nes del mar iscal Davoust, y aunque compuesto de cien m i l 
hombres de in fan te r í a , de veinte y cinco m i l de caba l le r ía y de 
seiscientos c a ñ o n e s , habia permanecido inactivo mientras que 
se precipitaban contra la F ranc i a un mi l lón de extranjeros. U n 
ejérci to de doscientos cincuenta m i l rusos tomó posición en la 
or i l la derecha del Loire , delante del campamento francés , y D a ­
voust publ icó entonces una poclama anunciando á sus tropas la 
fo rmac ión de un nuevo ejército}y el l i cénc iamien to de] que obede­
ce sus ó rdenes , y m a n d á n d o l e s la escarapela y l a bandera blancas. 
L a indigtiacion del ejérci to no conoció l í m i t e s ; l a deserc ión, la 
ind i sc ip l ina se introdujeron en sus filas, y no fué bastante á con­
tenerlas el nombramiento del mariscal Macdonald en reemplazo 
de Davoust aborrecido por las tropas. E l decreto de 24 de ju l io 
l levó á su colmo el furor dé los soldados; por él se mandaba some­
ter á un consejo de guerra por haber hecho t ra ic ión a l rey antes 

' del 23 de marzo, á los generales Ney, L a Bédoyére , los dos her­
manos Lallemant, Drouet de E r l o n , Lefebvre-Desnouettes, 
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A m e i l h , Brayer , G i l l y , Mouton-Duvernet, Grouchy , Clausel, 
Laborde, Debelle, Bertrand, Drouot, Cambronne y i lovigo: otros 
como Soult , A l i x , Exe lmans , Carnot, Vandamme, Lamarque, 
etc., eran expulsados de Par ís y enviados a l interior del reino 
bajo la vig-ilancía de l a pol ic ía hasta que las c á m a r a s hubiesen 
decidido de su suerte. Macdonald l o g r ó empero reducir el ejér­
cito á l a obediencia; los cuerpos tomaron, unos después de otros, 
l a escarapela blanca, y el l i c énc i amien to se yeriflco s in d e s ó r d e ­
nes: aquellos hermanos de armas que h a b í a n compartido los mis­
mos triunfos y los nrsmos reveses, se abrazaron antes de volver 
á sus hogares y de trocar el fusi l del soldado por el azadón del 
labrador; los que se hallaban mas acostumbrados á l a obedien­
cia pas iva pidieron servir bajo l a nueva bandera, y los oficia­
les fueron sometidos á una especie de sumar ia pol í t ica : e x a m i ­
nóse su conducta durante los cien dias, y s e g ú n el mayor ó me­
nor ardor de sus opiniones bonapartistas, d iv id ióse les en cator­
ce clases, que representaban sus t í t u lo s de exc lus ión ó de a d m i ­
s ión en el ejérci to real. 

Los campesinos de l a Alsac ia , de l a Lorena, de l a B o r g o ñ a y 
de l a C h a m p a ñ a , animados y sostenidos solo por su patriotismo 
h a c í a n cruda guerra á los destacamentos extranjeros, y aun pa­
sado un mes de haberse ñ r m a d o la paz en Par í s se c o m b a t í a en 
las c a m p i ñ a s . E n tanto la 'capital ve ía l legar incesantemente 
nuevos cuerpos de tropas aliadas; los muelles, las plazas, los j a r ­
dines púb l icos eran trasformados en campamentos, y los sobe­
ranos coa l ígados , los emperadores de R u s i a y de Aus t r i a y el rey 
de Prus ia , lo mismo que todos los p r í n c i p e s de l a coal ic ión, no 
tardaron en acudir á Par í s para gozar de su triunfo y de l a h u ­
mi l l ac ión de la Franc ia . Los museos que encerraban las obras 
maestras del arte, gloriosos frutos de las conquistas francesas, 
fueron despojados en beneficio de sus antiguos propietarios, y 
Ta l leyrand que t r a t ó de oponerse á aquel despojo, dir igido por el 
escultor Cánova en nombre del papa y de los p r í n c i p e s de I t a l i a , 
solo pudo obtener que se conservaran intactos los monumentos de 
piedra pertenecientes á la ciudad de Par ís . E l primer acto del go­
bierno del rey fué publicar una l i s ta de p rosc r ipc ión contra c i n ­
cuenta y siete personas, notables en e l e jérci to , en las c á m a r a s y 
en l a a d m i n i s t r a c i ó n ; en seguida r e c o n s t i t u y ó l a c á m a r a de los 
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pares ta l como e x i s t i a antes del 20 de marzo, eliminando á ve in­
te y nueve pares qne se h a b í a n sentado en ella durante los cien 
dias, y creando noventa y tres nuevos pares elegidos entre l a 
an t igua nobleza. L a c á m a r a cons tó de doscientos diez miembros, 
y l a d ignidad de par fué declarada hereditaria. Disuelta l a c á ­
mara de representantes, convocáronse para el 14 de agosto los co­
legios electorales á fin de elegir una nueva c á m a r a de diputados, 
compuesta de trescientos noventa y nueve miembros, en vez der 
doscientos cincuenta y nueve, y varias modificaciones en l a l e y 
electoral conferian a l gobierno una influencia mas directa en 
las elecciones. Pa ra robustecer el poder real , L u i s X V I I I , s i ­
guiendo s u idea favorita, creó u n consejo privado, superior a l 
de ministros, y en él tuvieron cabida cuantos se mostraron fie­
les durante los c ien dias. E l ministerio no parec ía aun defini t i ­
vamente establecido: Pozzo d i Borgo no habia admitido l a 
cartera del interior, y e l guarda sellos la desempeñaba ; el duque , 
de Riche l ieu solo de nombre e ra ministro de la casa del rey , y 
as í el e s p í r i t u como l a marcha del gobierno parec ía indecisa to­
d a v í a . E l partido de los realistas puros, á cuyo frente se hallaba 
e l conde de Artois , continuaba su papel de oposic ión pol í t ica y 
rel igiosa contra el sistema constitucional, y a d q u i r í a fuerzas y 
una preponderancia t a l como j a m á s habia tenido; no dominaba 
ú n i c a m e n t e en l a corte y en la nobleza, y habia extendido su i n ­
fluencia en los departamentos, sobre todo en los del mediodía» 
donde se hablan amontonado elementos de guerra c i v i l á los que 
l a catás t rofe de los cien dias q u i t ó la ocas ión de estallar. 

L a not icia de l a segunda r e s t a u r a c i ó n de losBorbones exa l t ó 
las pasiones del pueblo en Marsella, en Nimes, en A v i g n o n y en 
otras muchas ciudades del med iod ía , donde la autoridad m u n i ­
cipal fué cómpl ice con frecuencia de los excesos que debia r ep r i ­
mi r . Los jefes subalternos, reclutados por las juntas realistas de 
los cien dias, dieron a l viento una bandera blanca con un pe­
q u e ñ o escudo verde, que les g r a n j e ó el nombre de verdets, y nu­
merosas bandas organizaron una especie de terror que suspen­
dió durante muchos meses l a acc ión de l a autoridad c i v i l , j u r í ­
dica y mi l i t a r . E l mariscal B ruñe fué una de las primeras v í c t i ­
mas del furor popular, y á pesar de los esfuerzos de las autorida­
des pereció á manos del populacho de A v i g n o n . 
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E l nuevo sistema in i c ió su g-obierno con actos de r igor contra 
los partidarios del antig-uo órden de cosas, y el g-eneral L a Bédo-
y é r e , que fué el primero en proclamar a l emperador lueg-o de s u 
reg-reso de l a i s l a de Elba , debia ser t a m b i é n el primero que ca­
yese bajo los golpes de la reacción. Léjos de i m i t a r el general l a 
conducta de sus compañe ros de proscr ipc ión que se hablan ocul­
tado 6 salido de Franc ia , v i v i a p ú b l i c a m e n t e en Pa r í s donde no 
t a rdó en ser espiado y preso, después de negarse á recibir el pa­
saporte que F o u c h é le enviara, lo mismo que 4 las otras cincuen­
ta y seis personas exceptuadas de l a a m n i s t í a , entre las cuales re­
p a r t i ó cuatrocientos cincuenta y nueve m i l francos. E l d i a 4 de 
agosto comparec ió ante un consejo de guerra , presidido por el 
coronel Berthier de Sav igny y compuesto de seis comandantes, 
de dos capitanes y de un teniente de g e n d a r m e r í a ; el p r í n c i p e 
real de Prus ia , los p r ínc ipes de Orange y de Wur temberg con 
sus estados mayores y todo el cuerpo d ip lomát ico , asistieron á 
los debates. L a Bédoyere fué condenado á muerte, y el 19 de 
ag-osto, después de abrazar á su esposa y á su hijo, fué fusilado 
en la l lanura de Grenelle. 

Bajo l a impres ión de tales sucesos y bajo l a amenaza de las ba­
yonetas extranjeras, nombraron los colegios electorales l a c á m a ­
r a de diputados. E l partido bonapartista no contó n i un solo r e ­
presentante en aquella asamblea compuesta de antiguos nobles, 
de emigrados y de realistas; á duras penas p o d í a n considerarse 
como adictos a l partido constitucional t reinta ó cuarenta m i e m ­
bros de l a nueva c á m a r a , y esto que aquel partido h a b í a hecho 
considerables progresos desde los cien dias, pues l a c o n s t i t u c i ó n 
era una especie de terreno neutral en el cual se encontraban to­
das las fracciones, todos los matices de l a oposic ión, nacida del 
deseo de restablecer el pasado, y de las inquietudes que el porve­
n i r inspiraba. E l patriotismo menos exaltado se inflamaba a l 
considerar l a s i t uac ión de l a F ranc i a , y el mismo F o u c h é se v ió 
obligado á confesar parte de la verdad en una memoria d i r ig ida 
a l rey sobre el estado interior del reino. Los males de l a F r a n ­
c i a han llegado á su colmo, decía el ministro de policía; se devas­
ta , se destruye todo como s i no hubiese para nosotros mas repo­
so n i tranquilidad. Los habitantes toman la fuga ante l a indisci ­
plinada soldadesca; los bosques se l lenan de infelices que buscan 
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en ellos un postrer asilo; las cosechas se secan en los campos; en 
breve no e scucha rá l a desesperac ión l a voz de autoridad a lguna, 
y l a presente guerra, emprendida para asegurar el ir iunfo de l a 
m o d e r a c i ó n y de la j u s t i c i a , i g u a l a r á en barbarie á las deplora­
bles invasiones que recuerda con horror l a h i s to r i a .» Estas pala­
bras de F o u c h é eran una protesta p ú b l i c a contra los planes de 
los soberanos coaligados que, en menosprecio de los mas solem­
nes compromisos, deseaban opr imir , desmembrar y e n v i l e c e r á 
l a F ranc ia . L u i s X V I I I se hallaba de acuerdo con Tal leyrand pa­
r a d i r i g i r su voz al pueblo f rancés , y denunciar ante el t r ibunal 
de la op in ión los hostiles proyectos de los que se t i tulaban los 
pacificadores de Europa, comprendiendo que no podia admitir el 
desastroso tratado que le ex ig i an sus aliados como precio de sus 
interesados servicios, sino de spués de fingir apurar todos los me­
dios de resistencia; y esto hizo que los tres soberanos aliados d i ­
r igiesen dos u l t i m á t u m á l a m o n a r q u í a de los Borbones exigien­
do por bases del nuevo tratado el desmembramiento de territorio, 
l a sesión de plazas fuertes, una c o n t r i b u c i ó n de guerra, y la ocu­
pac ión mil i tar , Tal leyrand era quien negociaba por parte d é l a 
F r a n c i a , s i n observar que se trataba de l ibrarse de él y de su s u ­
p remac ía celosa y t i r á n i c a ; no imperaba y a como en el congre­
so de Vienaen las decisiones d é l a diplomacia: a l d o m i n a r á W e -
l l ing ton , apenas podia hacer sentir su influencia á lord Cast le-
reagh, y los plenipotenciarios, Capo d ' Is t r ia , que reemplazara á 
Nesselrode por parte de l a Rus i a , Hardemberg por l a Prus ia , y 
Metternich por el Aus t r i a , no pa rec í an nada dispuestos á doble­
g a r sus resoluciones ante l a sagaz insistencia del p r ínc ipe de B e -
nevento. Este se cre ía fuerte con la absoluta confianza de L u i s 
X V I I I , pero F o u c h é que veía mas claro y mas lejos, que por me­
dio de su policía era sabedor del fondo de las cosas, j u z g ó que no 
podia sostenerse por mas tiempo en el ministerio, y que este l l e ­
g a r í a á caer por completo bajo los golpes de los ul tra-realistas, 
quienes, acaudillados por el conde de Ár to i s y l a duquesa de A n ­
gulema, pod í an contar á l a vez con l a c á m a r a de diputados y con 
e l consejo privado del rey . S i n intentar l a lu«ha contra aquel 
partido que le echaba cada d ía en rostro los nombres de jacobino 
y de regicida, p r e sen tó su d imis ión a l rey en 16 de agosto luego 
que hubo recibido el gabinete el u l t i m á t u m de los plenipotencia-
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r íos , solicitando en cambio del ministerio de pol ic ía l a embajada 
de F ranc ia en l a corte de Sajonia. S u fiel pol ic ía le adv i r t i ó de 
que se trataba de asesinarle en el camino de Alemania , así es 
que salió de Pa r í s disfrazado y con un nombre supuesto, p vid i en­
de Ueg-ar k Dresde después de burlar var ias asechanzas d e s ú s 
enemigos. Esto no obstante, Ta l leyrand p e r s i s t í a en no abando­
nar el ministerio, c reyéndose indispensable en circunstancias 
tan difíciles; habia conocido por fin de lo que era capaz el p a r t i ­
do puramente realista que minaba su a d m i n i s t r a c i ó n y su diplo­
macia, y no t e m i ó atacarle de frente denunc i ándo lo al rey como 
perjudicial para los intereses de l a F r a n c i a y peligroso para l a 
corona; sus advertencias empero, no produjeron el resultado que 
esperaba, y el rey acabó por declararle en pleno consejo de m i ­
nistros, que las potencias aliadas consentirian en firmar l a paz 
con mejores condiciones para l a F r a n c i a , s i cambia?e de mano y 
de influencia l a dirección de los negocios extranjeros. T a l l e y ­
rand, ofendido en su amor propio de d i p l o m á t i c o , ofreció su d i ­
mi s ión , que el rey aceptó dándole gracias por el sacrificio q u é 
hacia á l a razón de Estado. E l duque Dalberg y el abate L o u i s 
imi taron á Tal leyrand, cuya cartera pasó a l duque de Riche l i eu , 
el cual, de acuerdo con el emperador de E u s i á , c o n s t i t u y ó u n 
ministerio puramente realista: el duque de Fe l t re se e n c a r g ó de 
la guerra, el vizconde deBouchage, de l a mar ina , el conde de 
Vaublanc del interior, Barbé -Marbo i s , de la j u s t i c i a y Decazes, 
de la policía. «Nos han burlado, dijo el p r ínc ipe de Benevento á 
sus compañe ros de desgracia; es u n a i n t r i g a que venia delé jos .» 

E n el mismo momento en que Ta l l ey rand cedía su lugar al du­
que de Richel ieu, un genio oculto organizaba u n misterioso lazo 
entre los emperadores de R u s i a y de Aus t r i a y el rey de Prusia; 
es un secreto t o d a v í a quien fué el primer inst igador del tratado 
que firmaron los tres soberanos en 26 de setiembre, tratado de 
l a Santa a l ianza , que no fué conocido hasta muchos meses des­
pués de su ce lebración, luego de haberse adherido á él las po­
tencias secundarias. A lo que parece l a idea de pacto tan s i n g u ­
lar pertenece á una mujer, célebre por su talento y por sus pre­
tensiones de iluminismo g e r m á n i c o , l a señora Krudner s i bien se 
ignora quien era el oráculo cuyas lecciones r epe t í a . Nada mas 
vago n i mas oscuro que los t é r m i n o s de dicho tratado, en v i r t u d 
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del cual «hab i endo adquirido los tres firmantes l a í n t i m a con­
v icc ión de que era necesario sentar l a futura conducta de las po­
tencias en las sublimes verdades que nos enseña l a r e l i g i ó n del 
Dios sa lvador ,» declaran solemnemente «que aquel acto solo tiene 
por objeto el manifestar á l a faz del universo su firme reso luc ión 
de tomar por norma, y a en l a a d m i n i s t r a c i ó n de sus estados res ­
pectivos, y a en sus relaciones po l í t i cas con otros gobiernos, los 
preceptos de aquella r e l i g i ó n santa, preceptos de jus t i c ia , de ca­
r idad y de paz.» S e g ú n dichos principios, los monarcas contra­
yentes se obligaban á considerarse como hermanos y á perma­
necer unidos por los lazos de una verdadera é indisoluble frater­
nidad; á mirarse como compatriotas, y á prestarse siempre y en 
toda circunstancia, asistencia, socorro y aux i l io ; á considerarse 
respecto de sus subditos y ejérci tos como padres de famil ia , y á 
d i r ig i r les con i g u a l e s p í r i t u de fraternidad en bien de l a r e l i ­
g i ó n , de l a paz y de l a jus t i c ia ; finalmente los tres p r í n c i p e s 
aliados, cons ide rándose á sí mismos como delegados por l a Provi ­
dencia para gobernar las tres ramas, de una misma famil ia , á s a ­
ber: e l Aus t r i a , la Prus ia y l a Rus ia , confesaban «que l a n a c i ó n 
cr is t iana de que formaban parte ellos y sus pueblos no tiene 
realmente mas soberano que aquel ún ico á quien pertenece en 
propiedad el poder, porque solo en él se hal lan los tesoros del. 
amor, d é l a ciencia y de l a inf in i ta s a b i d u r í a . Difícil era a d i v i ­
nas? bajo tan mís t ico lenguaje el objeto formidable que se propo­
nía, la iSaiita Al ianza , y los terribles medios que debía emplear 
para alcanzarlo: era aquello una nueva cruzada contra las ideas 
revolucionarias y l a e m a n c i p a c i ó n de los pueblos en favor de l a 
legi t imidad y el absolutismo de los soberanos. 

E n aquel tiempo Fernando, restablecido en el trono de N é p o ­
los, se l ib ró de un competidor temible. Después de su loca y de­
sastrosa exped ic ión , intentada en nombre de l a independencia de. 
I t a l i a , Murat no se hallaba seguro en Ñápeles , y embarcándose en 
secreto con algunos oficiales, se r e fug ió en la islade Ischia , m i e n ­
t r a s que l a escuadra inglesa se presentaba á la v is ta de l a c a p i ­
t a l y que los a u s t r í a c o s proclamaban en ella al rey Fernando. 
Murat pasó á F ranc i a para asis t i r a l a calda del Emperador, que 
no quiso volverle á ver, y estuvo oculto hasta mediados de j u l i o 
en una quinta inmediata á Marsella. A duras penas pudo r e f u -
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giarse en Córcega , y desde al l í quiso hacer lo mismo que Bona -
parte desde l a i s l a de fclba: desembarcó en Calabr ia , pero así que 
liubo saltado á t ierra con un escaso n ú m e r o de amig-os adictos, 
y ióse rodeado por una mul t i tud de campesinos armados que no 
le dieron tiempo, n i para defenderse n i para morir con las armas 
en l a mano. Sometido á una comis ión mi l i t a r , fuá condenado á 
muerte en 13 de ju l io , y fusilado aquel mismo d ía . 

A u n no h a b í a n salido de Par ís los soberanos aliados cuando 
l a c á m a r a de representantes robus tec ió con sus actos el partido 
fuerte y a de l a reacc ión , que tenia su centro en el pabe l lón Mar-
san. L u i s X V I I I en el discurso de l a corona dejó t raslucir á t r a v é s 
de su fraseología constitucional las tendencias y las esperanzas 
de aquel partido. « J u n t o á l a ventaja de mejorar, dijo, existe e l 

[pe l ig ro de innovar.», ,Después de ins inuar l a inconcebible defección, 
que seña la ra l a c r imina l empresa del usurpador, hab ló el rey del 
tratado que acababa de celebrar con sus aliados, no s in profundo 
yesar, tratado que, firmado definitivamente en 30 de noviembre, 
no t a rdó en hacerse públ ico : l a i n d e m n i z a c i ó n pecuniar ia á las 
cuatro potencias aliadas quedó reducida á setecientos millones 
pagaderos en cinco años ; l a F r a n c i a deb ía mantener durante es­
te tiempo un ejérci to extranjero de ciento cincuenta m i l h o m ­
bres, ocupando plazas, fuertes y posiciones mil i tares en los de­
partamentos del Pasa de Calais , del Norte, de las Ardennas, del 
Meuse, del Mosella, del Bajo y del Al to R h i n , donde el gobierno 
f rancés solo pod ía tener veinte y dos m i l hombres sobre las a r ­
mas para el servicio de las guarniciones. L a fortaleza de U n í n -
g a deb ía ser demolida s in que fuese permitido á la F r a n c i a r e ­
construir la j a m á s ; las fronteras del Norte y Este eran estrecha­
das de veinte leguas cuadradas solamente, pero en los cantones 
que pe rd í a l a F ranc ia se hallaba comprendida una l ínea de for­
tificaciones, tales como Phí l ippevi l le y Landau , necesaria para 
s u defensa. L a Prusia , l a Baviera , los Pa í ses Bajos, la Suiza y l a 
C e r d e ñ a s e dividieron entre sí l a l í n e a armada que rodeaba nues­
tro territorio, y t r a s m i t i ó s e a l r ey de Cerdeña l a alta s o b e r a n í a 
del principado de Monaco. E l gobierno del rey p r o m e t í a hacer 
l iquidar cuantas sumas deb ía a l extranjero el gobierno anterior, 
é indemnizar á los s ú b d i t o s ingleses que h a b í a n sufrido por l a 
conf i scac ión y el secuestro desde 1193. Es te fué el tratado que los 
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Borbones aceptaron de l a magnanimidad de sus aliados, quienes, 
mediante l a h u m i l l a c i ó n y empobrecimiento de l a F r anc i a , con­
firmaron entre s í su alianza de 25 de marzo de 1815 á ñ n de 
afianzar en l a m o n a r q u í a francesa el orden de cosas establecido 
en el mantenimiento de la autoridad del rey y de la Carta cons­
t i tucional . Aquel orden de cosas no era s in embarg-o del gusto 
de los ultra-realistas: la Carta les parecía una concesión revolu­
cionaria, y esto fué causa de que se abriesen las C á m a r a s bajo 
el imperio de las ideas mas r e t r ó g r a d a s . As í lo reveló el n o m ­
bramiento del presidente y vice presidentes; La iné , que pres i ­
diera l a c á m a r a de 1814, sen tóse otra vez en aquel punto para 
reanudar l a cadena de ambas asambleas, interrumpida por los 
cien dias, y as í los vicepresidentes como los secretarios fueron 
elegidos entre los mas exaltados realistas. L a Cámara entera par­
ticipaba, por decirlo as í , de una sola op in ión , y solo habla en ella 
unos cuarenta realistas constitucionales que se agrupaban a l 
rededor de Roger Collard y del conde de Serré , jefes de una opo­
sición moderada y en cierto modo filosófica. L a op in ión l iberal 
deb ía componerse de dos miembros, Voyer de Argenzon y 
Flangergues , pero fué anulada la elección de este ú l t i m o por no 
pagar exactamente l a cuota de elegibil idad. Los miembros de l a 
m a y o r í a eran conocidos todos hacia t re inta y cinco años como 
emigrados, como chuanes, como enemigos de l a R e p ú b l i c a y 
del Imperio, y entre ellos gozaban de grande influencia el conde 
de Artois y su camari l la , influencia que era mayor aun en l a c á ­
mara de los pares, la cual por el secreto que envo lv ía sus sesio­
nes, se prestaba naturalmente á la d o m i n a c i ó n absoluta del po­
der. Los pares que pe r t enec í an a l imperio se hallaban doblega­
dos á l a obediencia pasiva, y los antiguos nobles, los ex-emigra-
dos que formaban las dos terceras partes de aquella asamblea, no 
cedían en ardor m o n á r q u i c o á los mas j óvenes realistas de l a c á ­
mara de diputados; á duras penas e n c o n t r á b a n s e algunos que 
como Lan ju ina i s , algo adicto á la pol í t ica del año 89, se atrevie­
sen á proclamar su afecto á l a carta de 1814, y viesen en ella las 
raices de l a real m o n a r q u í a consti tucional . A l votar l a contes­
t a c i ó n al discurso ambas c á m a r a s estuvieron de acuerdo para 
impulsar a l soberano hác i a las v ias de r igor , preparadas y a por 
el ministerio; los pares solicitaron hmnUdemente de su equidad l a 
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vetrihicion necesaria de las recompensas p las penas, -para, conciliar 
con los beneficios de su clemencia los derechos de su jus t ic ia , y los 
diputados, cuyo ún i co objeto debia ser cimentar l a concordia 
universa l , invocaban para ello l a j u s t i c i a del rey contra los que 
pusieron en peligro el trono: «Os suplicamos, decian, en nombre 
de este mismo pueblo5víc t ima de las desgracias que sobre él pe­
san, que d i s p o n g á i s quelajust ic ia empiece all í donde ha t e r m i ­
nado l a c lemencia .» L u i s X V I I I se a p r e s u r ó por lo tanto á mos­
t rar su firmeza, y « á mantener los derechos que debian afianzar 
l a seguridad p ú b l i c a » 

E l ministro de pol ic ía Decazes, empezó por presentar un pro­
yecto de ley sobre l a suspens ión de l a l iber tad individual : «El 
rey ha prometido, dijo, querer cuanto ex i ja el i n t e r é s del pueb lo» 
de modo que aquella ley que violaba l a carta, era as imilada á una 
medida de sa lvac ión púb l i ca y de seg-uridad general; mas l a co­
mi s ión que e x a m i n ó el proyecto, solo vió en él una medida mo­
derada que debia salvar l a libertad de todos, coartando l a de a l ­
gunos, y Bel lar t , Pasquier y Hyde de Neuville, defendiéronlo 
contra las enmiendas y l a modif icación completa que Royer-Co-
l la rd y Serré p r e t e n d í a n hacerle sufrir para ponerlo mas en a r ­
m o n í a con l a l eg i s l ac ión existente; era l a ley u n arma saludable 
y protectora que debia confiarse a l padre de f a m i l i a , a l mejor dé­
los reyes. Voyer de 4rgenson n e g ó l a necesidad de aquella l ey 
excepcional, y p id ió que se extendiera un informe acerca de l a s i ­
t u a c i ó n del reino y especialmente sobre los asesinatos de los pro­
testantes en e l med iod ía : «Al orden!» g r i t á r o n l e de todas partes, 
y no se le pe rmi t i ó hablar mas sobre aquellos excesos que cub r í a 
l a m a y o r í a con un velo real is ta . L a l ibertad ind iv idua l quedó 
pues suspendida hasta l a p r ó x i m a legis la tura , y doscientos no­
venta y cuatro votantes contra cincuenta y seis, decidieron que 
todo indiv iduo acusado de c r í m e n e s ó delitos contra l a persona 
ó l a autoridad del rey , contra las personas de l a famil ia real ó 
contra la seguridad del Estado, pod ía ser preso s in ser juzgado 
mientras l a ley se hallase vijente. E n l a c á m a r a de los pares en­
c o n t r ó la ley l a e n é r g i c a oposic ión de Lan ju ina i s , quien l a c a l i ­
ficó de i n ú t i l y de in jus ta , a c u s á n d o l a de reproducir la ley d é l o s 
sospechosos, y s i bien el duque de Br issac , Fontanes y el duque 
de Ragusa intentaron destruir el efecto producido por aquellos 
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argumentos, presentando á su vez l a ley como medida de huma­
nidad y de indulgencia, l a concienzuda op in ión de Lan ju ina i s , 
fué sostenida por veinte y nueve votantes que protestaron contra 
l a adopción del proyecto, t a l como habia sido votada por l a c á ­
mara de diputados. Este triunfo p repa ró uno nuevo: l a ley con­
t r a los autores de gri tos y actos sediciosos, indispensable coro­
lario de l a suspens ión de l a libertad ind iv idua l , fué adoptada por 
ciento veinte y un votos entre ciento cincuenta y seis votantes. 

E l ministerio no se kallaba aun bastante armado con aquellas 
dos leyes terribles, y el duque de Peltre p re sen tó otra ley para 
e l restablecimiento de los tribunales prebostales, l ey , s e g ú n é l , 
destinada á introducir la calma en el reino y á in t imidar á los 

malos. L a comis ión nombrada en l a c á m a r a de diputados para 
el e x á m e n del proyecto, ag ravo»aun mas sus disposiciones s i n 
aceptar empero el principio de retroactividad introducido en las 
mismas, y quiso poner otra vez en vigor el suplicio-de laborea. 
L a d i scus ión púb l i ca sobre la ley se ab r ió el dia 4 de diciembre 
estando encargado de su defensa en nombre del gobierno Royer -
Collard y Cuvier; en, v i r t u d de ella c reábase en cada departamen­
to un t r ibunal de ju s t i c i a , compuesto de un presidente, de u n 
preboste con el grado de coronel, y de cuatro jueces elegidos en 
el t r ibunal de pr imera instancia. E l mas joven de estos jueces 
l i a c i a las veces de asesor, y e l preboste tenia por cargo el inves ­
t igar y perseguir todos los c r í m e n e s , y en especial los que l a 
nueva l eg i s l ac ión clasificaba en l a c a t e g o r í a de atentados y cie­
litos pol í t icos . E l interrogatorio de los reos, l a i n s t r u c c i ó n de l a 
causa y el ju ic io , debian verificarse s in perder un momento, y el 
fallo contra el cual no habia apelac ión , era ejecutorio dentro de 
veinte y cuatro horas. E n la c á m a r a de diputados solo diez ba ­
las negras rechazaron el proyecto, aprobado por doscientos no­
venta votantes, y en l a c á m a r a de los pares, donde fué puesto en 
d i scus ión el 15 de diciembre, l a oposic ión con tó un voto mas con­
t r a una ley «que s e g ú n dijo. Lan ju ina i s , atenta á l a i n s t i t u c i ó n 
del jurado, imprime á l a l eg i s l ac ión francesa una marcha r e t r ó ­
grada, ataca las mas preciosas franquicias del ciudadano, y o e n ­
de l a majestad del trono con u n r igor que no cabe en las in ten­
ciones n i en el i n t e r é s del m o n a r c a . » A l ser votado el proyecto,' 
e l mar iscal Ney y a no exis t ia . 
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Preso en el departamento de Cantal , donde se h a b í a refugiado, 
e l mariscal fué conducido á P a r í s , interrog-ado por Decazes, en­
tonces prefecto de pol icía , y sometido á un consejo de guerra. E l 
mar iscal Moncey, decano de los mariscales, fué designado por el 
minis t ro de l a guerra para presidir el consejo, pero se n e g ó á 
aceptar aquel cargo, y d i r i g i ó a l r e y una carta en l a que le de­
c ía : Pensadlo bien, señor ; es m u y peligroso, y sobre todo m u y 
impo l í t i co el l levar a los valientes hasta la desesperac ión . A h ! s i 
e l infortunadoNey hubiese hecho en Water)oo lo que tantas v e ­
ces hizo en otra parte, qu izás no se ve r í a hoy sometido á una eo-
Bl i s iou mi l i ta r , qu izás los que reclaman en el d í a su muerte i m -
plorarian su protección!» E n con te s t ac ión á semejante carta, el 
mariscal fué destituido por decreto del rey , y condenado á tres 
meses de cárcel . E n 10 de diciembre, el mar i sca l asistido por los 
abogados Ber rye r y Dupin , comparec ió ante un nuevo consejo 
de guerra,•presiilido por el mariscal Jourdan,y compuesto de tres 
mariscales del imperio Massena, Augereau y Mortier, y de tres 
tenientes generales del rey , Vi l la t te , Claparede y G-azan. Des­
p u é s del interrogatorio del mariscal , el consejo se declaró i n ­
competente por cinco votos contra dos, y los ul tra-real istas que 
h a c í a n de la condenac ión de Ney u n asunto de Estado, no p u ­
dieron contener su indig-nacion. A l día siguiente, el duque de 
E i c h e l i e u t r a s l a d ó l a acusac ión á la c á m a r a de los pares: «No solo 
en nombre del rey, dijo el minis t ro , sino t a m b i é n en nombre de 
l a F r a n c i a desde íiace mucho tiem po indignada y sumida ahora 
en estupor, en nombre de l a Europa entera, os conjuramos y os 
requerimos que j u z g u é i s a l mar i sca l Ney.» Semejantes pala­
bras no daban lugar á l a menor defensa. E n 21 de noviembre 
comparec ió Ney ante los jueces con sus dos abogados; l a ins t ruc­
c ión de las di l igencias h a b í a sido d i r ig ida por el b a r ó n Seguier , 
primer presidente del t r ibuna l de Pa r í s , y Bel lar t , procurador 
general del mismo t r ibunal , conocido por su fogoso realismo 
hacia las veces de fiscal púb l i co , y acusó á Ney de autor de 
t r a i c i ón premeditada. E l acusado rec lamó el plazo necesario pa ­
ra presentar testigos de descargo y preparar sus medios de de­
fensa, y l a c á m a r a suspend ió sus sesiones hasta el d í a 4 de d i ­
ciembre. Ney hizo declarar por sus abogados, que no hubo en s u 
acción « in t enc ión p é r ñ d a n i verdadera t r a i c ión ;» pero dos tes t i -
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gros de cargo, el general Bourmont y el coronel Clouet, acusaron 
a l mariscal de haber vendido á L u i s X V I I I , dando él mismo á sus 
tropas la seña l de l a defección, cuando l a d iv i s ión que mandaba en 
Lonsle-Saulnie se hallaba animada del mejor e s p í r i t u real is ta . E l 
mariscal d e s m i n t i ó con e n e r g í a aquellas declaraciones, é I n v o ­
cando la memoria del general Lecourbe, le in te rpe ló contra aque­
llos dichos ante un k r ihma l mas alto, ante Dios, dijo, que nos está' 
escuchandol Ney ci tó varios testigos, entre ellos al p r ínc ipe de 
E c k m u l l , a l conde de Bondy y al general Guil leminot , á fin de 
establecer que l a c a p i t u l a c i ó n de Pa r í s h a b í a estipulado formal­
mente la seguridad de las personas que tomaron parte en los 
acontecimientos pol í t icos de los cien d ías . «Creéis, exc lamó e l 
mariscal , que á no ser aquel protector tratado no h a b r í a muerto 
Con la espada en la mano?» E l procurador general y el guarda­
sellos se opusieron á que fuesen discutidos los a r t í c u l o s de l a ca­
p i t u l a c i ó n de Pa r í s ; y el primero, que p id ió la ap l icac ión de l a 
pena capital, i n t e r r u m p i ó el discurso de Berryer , quien in t en ­
taba" probar que aquella cap i t u l ac ión Armada por los generales 
i n g l é s y prusiano, obligaba t a m b i é n á su aliado, L u i s X V I I F , 
diciendo que el acusado. deb ía buscar su defensa en las leyes 
francesas y no en los tratados con las potencias extranjeras. E l 
segundo abogado, Dupin , a l egó que el mar iscal , nacido en Sar -
relouis, no era y a f rancés á consecuencia de haber el tratado de 
20 de noviembre separado aquel pueblo del territorio de la F r a n ­
c ia . «Sí, soy francés, exc lamó el mariscal rechazando aquel me­
dio de defensa, y m o r i r é libre. Doy gracias á mis defensores por 
el celo que en m i favor han demostrado y demuestran todav ía ; 
pero cesen en m i defensa antes que presentarla incompleta. A 
ejemplo de Moreau, apelo á l a Europa y á la pos te r idad .» L a 
asamblea estuvo deliberando desde las cinco de l a tarde hasta 
las once de la noche: cinco pares se negaron á votar, fundándose 
en que la defensa no h a b í a sido libre; Tal leyrand, Jaucourt y 
Gfouvíon Sa in tcy r r ecusá ronse á sí mismos por haber tomado par­
te en la acusac ión ; Augereau se recusó t a m b i é n por haber sido 
miembro del consejo de guerra que conociera antes de la causa; 
los pares ecles iás t icos se abstuvieron igualmente de votar, y e l 
mariscal fué condenado á l a pena de muerte por ciento treinta y 
ocho votos contra diez y siete que opinaron por l a depor tac ión . 
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A las cuatro de l a madrugada leyóse l a sentencia a l mariscal , 
y á las ocho le condujeron á l a esplanada del observatorio. Ney 
bajó precipitadamente del carruaje, y de ten iéndose delante de 
u n pelotón de veteranos, dijo con voz ñ r m e : «Declaro ante Dios 
que j a m á s he sido traidor á m i patr ia . Ojalá pueda m i muerte 
hacerla mas feliz. ¡Viva la Franc ia !» Los veteranos lloraban. 
«Soldados , les g r i t ó , cumplid vuestro deber; apuntad al corazonl» 
Y c a y ó herido de doce balazos. 

E l encono del partido vencedor no se hallaba satisfecho aun: 
e l conde de Lavalet te , ex-ayudante de campo del emperador, 
comparec ió ante el t r i buna l ordinario el dia 20 de noviembre, 
acusado de consp i r ac ión contra el jefe del Estado, y de usurpa­
c ión de funciones púb l i c a s bajo el gobierno real , pues en 20 de 
marzo, después de l a partida de L u i s X V I I I , habia recobrado de 
s u propia autoridad la d i recc ión de correos que d e s e m p e ñ a b a 
e n tiempo del imperio, enviando aquel mismo d ia á los departa­
mentos un parte que anunciaba el regreso del emperador á Pa­
r í s , á cuyo parte se deb ió la esplosion en toda l a F r a n c i a del 
entusiasmo bonapartista. Lavalette fué condenado á muerte; 
cuantos medios se emplearon para obtener su g rac ia fueron v a ­
nos, y l a e jecución se fijó para el 25. S i n embargo, el sentenciado 
fué salvado l a v í spe ra por su esposa, quien t rocó sus vestidos 
con los suyos, y el conde pudo sal ir de Pa r í s , y luego de F ranc i a 
en c o m p a ñ í a de tres oficiales ingleses. L a condesa que as í se sa­
crificara por su esposo se volvió loca, y j a m á s recobró l a razón . 

Los u l t r a realistas no ocultaron l a i n d i g n a c i ó n que les causara 
semejante hecho; Humberto de Seismaisons y de Bouvi l le se 
quejaron con amargura de que el culpable no hubiese recibido 
el castigo desús atentados, acusaron a l minister io de negl igencia 
y debilidad, y reclamaron para el porvenir mas respeto y celo en 
favor de l a v indic ta púb l i ca . E l gabinete no habia esperado em­
pero l a evas ión de Lavalette para someter á l a c á m a r a de d ipu­
tados un proyecto de a m n i s t í a , que no era en realidad sino u n 
nuevo modo de proscr ipc ión; a l d ia siguiente de l a ejecución del 
mariscal Ney, e l duque de Riche l i eu somet ió á l a c á m a r a de d i ­
putados una l ey concediendo plena y completa a m n i s t í a á cuan­
tos directa ó indirectamente hubiesen tomado parte en l a rebe­
l ión y u s u r p a c i ó n del Buonaparte, exceptuando los individuos 
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desig-nados en el decreto de 24 de ju l io : los comprendidos en e l 
a r t í c u l o primero de dicho decreto, quedaban bajo l a a m e n a z a d © 
l a pena capital; los comprendidos en el a r t í cu lo segundo d e b í a n 
sa l i r del reino dentro de dos meses, y eran p e r p é t u a m e n t e des­
terrados los miembros y aliados de la fami l ia del usurpador y 
sus descendientes hasta el grado de tio y de sobrino. L a c á m a r a 
acog ió con trasportes de entusiasmo aquellas rigurosas medi ­
das, pero no t a rdó en calificarlas de suaves y l imitadas; el conde 
L a Bourdonnaie, el m a r q u é s de Bouvi l le , Duplessis Grenedan y 
Ge rminy presentaron cuatro contra-proyectos de a m n i s t í a , y 
l a comis ión nombrada para proceder á su e x á m e n , cambió en m 
totalidad el proyecto del gobierno, s u s t i t u y é n d o l e una redacc ión 
del todo nueva, tomada de la proposic ión de L a Bourdonnaie. 
Corbieres fué el defensor de tan s ingular a m n i s t í a que exceptua­
ba tres c a t e g o r í a s de culpables, a d e m á s de los expresados en los 
a r t í cu los primero y segundo del decreto de 24 de ju l io , y que 
p r o m e t í a por lo tanto m i l ó m i l quinientas causas á los t r ibuna­
les prebostales. L a s excepciones c o m p r e n d í a n á los que fueron 
cómplices en e l regreso de l a i s l a de E lba , y á los prefectos, ma­
riscales y generales que reconocieron a l emperador antes del 23 
de marzo; l a famil ia de Bonaparte era excluida del reino en l ínea 
ascendiente y descendiente, con p roh ib i c ión de volver á é l bajo 
pena de muerte; los convencionales regicidas que firmaron el 
acta adicional ó aceptaron cargos públ icos durante los cien d í a s 
eran desterrados para siempre; y finalmente, res tablec íase en e l 
cód igo bajo el t í t u l o de indemnimciones el odioso principio de l a 
confiscación. L a d i scus ión empezó el dia 2 de enero, y en ella fué 
atacado con pas ión el proyecto de ley de los minis tros por no 
comprender á bastantes culpables: «La debilidad, dijo Boudert, 
contr ibuye mas que el despotismo á l a caida delos imper ios .» E l 
severo L a Bourdonnaie, el inventor de las categorías, defendió s u 
sistema de prosc r ipc ión : «La Providencia, siempre profunda en 
sus designios, dijo, pone por fin en vuestras manos á los autores 
de nuestros primeros c r ímenes y de nuestras ú l t i m a s desg rac i a s .» 
L a m a y o r í a se pronunciaba por las leyes de sangre y reclamaba 
ejecuciones; los minis t ros suplicaban á l a c á m a r a que no desfi­
guraran las intenciones del soberano, y que dejasen á l a l ey su 
ca rác t e r de a m n i s t í a general , l imitando el n ú m e r o de excepcio-
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nes, y acog-ian sus palabras murmullos y señales de r e p r o b a c i ó n . 
Sus partidarios impug-naban con energ-ía el proyecto de l a co­
m i s i ó n , y rechazaban en principio las categorius lo mismo que 
las indemnizaciones: « E x i g i r indemnizaciones seria el medio mas 
seguro para encender la guerra c iv i l ,» dijo Pasquier, a l suplicar 
á sus colegas en nonibre de la salvación de Europa que rechazaran 
l a obra de l a comis ión . Los realistas constitucionales, advertidos 
por sus jefes Royer-Col lard y Ser ré , comprendieron por fin que 
el proyecto de l a comis ión , preferido por l a c á m a r a , violaba 
abiertamente l a cons t i tuc ión , y esto no obstante, aquel proyecto-
h a b r í a alcanzado m a y o r í a , s i el duque de E iche l i eu , de acuerdo 
con algunos miembros influyentes de l a derecha, no hubiese 
imaginado una especie de t r a n s a c c i ó n , consistente en a ñ a d i r a l 
proyecto del gobierno un a r t í cu lo relativo a l destierro de los re­
gicidas . «Desde Tiberio hasta Bonaparte, dijo el duque de E i c h e ­
l i eu , las confiscaciones han sido presentadas á t í t u lo de i ndem­
nizaciones; dejamos á l a augusta fami l ia de Borbon l a g lor ia de 
haberlas abolido.» E n efecto l a confiscación y las c a t e g o r í a s fue­
ron rechazadas, pero no suced ió lo mismo respecto de l a pros­
c r ipc ión en masa de l a familia Bonaparte, votada por ac lamac ión . 
L a c á m a r a de los pares adop tó s in modif icación a lguna l a ley de 
a m n i s t í a , pero aquellos á quienes alcanzaba no esperaron á que 
fuese votada para l ibrarse de sus fatales consecuencias, y bus­
caron un asilo en el extranjero, hallando en su mayor parte u n a 
favorable acogida en los estados de los soberanos de l a Santa 
Al ianza . Carnet pudo establecerse sucesivamente en Yarsov ia y 
en Magdeburgo; Fouché en Praga, en L i n t z y en Trieste; el p in ­
tor Dav id l levóse sus pinceles á Bruselas; el poeta Arnaul t , BU 
pluma; otros se retiraron á Silesia, á Moravia, á Polonia, á S u i ­
za; pero l a mayor parte no se creyeron en seguridad bajo el po­
der de la coal ic ión europea, y pidieron hospitalidad á los Estados 
Unidos de Amér ica . Allí se refugiaron Vandamme, Grouchys 
Exe lmans , los dos hermanos Lal lemand, Lefebvre-Desnouettes, 
Regnaul t de Sain t -Jean d 'Angely , y otros muchos, hombres de 
Estado ó de guerra que hablan sido proscritos ó amenazaban 
serlo. 

L a ley de a m n i s t í a y l a de los tribunales probos tales eran los 
rigurosos instrumentos que empleaba el gobierno para consoli-
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darse, persiguiendo, acosando l a oposic ión bajo cualquier forma 
y nombre con que se produjese. Todas las cárceles se hallaban 
atestadas de sospechosos; los tribunales prormnciaban á porf ía 
sentencias fundadas en l a ley sobre gri tos sediciosos; la pol ic ía 
t o m ó proporciones considerables, y de a q u í tantas supuestas 
conspiraciones, tantas sociedades secretas, tantas causas c r i m i ­
nales, tantas deportaciones L a general impaciencia de cambiar 
e l orden de cosas establecido por l a coal ición europea, revelaba 
las escasas s i m p a t í a s que tenia en l a n a c i ó n la causa de los Bor-
bones, contra l a que se hacia una propaganda l ibera l , nacida 
del carbonarismo i tal iano. Desde 1808 l a I ta l i a , para defender su 
nacionalidad oprimida, habia formado una vasta red de socieda­
des secretas, que j a m á s h a b í a n revelado su existencia formidable 
á no ser por actos aislados y que se p r o p o n í a n la fundación de l a 
nacionalidad i ta l iana. L a f racmacsoner ía fué un prodigioso a u ­
x i l i a r del carbonarismo que l a Alemania recibió como una r e l i ­
g i ó n misteriosa, siendo en cierto modo l a Santa Al i anza de los 
reyes el ú l t i m o dique opuesto á aquel torrente que hizo i r r u p c i ó n 
en F r a n c i a después de l a ca ída del emperador, y que i n t e n t ó 
derribar el trono de L u i s X V I I I ; el nombre de Napoleón y el de 
s u hijo eran l a d iv i sa de aquellos soldados de una causa desco­
nocida, que no era otra que la de l a l ibertad; solo los jefes se ha­
l laban en el secreto de l a consp i rac ión verdadera, pues fác i lmente 
se concibe que las ambiciones particulares quisiesen aprovechar 
l a inquieta s i t u a c i ó n de los á n i m o s y hacer combatir por su pro­
p ia cuenta á los esparcidos afiliados del carbonarismo italiano. 

^ E l duque de Orleans, que desde la muerte de L u i s X V I I I h a b í a 
aspirado mas de una vez al treno, y que durante los cien d ías 
fué presentado como candidato á l a corona, no cesó en sus t r a ­
mas s u b t e r r á n e a s : retirado á Ingla terra , después de protestar 
contra las tendencias del partido ul tra-real is ta , esperaba que 
una nueva revoluc ión dejase vacante el trono, á consecuencia de 
las incesantes faltas de una reacción incorregible; su partido s in 
ser numeroso se c o m p o n í a de hombres entendidos, ó por mejor 
decir sagaces que se adornaban con el oropel constitucional, y 
que t e n í a n s in cesar en los labios la palabra libertad. E l duque 
de Orleans, mas sagaz que todos sus partidarios, mandóles apro-
Tecliar todas las ocasiones, pero s i n suscitarlas; considerando 
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como inevitable y p r ó x i m a l a depos ic ión de L u i s X V I I I y de l a 
rama reinante, tenia fe en el sentimiento nacional, mas nada h a ­
c ia para provocar su exp re s ión violenta, y por esto puede casi 
asegurarse que su ag-ente, Pablo Didier , que quiso á mano ar­
mada revolucionar Grenoble, se excedió á las instrucciones del 
duque. Didier, profesor 'fie derecho romano en l a universidad de 
Grenoble, t r a t ó de aprovechar l a influencia que ejercía en las 
m o n t a ñ a s del Delfinado, para dar de nuevo principio á las cons­
piraciones que tramara en su juven tud para proclamar rey de 
F r a n c i a á L u i s Felipe de Orleans. Para ello se puso en relaciones 
con la sociedad secreta de l a independencia nacional establecida 
en Pa r í s , recorr ió t reinta y seis departamentos inmediatos a l del 
Isere, y echó en ellos las ra íces de una vasta consp i rac ión en 
nombre de Napoleón I I . Los conspiradores d e b í a n tomar las ar­
mas en l a noche del 4 de mayo; enc i éndense hogueras en las 
m o n t a ñ a s que rodean Grenoble, y se da l a seña l , pero la pol ic ía 
que lo sabia todo, cayó sobre los conjurados en su cuartel g-ene-
r a l de Eyben , m a t ó l e s algunos hombres, d ispersó el resto, y so­
focó en l a sangre de los que quedaron prisioneros la mal urdida 
t rama, cuyo autor sub ió a l cadalso s in nombrar á ninguno de sus 
cómpl ices , s in cometer la menor ind i sc rec ión que pudiese per­
judicar al duque de Orleans. 

L a acti tud de la c á m a r a de diputados era m u y propia para 
alentar el v é r t i g o reaccionario de los ul tra-realistas; dicha cá­
mara , que L u i s X V I I I h a b í a calificado de inliablahle s in explicar 
lo que e n t e n d í a por tan anf ibológico e p í t e t o . Habíase atribuido 
el s ingu la r privilegio" de ser mas realista que el rey , el cual se 
ha l ló por lo tanto investido del hermoso papel de oposición per­
sonal contra el partido de los realistas exclusivos, pareciendo 
tomar á pesar suyo las medidas que aquella decretaba, y dejando 
que los diputados asumieran sobre sí l a responsabilidad de ideas, 
de sistemas y de actos peligrosos para la m o n a r q u í a tal como la 
estableciera la carta. L a c á m a r a cre ía estarle permitido todo, y 
el minister io doblaba la frente ante ella; l levada por su impacien­
cia de i n i c i a t i v a gubernamental, c o m e t í a incesantes usurpado -
nes contra el poder del monarca, y como s i se hubiese propuesto 
por objeto justif icar los odios y l a desconfianza, daba á l a F ranc ia 
un desgarrador espec tácu lo . L a d i s c u s i ó n de l a ley electoral, 
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presentada por el ministerio conc ie r ta solemnidad, probó "que 
los directores pol í t icos de la c á m a r a se prometiaa forzar l a v o ­
luntad del rey y de sus ministros; y en efecto, el proyecto de 
ley del gabinete que incorporaba á los empleados en las jun tas 
electorales, fué condenado al mismo tiempo que :oido. E l a m b i ­
cioso Y i l l e l e , nombrado ^or^fife del proyecto . s u s t i t u y ó l e otro de 
su i n v e n c i ó n , cuyo objeto era poner las elecciones en manos de 
los grandes propietarios terri toriales, formando asambleas p r i ­
marias en las que debia ser admitido todo contribuyente que 
pagase veinte y cinco Trancos; a d e m á s , apegar de l a formal d i s ­
posic ión de l a carta, l a c á m a r a en vez de renovarse anualmente 
por quintas partes, debia renovarse por completo pasados cinco 
a ñ o s , y asegurar cinco años de existencia á aquella c á m a r a i n -
hahlahle, equivalia á darle el tiempo necesario para realizar s u 
obra. E l proyecto de Vi l le le fué adoptado con entusiasmo, pero 
rechazólo l a c á m a r a de los pares por ochenta y nueve votos con­
t ra cincuenta y siete, y los diputados se separaron en 25 de a b r i l 
s i n saber l a ley electoral que babia de decidir de su suerte. 

Los minis t ros no se bailaban m u y contentos de su có lega 
Vaublanc , que babia carecido de habil idad en los debates de l a 
l ey electoral, y que babia con t r a ído l a responsabilidad de varios 
actos juzgados severamente por la op in ión públ ica , y fué reem­
plazado en 1 de mayo por el presidente de l a c á m a r a de diputa­
dos. E l guarda sellos Barbé Marbois, que temia las consecuencias 
de los excesos cometidos por l a j u s t i c i a prebostal, ap rovechó 
aquella ocasión para entregar los sellos a l canciller Dambray , y 
todo esto en el c r í t i co momento en que amenazaban á l a F r a n c i a 
l a bancarrota y l a escasez. ,Las grandes operaciones mercantiles 
se hallaban destruidas ó paralizadas desde l a i n v a s i ó n ; el comer­
cio a l por menor, floreciente por a l g ú n tiempo á causa de l a 
afluencia de extranjeros, no t a r d ó en caer en l a pos t rac ión mas 
profunda; el dinero no circulaba; el c r éd i to no traspasaba el es­
trecho cí rculo del banco; l a miser ia aumentaba cada dia; bandas 
de mendigos r eco r r í an los pueblos; el precio del pan aumentaba 
s i n cesar; la cosecha de cereales se anunciaba bajo los mas t r i s ­
tes auspicios, y el hambre h a b r í a sido general s i las patatas y 
las legumbres fa r ináceas no hubiesen ofreeido una c o m p e n s a c i ó n 
á l a penuria de los granos. No eran menores n i menos espinosas-
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las dificultades pol í t icas : la act i tud de l a c á m a r a u l t ra realista 
a l cerrarse l a leg-islatura, dejaba presentir l a dominac ión que 
t ra tar la de ejercer en la legis latura p róx ima ; el ministerio se 
hallaba privado de toda libertad de acción: la voluntad real no 
podia superar los obs táculos que la rodeaban; l a carta amenaza­
ba desplomarse bajo los rudos ataques que la d i r i g í a n ; el partido 
constitucional que L u i s X V I I I y Decazes, su ministro favorito, 
consideraban como indispensable en la c á m a r a , se hallaba redu­
cido á l a impotencia y a l silencio bajo l a p res ión de la m a y o r í a , 
y era fuerza que la c'orona y el minister io doblegasen ante ella 
s u voluntad y sus deseos, ó que la destruyesen por medio de u n 
golpe de Estado. E s t a fué la resoluc ión que Decazes, obedecien­
do á las inspiraciones del rey , hizo adoptar secretamente por 
L a i n é y el duque de E iche l i eu , luego que las ovaciones t r i bu t a ­
das á los diputados ul t ra realistas en sus departamentos, sobre 
todo en los del med iod ía , parecieron reprobar los actos y proyec­
tos ministeriales, y protestar c o n t r a í a pol í t ica de moderasion. 
L u i s X V I I I , en un acceso de enojo, h a b í a exclamado: «di es pre­
ciso disolveré la cámarab) pero los ministros á quienes honraba 
mas particularmente con su conñanza guardaron e l secreto de 
l a d i so luc ión , y n i siquiera advirt ieron á sus colegas antes del 
momento decisivo. E l gobierno parec ía del todo ocupado en r e ­
formas de a d m i n i s t r a c i ó n ; el-rey abo l ía el divorcio ̂ 8 de mayo); 
enlazaba á s u sobrino, el duque de B e r r i , con María Carolina de 
las Dos Sic i l ias (17 de mayo); nombraba mariscales de F r a n c i a - á 
los duques de Coigny y de Feltre, y á los condes de Beurnonvi -
l le , y de Viomeni l (3 de ju l io) ; reorganizaba la escuela pol i técn ica 
(4 de setiembre), y nadie pensaba en un golpe de Estado, cuando 
aparec ió el decreto de 5 de setiembre, declarando que ninguno 
d é l o s a r t í cu los de l a carta seria revisado, y d i s o l v i é n d o l a c á m a ­
r a de diputados. 

Dicho decreto fué sometido l a v í spe ra al consejo de ministros 
por Decazes y Lainé: «Es necesario disolver l a c á m a r a , dijo D e ­
cazes, confidente de los í n t i m o s pensamientos de L u i s X V I I T , 
porque opone obs tácu los al gobierno del rey, debilita su au tor i ­
dad y usurpa su poder.» Los d e m á s ministros dejaron oír a l g u ­
nas t í m i d a s observaciones, y acabaron por adherirse á l a op in ión 
de sus d o s c ó l e g a s , á quienes sos ten ía la mirada del r ey , redac-
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tando este por s í mismo el importante p r e á m b u l o del decreto: 
«Desde que regresamos á nuestros estados, cada dia nos ha de­
mostrado mas y mas la verdad que proclamamos en una ocas ión 
solemne, esto es, que junto á los beneficios de mejorar existe el 
peligro de innovar, y nos ha convencido t a m b i é n de que las nece­
sidades y aspiraciones de nuestros subditos tendian á conservar 
intacta l a carta constitucional, base del derecho púb l ico y . g a ­
r a n t í a del reposo g e n e r a l . » E l golpe de Estado exc i tó tanta ma­
yor cólera , quejas tanto mas numerosas cuanto que era menos 
previsto y parec ía menys posible: el pabel lón Marsan se i n d i g n ó 
y quiso rebelarse contra una medida que de nuevo le arrebata­
ba el poder, g r i t á b a s e t r a i c ión , y se condenaba á Decazes al odio 
general. Hicieron se cerca del rey varias tentativas para apartar­
le de su ministro favorito, y para que abandonara l a causa de los 
nwluc ionar ios ; mas Luís X V I I I se mantuvo firme, y contes tó 
con aspereza á su hermano y á toda su famil ia que l a carta seria 
mas fuerte que todos sus enemigos. E l partido constitucional 
felicitó a l rey y á su ministerio por haber frustrado las tramas 
de los ultras, mi ró el decreto de 5 de setiembre como un punto 
de apoyo, y desde-aquel momento j u r ó ser fiel a l rey mientras 
lo fuese este á sus sentimientos; Lu í s X V I I I fué entonces el i n s ­
tigador del l iberalismo, y el minis t ro Decazes su ídolo; pero s i 
los per iód icos de la oposición daban gracias á ambos por haber, 
salvado l a Franc ia , l a prensa real is ta les acusaba de haberla per­
dido. E l vizconde de Chateaubriand pub l icó contra Decazes y el 
decreto del rey una violenta diatr iba t i tulada: l a mo n a rq u í a se-
(jun l a ca r i a , en la que reveló l a existencia de una conspiración 
de los intereses morales revolucionarios que pon ía en peligro l a 
d i n a s t í a l e g í t i m a ; y esto le va l ió el ser borrado de la l i s ta de los 
minis t ros de Estado, por haber manifestado dudas acerca de l a 
voluntad personal del r ey .» E l pr incipal efecto del decreto fué 
d iv id i r en dos campos para l a época de las elecciones á los dife­
rentes partidos que d i v i d í a n l a Franc ia : en el uno se refugiaron 
cuantos abrigaban opiniones moderadas; en el otro cuantos sus­
piraban por la reacc ión . L a s elecciones dieron el resultado que 
se propuso el minister io, y á pesar de que el n ú m e r o de nuevos 
diputados no excedía de sesenta, l a m a y o r í a de l a c á m a r a se en­
con t ró del todo modificada; esto no obstante los principales jefes 
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del partido realista fueron reelegidos en los departamentos me-
^ridionaies, y Vil le le , el diputado por Tolosa, púsose al frente de 

los adversarios del ministerio. L u i s X V I I I en el discurso del tro­
no que quiso escribir él mismo, h a b l ó de su decreto de 5 de se­
tiembre, exci tó á los diputados á ser fieles á l a carta: « J a m á s 
sufr i ré , dijo, que se atente en lo mas m í n i m o contra la ley fun­
damen ta l» , y renovó la expres ión de su invencible firmeza «pa­
ra repr imir los atentados de l a malevoiencia', y pora contenerlos 
ex t r av íos de un celo ardiente én demas ía .» 

E l presidente debia ser elegido entre cinco candidatos const i ­
tucionales, ó por mejor decir minister iales , á saber: Serré , Pa s -
quler, Bel lar t , R a vez y Beugnot. E l partido realista solo log ró 
reunir setenta y seis votos en favor de Corbieres, su candidato, 
y el rey confió la presidencia á Pasquier,, que tenia bastante,in­
fluencia en todos los bancos de l a c á m a r a . L a guerra entre e l 
minister io y los realistas es ta l ló con motivo del nuevo proyecto 
de ley electoral presentado por aquel, proyecto del todo d i s ­
tinto de los que presentara y sostuviera en l a legislatura ante­
rior, «como s i una invas ión de bá rba ros , decia L a Bourdonnaie, 
destructora del gobierno establecido, de nuestro sistema po l í t i ­
co y del de las propiedades, hubiese convertido á la F ranc ia en 
un pueblo d i s t i n to .» E l ministerio abandonaba el principio de 
la elección gradual , y r eemplazába l a por la acción directa, con­
fiada á electores de mas de treinta años que pagasen trescientos 
francos de c o n t r i b u c i ó n , y los debates, abiertos en 26 de d ic iem­
bre, revelaron los temores de los grandes propietarios á quienes 
despojaba el proyecto del exclusivo pr iv i legio de las elecciones. 
«Cómo! dijo Cotton, diputado del Ródano ; nada nos h a b r á ense­
ñado l a revoluc ión para l lamar as í á l a mul t i tud á la esfera del 
gobierno?» L a elección gradual fué reclamada con instancia. «La 
elección directa, dijo Vi l le le , director de la oposic ión, destruye 
toda idea de ig-ualdad entre los que pagan contribuciones de 
i g u a l naturaleza, y entrega la v ic tor ia á los que ofrecen menos 
g a r a n t í a s . » Ciento treinta y dos votos contra ciento aprobaron 
por fin l a ley ligeramente enmendada. 1 a c á m a r a de los pares 
mas aunque l a de diputados s in t i ó el ataque dir igido contra l a 
gran propiedad, y viendo el gabinete la posibilidad de que fue­
se rechazada su ley electoral, invocó la expresa voluntad del rey: 
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L a Ferrouaie, Brissac, Ju l io de Polig-nac y Mateo de Montmo-
rency combatieron vivamente el proyecto que fué defendido por 
los duques de Brogl ie , de Choiseul y de L a Rochefoucauld por 
Barbé-Marbois , Lan ju ina i s y Bo i s sy d'Ang-las; hubo m n y áspe ­
ras recriminaciones contra los minis t ros y sus actos, y s i l a l ey 
sal ió victoriosa de la vo tac ión , debe atr ibuirse á un acto de sumi ­
sión mas que á la convicc ión por parte de los votantes. 

A l presentar l a l ey electoral promulgada en 5 de febrero 
de 1817, el rey y el ministerio hablan dado un paso adelante por 
el terreno de las libartades púb l i ca s , pero no tardaron en darlo 
h á c i a a t r á s , solicitando de las c á m a r a s dos leyes contra l a l iber­
tad ind iv idua l y contra la l ibertad de imprenta. L u i s X V I I I 
gustaba del sistema de t i r a y afloja á que daba el nombre de 
equilibrio constitucional, y vióse entonces á los mas ardientes 
adversarios de l a carta cambiar de t ác t i ca á ejemplo del m i n i s ­
terio, y combatir aquellos proyectos en nombre de l a l e y funda­
mental. Vi l le le y Cor hieres defendieron l a l ibertad ind iv idua l 
para atacar a l ministro; los constitucionales, y entre ellos Ser ré 
y Royer-Collard, aprobaron el proyecto del ministerio como una 
necesidad del momento, y solo Voyer d'Arg-enson se a t r e v i ó á 
decir que el minis t ro de pol ic ía solicitaba un año mas de t i r a ­

n í a . L a oposición ul t ra-real is ta se desencadenaba en especial 
contra Decazes , pero este, fuerte con el apoyo que tenia en el 
afecto particular del rey, hacia rostro á todos los ataques: «No 
esperéis , dijo con org-ullo en medio de la éonfus ion , que contes­
temos & las personalidades que muchos se han permitido desde 
esa t r ibuna , que descendamos hasta j u s t i ñ c a r n o s ; minis tro del 
r ey , honrado con su confianza, es para nosotros un pesar que no 
l a a c o m p a ñ e la de algunos miembros de l a derecha; pero per­
m í t a n n o s creer que l a de nuestro soberano , l a de l a n a c i ó n y l a 
vuestra, señores , pueden consolarnos de no poseer l a s u y a . » Para 
glor i f icación de su pol ic ía habia dicho antes que la l ey de 25 de 
octubre de 1815 solo habia cambiado l a posición de m i l sete­
cientas personas en todo el tiempo trascurrido, queriendo pro­
bar con semejante mode rac ión el prudente empleo que pensaba 
hacer de l a nueva l ey , que debia cesar de derecho en 1.° de enero 
de 1818, y ciento t reinta y seis votos contra noventa y dos de­
cretaron l a su spens ión de l a l ibertad ind iv idua l durante un año . 
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E l mar iscal Marmont, duque de Rag-usa, encargado en l a c á m a ­
r a de Jos pares de dar su d i c t á m e n sobre el proyecto de l ey , 
op inó en favor del mismo, y c reyó rehabil i tarse ante l a o p i n i ó n 
p ú b l i c a condenando las leyes de excepción : «Señores , d i jo , es­
peremos que a l votar boy esta ley , celebraremos los funerales 
del poder a rb i t r a r io .» Muchos oradores, entre otros Lanju ina i s 
y Boissy d'Angdas, impugnaron con no menor e n e r g í a el poder 
arbitrario y las leyes de excepc ión , pero esto no imp id ió que l a 
l ey fuese adoptada el dia 8 de febrero por ciento diez y seis v o ­
tos contra cuarenta y tres. 

L a d i scus ión de l a ley sobre la prensa habia empezado en l a 
c á m a r a de diputados, ofreciendo á la o p i n i ó n los elementos de 
una nueva*campaña contra Decazes ; dicha ley que debia t a m ­
b i é n cesar de derecho en 1.° de enero de 1818, se compon ía de 
u n a r t í cu lo ú n i c o : «Los diarios y escritos per iódicos solo p o d r á n 
publicarse con au to r i z ac ión del r ey .» L a censura no era un a r ­
m a bastante poderosa en manos del gobierno: convenía le impe­
d i r la pub l i cac ión de tanto per iódico , c u y a acusac ión se encar­
g ó de formular dlponeiiie del proyecto de l ey , R a vez. E n aquel 
momento o c u r r i ó un hecho m u y s ingula r : los realistas mas fo­
gosos se convirt ieron en abogados de l a l ibertad de imprenta, 
y en cambio p roc lamó Royer-Col lard ser la l ibertad de l a prensa 
l a mas funesta de las libertades. L a ley quedó adoptada/ Mas 
v i v a y obstinada oposic ión e n c o n t r ó en la c á m a r a de los pares: 
e l vizconde de Chateaubriand, el duque de Brogl ie y el duque 
de F i t z James se mostraron á porfía amantes apasionados de l a 
i l i m i t a d a l ibertad de l a prensa , y el ú l t i m o exc lamó con tono 
profé t ico: «Al hallarse amenazada de muerte l a l ibertad de m i 
p a í s , creo de m i deber defenderla, aun cuando sean m u y pocas 
las esperanzas que de triunfo abrigue, y d i ré i Ahora que somos 
aun l ibres no escaseemos nuestros esfuerzos en pro del honor de 
l a F r a n c i a , de l a sa lvac ión de l a carta, y del mantenimiento de 
las libertades púb l i cas !» Apesar de tan s inies t ras palabras, l a 
l e y fué votada por ciento y u n votos contra cuarenta y seis , y 
e l minister io Decazes se e n c o n t r ó consolidado. 

L a opos ic ión realista c o n t i n u ó sus host i l idades contra el m i ­
nisterio a l abrirse en la c á m a r a de diputados l a d i scus ión sobre 
e l presupuesto, el cual se elevaba á m i l ochenta y ocho millones 
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y no era cubierto por los ingresos que a scend í an á setecientos 
setenta y cuatro millones. E l minis tro de hacienda, Corvet-to, 
que habia sentado el principio de que l a necesidad de adeudarse 
daria á l a F ranc ia los medios de en r iquécese , propuso el enaje­
nar ciento cincuenta m i l h e c t á r e a s de bosque y pedir a d e m á s 
un crédi to que los impuestos eran insuficientes para cubrir ; 
aquella venta debia producir cien millones en seis años , y l a 
n e g o c i a c i ó n de t reinta millones de renta cubrir el défici t ; pero 
¿cómo negociar tan considerable e m p r é s t i t o en circunstancias 
tan dif íci les, cuando l a renta francesa se cotizaba lo mas á cua ­
renta y cuatro francos? L a s bases del emprés t i t o^se hallaban 
establecidas de antemano con l a casa B a r i n g , de L ó n d r e s , y l a 
casa Hope» de Amsterdam, las cuales, de acuerdo estas con m u ­
chos soberanos (le Europa , aceptaron el e m p r é s t i t o á cincuenta 
y cinco francos. L a parte de gastos fué mas discutida aun que l a 
de ingresos; Vi l le le reveló los abusos que se come t í an , y r ec l amó 
reformas; L a Bourdonnaie espuso á la luz las dos hidras que 
devoraban los recursos de l a F r a n c i a : l a burocracia y l a prodi­
gal idad de las pensiones , y alarmada l a c á m a r a , d i s m i n u y ó el 
presupuesto de veinte y siete millones. A l mismo tiempo obtu­
vo el ministerio una r educc ión de t reinta m i l hombres en el 
ejérci to de ocupac ión , lo que p e r m i t i ó rebajar en mas de una 
cuarta parte las doscientas diez m i l raciones que se entregaban 
diariamente. 

E l gabinete era bastante fuerte para l legar hasta l a p r ó x i m a 
legis latura, pero Decazes que veia á dos de sus colegas, Boucha-
ge y Pe l t r e , inclinarse h á c i a el partido realista puro y ponerse 
de intel igencia con el pabel lón Marsan , p id ió a l rey que fuesen 
reemplazados. E l duque de Pe l t r e , apoyado en secreto por e l 
conde de A r t o i s , se n e g ó á presentar su d i m i s i ó n ; Bouchag.e 
ofreció l a s u y a , y en tanto que se esperaba la vacante del m i ­
nisterio de la gue r ra , el mariscal Gouvion S a i n t - C y r se e n c a r g ó 
de la cartera de mar ina . E l minis t ro á quien reemplazaba solo se 
habia dist inguido por su incapacidad, mas notoria aun entre l a 
decadencia de l a mar ina francesa,-que se compon ía s in embargo 
en aquella época de sesenta y ocho nuv íos de l í n e a , de t re inta y 
ocho fragatas, y de doscientos setenta y un buques de menor 
porte. Decazes cre ía que el mimstro de l a g u e r r a , s í g u í e n d o , e l 
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ejemplo de su có lega de mar ina , se r e t i r a r í a de buen grado, mas 
el duque de Fel tre , léjos de ceder, buscaba apoyos en la fracción 
opuesta a l minister io ; as í las cosas , conoció Decazes no haber 
otro remedio que obtener del rey l a de s t i t uc ión del duque, y en 
efecto, después de un mes y medio de paciencia, Gouvion Sa in t -
C y r pasó de l a marina á l a gue r ra , y Molé , que se d is t inguiera 
como orador del ministerio durante l a ú l t i m a legis la tura , se en­
c a r g ó de la cartera de mar ina . Aquelja modif icación min is te r ia l 
tenia por objeto dar mayor unidad á l a acción del gobierno en 
las elecciones parciales que iban á verificarse, y que dieron por 
resultado, merced á l a elección directa, el nombramiento de mu­
chos l iberales; con ellos la falanje l iberal contó unos veinte y 
cinco miembros, á cuyo frente se d i s t i n g u í a n los banqueros 
Laf i i te y Casimiro Pe r i e r , a l negociante Caumar t ln , a l m a g i s ­
trado Dupont de l ' Eu re , a l ex-minis t ro B i g n o n , a l m a r q u é s de 
Chauve l i n y a l republicano Voyer d 'Argenson, habiendo logra ­
do el gobierno pr ivar de l a d i p u t a c i ó n á Manue l , á Ben jamín 
Constant y a l general L a Fayet te , á quienes su conducta duran­
te los cien d í a s hacia sospechosos a l gobierno real . A consecuen­
cia de aquellas elecciones parciales, hal lóse d iv id ida l a c á m a r a 
en va r í a s fracciones favorables ó contrarias a l gobierno: los 
ultra-realistas en el extremo derecho y los liberales en el extre­
mo izquierdo, estaban separados del centro minis te r ia l en una 
parte por los realistas y en otra por los constitucionales con 
quienes se confund ían los doctrinarios. Dábase este nombre á 
ciertos diputados que se h a b í a n formado entre sí una especie de 
r e l i g i ó n po l í t i ca , y que hablando s in cesar de sus doctrinas, se 
e n v a n e c í a n de observar los principios de los mismos con inf lexi­
ble severidad ; Royer-Col lard , filósofo de la escuela escocesa, era 
el jefe de aquella reducida fracción que no t a r d ó en convertirse 
en un poderoso partido. 

Los per iódicos de l a oposición se hallaban mudos; la c e n s ú r a l e s 
Imped ía hablar, y con frecuencia eran denunciados á los t r i b u ­
nales a r t í cu los maliciosos ó severos que se h a b í a n librado de las 
ti jeras del censor; los per iódicos ul tra-real is tas , c ó m e l a (xMetgi 
l a Cuotidiana y l a Bandera Manca, no eran mas respetados cuan­
do h a c í a n l a guerra al ministerio y lanzaban a l g ú n acerado 
dardo contra el minis t ro Decazes. L a tendencia bonapartista era 
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l a mas perseguida por l a censura , y esto no obstante, compo­
n í a n s e , i m p r i m í a n s e y p u b l i c á b a n s e g ran n ú m e r o de folletos y 
canciones evocando el recuerdo- de Napoleón y del grande ejér­
cito. Los tribunales prebostales manifestaban contra los bona-
partistas un r igor que á cada momento se enc rudec í a mas y 
mas, s i bien es cierto que estos empezaban á afiliarse y á r eu ­
nirse , y que s i no se agi taban aun , s i no conspiraban , asocia­
ban á lo menos sus pesares y sus esperanzas; la f rac-masoner ía 
se rv ia de lazo y de pretexto entre los descontentos, y por todas 
partes n a c í a n sociedades secretas . s in prescribirse empero u n a 
m i s i ó n pol í t ica . Las conspiraciones se l ial iaban en los á n i m o s , 
en el aire , por todas partes , y s in embargo no se ve ían ^ f i n a l ­
mente , después de muchos meses de angust ia , estalló un m o t í n 
en las inmediaciones de L y o n , dando pretexto á la pol ic ía para 
numerosas y sangrientas ejecuciones. 

Con semejante p red i spos ic ión bonapartista, se c o m p r e n d e r á 
fác i lmen te el entusiasmo con que fué recibida l a noticia de h a ­
berse fundado en A m é r i c a una colonia de los valientes del i m ­
perio ; en todas partes se abrieron suscriciones en favor del 
Carneo de asifo, y los oficiales retirados se i n s c r i b í a n para a u ­
mentar la poblaeion de aquella colonia francesa inaugurada en 
Tejas á l a sombra de la bandera tricolor. E l gobierno no se opu­
so á aquellos actos en favor de los desterrados, pero no t a r d ó en 
saberse que los españoles h a b í a n atacado l a n á d e n t e colonia de 
Tejas y dispersado á sus fundadores, mientras que l a pr imera 
exped ic ión de emigrados bonapartistas , a l mando del general 
La l l emant h a b í a sido v í c t i m a en l a i s l a de Galwestown de l a in ­
temperie del c l i m a , de l a miser ia y del hambre. Algunos actos 
de clemencia real s i rvieron de consuelo á aquella g ran desgra­
c ia , y varios generales del imperio, como Decaen , Clausel , L a -
marque y G i l l y , recibieron au to r i zac ión para volver á F r a n c i a . 

E s t a medida fué aconsejada a l rey por el ministro de la gue r ­
r a , fundado en l a necesidad de reorganizar el e jérci to . E l que se 
h a b í a formado por medio de alistamientos voluntarios de spués 
de haber sido licenciadas las tropas del Loire era insuficiente 
aun para una potencia s e c u n d a r í a ; compon íase de ochenta y 
seis legiones de i n f a n t e r í a , llevando cada una el nombre de un 
departamento; de cuatro regimientos suizos , de l a l e g i ó n ex-
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tranjera de Hohenlolie, de cuarenta y siete regimientos de caba­
l le r ía y de doce de ar t i l l e r ía . S i n embargo, éi alistamiento vo ­
luntario no bastaba para llenar sus cuadros ; algunos regimien­
tos de caba l l e r í a contaban apenas trescientos caballos; y los de < 
a r t i l l e r í a h a b í a n quedado reducidos á m i l doscientos hombres. 
E l ejérci to de l í nea no contaba mas que cincuenta m i l hombres 
de no m u y buenas tropas; y aunque l a guardia real , compuesta 
de veinte y seis m i l hombres} entre ellos seis m i l de caba l le r ía , 
v a l i a algo mas como cuerpo mi l i t a r , no se hallaba colocada l a 
F r a n c i a en la oportuna pos ic ión para imponer respeto á sus 
enemigos. L a s mejores tropas del ejérci to f rancés eran los r e g i ­
mientos suizos , y L u i s X Y I I I que c o m p r e n d i ó l a necesidad de 
remediar el mal , formuló un proyecto de. ley para la reorganiza­
c ión del e jérc i to . S u d i scus ión fué uno de los primeros actos de 
l a legis la tura abierta personalmente por el rey el d ía 5 de no­
viembre; el discurso del trono abundaba en consoladoras pala­
bras: «No es t é lejana l a é p o c a , decía el rey , en que gracias á l a 
s a b i d u r í a y á l a fuerza de m i gobierno , a l amor , á l a confianza 
de m i pueblo, y á la benevolencia de los soberanos, p o d r á n cesar 
del todo las cargas resultantes del ejérci to de ocupación , y reco­
b r a r á nuestra patr ia entre las nacidnes el nombre y el lugar de­
bidos a l valor de los franceses y á su noble act i tud en l a advers i ­
dad .» E l r ey se creía entonces bastante fuerte para declarar que 
consideraba innecesaria l a conse rvac ión de los tribunales pre-
bostales, a l mismo tiempo que el nombramiento de los candida­
tos para la presidencia a n u n c i ó que el partido l i b e r a l , que apo­
y a b a el ministerio , h a b í a ganado terreno : el rey e l ig ió el p r i ­
mer nombre en l a l i s t a donde l a m a y o r í a h a b í a escrito Ser ré , 
R o y , Eoyer-Col lard , Beugnot y Camilo J o r d á n . 

Eí rey de F ranc i a tenia en efecto necesidad de u n ejérci to pa ­
r a ser escuchado por sus aliados , y l a c á m a r a , que as í lo com­
p r e n d i ó , aprobó l a ley de r e o r g a n i z a c i ó n ; necesitaba t a m b i é n 
dinero, pues l a c o n t r i b u c i ó n de guerra , fijada en setecientos m i ­
llones , no era mas que una escasa parte de l a deuda aceptada 
por l a m o n a r q u í a Borbónica . Hac ia tres años que bajo l a inspec­
c i ó n del mar i sca l W e l l i n g t o n , distintos comisarios se ocupaban 
en formar l a l i qu idac ión definitiva de las indemnizaciones que 
los países conquistados por el emperador reclamaban de l a F r a n -
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c ia vencida y subyugada ; su trabajo conv i r t i ó se cada dia en 
una s ima mas profunda', imposible de llenar, hasta que por fin 
adoptaron un total que exced ía de m i l millones, á pesar de h a ­
berse pag-ado y a doscientos millones para amortizar las deudas 
extranjeras. Lord Welling-ton pa rec ía haberse e m p e ñ a d o en 
agravar extraordinariamente las cargas impuestas á l a F r a n c i a , 
tanto que el presidente del consejo de ministros acudió a l e m ­
perador de Rusia , á fin de obtener su in t e rvenc ión personal cerca 
del general i n g l é s ; el czar , que nada podia negar al duque de 
R iche l i eu , escr ibió á lord Wel l ing ton inv i t ándo le á encargarse 
de la d i rección suprema de las indemnizaciones para reducirlas 
á cantidades proporcionadas con las necesidades de l a F r a n c i a . 
Wel l ing ton quiso satisfacer e l deseo manifestado por Alejandro, 
y desde aquel momento conv i r t i ó se en el oficioso abogado de l a 
l iqu idac ión contra las coaligadas exigencias de los gobiernos y 
de los part iculares; esto no obstante, el duque de Riche l ieu no 
pudo preciar t odav ía el importe de las sumas que l a F r a n c i a 
deberla pagar cuando propuso á las c á m a r a s la i n sc r i pc ión en 
el g ran l ibro de un crédi to de doce millones cuatrocientos m i l 
francos, y l a abertura de otro de dos millones cuatrocientos m i l 
francos de renta para completar el pago de las obligaciones que 
habla debido contraer: «La F r a n c i a , dijo, debe recibir el premio 
de su valor ó r e s i g n a c i ó n ; llevando en l a mano los mismos t r a ­
tados, cuyas condiciones mas rigurosas ha cumplido, no ped i rá en 
vano á la Europa la ejecución de aquellas que le son favorables. 
E l tratado de 20 de noviembre de 1815 dice que l a ocupación m i ­
l i ta r de l a F ranc ia p o d r á cesar a l cabo de tres años : este plazo se 
acerca, y todos los corazones franceses se estremecen de a l e g r í a 
con la esperanza de no ver ondear en el suelo de l a patr ia s i no 
la bandera francesa.» Todos los diputados se sintieron franceses 
en aquel momento, y las dos proposiciones del ministro, que t e ­
n í a n por objeto la e m a n c i p a c i ó n de la Franc ia , fueron adoptadas 
por s ingular unanimidad. 

L a d iscus ión del presupuesto que ascend ía á cerca de mi l cien 
millones, fué s in embargo una l iza abierta para toda clase de 
ataques contra l a po l í t i ca del minis ter io , quien no podia contar 
y a con el decidido apoyo del partido doctrinario n i con la bene­
volencia del extremo izquierdo. Viéronse pues aparecer á un 
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tiempo dos oposiciones, realista la una y l a otra l iberal; Vi l le le 
y Corbiere eran los dos jefes de los realistas, Laflt te y Casimiro 
Perier los de los liberales. E l presupuesto fué votado, pero Laflt­
te y Vi l le le hablan puesto el;dedo en las llag-as de l a s i t uac ión 
r en t í s t i c a , s in indicar empero el remedio que debia aplicarse. 
L a s opiniones todas, republicana, bonapartista y constitucional 
empezaron á asimilarse y á fraternizar en el terreno neutral del 
liberalismo, en el cual quer ían t a m b i é n fortificarse los doctrina­
rios ó filósofos; s in embargo, l a filosofía tenia poca acción sobre 
las masas que tan fác i lmente se c o n m o v í a n á impulsos de la pa­
s ión pol í t ica . Esto hizo que l a ley prohibiendo el tráfico de ne­
gros (15 de abr i l ] , saludada con trasporte por los filántropos tales 
como el duque de Larochefocault-Liancourt y el conde de L a s -
t e y r í e , no hallase mas que indiferencia en el resto de la n a c i ó n , 
donde las doctrinas sociales y humani tar ias hablaban todav ía 
u n idioma inintel igible para el mayor n ú m e r o . L a d i scus ión de 
u n proyecto de ley sobre la l ibertad de l a prensa, cuyo objeto 
era reducir á esta á un estado mas precario aun que aquel en que 
se encontraba, dio lugar en ambas c á m a r a s á ardientes discusio­
nes, logrando Vil le le y Chateaubriand introducir en el proyecto 
dist intas enmiendas que lo desnaturalizaron por completo. 

E n aquel entonces, en 30 de setiembre, abr ióse el congreso de 
Aquisgran ¡ Aix- la-Chapel le) ; el p r í n c i p e de Metternich y el ba­
r ó n de Vincent representaban a l Aus t r i a ; el p r ínc ipe de Lieven , 
Nesselrode y Capo d 'Is tr ia , la Rus i a ; Wel l ing ton , Castlereagh 
y Cann ing , l a Inglaterra ; y el p r í n c i p e de Hardemberg, el con­
de de Bernstorff y el b a r ó n Alejandro de ü m b o l d t , la Prusia , 
-debiendo los mismos soberanos asis t i r y d i r i g i r las conferencias 
y negociaciones. E l rey de Prus ia fué el primero en l legar á 
Aquisgran , donde rec ib ió á los emperadores de A u s t r i a y de 
R u s i a ,en 28 de setiembre; el duque de Richel ieu , a c o m p a ñ a d o 
de los condes de Rayneva l y de Monuier les h a b í a precedido de 
u n día . «Acepto toda clase de sacrificios para obtener l a evacua­
ción del territorio, le h a b í a dicho el rey. Obtened las mejores 
condiciones posibles, pero á toda costa haced que ser retiren los 
ex t ran je ros .» E l duque de Richel ieu s i rv ió fielmente las in ten­
ciones del rey, y pudo convencerse de las favorables disposicio­
nes del emperador de Rus i a , quien fué el entusiasta abogado de 
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l a F ranc i a . Creíase que el congreso {plantear ía la cues t ión de 
reemplazar á L u i s X V I I I por el conde de Artois ó por el duque 
de Orleans, que contaba mas de un partidario entre los plenipo­
tenciarios, y que por mas apartado que pareciese de l a po l í t i ca , 
no abandonaba su candidatura á l a m o n a r q u í a constitucional; 
pero s i se e x c e p t ú a n algunas conversaciones particulares, no 
l legó á tratarse de tan delicadas materias, que los orleanistas por 
una par te y los ultras por otra deseaban agitar . E l pr incipal ob­
jeto del congreso, esto es, la evacuac ión del territorio francés por 
las tropas extranjeras, en t ró desde un principio en cues t ión , pero 
con tanta resolución y franqueza, que a l tercer dia de conferen­
cias quedaba ganada la causa de la F ranc i a . E l d ia 1.° de octu­
bre p a r t i ó de Aquisgran un correo extraordinario para a n u n ­
ciar á L u i s X V I I I que el e jérci to de evacuac ión se r e t i r a r í a el 30 
de noviembre p r ó x i m o , ó antes s i fuese posible, y que las plazas 
fuertes que g u a r n e c í a n serian devueltas á los comisarios de 
S. M. C r i s t i a n í s i m a . E l duque de Ricbe l i eu aceptó á ciegas las 
c u é n t a s de l a l i q u i d a c i ó n , y se ob l igó algo ligeramente á pagar 
en un plazo m u y inmediato cuanto l a F r a n c i a estaba debiendo, 
esto es doscientos sesenta y cinco millones. E l congreso no se 
separó s i n haber examinado el estado pol í t ico y moral de l a 
F r a n c i a , y tomado varias medidas de orden para combatir y a n i ­
quilar en toda Europa el principio revolucionario: el territorio 
francés i b a á verse libre del ejérci to de ocupación , pero d e b í a n ­
se rodear de fortalezas las fronteras del norte y del este, y colo­
carse en ellas un e jérc i to de obse rvac ión mantenido á expensas 
de las grandes potencias, como para encerrar á la revoluc ión en 
elrecinto de l a F ranc i a . L u i s X V I I I empero sal ía responsable de 
l a t ranquil idad de s u reino, y declaró por medio del duque de 
Ricbe l i eu haber «cerrado el abismo de las revoluciones con el se­
l lo de l a Car ta .» L a confianza en las fuerzas del gobierno consti­
tucional no le imp id ió s i n embargo tomar parte en el tratado de 
l a Santa Al ianza , con i g u a l t í t u lo que las cuatro grandes poten­
cias que lo h a b í a n firmado entre s í en 1815; por medio de aque­
l l a n u e v a ' c o n v e n c i ó n , el rey de F r a n c i a se conver t í a en otro de 
los cinco miembros de l a sociedad ofensiva y defensiva de los re­
yes l e g í t i m o s , y u n manifiesto, redactado por el emperador A l e ­
jandro, p roc lamó del modo siguiente el sistema pol í t ico que deb ía 
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reg'ir en Europa: «La í n t i m a u n i ó n establecida entre los monarcas 
asociados as í por sus principios como por el i n t e r é s de sus pueblos, 
ofrece á l a Europa l a prenda mas sagrada de tranquil idad futu­
r a . E l objeto de esta u n i ó n es tan sencillo como grande y sa lu­
dable: no tiende á nuevas combiüac iones po l í t i cas , n i á cambios 
que no sean sancionados por los tratados existentes; tranquila y 
constante en su acción, solo tiene por objeto la conservac ión de 
la paz y l a g a r a n t í a de las transacciones que le han fundado y 
consol idado.» 

L a s i t u a c i ó n general de Europa parec ía no deber inspirar gra­
ves recelos, á pesar del e s p í r i t u l iberal de l a F ranc ia , de los mo­
tines de l a Ingla ter ra , de la fiebre de constituciones que muchos 
p r í n c i p e s de Alemania h a b í a n inspirado á sus subditos. Napo­
león Bonaparte agonizaba lentamente en l a i s la de Santa Hele­
na , y no turbaba con amenazas n i terrores el porvenir de los mo­
narcas coaligados. Metternich se n e g ó con dureza á asociarse á 
l a noble idea del emperador Alejandro que solicitaba l a trasla­
ción del emperador á un "clima menos mort í fero ; Wel l ing ton 
con tes tó que el c l ima de Santa Helena era m u y sano, y que e l 
gobernador de l a i s la , s i r Hudson-Lov/e j a m á s se h a b í a quejado 
de él; n e g ó que l a salud del prisionero se hallase g-ravemente a l ­
terada, y opúsose en nombre de su gobierno á toda mejora en l a 
suerte del precioso caut ivo. Solo l a re ina Hortensia i n t e r c e d í a 
por él ; Mar ía L u i s a se negaba á toda súp l i ca en favor de su es­
poso, y l a famil ia Bonaparte imi taba su indiferencia y su o l ­
vido. 

L a noticia de que iba á terminar en breve l a ocupac ión mi l i t a r 
que af l ig ía ó i r r i t aba á todos los corazones franceses, fué rec ib i ­
da con l á g r i m a s y trasportes de a l e g r í a en las provincias, y con 
mucha frialdad en P a r í s ; era esto efecto de que l a capital se ve ía 
l ibre hacia dos años de l a g u a r n i c i ó n extranjera, de que gozaba 
el beneficio de l a residencia de los estados mayores, y de que es­
taba entonces absorta por l a po l í t i ca mili tante y minada en to­
dos sentidos por l a fiebre electoral. T r a t á b a s e de renovar l a quin­
ta parte de la c á m a r a de diputados, y los colegios electorales 
eran convocados para el 20 de octubre; los partidos todos se ag i ­
taban en i n t e r é s de sus candidatos, y el minister io que no des­
conocía que por l a fuerza de las cosas t e n í a n los liberales mayo-
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res probabilidades que los realistas de ver aumentar e l n ú m e r o 
de sus representantes en los escaños de la c á m a r a , c a m b i ó de 
tác t i ca : y dejando á los realistas que reclutasen votos y conta­
sen sus partidarios, c o n s a g r ó todos sus esfuerzos y cuidados á 
g-anar electores, usando de todas las seducciones y no m o s t r á n ­
dose avaro de promesas y presentes. Considerando como una 
cond ic ión de su propia exis tencia la necesidad de rechazar c ier ­
tas candidaturas harto s ignif icat ivas como las de Lafayette, de 
Manuel y de Ben jamín Constant, apeló á todos los esfuerzos 
imaginables para frustrar su elección, y s i bien l og ró que fuese 
elegido en Pa r í s el fabricante Ternaux con preferencia á Benja­
m í n Constant, no pudo impedir que este 10 fuese en el departa­
mento del Sarthe, y que Manuel saliese representante de l a Ven-
dee y de l a Bre t aña . E n una palabra, las elecciones fueron una 
derrota para el minis ter io , y la elección de los colegios r e c a y ó 
generalmente en constitucionales que ofrecían a lguna g a r a n t í a 
para el mantenimiento y la ejecución de la carta. 

E n tanto aumentaba cada dia la animosidad entre el minis te ­
r io y los ultra-realistas, hac iéndose mas y mas remota una re­
conci l iac ión . Las negociaciones se sucedieron por espacio de 
muchos meses s in que nada traspirase en l a corte n i en el públ i ­
co; el rey se hallaba en completa ignorancia de lo que se prepa­
raba, y pensaba que l a m a y o r í a que habla sostenido hasta en­
tonces los actos del ministerio, no le abandonarla en l a p r ó ­
x i m a legislatura: ha l l ábase determinado por otra parte á seguir 
gobernando tomando por norma la Carta, y para perseverar en 
este sistema tenia el asentimiento formal de sus aliados, quie­
nes reconocieron en una nota «que el ó rden de cosas felizmente 
establecido en F r a n c i a con l a r e s t a u r a c i ó n de la m o n a r q u í a le­
g í t i m a y constitucional, y el buen éx i to que h a b í a coronado los 
paternales cuidados de S. M. C r i s t i a n í s i m a , justificaban plena­
mente l a esperanza de un progresivo afianzamiento de aquel or­
den de cosas tan esencial para el reposo y la prosperidad d é l a 
F ranc ia , y tan estrechamente unido con todos los intereses euro­
peos.» S i n embargo, el duque de Riche l i eu habia llegado á con­
vencerse de que al separarse el minis ter io de los realistas, sus au­
xi l iares naturales, y a l buscar su apoyo en el partido l iberal , ar­
rojábase en brazos de l a revo luc ión ; de que la ley electoral con 
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el sufragio directo de los electores, y l a r énovac iou anual de l a 
c á m a r a por quintas partes, habia de producir por necesidad l a 
de s t rucc ión del partido realista y el triunfo de los revoluciona­
rios, y de que una c á m a r a en que los liberales tuviesen m a y o r í a 
no habia de tardar en formarse en convenc ión . E l duque de Ricbe-
l i eu ha l l ábase indeciso acerca de los medios de sa lvac ión que se 
le proponia adoptar, y solo en t ró á medias en la coalición cono­
cida con el nombre de fusión entre los realistas moderados y 
los realistas ardientes; el resultado de las elecciones parciales 
fué para él una revelación de los peligros á que la ley electoral 
e x p o n í a á l a m o n a r q u í a l e g í t i m a , y l igóse al momento con los 
pares y los diputados que opinaban por la rev i s ión de aquella 
l e y peligrosa. Poco trabajo le costó el atraer á sus miras el m i ­
nistro del interior y á algunos otros de sus colegas; pero e n c o n t r ó 
cerca de Decazes tan e n é r g i c a resistencia, que no i n t e n t ó siquiera 
vencerla, n i p idió al favorito su med iac ión para hacer triunfar en 
el á n i m o del rey los designios de los coaligados. L a t rama realista 
quedó en suspenso hasta la apertura de l a c á m a r a que L u i s X V I I I 
habia aplazado para el 10 de diciembre, á ñ n s in duda de dar á to­
dos tiempo para ponerse de acuerdo. L a buena intel igencia d é l o s 
ministros entre sí no parecía haberse alterado en lo mas m í n i ­
mo, y solamente declaró Decazes en pleno consejo que el rey no 
se hallaba bastante tranquilo y dispuesto a l gobierno const i tu­
cional para que cesasen de regi r las leves excepcionales. 

Mientras los soldados extranjeros abandonaban la F ranc i a en 
v i r tud d é l o estipulado en el tratado de Aquisgran , Par ís rec ib ía 
de nuevo a l emperador de E u s i a , a l rey de Prus ia , á su hijo el 
p r í n c i p e Carlos y al g ran duque Constantino, quienes iban á des­
pedirse de su hermosa conquista. Alejandro tuvo con L u i s X Y I I I 
una secreta conferencia sobre los proyectos de la Santa Al ianza , 
sobre los asuntos de l a Franc ia , y sobre el estado general de l a 
Europa, y a s e g ú r a s e que aprobó el sistema pol í t ico del rey i n v i ­
t á n d o l e á perseverar en el mismo. Los bailes y festejos que mo­
t ivaba l a presencia de los soberanos y d é l o s p r ínc ipes extranje­
ros en P a r í s , contrastaban con los apuros de la s i t uac ión r e n t í s ­
t ica : l a ficticia alza que las casas Hope y B a r i n g hablan estable­
cido en el curso de los fondos públ icos para negociar su empróá-
tito, no se habia sostenido; la renta habia bajado á sesenta y 
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cinco, y muchos grandes capitalistas se h a b í a n visto arruinados 
por aquella imprevis ta baja, originada por l a imprudente e m i ­
s ión de g ran cantidad de valores franceses en todas las plazas 
de Europa. Dichos valores experimentaron entonces una depre­
c iac ión espantosa, y de nuevo pudo temerse que se hallase l a 
F r a n c i a en l a imposibil idad de atender á sus compromisos; i n -
t rodújose el p á n i c o en todos los ramos del comercio, y muchas 
quiebras individuales p a r e c í a n deber precipitar' l a bancarrota 
general. E n semejante cr is is , el emperador Alejandro, accedien­
do á l o s ruegos del duque de Richel ieu , intervino cercado sus 
aliados para modificar las condiciones del pago que hablan i m ­
puesto a l pa í s , en cambio de su e m a n c i p a c i ó n completa. E l mo­
vimiento r e t r ó g r a d o del ejérci to de ocupac ión se habia y a sus ­
pendido, y los soberanos, pa rec í an temer no ser j a m á s pagados 
s i l legaban á ret irar sus tropas, cuando el emperador de R u s i a 
a l lanó todas las dificultades haciendo prolongar hasta diez, y 
ocho meses el plazo de los pagos que era ú n i c a m e n t e de nueve; 
con ello encontraron un respiro los banqueros que hablan s u s ­
crito a l e m p r é s t i t o ; los fondos púb l icos recobraron su valor or­
dinario, y no se dudó y a de que l a F r a n c i a cubr i r la sus obl i ­
gaciones. E l c réd i to de la Europa 'entera, trastornado durante 
un momento, cobró nuevas fuerzas, y las pó tenc ias aliadas no 
opusieron y a obs tácu lo alguno á la evacuac ión del territorio 
f rancés ; á contar desde 1.° de enero de 1819, las plazas de guer­
r a y las fronteras quedaron del todo libres de l a ocupac ión e x ­
t r a ñ a : en todo el reino no quedó un uniforme ruso, a u s t r í a c o , 
i n g l é s ó prusiano, y l a F ranc i a c o m p r e n d i ó con orgullo que otra 
vez vo lv ía á ser l a F r a n c i a . 

L a legis la tura se ab r ió pues bajo m u y felices auspicios, pero 
l a c r i s i s min i s t e r i a l , sorda é indecisa a u n , no pod ía t a r d a r e n 
manifestarse. Corvetto, minis t ro de hacienda, h a b í a compren­
dido l a dificultad de conservarse por largo tiempo neutral entre 
sus colegas que se d i v i d í a n mas y mas cada d ía ; e l ma l éx i to de 
sus combinaciones r e n t í s t i c a s le h a b í a colocado delante del pa í» 
y de las c á m a r a s en una pos ic ión m u y delicada, y su talento, 
sino su probidad, se hallaba gravemente comprometido en los 
agiotajes del e m p r é s t i t o a n g l o - h o l a n d é s . L a mala inte l igencia 
de los minis tros con motivo de l a ley electoral, s i rv ió le de pre-
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texto para presentar su d i m i s i ó n al rey, ' :motÍYándola en el es­
tado de su sa lud ; L u i s X V I H aeeptó l a causa y la d i m i s i ó n , y 
au to r i zó á Corvetto para retirarse, pudiendo de este modo el m i ­
nis tro, mas desg-raciado que culpable , morir tranquilo en G é -
n o v a , su ciudad n a t a l , en 1821. S u sucesor fué un diputado del 
centro izquierdo, el abog-ado R o y , que se habla dist inguido por 
s u part icular aptitud para las cuestiones r e n t í s t i c a s , y desde s u 
ingreso en los negocios reparó en efecto algunas de las faltas de 
su predecesor. L a d i m i s i ó n de Corvetto no habla logrado em­
pero dar solidez a l gabinete, y el duque de K i c h e l i e u se ocupaba 
formalmente en recomponerle cuando abr ió eY rey las c á m a r a s 
el di a 7 de diciembre. Él discurBO del trono p roc lamó los bene­
ficios de l a carta que «al l ibrar á l a F ranc i a del despotismo puso 
fin á las revoluciones ;» inv i taba a l mismo tiempo á l a c á m a r a 
de diputados «á rechazar los perniciosos principios que bajo l a 
m á s c a r a de l a l ibertad atacan el orden social y conducen pasan­
do por l a a n a r q u í a al poder abso lu to .» A l día s iguiente de l a 
apertura de las sesiones, supo L u i s KYIÍI que parte de su m i ­
nisterio se habia coaligado con los jefes del lado derecho de am­
bas c á m a r a s , y que Decazes debía ser sacrificado á aquella re ­
conc i l i ac ión , cuyas condiciones no se h a b í a n fijado aun entre los 
interesados de un modo definitivo. I n d i g n ó s e por semejante i n ­
t r i g a que t e n d í a á violentar l a autoridad r e a l , mas d i s imu ló su 
enojo, y se m o s t r ó dispuesto á tomar por programa aquellas p a ­
labras de lord Wel l ing ton que acojiera como un saludable aviso: 
«Es preciso que los realistas vuelvan a l r ey , pero s in condicio­
nes.» E n el consejo de ministros , r ep i t i ó mas de una vez tales 
palabras y parec ió no poco ofendido de que dos realistas so l i c i ­
tasen la modif icación radical de l a ley de elecciones. Entonces 
fué cuando Decazes a n u n c i ó su i n t e n c i ó n de retirarse, en cuanto 
su ministerio de pol ic ía no deb ía sobrevivir a l año que espiraba; 
los ministros no desconocían que l a retirada del favorito del rey 
produciría inevitablemente l a descompos ic ión del gabinete j é 
intentóse por lo tanto colocarle en otro ministerio; s in embargo, 
el del interior que Decazes codiciaba, no pod ía ser abandonado 
por La iné , sin que este consintiese en encargarse de una nueva 
cartera, á lo-que se negó de un modo absoluto. L a i n é se creía in­
dispensable en el departamento del interior, y p o d í a reívindiCBP 
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algunos t í t u lo s al aprecio de la o p i n i ó n púb l i ca , como era la 
r e o r g a n i z a c i ó n de l a escuela po l i t écn ica , l a fundac ión de las ca ­
j a s de ahorros, y l a i n s t i t u c i ó n de las escuelas de artes y oficios. 
Desde entonces los ministros se hallaban divididos en dos opues­
tos campos; formaban el uno el duque de Richel ieu , L a i n é y Mo-
lé y el otro Decazes y Gouvion S a i n t - C y r ; Pasquier ñ o t a b a i n ­
deciso del uno a l otro, y Roy deseaba á toda costa permanecer 
neutral . Cada uno de ambos jefes r ivales tenia su bandera p o l í ­
t ica; Decazes, l a de l a carta que el rey le ayudaba á sostener; el 
duque de Riche l ieu , e l de la r eacc ión electoral, apoyado por una 
poderosa l i g a de Pa r í s y de diputados. Vi l le le habia dir igido 
las ba t e r í a s y forjado las armas de la l i g a que es tableció su 
cuartel general en l a c á m a r a de los pares , junto a l cardenal de 
Beaussete, y la calidad de su'jefe les hizo dar el nombre de car-
d e m l í s t a s , mientras que en l a c á m a r a de diputados l l a m á b a n s e 
independientes los partidarios de Decazes defensor de la elección 
directa y de la r enovac ión de l a c á m a r a por quintas partes. E n 
vano i n t e n t ó L u i s X V I I I restablecer la u n i ó n entre sus m i n i s ­
tros, y evitar sobre todo el escollo de ía l ey electoral; su talento 
y su elocuencia de nada s i rvieron. E l duque de Richel ieu, La iné 
y Molé enviaron a l rey su d i m i s i ó n , y entonces presentaron 
t a m b i é n l a suya Decazes y Gouvion S a i n t - C y r , protestando su 
adhes ión á l a corona y declarando no querer pr ivar a l rey de los 
servicios del duque de Riche l ieu . L u i s X V I I I a p a r e n t ó aceptar 
esta segunda d i m i s i ó n , y supl icó al duque de Richel ieu que con­
servase l a presidencia del consejo: «¿Queréis reducirme á l a pe­
nosa necesidad de recurr i r á M. de Ta l leyrand?» díjole con m a l i ­
c ia . E l duque, después de ponerse de a«uerdo con los cardenalis-
tas y sobre todo con Vi l le le , á quien destinaba para el min is te ­
rio de mar ina , esc r ib ió a l rey l a carta mas s ingular que i m a g i ­
narse puede: a r ro jábase á los p iés de S. M. sup l i cándo le que le 
concediese su libertad; dec ía haber terminado su mi s ión desde el 
momento en que h a b í a n concluido las grandes cuestiones con 
los extranjeros, y acusábase de inepti tud é incapacidad para con­
ducir los negocios de un gobierno const i tucional ; s i n embargo, 
para acatar las órdenes y los deseos del r ey , consen t í a en cont i ­
nuar siendo minis t ro con l a cond ic ión de que Decazes, á quien 
a m H y quer ía tanto como pudiese amarle y quererle S. M . , 
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aceptase la embajada de Nápolps ó de San Petersburg-o, y partie­
se dentro de una semana, pues mientras Decazes , decia, «no se 
hallara fuera de Francia revestido de un cargo eminente, todos 
los hombres opuestos al ministerio le considerarán como objeto 
de sus esperanzas, y será, sin duda á pesar suyo, un obstáculo 
para la marcha del g-obierno.» Decazes fing-io someterse al des­
tierro que de él se exig-ia, y prometió partir, no para una emba­
jada, sino para sus posesiones, y Luis X V I I I , profundamente 
lastimado de la especie de violencia que se le hacia, aparentó 
dejar el campo libre al duque de Richelieu. Este logró hacerse 
con algunos auxiliares: Simeón, para la justicia; Lauriston, pa­
ra la guerra; Mollieu, para la hacienda, y Cuvier, para la ins­
trucción pública; pero la entrada de Villele en el ministerio era 
un disolvente que destruía todas las combinaciones; Lainé fué 
el primero en renunciar á la formación de un gabinete viable, 
el duque de Richelieu abandonó á su vez la partida, y Decazes se 
encontró el único dueño de la situación. E l favorito no habia 
perdido el tiempo, y luego que le nombró el rey, pudo presentar 
el ministerio ya formado. Decazes conservó el departamento del 
interior, y dejó al general Dessoles la presidencia del consejo y 
la cartera de negocios extranjeros; el cónde Serré fué nombrado 
guarda-sellos; el conde Portal se encargo de la marina, el ba­
rón Louis, de la hacienda, y Gouvion Saint-Cyr, de la guerra. 

E l nuevo ministerio realista constitucional, elevado al poder 
en 28 de diciembre, no hizo mas que aumentar en las cámaras 
la oposición de los realistas , al paso que fué acogido con favor 
por los liberales de todos los matices. L a retirada del duque de 
Richelieu fué considerada como una derrota por los realistas 
puros; pero deseosos de rodearle al menos con las palmas de la 
victoria, propusieron conferir una recompensa nacional al ex­
presidente del consejo, y apesar de sus reiteradas negativas, 
vótose por las cámaras una renta de cincuenta mil francos en 
favor del duque, el cual la aplicó sin pérdida de momento á los 
hospicios de Burdeos. «El aprecio de mí país, la bondad del rey 
y el testimonio de mi conciencia son bastantes para mí,» dijo. 
E n vano el ministerio se asoció el homenaje tributado por las 
cámaras á los servicios que el duque de Richelieu podia justa­
mente atribuirse en las negociaciones relativas á la evacuación 
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de la Francia ; la coalición de los realistas no perdonaba á De-
cazes, j la conspiración venia tramada y a desde muy léjos en 
las secretas reuniones celebradas en el palacio del cardenal de 
Beausset. E l g-enio intrig-ante del príncipe de Benevento, can­
sado de la inacción en que se le iiabia relegado, . púsose al ser-
viqio del conde de Arto i s, contribuyendo á la preparación de la 
mina que debia derribar al ministerio Decazes. Para pegarle 
fuego eligióse la mano mas débil, la del anciano marqués Bar-
thelemy, quien subiendo á la tribuna en la sesión del 20 de fe­
brero, formuló la proposición siguiente: «Pido que la cámara de 
los pares acuerde suplicar humildemente á S. M. que presente 
un proyecto de ley, con objeto de introducir en la organización 
de los colegios electorales las modificaciones que se crean indis­
pensables.» Los conspiradores, pues era aquello una verdadera 
conspiración contra el gabinete, apoyaron la proposición que 
fué vivamente combatida por los ministros, y apesar de ios es­
fuerzos de Decazes y de su ex-cóleg-a Barbé-Marbois, de los d u ­
ques de Clioiseul y de La Rochefoucauld, de Boissi-d'Anglas y 
de Lanjuinais, una mayoría de ochenta votos contra cincuenta 
y tres probó que los antiguos ministeriales se habían unido con 
los realistas. Luis X V I I I se indignó al ver aquella sistemática, 
adhesión contra su ministro favorito, ó hizo declarar solemne­
mente por el guarda-sellos en da cámara de diputados que el 
g-obierno mantendría la ley electoral, «consecuencia necesaria 
de la carta y el mas íirme sosten de los derechos y de las liber­
tades públicas.» La proposición Barthelemy fué sin embargo 
defendida por^u autor y discutida en la cámara de - los pares; 
tratábase de la existencia del ministerio, y los realistas redo­
blaban su furor para sepultarle bajo las ruinas de la ley electo­
ral. Los ministros, fuertes con el apoyo del rey, protestaron 
contra aquella trama: «Nada en el mundo, dijo Decazes , podrá 
determinar ai gabinete á modificar una ley cuyos resultados han 
Sido buenos hasta ahora.» Dessoles. presidente del consejo, ca l i ­
ficó la proposición Barthelemy de la mas funesta que hubiese 
salido de la cámara de los pares, y habló de la agitación que ha­
cia en lo.s provincias alarmantes progresos. Lanjuinais preten­
dió que los enemigos declarados ó secretos de la carta celebra­
ban conciliábulos y organizaban un ejército en el Oeste «con 
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escarapela particular;» mas á pasar de todo cincuenta y cinco 
votos contra noventa y ocho se opusieron inútilmente á que 
fuese adoptada la proposición. A l saberse semejante aconteci­
miento hubo en Francia una viva ansiedad, y firmáronse mu- . 
chas exposiciones al rey pidiéndole el mantenimiento de la ley 
electoral. ' 

- Decazes no se retiró ante ta votación de la cámara de los pares, 
y en 6 de marzo publicábase en el Monitor un decreto del rey 
nombrando sesenta nuevos pares; los elementos de semejante 
promoción, llamada chistosamente ornada, hablan sido elegidos 
entre los matices todos de la opinión moderada y en las filas de 
la aristocracia; y Decazes, al investir con la dignidad de par á 
seis mariscales de Francia, á dos almirantes, á varios generales 
del emperador, á algunos jefes de antiguas familias nobles, á 
ex-emigrados, á empleados de la república, del imperio y de la 
restauración, á sabio a, á magistrados y aun á doctrinarios, ha- ' 
bia tenido seguramente la intención de concillarse los partidos 
todos, y de satisfacer las exigencias de todo el mundo. La promo­
ción destruía la mayoría contraria al ministerio, pero Decazes no 
habría tenido mas recurso que la disolución de la cámara de di­
putados, si igual mayoría realista se hubiese formado contra él 
en ella, donde Villele encontraba en el ex-ministro del interior 
Lainé un aliado complaciente é interesado. E l ministerio no s.e 
limitaba á invocar el auxilio de sus amigos poco numerosos en 
los bancos de la cámara, sino que se dirigía también á los orado­
res del lado izquierdo, quienes debían defenderlo bajo pena de 
abandonar la causa constitucional. L a coalición intentaba tam­
bién aumentar sus filas con los realistas timoratos, á los cuales 
se persuadía de que el rey era esclavo de sus ministros, y deque 
en el fondo de su corazón aprobaba la cruzada emprendida con­
tra una ley revolucionaria. Ambos partidos habían logrado reu­
nir fuerzas casi iguales, cuando se trabó la lucha el día 20 de 
marzo sobre la proposición Barthelemy, pero en el momento de­
cisivo faltó á los realistas la mayoría que se hallaban seguros 
de poseer, y ciento cincuenta y cuatro votos contra ciento cin­
cuenta rechazaron la resolución adoptada por la cámara de los 

p ares. 

Aquellos cuatro votos de mayoría, empero, no bastaban para 
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contener al ministerio en la cámara de diputados, donde habia 
tenido el poco seg-uro apojo de la izquierda, y por esto fué que 
se apresuró á hacer una concesión al partido realista, presentan­
do tres proyectos de ley, que formaban una especie de codig-o de 
la prensa, y que aumentaban sus trabas bajo pretexto de Regla­
mentar sus derechos. Con ellos esperaba recobrar la confianza 
de los realistas, sin ver que al mismo tiempo perdia la de los libe­
rales. Aquel nuevo código de la prensa habia sido redactado por 
Guizot, nombrado por Decazes director de la administración 
municipal, y uno de ios hombres áias importantes de la escuela 
doctrinaria. La discusión de las tres leyes, distintas en sus me­
dios, pero idénticas en su objeto, elevóse basta los sofismas de la 
legalidad, y las sublimidades de la doctrina; la izquierda solo 
defendió débilmente la libertad de la prensa que el ministerio no 
atacaba de un modo descubierto, y no comprendió bastante el 
abuso que se podia hacer de la aplicación de aquellas leyes, que 
encerraban un arsenal completo de penas corporales y pecunia­
rias contra el mas leve error de pluma; los constitucionales por 
su parte no se mostraron muy hostiles al código ministerial, y 
los realistas apoyaron con todas sus fuerzas una legislación que 
tenia por objeto limitar y reprimir una de las libertades que mas 
temía. Desde aquel momento, pues, reconstituyóse la mayoría 
en favor del ministerio, y en la votación de la tercera ley, relati­
va á la fianza de ios periódicos, solo tuvo contra él cuarenta y 
cinco bolas negras en la cámara de diputados y catorce en la de 
los pares. 

E l ministerio, cuya existencia no se hallaba ya comprometida, 
uníase insensiblemente con los realistas á medida que el espíritu 
publico arrastraba á los liberales á un sistema general de opo­
sición. La junta directiva de París, instituida para imprimir á 
las elecciones un movimiento nacional, trabajaba ocultamente 
en sublevar la opinión -pública contra el gobierno de losBorbo-
nes, y era la cabeza de una organización secreta que minaba 
la monarquía, preparando para tiempos remotos aun una es-
plosión bonapartista y republicana. Este mejor acuerdo entre 
los realistas y el ministerio manifestóse con gran fuerza en la 
discusión del presupuesto, que fué fijado en la suma total de 
ochocientos ochenta^y nueve millones; el lado izquierdo acepta-
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ba tácitamente el armisticio, y si se exceptúan algunas escara­
muzas sobre cuestiones poco importantes, la cámara de diputa­
dos se mostró indulgente y aun dócil para con los ministros. Sin 
embargo, la guerra estuvo próxima á estallar á causa de un défi­
cit descubierto en las cuentas del ministro dimisionario Corvetto, 
déficit que Beugnot apreciaba á mas de cincuenta millones, al 
paso que la comisión anunciaba por el contrario un excedente 
de ingresos de mas de dos millones; las exageraciones de una y 
otra parte hicieron imposible el descubrimiento de la verdad, pe­
ro este incidente puso en relieve el vicio que dominaba en los 
hombres políticos de todos los partidos. Animados de una s in­
gular avidez preferían la fortuna á los honores, y no habia que 
buscar desinterés ni tampoco en un ministro; todo el mundo pen­
saba en enriquecerse y se sacrificaba todo á aquel ardiente deseo; 
los personajes mas distinguidos tomaban parte en el agiotaje de 
la Bolsa, los adelantos de la industria y los progresos del co­
mercio favorecían aquellas tendencias de egoísmo y de avari­
cia, y la sociedad francesa, antes tan generosa y pródiga, em­
pezaba á sentir deseos de atesorar. E l conde de La Bourdonnaie, 
avergonzado de aquella miserable metamorfosis de las costum­
bres y de los sentimientos de la antigua Francia, dio un grito 
de alarma semejante á una profecía: «Quisierais, dijo á los mi ­
nistros, trasladar el gobierno á la Bolsa de la capital y consti­
tuir la monarquía en república aristocrática, cuyos nobles y 
magníficos patricios fuesen los capitalistas y banqueros; quisie­
rais que el poder del dinero fuese la fuerza vital del Estado!» Es­
tas palabras que pasaron casi desapercibidas, entre las carcaja­
das de la izquierda donde imperaban los banqueros Lafitte y Ca­
simiro Perier, encerraban sin embargo los futuros destinos déla 
Francia. 

E l término de la legislatura (17 de julio), permitió á Decazes 
unir su nombre á algunos importantes actos de administración 
pública; estableció el consejo general* de cárceles; ensanchó el 
círculo de la instrucción superior, creando cátedras de economía 
política y de historia del derecho; difundió la enseñanza mútua; 
restableció las exposiciones quinquenales de los productos de la 
industria, que no se hablan verificado desde 1806, organizando la 
primera en el palacio del Louvre; insti tuyó los consejos generales 
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de fabricación y de comercio-recompensó los inventos útiles y 
los procedimientos nuevos; secundó, con sus circulares é instruc­
ciones á los prefectos, los progresos de la agricultura; propagó la 
vacuna, en una palabra imprimió un benéfico impulso á los ne­
gocios administrativos de su ministerio. Su mas bello título á la 
gratitud de las clases pobres, fué la fundación de la enseñanza 
.pública y gratuita del conservatorio de artes y oficios (25 de no­
viembre); pero no debe olvidarse que Guizot era entonces la. ca­
beza y el brazo del ministerio del interior, y que De cazos se ocu­
paba mas personalmente en su policía. Merced á ella conoció la 
verdadera situación de los ánimos y el subterráneo trabajo de las 
sociedades secretas en medio de la aparente tranquilidad del 
país; el carbonarismo italiano, que habla penetrado en Francia 
hacia tres años, dominaba ya en Italia, en España y en Alema-
ma; los tronos todos vacilaban, y los plenipotenciarios de la 
Santa Alianza, convocados en Carlstad por el Austria y la Prusia, 
trataron délas medidas preventivas que con venia tomar para de­
tener los progresos del espíritu revolucionario. La Francia no se 
hallaba en aquel momento tan agitada como muchos estados ve­
cinos, pero el antagonismo de los partidos tomaba cada día for­
mas mas pronunciadas, y parecía anunciar una terrible lucha á 
la primera señal. Los peligros que amenazaban á los tronos y á 
los gobiernos fueron indicados, examinados y estudiados en las 
conferencias de Carlstad, á las cuales asistía en persona el rey 
de Prusia; bajo su responsabilidad particular, habla enviado 
Decazes un agente á ellas á fin de justificar al ministerio contra 
las denuncias de los realistas franceses y la desconfianza de los 
soberanos extranjeros, y a pesar de las explicaciones que dio 
acerca do su conducta y designios^! resultado délas deliberacio­
nes fué contrario al sistema de Decazes. En nombre de la Santa 
Alianza se le intimó que modificase su marcha política, que se 
uniese á los realistas y se separase de los liberales, y que no die­
se mayor, extensión á las libertades constitucionales. L a renova­
ción anual por quintas partes de la cámara de diputados atesti­
guó la marcha ascendente del partido liberal; lo's esfuerzos del 
ministerio no lograron procurártela mayoría de votos, ni tampo­
co la dirección en el nombramiento de los candidatos; los bona-
partistas y republicanos triunfaron en todas partes de los rea-
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listas, y las elecciones dieron treinta y cinco diputados al lado 
izquierdo, quince a l centro, y solo cuatro a l lado derecho. Entre 
los nuevos diputados de l a izquierda observábanse muchos nom­
bres que caracterizaban las tendencias de l a oposición, como 
eran los Sebastian!, Fov, Demoeay, Lambretsch y del ábate 
Gregorio; desde,aquel momento, resuelto ya el ministerio a l 
sistema retrógrado que le imponían los n&nistros de l a Santa 
Alianza, planteó, en presencia del rey, la necesidad de modificar 
la ley electoral. Tres ministros, que habían tomado l a defensa 
de la misma ley "en la legislatura anterior, Dessoles, Gouvion 
Saint-Cyr y Louis, no tuvieron valor para atacarla entonces en 
las cámaras, y suplicaron al rey que no pusiese otra vez en cues­
tión el código electoral, protejido por el asentimiento universal 
de los ciudadanos, y pocos dias despuesscuando aquella discordia 
pasajera entre los ministros era ya casi olvidada por los que no 
la habían provocado, el barón Pasquier, de acuerdo con Decazes, 
presentó al rey una explícita memoria aconsejándole un cambio 
radical en el sistema del gabinete. Luis X V I I I dejóse convencer, 
é hizo una concesión á las circunstancias modificando su minis­
terio: Decazes fué elevado á la presidencia-sin abandonar por 
eso la cartera del interior que le ponía al frente de la policía; 
Pasquier reemplazó al general Dessoles en los negocios extranje­
ros; el marqués de Latour-Maubourg á Gouvion Saint-Cyr en 
la guerra, y Roy al abate Louis en la hacienda. Los demás m i ­
nistros conservaron sus carteras consintiendo en retrogradar con 
Decazes por el terreno constitucional. 

Los proyectos del ministerio habían excitado la inquietud del 
partido liberal, cuando el rey abrió la legislatura en 29 de no­
viembre, por medio de un discurso en el que hacía presentir la 
reforma de la ley electoral, manifestando la intención, de fortifi­
car la cámara de diputados, y de sustraerla á la acción anual 
de los partidos.» Luis X V I I I anunciaba que solicitaría de las cá­
maras «los. medios para salvar de la licencia á las libertades pú­
blicas, para afianzar la monarquía, y para dar á todos los intere­
ses garantidos por la carta una profunda seguridad.» Su discur­
so, mas firme y menos vago que los anteriores, terminaba con 
estas palabras: «La providencia me ha impuesto él deber de cer­
rar el abismo de las revoluciones, legando á mis sucesores y á mi 
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patria instituciones libres, fuertes y duraderas.» La conciencia 
pública se alarmó por aquel lenguaje y por los rumores que lo 
comentaron: hablóse de g-olpe de Estado, de disolución de la cá­
mara de los diputados, de ordenanzas provisionales, y en medio 
de tanta ansieda'd empezaron los trabajos de las cámaras. E l úni­
co, objeto del ministerio era sin embarg-o la derogación de la ley 
electoral, y luego que se supo el peligro que corría la existencia 
de aquella ley tan querida de la clase media, produjese una vio­
lenta reacción contra Decazes, considerado antes por los liberales 
como su aliado y protector. La reacción en sentido contrario no 
se verificó con igual fuerza entre los realistas que aprobaban sin 
duda las nuevas disposiciones del ministro, pero que sentían so­
brada antipatía y desconfianza hácia el favorito del monarca, pa­
ra concederle su completo apoyo antes de poseer seguras pren-

^ das de reconciliación. Decazes por su parte no se apresuró tam­
poco á presentarla ley electoral esperada por los unos como una 
medida de salvación pública, y por los otros como un grande 
atentado contra laslibertades nacionales; y en tanto los liberales, 
cuyo número ó influencia aumentaban en temible proporción 
para los realistas, ligáronse por toda la Francia tomando por di­
visa: Mantenimiento de la ley electoral. La prensa multiplicó su 
irresistible propaganda en favor de aquella ley, que si bien era 
aun respetada su destrucción estaba ya decidida, y puede decir 
se que el liberalismo hizo mas progresos en el espacio de dos me­
ses de los que hiciera en des años. 

Imposible era prever la acog-ida que recibiría en la cámara de 
diputados la presentación de una nueva ley electoral, la que pe­
dia estar además concebida en virtud de diferentes sistemas: los 
realistas, los doctrinarios y los ministeriales habían cada uno 
elaborado el suyo, mas ó menos hostil á la carta, mas ó menos 
restrictivo de la libertad; el ministerio en tanto nada decia, y se 
conservaba en la defensiva del silencio, si bien no se ignoraba 
que sus deleg-ados Guizot, Baraunte y Villemain preparaban un 
proyecto de ley. A l abrirse la legislatura, pudo conocer Decazes 
que la izquierda de la cámara de diputados no había tomado aun 
resolución alg-una, ni le amenazaba con una oposición compacta 
é indisoluble. Esto le incitó á pedir, de acuerdo con los realistas 
de todos los matices, que fuese anulada la elección del regicida 
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Greg-orio, y en efecto ni un miembro de la izquierda hubo que 
se atreviese á alzar su voz en favor de la admisión. E l ministe­
rio podia pues esperar el momento favorable para presentar su 
ley electoral que estaba pronta, pero este momento no llegaba 
jamás. La opinión pública se hallaba profundamente agitada por 
las noticias exteriores: el asesinato de Kotzebue, muerto en 
Manheim por el estudiante Sand, y otros hechos del mismo g é ­
nero, hablan evidenciado el fanatismo de las sociedades secretas 
de Alemania, las ciudades fabriles de Inglaterra presenciaban 
motines é incendios, que paíeeian precursores de mas graves 
acontecimientos; el liberalismo español, después de minar por 
espacio de seis años la autoridad de Fernando V I I , habla esta­
llado por ñn en 1.° de enero de 1820: el coronel Quiroga y el co­
mandante Riego habíanse puesto al frente de una insurrección 
militar, que encerrada al principio en la isla de León, debia 
propagarse por toda la Península á los gritos de viva la constitu­
ción. Los liberales franceses saludaban como hermanos á los su­
blevados españoles, y en tanto Bolívar convertía en repúblicas 
las colonias españolas de la América meridional. En tan difíci­
les circunstancias no se atrevía el gobierno á descargar tan ru ­
do g-olpe á las ideas y simpatías liberales. 

De repente, en medio dé los regocijos de un carnaval que la 
política no habla logrado entristecer, despertóse París el dia 14 
de febrero al rumor de un asesinato. E l duque de Berry asistió 
la víspera con su esposa á una representación del teatro de la 
ópera, y á las once, poco antes de terminar la función, acompañó 
á la duquesa hasta su carroza; luego que aquella hubo subido al 
coche, precipitóse un hombre entre los gentiles-hombres que ro­
deaban al príncipe, é hirióle de una puñalada en el pecho. Mien­
tras el herido era trasladado á una sala del teatro, donde llegaban 
el sonido de la música y los aplausos del público, el asesino fué 
preso, sin que manifestara por su crimen la menor emoción. E l 
rey y la familia real no tardaron en hallarse reunidos cerca del 
moribundo príncipe, quien recibió los sacramentos de la Iglesia 
•con tierna compunción, y no cesó de implorar el perdón de su 
asesino: «Habré sin duda ofendido á ese hombre, decia; perdón, 
perdón para él!» Cuantos presenciaban aquella escena deshacían­
se en lágrimas, pues los médicos habían declarado que la herida, 
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era mortal; la agoaía duró seis horas, y empezaba á despuntar 
el día cuando Luis X V I I I cerró los ojos del príncipe, diciéndole: 
«Duerme en paz, hijo mió!» Semejante asesinato sembró el hor­
ror y la consternación en todos los ángulos do la capital, y todos 
los partidos se mostraron unánimes en compadecer á la víctima 
y en maldecir al asesino. Este, que confesaba su horrible delito 
y que se envanecía de no tener cómplices, era un mancebo guar­
nicionero, llamado Louvel, quien hábia cobrado un odio impla­
cable contra los Borbones. 

Al día siguiente del crimen , abrióse la . sesión de la primera 
cámara de diputados entre el silencio y la desolación ; hablába­
se en voz baja en todos los bancos sobre las circunstancias de 
la muerte del príncipe, cuando Clausel de Coussergues se lanzó 
á la tribuna y gritó con furor: «¡Propongo á la cámara, que ful­
mine un acto de acusación contra M. Decapes, ministro del i n ­
terior, como cómplice del asesinato de monseñor el duque de 
Berry!» Sorprendida é ind ignada la asamblea llamó al-acusador 
al orden, pero en la sesión siguiente, ClauseldeíCoussergues 
persistió en su increíble acusación, si bien consintió en modiñ-
carla, calificando únicamente á Decazes de reo de traición. Los 
realistas exaltados apoyaron las palabras de su colega, y aunque 
se levantaron muchas voces en defensa del ministro, no impi­
dieron que el golpe estuviese y a dado; Decazes, acusado de com­
plicidad con Louvel , no era por esto sospechoso á Luis X V I I I ; 
pero la familia real se hallaba autorizada para exigir la deposi­
ción de un ministro á quien había podido alcanzar semejante 
acusación, Decazes intentó resistir la tormenta, y sin dig-
narse contestar, á sus calumniadores, limitóse á presentar á las 
cámaras tres proyectos de ley, ios cuales suspendían la libertad 
individual y la de imprenta, y reglamentaban las elecciones de 
los diputados, colocándolas de nuevo bajo la influencia de los 
funcionarios del gobierno y de los grandes propietarios. E n v a ­
no esperó que esas leyes le granjearían la perdida confianza de 
los realistas: ni siquiera se le dió tiempo para que fuesen adop­
tadas; el conde de Artois, en nombre de su hijo, y la duquesa de 
Berry, en el de su esposo, solicitaron la destitución del ministro 
que había sido culpable á lo menos de negligencia, no empleando 
ínejor su numerosa policía. Decazes puso su dimisión en manos 
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del rey^ quien le dispensó un público testimonio de confianza 
encargándole la desig-nacion de su sucesor; el ministro desgra­
ciado indicó al que era considerado como el principal autor de 
su caida-j al duque de Richelieu, quien aceptó el título de presi­
dente del consejo sin cartera, y conservó en su puesto á todos 
los ministros, confiriendo al conde Simeón el del interior. L a 
caida de Decazes , á quien pareció perseguirse en la persona de 
sus amigos y protegidos , fué causa de importantes mudanzas 
en el ministerio que había abandonado: la administración muni­
cipal y departamental que tenia á su frente al distinguido pu­
blicista Guizot, fué trasformada en dirección general dé las 
municipalidades y de la policía, confiriéndola al barón Monmier 
que habia reusado un ministerio ; el barón Capelle fué nombra­
do secretario general del departamento del' interior, y Porta-
lis, subsecretario de Estado del de justicia. E l duque de Riche­
lieu, que no imitó la generosidad de su antiguo antagonista, 
exigió que Decazes saliera de Francia sin pérdida de momento, 
y Luis X V I I I , obligado á. ceder ante las exigencias del partido 
dominante, separóse de su favorito colmándole antes de distin­
ciones y de honores: no cfontento con haberle creado conde y par 
de Francia, confirióle la dignidad de duque, dióle.ochocientos 
mi l 'francos para pagar sus deudas, y le nombró embajador en 
Lóndres. 

L a herencia ministerial de Decazes no era muy halagüeña , y 
la oposición liberal tomó de repente en ambas cámaras un ca­
rácter de firmeza como Jamás había tenido ; las leyes excepcio­
nales que presentara el ministro al retirarse , fueron recibidas 
con unánimes clamores de reprobación; la prensa dió un grito 
de alarma que resonó hasta el fondo de los corazones, y muchas 
y animosas voces protestaron en las das cámaras contra el res­
tablecimiento de la arbitrariedad. E l duque de la Rochefoucault-
Liancourt, Daru, Lanjuinais y Chateaubriand impugnaron en 
la cámara de los pares la censura de los periódicos, y Manuel, 
L a Fayette, Benjamín Constant, Estanislao G-irardin , Daunou, 
Royer-Collard, Camilo Jordán y Foy fueron en la cámara de di­
putados los elocuentes advervarios de aquella opresora medida, 
Apesar de todo las leyes fueron aprobadas, y el ministerio hizo 
de ellas un terrible uso, suprimiendo cuantos periódicos no se-
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candaban sus miras; pero aquella guerra cotidiana, declarada á 
los escritos periódicos , solo logró que la prensa política tras-
formase su modo de publicidad. Otra vez estuvieron en boga los 
folletos que nada debían temer de la censura, y la opinión libe­
ral mostróse mas ardiente y mas ingeniosa que nunca en crear­
se ecos y en abrirse nuevas vías. E l extremo izquierdo de la 
cámara de diputados díó el ejemplo de la resistencia, proponien­
do una suscrícíon nacional en favor de los ciudadanos víctimas 
de prisiones arbitrarias , y aunque los firmantes de la proposi-
cion'fueron encausados como culpables de sedición, solo servían 
aquellos actos para robustecer al partido liberal, que consentía 
de muy buen grado en desempeñar el papel de mártir. Todo era 
pretexto para manifestar la oposición al gobierno , y el pueblo 
no apartaba los ojos de la América del sur, donde se desplomaba 
el poderío de España, de Inglaterra, donde se habían sublevado 
los proletarios de Manchester y de Birmingíiam, de la Italia 
donde fermentaba una insurrección nacional; de la Alemania, 
donde las universidades habían desplegado la bandera de la nue­
va Teutonia, de la España especialmente, donde Fernando V I I , 
estrechado de cerca por Riego y Quiroga al mediodía y por Mi­
na al norte , había prestado juramento á la constitución y pro­
clamado el gobierno liberal. 

Bajo el imperio de tan graves preocupaciones políticas empe­
zó casi al mismo tiempo el proceso de Louvel en la cámara de 
los pares, y la discusión de la nueva ley electoral en la de dipu­
tados. Si la agitación exterior y aparente era formidable, no lo 
era menos la interior y oculta ; las sociedades secretas habían 
penetrado en los cuarteles, en las escuelas, en los talleres, en los 
mas insignificantes villorrios, y esta profunda emoción del país 
y sobre todo de la capital estuvo próxima á producir la g-uerra 
c iv i l cuando quiso el ministerio modificar la ley electoral de 5 
de febrero de 1817. No contento aun con el proyecto presentado 
por Decazes antes de retirarse, sustituyóle en 29 de abril con un 
nuevo sistema de elecciones de dos grados , obra de Villele, su­
premo jefe de los realistas de la cAmara. Según dicho sistema 
constituíanse dos clases de colegios electorales, unos de depar­
tamento y de distrito los otros, compuestos los primeros de elec­
tores que pagasen á lo menos mil francos de contribución, y los 
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seg-undos délos que pagasen trescientos francos, la mitad de 
ellos en contribución territorial. De este modo privaba el go­
bierno de la elegibilidad á los candidatos que no representasen 
la gran propiedad, quedando elegidos la mayor parte de los d i ­
putados fuera de la industria, del comercio y de la clasé media 
urbana. Los liberales consideraban esta ley como una calami­
dad pública; la opinión general se babia armado para defender­
la, y los partidos trabaron la lucha en la tribuna en las últimas 
sesiones del mes de mayo. Villele empezó por declarar franca­
mente que aquella ley, conservadora del verdadero órden social, 
debía impedir que las fortunas muebles é fndustriales domina­
sen á las immuebles y territoriales; mas la oposición había 
contado sus fuerzas, é invocando la carta, habíase proporciona­
do apoyo en los bancos del centro, pudiendo disputar la mayoría 
á los realistas. Camilo Jordán intentó conciliario todo presen­
tando una enmienda que dividía los departamentos en tantos 
distritos electorales cuantos fuesen los diputados que debiesen 
elegirse, y confiaba á cada colegio electoral el nombramiento de 
su diputado. E l ministerio rechazó esta enmienda á la cual opu­
so otra totalmente distinta, y precediéndose luego á la votación, 
reunieron ambas igual número de votos fciento veinte y siete). 
De repente introducen en la sala á un diputado que se hallaba 
en cama hacia muchos días atacado de gota: era el marqués 
Chauvelin, que quería apesar de su dolencia, votar por la en­
mienda de Jordán. E l entusiasmo de las tribunas públicas no co­
noció límites, y propagóse á Ja multitud que rodeaba el palacio 
legislativo esperando con ansiedad el resultado de los debates. 
Los estudiantes de derecho y de medicina, reunidos en las puer­
tas de la cámara, llevaron en triunfo á Chauvelin hasta su habi­
tación , y las calles de París vieron celebrar la derrota del m i ­
nisterio con tumultuosas manifestaciones. Al día siguiente 2 de 
junio, formáronse de nuevo grupos mas numerosos y agitados 
que la víspera como para seguir todas las peripecias de la deli­
beración que continuaba viva y encarnizada como nunca. Los 
realistas mezclados entre el gentío, llegaron por fin á las manos 
con los contrarios de la nueva ley, y de ello resultó una lucha á 
garrotazos, en la cual recibieron contusiones Camilo Jordán y 
otros varios diputados que salían de la cámara. En tanto conti-
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nuaba la discusión de la ley, y cada artículo daba lugar á nue-
vas eumiendas que eran todas rechazadas como las de Camilo 
Jordán; el ministerio Labia adquirido cinco votos que le asegu­
raban la mayoría, pero no por esto se desalentaba la obstinada 
resistencia de la izquierda. E n aquel momento puede decirse que 
la suerte de la monarquía solo pendía de un hilo: los miembros 
de las sociedades secretas tenían órden de no salir á la calle sino 
armados con pistolas, puñales ó palos de estoque, y no se aguar» 
daba mas que una señal de la junta directora para apelar á la 
fuerza. E l gobierno no desconocía la gravedad de la situación; 
publicóse un blindo prohibiendo los grupos, pero los alrededores 
de la cámara de diputados , el puente de Luis X V I , la plaza de 
Luis X V , los muelles y la plaza del Carrousel, eran incesante­
mente teatro de provocaciones y amenazas que se expresaban 
por medio de alternativos gritos de /viva el m j l y ^viva la car­
ta/ L a tropa atacada á pedradas no hizo empero uso de sus ar­
mas , s i bien hubo algunas personas heridas por las cargas de 
caballería que barrían los boulevares á cada momento. Todas las 
tardes se reproducían iguales escenas con una exactitud que re­
velaba la existencia de un plan; los soldados y los grupos toma­
ban posición ; las tiendas se cerraban ; proferíanse gritos sedi­
ciosos; rompíanse los faroles; lanzábanse algunas piedras; y lue­
go los coraceros y dragones acuchillaban hasta medía noche; 
entonces todos se retiraban para volver á empezar al día siguien­
te á la misma hora. E n medio de aquella agitación popular, 
adoptó la cámara la ley electoral tal como la había presentado 
el gabinete, creando el doble voto en beneficio de los electores de 
gran colegio , los cuales debían ser admitidos á votar por se­
gunda vez con los colegios de distritos; estos últimos debían 
nombrar doscientos cincuenta y ocho diputados, y ciento seten­
ta y dos los departamentos. . r - t . 

E l juicio de Louvel pasó como desapercibido en medio de tan 
graves preocupaciones políticas; habíase abierto el día 5 de j u ­
nio ante la cámara de los pares, y.el procurador general Bellart 
Intentó probar en su acusación que el asesino tenia cómplices 
y que su atentado era obra del partido revolucionario. Louvel 
era uno de aquellos hombres enérgicos que solo necesitan una 
convicción y un sentimiento para cometer un crimen, y él mis-
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mo se había afirmado en su horrible resolución de dar muerte al 
desgraciado príncipe; desde 1814 , según declaró tranquilamen­
te, buscaba una coyuntura favorable para matar á m £orioih 
Habíase exaltado leyendo el Contrato social y los demás escritos 
de Juan Jacobo Rousseau, y la soledad había robustecido su fa­
natismo republicano. Es posible sin embargo que Louvel hubie-
se sido alentado en su horrible designio por ambiciosos ó cons­
piradores que tuviesen interés en la muerte del príncipe, pero 
no pudo probarse que en medio de su vida laboriosa y retirada 
hubiese tenido relaciones con las sociedades secretas , n i se hu­
biese jamás mezclado en tramas republicanas, bonapartistas, 
liberales ú orleanistas. Por esto el comisario de la cámara de los 
pares, Bastard de l'Etang, pidió-que la acusación se concentrase 
en la persona do Louvel. Durante el juicio mostróse éste tran­
quilo, frío y casi digno; no hizo esfuerzo alguno para sustraer­
se á la suerte que le esperaba ; nada confesó, nada desmintió, y 
llegó á referir con espantosa sencillez las gradaciones morales 
que su alma habia seguido antes de consumar el asesinato? 
«Empecé por el duque de Berry, dijo, porque este era el medio 
mas seguro de extinguir la raza; después del duque de Berry,< 
habría muerto al duque de Angulema, luego á Monsieur, y lue­
go al rey.» En vano so pretendió inspirarle mejores sentimien­
tos ofreciéndole la imágen de los eternos castigos reservados á 
los pecadores endurecidos; el infeliz se sonrió con desprecio y 
murmuró: «Esto no son mas que palabras.» A los que le .interro­
gaban acerca del nombre de sus cómplices, contesto: «Mi,deseo 
era obrar de un modo seguro,; y por lo tanto debía obrar .soio- ü n 
hombre es siempre dueño de la vida de otro cuando consiente 
en sacrificar la suya. A nadie necesitaba.» Y volviéndose hácia 
el duque de Ragusa que le reconvenía amargamente por su 
parricidio , exclamó : «Y sois vos quien me decís esto , vos que 
habéis sido mi primer cómplice, puesto que sí no hubieseis ven­
dido á la Francia, no habría yo cometido un crimen. Vos ven­
disteis á la patria, y yo he querido salvarla.» Después de la de­
fensa de su abogado que le recomendaba á la compasión de los 
jueces suponiéndole víctima de una enajenación mental, leyó 

[un discurso escrito en el que hacia su profesión dé fe política 
con la misma tranquilidad que si hubiese sido extraño á la sen-
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tencia que iba á pronunciarse : «No ha de verse en m í , decia en 
aquel singular documento, sino á un francés deseoso de sacrifi­
carse para destruir, segnin mi sistema, á una parte de los hom­
bres que empuñaron las armas contra la patria.» Su discurso 
acababa con estas palabras: «Los Borbones son muy culpables, y 
la nación quedarla deshonrada si se dejase gobernar por ellos.» 
Condenado á la pena de los parricidas , su impasibilidad no le 
abandonó ni un momento; el dia 7 de junio á las seis de la tarde 
subió las gradas del cadalso, y sin conmoverse al mirar la mul­
titud que llenaba la plaza de Greve , púsose sin vacilar en ma­
nos de los ejecutores: «Aprisa, les dijo, me esperan allá arriba.» 
De repente se estremeció: «Parecíame haber oido un cañonazo,» 
exclamó con emoción; mas calmándose luego, recibióla muerte 
sin que en su semblante se leyera la menor alteración. Mucho 
tiempo después se ha sabido que durante la misma noche del 
asesinato, Louvel se habla reunido en un café de la calle del 
Monte Thabor, donde iba algunas veces, con dos desconocidos, 
anciano el uno y jóven el otro. Los tres habian hablado en voz 
baja, y oyóse al anciano que decia á Louvel: «¡Idos á acostar, os­
láis loco!» Luego salieron juntos , y Louvel, ai separarse de sus 
amigos que procuraban detenerle, les abrazó, según la expre­
sión de un testigo, «como si partiese para un largo viaje.» ¿Quié­
nes eran aquellos desconocidos? 

E l asesinato del duque de Berry, las turbulencias que acom­
pañaron la discusión de la ley electoral, la agresiva actitud de 
loi diputados del lado izquierdo, y la agitación general de los 
ánimos, eran otros tantos síntomas graves de los acontecimien­
tos políticos que se preparaban ó se realizaban por toda Europa. 
L a revolución de España habia seguido su curso. Después de 
jurar la constitución de 1812, Fernando "Vil parecía haberse so­
metido á ella de buen grado, y suprimió el santo Oficio, expulsó 
á los jesuítas, abolió parte de los privilegios de la nobleza, abrió 
á los desterrados las puertas de la patria, concedió una amnis­
t ía é inst i tuyó la guardia cívica. Agust ín Arg-üelles era su mi­
nistro del interior; el conde de Toreno, Calatrava y Martínez de 
la Rosa apoyaban el ministerio en las cortes; pero el partido 
liberal se veia supeditado y a por el revolucionario, á cuyo frente 
acababa de colocarse Riego después del licénciamiento del ejér-
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cito libertador. E l ejemplo de la España debía servir de modelo 
á- todos los Estados donde habla echado el carbonarismo pro­
fundas raices, y el dia 2 de julio un regimiento de caballería 
que formaba la guarnición de Ñola , en el reino de Ñapóles , re- ' 
helóse á los gritos de / Viva el rey y la constitución.1 fraternizan­
do sucesivamente con las guarniciones de las ciudades inme­
diatas ; la de Ñápeles , mandada por el general Guillermo Pepe 
salió de la capital para reunirse con los insurrectos , y el rey-
Fernando I V , después de nombrar á su hijo , el duque de Cala­
bria, teniente general del reino, juró acatar la constitución que 
no era mas que la constitución española. La Sicilia quiso hacer 
también una revolución, y renovó contra los napolitanos la es­
cena de sus famosas Vísperas; mas, después de un terrible bom­
bardeo , cayó Palermo en poder de sus antiguos dominadores. 
Portugal fué mas feliz que la Sicilia en su revolución: durante 
la noche del 24 de agosto la guarnición de Oporto , arrastrada 
por su coronel Castro de Sepúlveda, dirigióse hácia Lisboa y 
fraternizó con las tropas que enviaba el gobierno para comba­
tirla; la regencia tomó la fuga, y la junta de gobierno adoptó la 
constitución española antes de que el rey Juan V I regresase del 
Brasil para reconocer y continuar aquella revolución pacífica. 
E l triunfo alentó á los carbonarios , cuyo número ascendía en 
Europa á mas de setecientos m i l , á continuar su obra insurrec­
cional , y causaba ciertamente admiración el que la Francia se 
hubiese mantenido tranquila hasta entonces. En efecto , las so­
ciedades secretas se hallaban fuertemente organizadas y afilia­
das entre sí lo mismo en París que en los departamentos, ha­
biendo invadido en especial el ejército y las universidades. Cada 
asociado, después de prestar juramento sobre un puñal, debía 
estar pronto para obrar y armarse á la primera indicación , y 
una junta directora central, cuyos jefes supremos no eran s i ­
quiera conocidos por las juntas que les seguían en categoría, 
hacia mover á las juntas todas que correspondían entre sí y 
dependían, sin conocerse las unas de las otras. Aquellas juntas 
llamadas ventas, se componían cada una de veinte miembros, de 
los cuales uno, sin saberlo los demás, formaba parte de la unta 
superior. En cada distrito, en cada calle de París existían infi­
nitas ventas mútuamente encadenadas; pero cuyo lazo misterio-
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so "burlaba las investigaciones todas de la policía. E l gobierno 
supo, empero, la existencia de una conspiración que debía esta­
llar el dia 19 de agosto, y el vecindario al despertarse encontró 
cerradas las barreras de la capital, á las tropas sobre las armas, 
y rodeadas las Tullerías con grande aparato militar. Los conjura­
dos , pertenecientes al ejército en su mayor parte , abrigaban el 
designio de apoderarse del fuerte de Yincennes, de sublevar el 
arrabal de San Antonio, y de hacer en las Tullerías un segundo 
10 de agosto. E l jefe reconocido de la conspiración era el capi­
tán Nantil, quien fué bastante afortunado para poder refugiarsé 
en España, junto con la caja de los conspiradores que se hacia 
subir á cuatro millones. E l objeto de la conspiración habia sido 
muy poco definido, de modo que los partidarios de Napoleón I I , 
de la república y del duque de Orieans, habían resuelto marchar* 
Juntos á-los gritos- de ¡Yim ¡a Uúr tMI aplazando Ja elección de 
un gobierno para después de la toma de las Tullerías y-de la 
prisión de la familia real. E n la caUsa figuraron muchos mi l i -
tí .s reírselos y en activo servicio de alta graduación, y las" 
diligencias demostraron que aquella conspiración, muy insig­
nificante en apariencia, tenia numerosas ramificaciones en tocios; 
los cuerpos del ejército. L a cámara de los pares que conoció de 
la causa pronunció tres sentencias de muerte contra otros tan--
tos ausentes, condenó á muchos á algunos años de cárcel, y ab-
soí^i^al-'resto de los acusados. • • • teftoi 

tas sociedades secretas s e hicieron reas de otro nuevo crimen 
intentando por medio de un petardo que estalló bajo la ventana 
del pabellón Marsán, hacer abortar á la duquesa dé Berry, y p r i ­
var así de un sucesor legítimo á la rama primogénita dé los 
Borbonas. Tan abominable pr'oyecto, cuyos autores fueron Con-' 
denados á muerte por el jurado -, si bien vieron conmutada su 
pena en veinte años de presidio, no tuvo influencia alguna fu­
nesta en el nacimiento del hijo póstumo del duque de Berry, el 
cual vino al mundo durante la noche del 29 de setiembre. L a -
malevolencia y el espíritu de partido habían propalado los mas 
absurdos rumores acerca del embarazo de la duquesa, y por esto 
fué que asistieron al parto el mariscal Buchet y varios guar­
dias nacionales que se encontraban de servicio en las Tullerías; 
Luis X V I I I dió al recien nacido el título de meque de Biircleos\t' 
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el cuerpo diplomático el de hijo de la Europa, mas no todos los 
miembros de la familia real acojieron con igual entusiasmo el 
nacimiento de un príncipe que les apartaba del trono, atribu­
yéndose al duque de Orleans una protesta publicada bajo su 
nombre en los periódicos de Londres , contra los derechos de un 
príncipe á quien consideraban algunos como supuesto. Los rea­
listas no cabian en sí de alegría, y creían encerrado en l a cuna 
del recien nacido el porvenir de la monarquía de San Luis y 
Enrique I V ; el rey, mas previsor que su familia y sus fieles ser­
vidores no pensaba que aquel nacimiento hubiese destruido nin-
o-una de las dificultades de la situación, y la proclama que con 
aquel motivo hizo refrendar por el presidente del consejo de m i -
B i s t T O S , manifiesta con evidencia que no se engañaba acerca del 
estado de la Francia y de la Europa: «Las circunstancias son gra­
ves, decía, mirad á nuestro alrededor y todo os revelará vuestros 
peligros, vuestras necesidades, vuestros deberes... Apartad délas 
nobles funciones de diputado á los autores de desórdenes, á los 
causantes de nuestras discordias, ó lo^propagadores de injustas 
desconfianzas contra mi gobierno, mi fetuilia y yo! Decidles que 
ahora que todo florece, que todo prospefít, que todo se engrande­
ce en vuestra patria, no pensáis siquiera en abandonar al azar de 
sus insensatos sueños5ni en poner á merced de sus perversos de­
signios, vuestras artes,vuestra industria, las cosechas de vues­
tros campos, la vida de vuestros hijos,la paz de vuestras familias.» 
Está proclama, escrita de puño propio del rey y reproducida en 
fao-simile en- número de ciento cincuenta mil ejemplares, dis tr i ­
buidos á los electores de los grandes colegios , aseguró el éxito 
de la doble votación. De ciento cuarenta y tres diputados nuevos 
que fueron nombrados para completar la cámara, aumentada has­
ta cuatrocientos veinte miembros, apenas emanaron del partido 
liberal cinco ó seis nombramientos, y la renovación anual de la 
quinta parte de la antigua cámara , robusteció aun mas en ella 
la derecha y el centro derecho. E l realismo ganaba terreno, y el 
duque de Richelieu creyó necesario darle una especie de satis­
facción llamando á sus jefes al poder antes de abrirse l a legis­
latura de 19 de diciembre. Villele , Corbiere y Lainé, su aliado, 
fueron creados ministros secretarios de Estado sin cartera, obte­
niendo luego el segundo la de instrucción pública. E l gabinete 
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quedaba pues dominado por el partido de los realistas puros; 
mas Luis X V I I I , en el discurso con que abrió la legislatura, no 
dejó de colocar su gobierno bajo los auspicios | j | la carta, á fin 
«de inspirar mas general confianza en la estaffidad del trono 
j en la iuflexibilidad de las leyes que protegen los intereses de 
todos.» Esto no obstante, los hombres políticos que mas se ha­
bían, opuesto al decreto de 5 de setiembre de 1817, tales como el 
genéia&IDonadieu , el prefecto Chabrol de Crouzol y el abogado 
del W# Peyronnet, no se encontraban en la cámara con inten-
cion dfdefender la carta , ni de poner, según decía el discurso 
de la cSrona: «Las diferentes partes de la administración en ar­
monía con aquella ley fundamental.» L a legislatura de 1821 no 
fué mas que una lucha insignificante entre los realistas exalta­
dos y moderados, mientras que el partido liberal, que compren­
día su inferioridad en la cámara, se agitaba en todos sentidos 
para aumentar su influencia en el país. 

L a conspiración era permanente, pero solo se revelaba por 
actos aislados que manifestaban así las escasas fuerzas como la 
obstinación de los conspiradores; el nombre de Napoleón I I se 
hallaba mezclado en todas aquellas tramas, y creyóse ser la ma­
no de un bonapartista la que colocó un barril de pólvora en una 
escalera inmediata al gabinete del rey. L a explosión se verificó 
el dia 27 á lás cinco de la tarde, pero solo causó algunas pérdi­
das materiales ; Luis X V I I I se hallaba en aquel momento fuera 
de su gabinete, y como no pudo dudarse de que aquella máqui­
na infernal iba dirigida contra su existencia, las cámaras le en^ 
viaron diputaciones para expresarle la indignación que en ellas 
causara el horrible atentado. Esto sirvió de pretexto á los realis* 
tas exaltados para excitar al soberano á abandonar lo que llama* 
ban ellos ilusiones del sistema constitucional; mas Luis X V I I I , 
resistiendo no solo á la mayoría retrógrada de ambas cámaras y 
á las amenazadoras sugestiones de parte de sus ministros, sino 
también á las repetidas instancias de los reyes aliados, preten­
día no apartarse de la carta lo mas mínimo y ceñirse extric-
taraente á ella. E l duque de Richelieu era como siempre su elo­
cuente intermediario cerca del emperador de Rusia, el cual en 
un principio se había mostrado dispuesto á dar una constitu­
ción á su pueblo; sin embargo, cuando la revolución que se ha-
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bia apoderado de España, de Portugal y de Italia , se atrevió á 
lleg-ar hasta San Peterstmrg-o , Alejandro se arrepintió de sus 
tendencias liberales. Desde aquel momento Metternicli fué el ver­
dadero árlútro de la santa alianza, y en el congreso de Troppau 
fué Alejandro el primero en proponer el empleo de la fuerza con­
tra la revolución de Ñápeles. L a posición g-eog-ráñca de España 
y de Portugal no exigia tan pronta represión, y esta pertenecía 
al rey de Francia mas bien que á sus aliados. En su calidad de 
rey constitucional, Luis X V I I I ofreció su mediación que el go­
bierno de Ñápeles no se apresuró á aceptar , mientras que la I n ­
glaterra se conservaba indiferente y neutral. E l Austria se en­
cargó entonces de devolver al rey Fernando su reino de las dos 
Sicilias, y el dia 8 de febrero, sesenta mil austríacos á las órde­
nes del barón de Frimont, pasaron el Pó y marcharon contra 
Nápoles porltres distintos caminos. A principios del año abrié­
ronse nuevas conferencias en Laybach, á las que asistieron per­
sonalmente los emperadores de Austria y de Rusia y el soberano 
de Prusia; la Francia, lo mismo que los Estados secundarios de 
Europa, hallábase representada en ellas por sus ministros ple­
nipotenciarios. E l rey de Nápoles abjuró la promesa que hiciera 
de guardar la constitución, y aprobó en una proclama á su pue­
blo la intervención de sus aliados. En tanto el ejército austríaco 
seguía su camino en territorio napolitano, y apesar de las espe­
ranzas que sustentaban los liberales franceses, entró en la capi­
tal el dia 23 de marzo, restableciendo sin pérdida de momento 
el gobierno absoluto. A l mismo tiempo estalla una revolución 
tn el Piamonte; la nobleza iniciada en el carbonarismo exije una 
oonstitucion; el marqués de San Marsan , Santa Rosa y el p r ín ­
cipe de la Cisterna son los jefes de los conspiradores, entre lo» 
euales se cuenta el príncipe de Carignan , Cárlos Alberto, hijo 
del rey; la guarnición de Alejandría se rebela el dia 10 de marzo; 
si movimiento se propaga de ciudad en ciudad, llega hasta T u -
r i n , y el rey que no resiste, abdica en favor de su hermano an­
tes que jurar la constitución de las cortes, nombrando regente 
del reino al príncipe de Carignan. Este jura el código funda­
mental del Estado ; pero apenas Víctor Manuel se hubo retirado 
pacíficamente á Niza, cuando el nuevo rey Cárlos Félix, protesta 
contra cualquier cambio en la forma del gobierno, contra la 



314 HISTORIA 

constitución y la junta nacional; intima á los rebeldes que reco­
nozcan su autoridad hereditaria, y convoca en Novara al ejérci­
to piamontés al mando del conde de Latour. Los austríacos 
apoyan la declaración de Cárlos Félix y marchan hácia Turin; 
el gobierno constitucional se prepara sin embarg-o para recha­
zar la invasión extranjera, y el príncipe de Carig-nan se pone al 
frente de las tropas; mas en vez de guiarlas contra el enemigo, 
es el primero en dar el ejemplo de la defección, saliendo de Tu­
r in durante la noche para marchar á Novara en cumplimiento 
de las órdenes del rey su tio. Esto no obstante, los piamonteses 
no renuncian á combatir ; Santa Rosa les excita á la resistencia 
esperando' que las sociedades secretas de Francia acudirían en 
su auxilio de un momento á otro. Los austríacos entran en el 
Pi amonte en número de ocho mil hombres; obligados á retirar­
se luego hácia Novara», reciben allí numerosos refuerzos, y de 
nuevo empeñan la batalla el dia 2 de abril á una legua de aque­
l la ciudad. E l ejército constitucional acaba por ser vencido; 
los jefes de la revolución sarda se refugian en Sui?a , y el rey 
Cárlos Félix toma posesión de su capital, mientras que á peti­
ción suya es su reino ocupado por diez y ocho mil austríacos. 

L a Francia no habla respondido á la voz de los constituciona­
les italianos que la instaban para que hieiese una diversión en 
su favor; cuando las sociedades secretas hubieron organizado la-
insurreccion, el orden estaba restablecido ya en Italia. Solo es­
tallaron algunos desórdenes en Grenoble , mas la energía des­
plegada por las autoridades desconcertó á los conspiradores. 
Aquella fué la única tentativa que se permitieron durante aquel 
año loa carbonarios franceses, quienes, soñando únicamente-en 
revoluciones y en constituciones en todos; los pueblos inmedia­
tos á la Francia, tenían fijos entonces sus ojos en ¿la Greciav 
donde el príncipe Alejandro Ipsilanti habia llamado á las armas: 
^ sus compatriotas. Aquella insurrección, como todas las demás, 
era obra de las sociedades secretas, y especialmente de la de los 
Tteteristas, la que preparaba hacia muchos años la emancipación 
de los helenos. E l diá,6 de marzo, los turcos fueron asesinados 
en toda la Moldavia y la Valáquiayy á aquella señal, las provin­
cias griegas se sublevaron una ttas otra contra la tiranía turca' 
para reconquistar su independencia. E l emperador de Rusia se 
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declara contra la empresa de Ipsilanti, pero este, sin desalentar­
se por ello, continuó su lucha contra los musulmanes. Los hor­
ribles asesinatos de Constantinopla excitan la imlig-nacion de 
la Grecia entera, y se dá principio á la guerra santa; el clero 
predica una nueva cruz-ada contra los turcos, y los griegos to­
dos- son soldados. Los Meptos y los palíkaros bajan de süsf 
montañas para proteger'la constitución que MaurocordatO pre­
senta ü la aceptación de los jefes reunidos en Epidauro, consti­
tución que por estar calcada sóbrela délos Estados-Unidos, sino 
es muy conveniente para l a Grecia no preparada todavía para el 
uso de las instituciones liberales , sirve & lo menos para estable­

c e r la existencia de una nacionalidad, que los unánimes esfuer­
zos de sus hijas-defenderán durante oeho años contra sus anti­
guos opresores, A- la noticia de aquella revolución, los pueblos 
todos se sintieron poseídos de! admiración y de piedad; la Fran­
cia en1 especial, casi sin distinción de partidos, favorece con • 
sus: votos tan justa é interesante causa, y no solo sigue cou an­
siedad la marcha de los acontecimientos en aquella guerra tan 
nutrida de maravillosos hechos de armas y de sublimes sacíift-
cios, no solo repite con orgullo los nombres dé los valientes que' 
combaten por la independencia de su patria, sino que les envia 

' experimentados oficiales , auxiliares intrépidos, armas y cau-

úáíbsrs-r"--l''yi'i'-- -••"•' V ' " 
E n tanto la cámara de diputados se hallaba entregada á intes­

tinas divisiones, á debates'personales que no traspasaban el ter­
reno del ministerio; promovi dos por dos facciones que preten­
dían dominarse recíprocamente y apoderarse del poder por todaí 
clase de intrigas, los realistas constitucionales no tenían cier­
tamente sobre los ultra-realistas las ventajas del número de la 
audacia-ni de la habilidad, pero creíanse apoyados por el rey, y 
tenían en su favor á la mayoría del gabinete y al presidente del 
consejo de ministros. A su entrada en el, consejo, Tíllele y Cor--
hiere no se habían separado del extremo derecho que les; elevara 
por fuerza al ministerio, aparentando únicamente en la-cámara-
no ser obstáculo á los actos ministeriales que jamás apoya­
ban: abiertamente^ y á los que por el contrario atacaban de un 
modo oculto por medio desús amigos. L a división era profunda 
en et seno del gabinete, si bien no daba lugar todavía á im-
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abierto rompimiento entre los ministros, quienes, á pesar de las \ 
mútuas deferencias que parecían g-uardarse, hacíanse entre s i 
una guerra implacable. E l duque de Ricbelieu podia contar con 
sus colegas Pasquier, Serré, Simeón y Roy, los cuales se con­
formaban con los deseos de Luis X V I I I ; Villele y Corbiere, adic­
tos al conde de Artois y á su partido, viéronseen breve bastante 
fuertes para hacer doblegar la autoridad real ante las excesivas 
exigencias de ios realistas absolutos , y Luis X V I I I , debilitado 
por la edad y los achaques, abandonaba su ordinaria firmeza 
mostrándose menos constante en sus ideas constitucionales. 
Empezó por hacer concesiones al partido clerical que tenia su 
principal punto de apoyo en el pabellón Marsan, y el concordato, { 
de 1817 fué reconocido y sancionado; y el ministerio, atacado y 
hostigado sin cesar por los realistas exaltados, no podia esperar 
una prolongada existencia. La izquierda y el centro izquierdo 
solo le defendían en ciertas ocasiones, cuando parecía querer 
unirse con ellos por medio de alguna medida liberal, y en aque­
lla lucha de dos partidos rivales que procuraban escalar el uno 
el poder y mantenerse el otro en é l , la corrupción aumentó en 
ambos campos de un modo extraordinario; los unos hacían pro­
mesas para una época que creían muy próxima, los otros distri* 
huían gracias y empleos, y cada partido procuraba adquirir 
partidarios en las cámaras y alcanzar mayoría comprándolas. E l 
reinado de la corrupción política se encontraba aun en su au­
rora , y esto no obstante el general Donadieu pronunciaba y a 
este fatal oráculo: «Todo ha terminado para un país, todo ha ter­
minado para los hombres cuando llegan á no ver mas valor que 
el del dinero!» 

Mientras la legislatura se arrastraba á través de mil intrigas^ 
dirigidas contra el ministerio, dilatándose la adopción del pre* 
supuesto, que se elevaba á ochocientos ochenta y dos millones 
trescientos veinte y siete mil trescientos setenta y cuatro fran­
cos, la Francia recibió la triste noticia de la muerte de Ñapo'-
león. E l día 5 de mayo á las seis de la tarde, el emperador había, 
dado su último suspiro á la edad de cincuenta y un años ocho 
meses y veinte días, en su cárcel de Santa Helena donde su ago­
nía moral y física habíase prolongado por espacio de sesenta y 
siete meses y medio. Napoleón pasó todo el tiempo de su cauti^ 
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verio sufriendo los ataques de una enfermedad crónica, que el 
clima mortífero de la isla agravó é hizo incurable; pero no era 
aquella dolencia del híg-ado ó del estómag-o lo que mas le ator-
íaentaba: era si su propio pensamiento, el recuerdo de lo que 
tiabia hecho, la impaciencia por lo que habria pretendido hacer. 
Sin apartar los ojos de la Europa y de la Francia, presentía el 
porvenir y ee indig-naba de no poder tomar en él la menor parte. 
«Después de mí, decia, la revolución, ó mejor las ideas que la 
han producido, volverán á tomar su curso, y si manos firmes y 
entendidas no abren al torrente un cauce profundo, él mismo se. 
io abrirá á través de las ruinas mas deplorables.» A veces espera­
ba que los reyes que lo hablan puesto bajo la custodia de la I n ­
glaterra le llamarían en su auxilio: «La monarquía llorará por 
todas partes mi brazo tutelar, decia tristemente; la aurora délas 
revoluciones aparecerá de nuevo para la Europa!» Enternecíase 
hasta derramar lágrimas a!pensar en la Francia y en su hijo, y 
Sn su modesta habitación de Longwood, en medio de aquellas 
rocas calcinadas por el sol, en presencia de aquella naturaleza 
árida y desolada, el augusto cautivo no tenia mas consuelo que 
el de su secretario Las Cases, d e s ú s generales Gourgand, Ber-
trand y Mantholon y de algunos fieles servidores que le habían 
seguido á su destierro. Napoleón espiró durante una horrible 
tempestad que devastaba la isla, y parecía querer destruir el ór-
den de los elementos; sus últimas palabras fueron: «Dios mío!... 
ía Francia!... hijo mió!...» 

L a muerte de Napoleón afirmó el trono de los Borbones en el 
preciso momento en que Luis X V I I I , atacado por la gota y por 
una enfermedad escrofulosa, preparábase filosóficamente á aban­
donar la vida repitiendo los versos del poeta Horacio. Luis X V I I I 
no tenía ya fuerza ni voluntad para resistir á las representacio­
nes y á las súplicas de su hermano, y después de dejarse persua­
dir de que los ultra-realistas eran los únicos capaces de de­
fender la carta contra los conspiradores que habían minado en to­
dos sentidos la monarquía constitucional, invitó al duque de 
Riehelieu á inclinarse antü las circunstancias haciendo nuevas 
concesiones á los jefes de la oposición realista. Villele, que no ig ­
noraba cuan necesaria era su cooperación, exigía para él la car­
tera del interior, pedia la creación de un ministerio de cultos y 
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de instrucción pública para su amigo Corbiere, y designaba.pa­
ra las grandes embajadas ciertos nombres que babrian revelado 
un cambio de sistema en la política exterior. E l duque de Ricbe-
líeu no pudo ponerse de acuerdo con tan imperiosa y agresiva 
ambición, que crecía á medida que se trataba de satisfacerla, y 
Villele y Corbiere mandaron su dimisión al rey volviendo á sen­
tarse en los bancos del,extremo derecho. Las elecciones para la 
renovación de una quinta parte de los diputados habían sido aun 
mas favorables á los ultras que las anteriores; la legislatura em­
pezaba bajo la amenaza de una formidable mayoría hostil al mi­
nisterio y al gobierno constitucional; pero el presidente del.con­
sejo creía poder confiar en la mayoría que le prometiera Yíllele 
en cambio de numerosas garantías al partido del trono y del a l ­
tar. E l rey, cu ja salud había mejorado algo, abrió en persona la 
legislatura el día 5 de noviembre, con un discurso que solo con­
tenía, como de costumbre, frases muy vagas acerca del estado 
de Europa y de l a próspera situación de la Francia. La contesta­
ción que debía dar la cámara al discurso de la corona fué elegi­
da por el extremo derecho como una arma de guerra para herir 
de muerte al ministerio; Villele y Corbiere no fueron los autores 
de la siguiente frase, pero debía ser interpretada de dos modos 
distintos por la izquierda y la derecha de la cámara, lo que no 
había de impedir que fuese aprobada por la oposición liberal y 
por la oposición realista: «Nos felicitamos, señor, por vuestras 
amistosas relaciones con las potencias extranjeras, abrigando 
la justa confianza de que una paz tan preciosa no ha sido com­
prada á costa de sacrificios incompatibles con el honor y la d ig­
nidad dé la corona.» Semejante lenguaje era muy extraño en 
boca de los realistas en el mismo momento en que la Santa 
Alianza había sofocado las revoluciones de Ñápeles y de Turin, 
y proyectaba ya otra intervención contra la de España, pues ba­
jo pretexto de establecer un cordón sanitario á l o largo de las 
-fronteras .francesas para preservarlas d é l a fiebre amarilla que 
reinaba en Barcelona, el gobierno de Luis X V I I I concentraba un 
ejército á la falda de los Pirineos. La famosa frase de la contes­
tación al discurso de la corona provocó el enérgico asentimiento 
de la izquierda, al mismo tiempo que las reclamaciones de todos 
los ministros; sin embargo, cuanto mas el ministerio la recha-
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2aba como injuriosa para el rey y para él, nass se empeñaba la 
izquierda en mantener la frase que parecía una censura directa 
por la inacción de la Francia ante la intervención austríaca en 
Ñápeles y en Turin; mas se esforzaba la derecha, que solo veía 
en la frase la caida del ministerio, en justificarla con increíbles 
divag-aciones; finalmente asi la derecha como la izquierda vota­
ron la frase tan controvertida después de quince dias de anima­
dos debates. E l ministerio fué condenado por ciento setenta y 
seis votos contra noventa y ocho, é indignado el rey por aquella 
coalición que no vacilaba en llevar los ultrajes hasta su persona, 
estuvo tentado en un principio á disolver la cámara y decla­
rarse en favor de su ministerio; negóse á recibir á la diputación 
que le debia presentarle el insolente mensaje; expresóse en tér ­
minos muy duros acerca de la audacia de los ultras, pero el du­
que de Richelieu le hizo comprender los peligros de una disolu­
ción, y le aconsejó disimular su enojo, esperando poder atrave­
sar la borrasca inclinando la cabeza y sin necesidad de recons­
tituir un ministerio, tanto era lo que se creía indispensable al 
frente de los negocios. Yillele , empero, no habla empleado tan 
astuta y peligrosa táctica para renunciar luego á la victoria, y 
apoyado como estaba por el partido clerical y por el partido de 
la corte ó del conde de Artois, ambos igualmente activos y sa­
gaces, ambos igualmente poderosos al rededor de un rey mori­
bundo , fué recomendado á Luis X V I I I como el único capaz de 
vencer la resistencia de la cámara de. diputados. E l rey le llamó 
varias veces, le escuchó, le consultó, y pareció acceder á sus ob­
servaciones, al tiempo que la condesa de Cay la lograba conquis­
tar en el ánimo del rey una influencia absoluta. L a condesa 
excitó á Luís X V I I I á cambiar á la vez de política y de minis­
terio , y en pocos dias obtuvo lo que un favorito, el conde de 
Blacas, lo que el conde de Artois y la duquesa de Angulema, no 
hablan podido alcanzar en muchos afios: Luis X V I J I puso él 
gobierno en manos de los ultra-realistas, con la condición do 
que respetasen la carta. E n la discusión del proyecto de cen­
sura, el ministerio Richelieu acabó de perder la.partida ante l a 
cámara de diputados; la derecha se coaligó de nuevo con la i z ­
quierda para defender la libertad dj?, imprenta, y el duque de Rí- • 
chelieu, abandonado por el rey como lo habla sido "por la ma-
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yoría, supo casi al mismo tiempo que el público la formación de 
un nuevo gabinete, que si bien no se publicó en el Monitor 
hasta el 15 de diciembre, existia 3'a diez dias antes. Villele, au­
tor de la coalición , era nombrado ministro de hacienda, y de 
hecho presidente del consejo de ministros , á pesar de haberse 
logrado que el duque de Richelieu conservarla semejante título 
á fin de no privar al ministerio del prestigio de su nombre; el 
vizconde Mateo de Montmorency se encargaba de la cartera de 
negocios extranjeros; Corbieres , de la del interior; Peyronnet, 
protegido por la duquesa de Angulema y por la condesa de 
Cayla, era nombrado guarda-sellos; el mariscal duque de Bellu-
ne, aceptaba el departamento de la guerra; el marqués de Cler-
mont-Tonnerre, el de marina, y el marqués de Lauriston, conti­
nuó siendo ministro de palacio. 

E l nuevo gabinete no trataba de seguir las huellas del que le 
precediera, así es que todos los grandes empleados fueron elegi­
dos en las filas de los ultras. Los ex-ministros entraron según 
costumbre en el consejo privado en calidad de ministros de E s ­
tado; el conde de Latour Maubourg, que fuera el primero en en­
viar su dimisión al rey, fué nombrado gobernador de los Invá­
lidos; pero á pesar de esto no hubo la menor fusión entre ambos 
sistemas ministeriales. E l duque de Richelieu tenia el senti­
miento de ver que bajo su nombre y responsabilidad, Villele 
gobernaba la Francia y al rey en el sentido de la contra revolu­
ción, mas no se atrevió á oponerse abiertamente á la realización 
de la trama ultra-realista, no se atrevió á proclamarse defensor 
de las libertades constitucionales que el mismo Luis X V I I I pa­
recía mirar con indiferencia, no se atrevió á romper con una po­
lítica que no era la suya, y cinco meses después (17 de mayo de 
1822] libróle la muerte de tan embarazosa situación. Luis XVIII» 
enfermo y dominado por la condesa de Cayla, abandonaba á sus 
ministros los cuidados del gobierno; sin voluntad, él tan obsti­
nado é inüexible antes, veia sin inmutarse los progresos de la 
congregación, la cual habia tenido por origen la reunión de a l ­
gunos eclesiásticos y seglares con el exclusivo objeto de defender 
la religión católica, y ya entonces lo habia invadido todo, ejér­
cito, empleados y gobierno. E l centro político de la congrega­
ción, especie de concilio permanente, habia sido trasladado des-
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de las misiones extranjeras á la casa de Montrouge, y allí afluían 
sin cesar los mas eminentes personajes del consejo de Estado, de 
ambas cámaras y de la corte; la congregación en una palabra 
estaba en todas partes y en ninguna, y dos famosas obras que 
en aquel entonces se publicaron, el tratado Del Papa, por el con­
de de Maistre, y el Ensayo solre la indiferencia en materia de 
religión, por el abate Lamennais , dieron mayor voga á las ideas 
que la congregación propalaba. 

Junto á aquella especie de conspiración tramábase otra mas 
fuerte, mas vasta y mas enérgica, la de los carbonarios france­
ses que contaban con el apoyo de los carbonarios de todos los 
países. La triste suerte de las revoluciones napolitana, siciliana 
y sarda no había logrado apagar el ardor de una juventud en­
tusiasta , acaudillada por hombres eminentes como L a Fayette 
y su hijo', Dupont de l'Eure, Voyer d 'Aígenson, Manuel, Corce-
lles, etc., y cegados estos por su patriotismo, consideraban co­
mo legítima una revolución armada que podía ser causa de la 
guerra civi l , sin poder invocar mas derecho que el de la violen­
cia. Aquella extraña conspiración se fundaba en diferentes mo­
tivos mas especiosos que justos ; todos los jefes estaban acordes 
en considerar el gobierno de los Borbones incompatible con el 
sentimiento nacional , pero unos condenaban á Luis X V I I I 
por haber violado la carta, otros le acusaban de alta traición 
para con el país al cual había entregado á la coalición extran­
jera; estos no le perdonaban el sér cómplice de la Santa Alianza, 
aquellos creían prudente anticiparse á s u s malos designios ar­
rebatándole los medios de realizarlos: todos en ñn deseaban la 
caída del gobierno. No reinaba tan perfecta igualdad de miras 
a l tratarse de lo que debía reemplazarle, y en la junta directora 
se hallaban representados á lo menos tres distintos partidos : el 
del duque de Orleans ó de la monarquía constitucional; el de 
Napoleón I I ó del imperio constitucional, y el de La Fayette ó 
de la república Americana. Algunos de los jóvenes miembros de 
la urda suprema , impregnados aun con los recuerdos clásicos 
de la antigua Grecia y de la antigua Roma, soñaban con la re­
pública de Licurgo y de Catón, y si bien la república del 93 d i ­
vagaba por la mente de dos ó tres ancianos, nadie se atrevía á 
tomarla por modelo. A fines del año (1822) el ejército del carbo-
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narismo francés se elevaba á mas de sesenta mil juramentados! 
las principales ciudades de Francia tornan su foco de insurrec­
ción; no faltaban armas, municiones ni dinero 5 y los conspira­
dores se hallaban impacientes por hacer triunfar lo que se l l a ­
maba la santa causa de la libertad , sin saber empero fijamente 
los resultados que podían esperarse de aquella revolución. L a . 
policía , abismada en la vig-ilancia de los periódicos , de los l i ­
bros , de los grabados y de otros emblemas sediciosos , parecía 
no ver la inmensa conspiración que germinaba en el corazón del 
país; habíanla advertido empero hacia mucho tiempo delaciones 
incompletas, notas bastante oscuras relativas al complot, y ha­
bía empezado á mostrarse prevenida, cuando supo que la trama 
general debía estallar en Befort, en Saumur y en Marsella el día 
1.° de enero de 1822. 

La autoridad se hallaba preparada para la defensa . y en Sau­
mur y en Marsella logró apoderarse de los principales jefes antes 
de haber dado principio á la insurrecion. Los conspiradores 
contaban con dar en Befort un golpe decisivo, creyéndose segu­
ros de una gran parte de la guarnición ; una vez la ciudad en 
manos de los conjurados, la Al sacia entera debia sublevarse 
contra un gobierno que jamás había tenido las simpatías de 
aquella provincia belicosa y patriótica. Estaban tan bien toma­
das todas las medidas, parecía el triunfo tan seguro, que el ge­
neral L a Fayette resolvió, á pesar de los consejos de sus amigos5 
marchar en persona á Befort para ponerse al frente del movi-
miento; algunos jóvenes y entusiastas republicanos como los dos 
Scheffer, Armando Carrol, Buchez, Bazard , etc., se anticiparon 
al general á fin de ser los primeros en llegar á la plaza; su entu­
siasmo y confianza hieiéronles cometer mil indiscreciones du­
rante el camino, y así fué que á su llegada á Befort, el telégrafo 
habla revelado y a sus proyectos. E l 31 de diciembre á medía 
noche acudieron todos al punto de reunión señalado , pero en­
contráronse rodeados por tropas que redujeron á prisión á la ma­
yor parte de los conspiradores, después de algunos gritos sin 
eco y de algunos disparos que apenas causaron daño. 

L a frustrada tentativa de Befort no desalentó al carbonarismo 
en su propaganda frac-masónica, y la junta directora envió 
nuevos emisarios al este y al oeste con plenos poderes y mucho 
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dinero para preparar y dirigir la insurrección. E l dia 24 de fe­
brero el general Bertol dá en Thouars el grito de rebelión al 
frente de un centenar de bombres armados; dirígese con ellos 
bácia Saumur , cuya cooperación se esperaba , mas al llegar la 
pequeña columna cerca de sus puertas , tuvo que desbandarse 
vergonzosamente en vista de la indiferencia de las poblaciones 
que babia atravesado y de la actitud hostil de la plaza. Bertol y 
los que le babian secundado en su ridicula tentativa solo pensa ~ 
ron en ocultarse 6 en salir de Francia. Poco después supo el go­
bierno que la insurrección intentaba reaparecer en Strasburgo, 
donde parte de la guarnición debia apoderarse de la cindadela 
y proclamar á Napoleón I I ; pero las enérgicas medidas tomadas 
por la autoridad militar hicieron que aquella intentona tuviese 
igual resultado que las anteriores. 

E n presencia de las conspiraciones militares que se fornftiban 
y estallaban en todas partes, el gobierno no pidió á las cámaras 
otras armas que leyes represivas contra la prensa. E l ministerio 
Villele, Corbiere y Peyronnet que habia nacido por decirlo así 
de la resistencia de los realistas , á una nueva ley de censura 
que el gabinete del duque de Richelieu habia presentado como 
necesaria, se apresuró á adoptar como suya aquella misma ley, 
si bien mas severa que en el primer proyecto. La mayoría de la 
cámara de diputados cambió repentinamente de actitud y de 
lenguaje, y cesó de defender á la prensa para convertirse en su 
mas implacable enemigo. Bajo pretexto de reglamentar la liber­
tad de imprenta, agravábanse las penas en que podían incurrir 
los escritores, amenazábaseles con crecidas multas, dábase á las 
cámaras el derecho de citarles ante ellas, suscitábanse toda clase 
de obstáculos á la marcha de sus publicaciones, y seles privaba 
en ñn del privilegio del jurado. Los oradores de la izquierda se 
esforzaron en vano en defender lo que llamaban una necesidad 
social imposible de desarraigar, y la mayoría aceptó la senten­
cia fulminada contraía libertad déla prensa. Igual suerte cupo 
al proyecto en la cámara de los pares, de donde se encontraba 
ausente el gran campeón de aquella libertad, el vizconde de 
Chateaubriand, á pesar de las enérgicas y elocuentes protestas 
á que dio lugar la ley ministerial. Hasta aquel momento llovie­
ron las causas contra los periodistas; muchos de ellos fueron 
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encarcelados, y no pocos editores pagaron con su ruina una frase 
calificada de impía ó de revolucionaria. 

Luego que la ley contra la prensa y la votación del presu­
puesto, fijado en nuevecientos millones , hubieron satisfecho lo 
que llamaba el ministerio las necesidades del momento, cerróse 
la legislatura (1.° de mayoj, y procedióse inmediatamente á la 
renovación de la quinta parte de los diputados. Hallábanse en­
tonces los liberales vivamente preocupados con los sucesos de la 
política extranjera. La Grecia luchaba para reconquistar su in ­
dependencia , la España se disponía á derramar su sangre en 
defensa de su constitución, la antigua contienda entre los Wighs 
y los Torys se encendía otra vez en Inglaterra, el Austria y la 
Rusia habían convocado un congreso en Viena para publicar en 
él las resoluciones de la Santa Alianza , y aquel espectáculo de 
la Europa, agitada por dos principios irreconciliables, el absolu­
tismo y la libertad, mantenía á la Francia absorta é inquieta, 
sin hacerla empero indiferente á sus propios intereses, á sus 
propíos sufrimientos, y á su propio porvenir. Las elecciones par­
ciales para las que se habían preparado con igual actividad el 
ministerio y el partido liberal, fueron acompañadas de algunas 
turbulencias, especialmente en Lyon, donde mé'precisa la inter­
vención de la fuerza armada ; la lucha entre los candidatos mi ­
nisteriales y los liberales fué aun mas viva en París , y terminó 
con la señalada victoria del partido constitucional, el que obtu­
vo diez diputados de los doce que debía nombrar el departa­
mento del Sena. No fué tan afortunado el liberalismo en el resto 
de la Francia, y sí los colegios de distrito le dieron diez y siete 
diputados al tiempo que proporcionaban veinte y cinco al mi ­
nisterio, de los colegios departamentales, exceptuado el del Se­
na , únicamente salieron dos diputados de la oposición. E l 
ministerio pues podía contar con mayoría en la cámara, cuyo 
primer acto debía ser la votación de créditos extraordinarios. 
Desde aquel momento, hallábase resuelta en principio la guerra 
de España, y cuanto mas el gobierno asegura no intentar la 
menor cosa contra la constitución de las cortes, mas se prepara­
ba en secreto para la guerra que le había ordenado la Santa 
Alianza. E l cordón sanitario que la peste de Barcelona había 
hecho establecer en la frontera de los Pirineos, habíase con ver-
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tido gradualmente en un cuerpo de ejército dispuesto á pene­
trar en España; los periódicos de la oposición, haciéndose eco de 
las justas alarmas de los españoles constitucionales, habían re­
velado hacia muchos meses el verdadero destino de aquel cor-
don sanitario , á*lo cual contestaba el Monitor protestando el 
respeto que abrigaba Luis X V I I I por la neutralidad. Al abrirse 
la legislatura (4 de junio), dijo el rey que «solo la maledicencia 
podia encontrar en las medidas tomadas un pretexto para des­
naturalizarlas.» «Un perfecto acuerdo, anadia en lenguaje ambi­
guo el discurso de la corona, ha dirigido los esfuerzos combina­
dos sin cesar entre mis aliados, y yo á fin de poner término á las 
calamidades que pesan sobre el Oriente y añijen á la humani­
dad; abrigándola esperanza de que en breve renacerá el sosiego 
en aquellas comarcas, sin que aumente sus calamidades una nue­
va guerra.» En aquel mismo momento exterminaban los turcos 
á los habitantes de la isla de Chio, vendían á treinta y cinco mi l 
esclavos cristianos en el mercado de Esmyrna, y pasaban á cu­
chillo á cuantos los anos ó los achaques baciáh inútiles para el 
infame tráfico que proveía los serrallos turcos. Nada mas se ha­
bló de la Grecia ni de la España durante la corta legislatura de 
que tenia necesidad el ministerio para hacer votar el presu­
puesto y dos créditos extraordinarios en rentas, representando 
un capital de doscientos treinta millones , bajo pretexto de ter­
minar la liquidación de los atrasos y de restablecer el equili­
brio entre los ingresos y los gastos. De entonces data la funesta 
invasión de los bolsistas y mercaderes en los negocios públicos, 
y aunque el reinado de la gente del Debe y Haber se hallaba 
todavía en su principio , Jas costumbres se corrompían con es­
pantosa rapidez al soplo de la codicia. E l presupuesto no fué 
mas crecido que el del año anterior, y el ministerio que solo pe­
dia nuevecientosmillones para conservarla paz, contaba con los 
créditos extraordinarios para cubrir los gastos de la guerra que 
estaba meditando. En su contestación al mensaje de la cámara, 
Luis X V I I I hizo ya presentir la guerra con las siguientes pala­
bras: «¡La paz general^ tan deseada por Enrique I V , quizás hu i ­
rá de mí!» En efecto el cordón sanitario de los Pirineos se, cam­
bió el 22 de setiembre en cuerpo de observación , y un decreto 
de 20 de noviembre llamó á las armas á cuarenta mil soldados. 
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Las carbonarios franceses no, eran bastante fuertes para veri­

ficar una diversión favorable á sus hermanos de España; todas 
sus empresas se habian frustrado por la imprudencia é indecisión 
de los conspiradores, y si las sociedades secretas conservaban 
todavía su organización, carecían y a de lazo y de voluntad su­
prema que las dirigiera. E l gobierno estaba prevenido; varios 
conjurados recalcitrantes, entre otros el general Bertol, pagaron 
con su cabeza las ilusiones que aun abrigaban, y el carbonaris-
mo acabó por sucumbir en Francia á tantas y sucesivas derrotas. 
Las afiliaciones habían estado de moda, esta pasó de repente, y 
nadie pensó ya en hacerse recibir de carbonario; las ventas se 
habian dispersado por sí mismas, y la junta directora cesó abso­
lutamente de dar señales de vida; las fuerzas todas de las socie­
dades secretas se concentraron no obstante en el partido liberal, 
cuyos gefes renunciaron por completo á los medios violentos que 
tan mal les habian servido, conviniendo entre sí no conspirar 
sino en la tribuna de la cámara de diputados. L a Grecia y la Es ­
paña absorbían entonces la atención de los hombres de todos los 
partidos, y la prensa había secundado el interés que inspiraban 
las destinos de ambos países, pidiendo á voz en grito que la 
Francia auxiliase á la insurrección griega, y que respetase ó hi­
ciese respetar la revolución española. Veamos lo que sucedía en 
la otra parte de los Pirineos. Luego de restablecida la constitu­
ción de 1812, los enemigos de la revolución se habian agrupado 
junto al rey Fernando V I I para preparar sin rebozo el triunfo de 
la monarquía absoluta, y mientras Cataluña, Vizcaya y Navarra 
se cubrían de partidas realistas pertenecientes al ejército de la fe, 
mientras el trapense, Antonio Maramon, el cura Merino y el ge­
neral Quesada combatían en nombre del rey absoluto con el 
ejército constitucional del general Mina, Fernando V I I , en su 
palacio de Madrid, se veía comprometido entre los moderados y 
los exaltados, entre Morillo y Riego, protestando la nobleza, el 
clero y los frailes que el rey no era ya libre. Luego de tomada 
la plaza de la Seo de Urgel por Maramon, establecióse en ella u a 
gobierno provisional compuesto del marqués de Mataflorida, del 
barón de Eróles y del arzobispo de Tarragona, quienes excitaron 
á Fernando á romper el yugo de la constitución declarándose 
rey absoluto. Un motín que estalló durante la noche del 7 de j u -
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lio entre el pueblo de Madrid impidió al rey la salida de la corte. 
Desde aquel momento triunfó la facción de los exaltados; Morillo 
y los ministros enviaron su dimisión al rey, cediendo su lugar á 
un ministerio menos moderado; la democracia se introducía en 
el gobierno constitucional, y la revolución española empezaba á 
seguir igual curso que la francesa de 1789. Fernando V I I no era 
acusado todavía delante de las cortes, pero su hermano, don Cár-

i los, juzgado en rebeldía, habia sido condenado^ á diez años de 
presidio; no se habia decretado aun la ley de los sospechosos, n i 
creado tribunal alguno revolucionario, pero en las calles de Ma-

' drid resonaba la asquerosa canción del Trágala. Los progresos 
del espíritu revolucionario en España debían atribuirse á la pre­
sencia de gran número de carbonarios franceses é italianos que 
se habia refugiado allí como en una nueva patria. En tanto Mina 
dispersaba y destruía el ejército de la fe; la regencia de la Seo de 
Urgel se retiró de ciudad en ciudad ante el infatigable y terrible 
general, hasta que se vio privada de Puigcerdá, su último baluar­
te; y los jefes realistas se refugiaron en Francia esperando que 
las tropas francesas de observación se convirtieran en ejército 
invasor. 

E l resultado de la revolución española no podia ser dudoso; los 
reyes todos de Europa la hablan condenado, y Luis X V I I I esta­
ba mas interesado que sus aliados en reprimirla y en aniquilarla 
en cuanto ofrecía á la Francia un peligroso ejemplo que la proxi­
midad de ambos estados hacia comunicativo. E l congreso de 
Verona, convocado para el 22 de octubre, estaba encargado de 
determinar los medios con que debia aquella empresa ser llevada 
á ejecución, é igual objeto tuvieron las conferencias prelimina­
res de Viena, donde el príncipe de Metternich supo conservar su 
Iniciativa y preponderancia, decidiéndose que la Santa Alianza 
se conservaría neutral respecto de la Grecia, y restablecería en 
España la monarquía absoluta. La Francia se hallaba represen­
tada en el congreso por su ministro de negocios extranjeros, 
Mateo de Montmorency, y por su embajador en Lóndres el v i z ­
conde de Chateaubriand, quien subordinando siempre la política 
4 los arranques de su corazón, habíase erigido en el ardiente abo­
gado de la Grecia que deseaba colocar en brazos de la cristiandad, 
condenando al mismo tiempo á muerte á la revolución española. 
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Mateo de Montmorency participaba de su horror hácia los revo­
lucionarios españoles, pero no de su entusiasmo por los patriotas 
grieg-os; Metternich, frió é inflexible ejecutor de los principios 
de la Santa Alianza, redujo á la nada el poético discurso de Cha­
teaubriand, haciendo observar la inconsecuencia de protejer ea 
Grecia al carbonarismo que se trataba de extirpar en España, 
y la cuestión grieg-a quedó resuelta por tan lógica y severa ob­
jeción. No era tan fácil de resolver la cuestión española: los so­
beranos y sus plenipotenciarios deseaban coaligar sus ejércitos 
y atravesar la Francia para penetrar en España, pero Mateo de 
Montmorency se opuso á aquella nueva coalición que habría po­
dido ser para la Francia tan funesta como la primera, y prometió 
en nombre de Luis X V I I I que el ejército francés baria por sí solo 
lo que las tropas extranjeras no habrían hecho sin peligro para 
el reposo de la Europa. E l ofrecimiento del rey de Francia fué 
aceptado, y dejósele dueño de elegir el tiempo y la forma de la 
intervención que se proponía hacer triunfar en España. Así se 
habia resuelto poruña y otra parte, cuando lord Wellington, que 
debía representar á la Inglaterra, se reunió en Viena con los ple­
nipotenciarios. L a política inglesa no habia cambiado con el ga­
binete, y aunque Canning hubiese sucedido á Castlereagh la 
Gran Bretaña permaneció indiferente y pasiva ante una cuestión 
que no la interesaba directamente, negándose empero á asociar­
se de hecho ó de intención á toda especie de empresa ofensiva 
contra la España. Nada mas habia de deliberarse cuando los ple­
nipotenciarios partieron paraVerona, donde se abrió el congreso 
el día señalado, en medio de la desusada agitación que animara 
de repente á aquella población silenciosa. L a presencia de la em­
peratriz de Austria, de la reina do Cerdefia, de la archiduquesa 
María Luisa, de la gran duquesa de Toscana, y de gran número 
de princesas rusas, alemanas é italianas convirtieron á Verona 
en una corte ruidosa, donde no cesaban los bailes, los banquetes 
y las cavalgatas. Los usureros y banqueros no perdieron su 
viaje, pues unos negociaron empréstitos y otros colocaron, sus 
fondos á crecidos intereses; Oubrard compró el título de provi-
sionista del ejército de intervención en España, y Rotschild 
fundó allí la prosperidad de su familia. E l congreso se prolongó 
hasta el 12 de diciembre, pero desde el 30 de noviembre, Mateo 
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de Montmorency se hallaba y a de regreso en París, donde en su 
ausencia Villele presidia el consejo. Montmorency, á quien el rey 
nombrára duque á su lleg-ada de Verona, exagerábase á sí mismo 
la importancia del papel político que acababa de desempeñar en 
el congreso: creía haber salvado á la Francia de una segunda 
invasión obteniendo de las potencias que fiasen en la prudencia 
del rey para intervenir en España, y convencido de que la inter­
vención debia ser inmediata, y de que el rey habia de apresurarse 
á libertar á su primo Fernando V I I , quien podia temer la suerte 
de Luis X V I , proponía intimar á las cortes, en nombre de la Santa 
Alianza, que volviesen á los límites del verdadero gobierno 
constitucional, amenazándoles con apoyar por medio de las ar­
mas aquella intimación. Villele por el contrario esperaba todavía 
que la guerra no tendría lugar, y consideraba de todos modos 
imprudente el declararla á son de trompeta, dando así á las pa­
siones un plazo de muchos meses para ag-itarse y exaltarse. Esto 
le movió á aconsejar en secreto á los miembros mas influyentes 
de las cortes que hicieran alguna concesión á los soberanos de 
Europa, modificando la constitución española sobre el modelo de 
la carta francesa, y colocando otra vez á Fernando al frente de su 
gobierno; sin embargo, el duque de Montmorency, que era de ca­
rácter obstinado, y que se creía obligado á seguir la línea de con­
ducta que le trazaba la congregación, persistió en que la cues­
tión fuese resuelta, pronta y definitivamente. Villele habia lo­
grado por fin hacer adoptar en consejo de ministros el partido 
déla contemporización; Luis X V I I I opinaba por disimular tanto 
como fuese posible, cuando los emperadores de Rusia y de Aus­
tria y el rey de Prusia saltaron la valla mandando á sus encar­
gados de negocios que saliesen de Madrid y cesando en toda re­
lación diplomática con el gobierno constitucional de España. 
Luis X V I I I no retiró su embajador á pesar de las vivas instan­
cias del duque de Montmorency, de ser y a conocidas las resolu­
ciones de la Santa Alianza, y de haber empezado el gobierno 
francés sus preparativos de guerra. E l ministerio británico se 
hallaba instruido de todo, y sin protestar contra las decisiones 
del congreso, habia solicitado únicamente permanecer neutral; 
sin embargo, cambió de repente su política, y en 17 de diciem­
bre dirigió lord Wellington una nota oficial al gabinete francés 
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ofreciendo la mediación de la Inglaterra entre el rey de Francia 
y el gobierno de las cortes. E l duque de Montmorency solo vio 
en aquella proposición nuevas dilaciones contra la expedición de 
España, y después de obtener que fuese rechazada la mediación 
inglesa, encargó al embajador de Francia en Madrid que expu­
siese al gobierno español las disposiciones del suyo: «Le diréis 

.r que el gobierno del rey participa con sus aliados de la firme vo­
luntad de rechazar por todos los medios los principios y movi­
mientos revolucionarios.» Aquel despacho equivalía á una de­
claración de guerra, y no fuépoca la sorpresa é indignación que 
experimentó el ministro dos días después al venir en conoci­
miento de que el gobierno francés usaba un lenguaje distinto 
del suyo por medio de Yillele, que se hallaba con el embajador 
en secreta correspondencia. Ofendido el duque como es natural 
presentó su dimisión al rey, quien no le sacrificó Villele como 
él esperaba, sino que le dió por sucesor su colega en el congreso 
de Viena, el vizconde de Chateaubriand. Este no era menos hostil 
que Montmorency á la revolución española, pero prometía ser 
mas dócil á la voluntad de Villele, convertido en el jefe del ga­
binete. 

E l embajador de Francia habla comunicado al ministerio espa­
ñol las instrucciones que recibiera dos dias antes de la dimisión 
del duque de Montmorency, y el ministro de negocios extranje­
ros de España, San Miguel, contestó á aquella nota con tanta 
moderación como dignidad: reconvenía al gobierno francés por 
haber protejido á los soldados del ejército de la Fe y por haber 
atizado en España el fuego de la discordia, protestando con 
energía en nombre del derecho de gentes contra el supuesto 
derecho de intervención que se arrogaban las potencias europeas. 
E l ministerio inglés reprodujo la oferta de mediación rechazada 
por Montmorency, y aunque Villele tampoco la aceptó, dejóla en 
suspenso, continuando sus armamentos al mismo tiempo que 
conservaba á su embajador en Madrid. Esta aparente vacilación 
alimentaba algunas esperanzas entre los amigos de la paz; de­
cíase que la Inglaterra se oponía á una guerra injusta y peligro­
sa para la tranquilidad de Europa; en semejante situación verifi­
cóse la apertura de las cámaras (28 de enero). L a renovación 
anuafde la quinta parte de los diputados había sido favorable á 
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la derecha y fatal para la izquierda, la cual vió disminuir sus 
ñlas y perdió á uno de sus mas vehementes oradores, Benjamm 
Constant; la mayoría habia aumentado por el contrario, y con 
ella la audacia del partido exaltado, pudiendo juzgar el ministe­
rio desde los primeros momentos de la ciega cooperación que se 
prestarla á sus actos y de la confianza que se le dispensaba. E n ­
tre Villele y sus antiguos soldados de oposición realista no exis­
tia la mas ligera nube, y el ministro consideró el discurso del 
trono lugar oportuno para declarar la guerra á España: «La 
ceguedad con que han sido rechazadas las representaciones he­
chas en Madrid, deja pocas esperanzas de conservar la paz. He 
ordenado la retirada de mi embajador, y cien mil franceses, 
mandados por un príncipe de mi familia, por aquel á quien m i 
corazón se complace en dar el nombre de hijo, están prontos á 
marchar invocando al Dios de San Luis para conservar el trono 
de España, á un nieto de Enrique IV, librar á aquel hermoso país 
de su ruina, y reconciliarlo con la Europa.» Nadie esperaba una 
decisión tan pronta, y numerosas quiebras fueron consecuencia 
del discurso de la corona. L a discusión de la respuesta que á el 
debía darse puso frente á frente á los liberales consternados y á 
los realistas triunfantes, así en la cámara de los pares como en 
la de diputados. E n la primera Molé, Broglie, Segur, Barante, 
Daru y Pasquier acusaron de imprudencia al ministerio que 
no temia dar la séñal de la guerra, y hasta el mismo Talley-
rand reprobó la política del gabinete, exponiéndose á disgustar 
al rey, dijo, como habia disgustado al emperador vaUcimndoU 
elporvenir. E n la cámara de diputados fué mas viva la discusión, 
y Yillele, estrechado por los argumentos de sus adversarios, 
acabó por refugiarse en la siguiente excusa: «Estamos en la al­
ternativa de atacar á la revolución española en los Pirineos, ó de 
defenderla en el Rhin.» L a guerra fué votada junto con el men­
saje del rey por doscientos dos votos contra noventa y tres. «La 
guerra actual, dijo tristemente el general Foy, se halla colocada 
fuera de nuestro alcance; el impulso ha venido del exterior, y 
l a cólera que vemos es eco de l a que abrigan los prusianos y co­
sacos. No somos nosotros quienes prendemos el fuego, y quizás 
tampoco seamos los que podamos apagarlo!» 

Esto no obstante conservábase todavía alguna esperanza de 
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desviar la tempestad: los créditos extraordinarios para dar 
principio á la guerra no hablan sido votados aun, y en la dis­
cusión del mensaje al rey, el ministerio habia encontrado muy 
obstinada resistencia para no esperar terrible oposición al t ra­
tarse del crédito de cien millones. Chateaubriand se encargó de 
Sostener por sí solo todo el peso de la responsabilidad ministe­
rial , y su lenguaje fecundo y brillante se elevó hasta las mas 
sublimes alturas de la poesía; pero la izquierda, que vela las co­
sas menos poéticamente, habia resuelto denunciar enérgica­
mente al país la iniquidad y los peligros de una guerra que la 
opinión condenaba. E l general Foy , cuya voz elocuente tenia 
profundo eco en la nación, hízose el acusador de una guerra im­
puesta al gobierno francés por la Santa Alianza: «Antiguo sol­
dado, dijo con dolorosa emoción, no puedo menos de bacer votos 
por el honor de nuestras armas, aun en el caso de que su em­
pleo es condenado por el sentimiento nacional; ciudadano, 
deploraré una guerra de partido, una guerra en que se ven obli­
gados á faltar á su destino mis antiguos compañeros de glorias 
y la noble y joven generación que alimentada en el amor de la 
libertad, era digna de combatir un dia á los verdaderos enemi­
gos de la Francia.» Los liberales y los doctrinarios unieron sus 
esfuerzos para atacar la guerra de España en sus principios y 
en sus consecuencias, pero Chateaubriand, cuya elocuencia re­
conocía á lo menos una ardiente convicción , no solo quiso jus­
tificarla, sino que la glorificó como una imponente demostra­
ción de fuerza, de sabiduría y de justicia: «La Francia, dijo, no 
declara la guerra á instituciones; estas son por el contrario las 
que la combaten ; su antiguo enemigo la provoca bajo la capa 
española; la revolución codicia una segunda víctima..., ¡El rey 
con generosa confianza ha entregado la bandera blanca á capi­
tanes que han hecho triunfar otros colores , y otra vez le mos­
trarán el camino de la victoria, ya que jamás ha olvidado el ca­
mino del honor!» Semejantes palabras hicieron prorumpir en 
aplausos á la entusiasmada mayoría, y los diputados ministeria­
les se lanzaron en masa hácia la tribuna para felicitar al orador 
por su brillante triunfo. Manuel, empero , se atrevió á bajar á la 
liza para replicar á Chateaubriand, y trató con franqueza y sin 
rodeos la cuestión de la culpable é impolítica guerra que se tra-
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taba de emprender en auxilio de Fernando V I I , condenando el 
sistema de la intervención que había perdido la causa de los 
Estuardos en vez de protejerla, y que al intentar la salvación de 
Luis X V I le habia conducido al cadalso. Un sordo murmullo de 
cólera se elevaba de los bancos de la asamblea, pero á despecho 
de algunos gritos de al órcleny mezclados con injurias y amena­
zas, Manuel continuó: «Debo acaso decir que el momento en que 
los peligros de la familia real de Francia hiciéronse mas graves 
fué cuando la Francia, la Francia revolucionaria comprendió la 
necesidad de defenderse por meflio de una nueva energía.»' A 
estas palabras ahoga la voz del orador un espantoso tumulto: 
«¡Esto es la apología del regicidio!» gritan los de la derecha. 
«¡Dejad concluir la frase!» dicen desde la izquierda, y el presi­
dente Ravez, pudo á duras penas invitar á Manuel á dar algu­
nas explicaciones, á completar su idea. L a izquierda permanece 
indecisa , la derecha redobla sus violencias, y por ñn un mo­
mento de silencio permite á Manuel repetir su frase sin1 cam­
biar nada en ella, si bien con algunas palabras de mas que no 
a tenúan su efecto ni sentido: «Debo acaso decir que el momento 
en que los peligros de la familia real de Francia hiciéronse los 
mas graves, fué cuando la Francia , la Francia revolucionaria 
«emprendió la necesidad de defenderse por medio de una nueva 
forma¡ por medio de una nueva energía!» Como la primera vez 
interrúmpenle furiosos clamores : «¡Fuera el regicida! ¡que no 
deshonre por mas tiempo la tribunal ¡no queremos oirle!»La i z ­
quierda que no aprueba enteramente las imprudentes palabras 
de Manuel, no se atreve á defenderle ni á excusarle, y se limita 
á pedir que se conceda al orador el tiempo de explicarse. La de­
recha empero habia tomado la resolución de no escuchar cosa 
alguna, y el presidente suspende la sesión durante una hora. A l 
continuarse aquella, Manuel se presenta en la tribuna, y de nue­
vo empieza el tumulto: «¡La frase está horriblemente clara, 
grita Hyde de Neuville; es fuerza vengar á la Francia!» E l mar­
qués de la Case pide que la cámara se constituya en tribunal y 
juzgue al apologista del regicidio. Forbin des Issarts se lanza á 
la tribuna y reclama la expulsión de Manuel, mas el presidente 
rechazó semejante proposición y declaró la sesión terminada. 
E l marqués de La Bourdonnaie renovó al dia siguiente en las 
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secciones la proposición de Forbin des Issarts y la defendió lue­
go en la tribuna: «¡Cese de ser diputado, dijo; goce á tal precio 
por última vez de la inviolabilidad que le asegura este t í tu lo , y 
quede vuestra decisión depositada para siempre en vuestro ar­
chivo, como un monumento elevado para evitar la repetición de 
semejantes atentados!» Manuel, tranquilo y grave en medio de 
los clamores, dijo que la medida propuesta contra él seria «un 
acto de tiranía sin pretexto, sin excusa y sin justicia;» lilzo en 
seguida una profesión de fe atrevida y enérgica, en la que no 
vaciló en reconocer los inmensos beneficios de la revolución; 
pero su lenguaje acabó de exasperar á sus adversarios, y Ja pro­
posición fué tomada en consideración el día 3 de marzo. La iz­
quierda al combatirla se esforzó en inspirar á los realistas un 
voto conciliador: Etienne condenó á los jueces de Luis X V I ; el 
marqués de Sainte-Aulaire reconoció que la frase de Manuel 
ofrecía un sentido que distaba mucho de la idea del orador; Ro-
yer-Collard, Girardin y el general Sebastiani demostraron la 
ilegalidad de la expulsión de un diputado , y quizás la mayoría 
habría depuesto su rigor, si Manuel no la hubiese provocado de 
nuevo: «Declaro no reconocer en persona alguna, dijo , el dere­
cho de acusarme y de juzgarme. Creo , añadió, que cuando la 
resistencia es un derecho, es igualmente un deber; enviado á 
esta cámara por la voluntad de los que podían enviarme á ellas 
solo debo abandonarla por la violencia de aquellos á quienes no 
es dable expulsarme de este sitio, y aun cuando esta resolución 
mía deba atraer sobre mi cabeza los mas graves peligros, sé 
también que el campo de batalla ha sido muchas veces fecunda­
do por una sangre generosa.» Defenderse así, equivalía á decla­
rarse condenado, y la expulsión fué decidida. E l ex-diputado 
fué seguido hasta su domicilio por una entusiasta multitud, y 
al dia siguiente presentóse de nuevo en su banco. E l presidente 
le invita á retirarse, y Manuel contesta : «Señor presidente, he 
dicho y a que solo cedería á la fuerza.» Ravez suspende la sesión 
y dicta las oportunas medidas para la ejecución del acuerdo de 
la víspera; en seguida manda al ujier que comunique al dipu­
tado excluido la orden de salir, y Manuel no obedece. Algunos 
guardias nacionales penetran en la sala, pero el sargento Mer-
cier, que les mandaba, se niega á poner la mano en un diputado; 
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entonces se acude á los gendarmes, y su coronel, el vizconde de 
Foucauld, no Taclla en ejecutar la órden que había recibido, y 
grita á sus soldados: «¡Gendarmes, apoderaos de M. Manuel!»— 
«Esto me basta, caballeros, exclama Manuel levantándose; estoy 
pronto á seguiros.» Sus compañeros quieren defenderle, mas dos 
gendarmes le cogieron por el brazo y le arrastraron consigo: 
«¡Llevadnos á todos! gritaban los principales diputados de la 
izquierda, ¡todos somos Manueles!» L a sesión continua, pero 
la izquierda babia salido de la sala escoltando respetuosamente 
á Manuel. Aquel mismo dia se redactó y firmó por sesenta y tres 
diputados una protesta, declarando que la exclusión de su co­
lega «era el preludio del sistema que conducía á la Francia á 
emprender una guerra injusta en el exterior, para consumar en , 
el interior la contra revolución, y franquear el territorio francés 
á l a ocupación extranjera.» Aquella solemne protesta depositada 
en la mesa del presidente, no tuvo mas consecuencia que la re­
tirada voluntaria de los diputados que la habían firmado, que-1 
dando así libre el campo á la mayoría realista. L a deliberación 

'"sobre la guerra de España acabóse por falta de opositores, y el 
crédito de cien millones fué votado casi por unanimidad junto 
con otro crédito de tres millones aplicables á pensiones heredi­
tarias , destinadas á los buenos servidores del rey. E l acto de 
que fuera víctima Manuel, conmovió profundamente en Francia 
á la opinión liberal, é hfzose responsable de él al ministerio, s i 
bien este se había abstenido de toda participación en los deba­
tes de la proposición L a Bourdonnaie. Manuel, herido en el co­
razón por el ultraje que reeibiera, abandonó la vida política y 
condenóse voluntariamente al reposo que reclamaba su salud al­
terada. Cuatro años después expiró con los ojos fijos en el porve­
nir de la Francia. 

Nada se oponía pues á que se empezase la guerra de España. 
E l duque de Angulema, nombrado generalísimo de la expedi­
ción, salió de París el dia 15 de marzo con dirección al ejército 
de los Pirineos, llevando á sus órdenes á dos mariscales del 
imperio, Moneey, duque de Conegliano, y Oudinot, duqüe de 
Reggio; varias divisiones eran mandadas por generales que ha­
bían hecho su aprendizaje en la escuela del emperador, tales coma 
Molitor, Panfilo Laeroix y Curial; pero otros jefes como Canuel, 
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Donnadieu, Bourdesoulle, Bourmont y Damas solo se habían 
distinguido por sus servicios á la restauración. E l ejército se di­
vidió en cuatro cuerpos de fuerza desig-ual, siendo el mas consi­
derable el cuarto, llamado ejército de los Pirineos Orientales, des­
tinado á operar en Cataluña, contra el general Mina. Mandábalo 
el duque de Conegliano; el duque de Reggio mandaba el primer 
cuerpo ó la reserva que, compuesta de la guardia real, no debia 
separarse del duque de Angulema; el general Molitor tenia el 
mando en jefe del segundo cuerpo, y el príncipe de Hohenlohe 
el del tercero, el mas débil de los cuatro. L a disciplina de aquel 
ejército de cien mil hombres reunido hacia dos meses en la fron­
tera de España, se hallaba activamente minada por los emisarios 
del carbonarismo francés asalariados por la revolución española: 
las proclamas republicanas inundaban cada noche el campamen­
to; la bandera tricolor ondeaba en las cimas de las montañas, en 
la otra parte del Bidasoa resonaba sin cesar el canto nacional de 
la Marsellesa. E l ejército rechazaba aquellas seducciones cotidia­
nas, pero era evidente que reinaba en sus ñlas cierta agitación 
y que el carbonarismo se propagaba entre los oficiales. Esto era 
efecto de que se había establecido en Imn , casi delante del ejér­
cito francés, un cuartel general de conspiradores, los cuales 
eran los oficiales y subalternos mas ó menos comprometidos de 
las intentonas bonapartistas de París, de Marsella, de Befort, de 
Estrasburgo y de Saumur. E l organizador supremo de aquel re­
ducido ejército francés era el general Lallemand, quien con el 
auxilio de los coroneles Carón y Fabrier, había podido formar 
algunas compañías de infantería, especie de cuerpos francos que 
bajo la bandera tricolor combatían á las partidas del ejército de 
la Fe. Remediada la escasez de víveres que experimentaba el 
ejército del duque de Angulema, este que supo la peligrosa pro­
paganda que se ejercía entre sus soldados, dió orden de pasar el 
Bidasoa y de penetrar en España. E l movimiento de las tropas 
empezó el día 6 de abril á las once de la mañana, después de la 
celebración de la misa; la legión franco-piamontesa republicana 
se adelantó por la otra parte del Bidasoa al encuentro del ejército 
á fin de fraternizar con él, esperando tener delante de sí seis ba­
tallones que debían rebelarse á la vista de los uniformes del im­
perio. Sin embargo, aquellos batallones sospechosos habían sido 
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alejados durante la noche, y cuando tres pelotones de ciento 
cincuenta hombres se avanzaron sin armas hasta el puente de 
Behobia que une la orilla española a l a francesas cuando la han-
dera tricolor fué clavada en medio del puente^y los refugiados 
entonando la Marsellesa, tendieron los brazos ó los soldados l la ­
mándoles hermanos, hubo un momento de vacilación en ías filas 
~ d o " r i a ' f r r 1 Valhin'jefe deia artmería' ^ 
prometido aclamar la bandera tricolor por poco que viese en los 
T s t t ^ Per0 c o ^ todos se 
mostiasen firmes en el puesto que el deber les señalaba, mandó 
dispersar a cañonazos á la legión revolucionaria, á la cual i n t i ­
mó que se retirase antes de empezar el fuego. Los artilleros car­
garon las piezas, y la Marsellesa fué interrumpida por una des­
carga que derribó la bandera y al hombre que la sostenía. Los 
refugiados se obstinan empero en permanecer bajo el fuego de 
las baterías, g r i t á n d o m e la Francia/ viva la HUrtad! mas una 
nueva descarga mas mortífera que la anterior dispersó á los 
autores de aquella provocación, convencidos ya de que las puer­
tas de España acababan de abrirse para el ejército francés A l ­
gunos, inflexibles en su republicanismo, olvidaron que eran 
franceses é hicieron armas contra sus compatriotas; pero otros 
muchos prefirieron abandonar la España antes que tomar parte 
enunaguerrafratricida. E l paso del Bidasoa no fué pues disnu 
íado, y el mismo dia en que el duque de Angulema puso el pie en 
^spana, ocupó Fuenterrabía y estableció su cuartel general en 

Sin embargo, el gobierno constitucional de las cortes contaba 
con un ejército de ciento treinta mil hombres, mandado por bue­
nos generales, O'Donnell, conde de la Bisbal, Morillo, Ballesteros, 
Mma, el primero tenia orden de cubrir á Madrid, el último debía 
recorrer el principado de Cataluña, donde se había distinguido 
por tan maravillosos hechos de armas, Morillo mandaba en Ga­
licia, y Ballesteros defendía las provincias meridionales. Luea-o 
que empezaron lasprimeras operaciones de la campaña, recono-
cioseque no presidia á laguerra una voluntad firmey patriótica 

aÍSlad0S eSfUerZ0S de la reslste^ia serian inútiles po^ nfaLr̂ 1111*0 J áG aUt0rÍdad- LueS0 ̂  fué la 
mvasion francesa, resolvieron las cortes trasladar fuera de Madrid 
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la residencia del gobierno, pues la capital, así por su situación 
como por el carácter de sus habitantes, no parecía propia para 
abrigar al monarca durante una prolongada lucha; el rey era 
una prenda muy preciosa para que las cortes consintiesen en 
desprenderse de ella, y habíanse descubierto ya muchas conspi­
raciones para sustraerle á su poder. Fernando Y I I acompañó las 
cortes á Sevilla con repugnancia, pero sin abierta resistencia, y 
el consejo de Estado, los tribunales y los embajadores de Ingla-

• térra, de Portugal y de los Estados-Unidos, que permanecían 
, acreditados cerca del gobierno constitucional, siguieron igual-

mente al rey y á las cortes. Los ministros, á quienes el rey con­
sideraba como sus tiranos, y que obedecían en efecto las inspira­
ciones de las cortes, habían sido destituidos y otra vez nombra­
dos, pero la mala voluntad del rey les quitaba toda clase de fuer­
za moral; mandaban en nombre de las cortes pero no eran 
obedecidos. Los generales solo tomaban consejo de sí mismos, de 
sus pasiones y de sus intereses, y el duque de Angulema no en­
contró en parte alguna una resistencia obstinada. Cuan distinta 
era aquella guerra de intervención moral y religiosa á la guerra 
de conquista y de opresión que el imperio no había logrado lle­
var á buen ñn en España! Cada español no era ya un terrible 
enemigo; cada aldea, cada convento, no era ya una fortaleza que 
debiese tomarse por asalto; no se ocultaba un soldado en cada 
piedra, en cada mata. E l ejército francés no saqueaba ya; su pro­
veedor general derramaba el oro á manos llenas. E n esto apare­
cieron algunas partidas realistas cometiendo los ordinarios ex­
cesos que á las reacciones acompañan, y fué preciso que el duque 
de Angulema interpusiese su mediación para templar el ardor, 
de los libertadores. 

Mientras se abría brecha en algunas plazas fuertes que no s& 
rendían sino después de una vigorosa resistencia, mientras que 
el sitio de San Sebastian amenazaba prolongarse indefinida­
mente, el ejército español se mantenía á cierta distancia como 
si esperase una capitulación, y esto era efecto de que los gene­
rales de las cortes se hallaban divididos observándose mutua­
mente, para saber quien de ellos seria el primero en negociar 
con los franceses. E l cuarto cuerpo del ejército de los Pirineos 
no habla entrado en Cataluña hasta el día 18 de abril, y aunque 
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liostig-ado sin cesar por Mina que evitaba una batalla decisiva, 
Moncey Labia ocupado sucesivamente á Eosas, Zaragoza y Ge­
rona. E l primer cuerpo , mandado por Oudinot, habíase apode- ] 
rado de Burgos y de Vitoria casi sin disparar un tiro, y las po­
blaciones se precipitaban delante de los franceses, gritando: 
í Viva el rey abscluto! Las tropas concentradas en Vitoria d iv i ­
diéronse en tres cuerpos á fin de marchar á Madrid por tres dis­
tintos caminos; el conde de la Bisbal, encargado especialmente 
de proteger la capital, no se opuso al paso del mariscal Oudinot, 
y solo empleó su ejército en perseguir á la banda de Bessieres, 
quien se titulaba generalísimo del ejército de la fe y servia de 
vanguardia al ejército francés, E l conde de la Bisbal fué el pr i ­
mero en dar el ejemplo de la defección , y escribió al duque de 
Angulema ofreciéndole su sumisión y la de la ciudad confiada 
á su custodia; el día 23 de mayo entraron los franceses en Ma­
drid, y á su presencia estalló la indignación del partido absolu­
tista por mucho tiempo contenida : el pueblo profirió gritos de 
muerte contra los exaltados y contra las cortes, rompió los bus­
tos de Riego, y destruyó las lápidas de la constitución. L a 
licencia popular habia llegado á su colmo cuando entró en Ma­
drid el príncipe generalísimo , y su primer acto fué la creación 
de una regencia de España y de las Indias, compuesta por el du­
que del Infantado , por el duque de Mortemar , por el barón de 
Eróles, por Calderón y por el obispo de Osuna, quienes regula­
rizaron la reacción réalista y reconstituyeron el poder absoluto 
en nombre de Fernando V I I . La entrada de los franceses en Ma­
drid puso fin igualmente á la revolución de Portugal, pues el 
infante D. Miguel, de acuerdo con su padre Juan V I , declaróse 
contra la constitución apoyada por las tropas, y restableció la j 
soberanía absoluta. E l desenlace de la revolución portuguesa noj 
bastaba empero para hacer presentir el de la revolución espa­
ñola: Fernando VTI se haHabá' en Sevilla en poder de las cortes, 
y asustado al verse en manos de sus enemigos, habia caido 
en sombrío abatimiento, negándose á tomar parteen ningu­
no de los actos de las cortes ; entonces se pensó en destronarle 
bajo pretexto de que habia perdido el uso de sus facultades i n ­
telectuales, y nombróse una regencia provisional para suplirla 
incapacidad del rey, componiéndola Valdés, Ciscar y Vigodet, 
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miembros de las cortes. L a regencia decide que el g-obierno no 
se encuentra ya seguro en Sevil la , y que al dia siguiente seria 
trasladado á Cádiz; Fernando quiere resistir alegando que reina 
en aquella plaza la ñebre amarilla , pero sus reclamaciones no 
son escuchadas , y el dia 12 de junio verifícase su marcha para 
Cádiz. En tanto el Conde de la Bisbal había abandonado á sus 
tropas, y estas no habían vuelto á tomar la ofensiva; Morillo en 
Galicia se negaba á reconocer así á las cortes de Cádiz como á la 
regencia provisional de Madrid, y se obligó á no mezclarse acti­
vamente en la guerra hasta que él se hallase libre y le hubiese 
trasmitido sus órdenes. Ballesteros se hallaba dispuesto tam­
bién á firmar una capitulación , y lo hizo después de algunos 
insignificantes combates con el general Molitor. Solo Mina mos­
traba otra vez su indomable energía, y su audaz actividad para 
defender el principado de Cataluña y tener constantemente en 
jaque á las tropas del mariscal Moncey; solo en Cataluña tuvo 
que hacer el ejército francés una verdadera guerra semejante á 
la que debieron sostener las fuerzas del imperio. Emboscado en 
sus inexpugnables montañas, atacaba sin cesar de improviso, y 
jamás se dejaba sorprender; su campo de operaciones se exten­
día entre las cuatro plazas fuertes de Tarragona, Lérida, Figue-
ras y la Seo de Urgel, á las cuales socorría sucesivamente á me­
dida que eran atacadas. Su reducido cuerpo de ejército habría 
sido invencible á no diezmarle tantos combates y á poder Mina, 
herido y enfermo, resistir á fatigas sobrehumanas. E l general 
fué á restablecerse á Tarragona, mientras que Moncey con todas 
sus fuerzas bloqueaba á Barcelona y á Lérida. La forzosa ausen­
cia del héroe de Cataluña desalentó á sus compañeros de armas, 
y suspendió la guerra casi por completo en aquella provincia. 
Habíanse entablado negociaciones cerca de todos los jefes mi l i ­
tares y políticos á fin de apartarles del gobierno revolucionario y 
pacificar la España, mas por el medio de la conciliación que por 
la vía de las armas; el abogado Martignac había seguido al duque 
de Angulema en calidad de comisario c ivi l , y á sus esfuerzos se 
debieron gran parte de los resultados obtenidos. Por sus conse­
jos volviéronse al palacio real de Madrid cuarenta y ocho ban­
deras y las llaves de Valencia, trofeos de la primera guerra de 
España, pero á pesar de aquellas transacciones, la regencia abso-
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lutista parecía haberse propuesto desvirtuar las conciliadoras 
intenciones del g-eneralísimo francés. E l partido de los absolu­
tistas y exaltados ó serviles en nada respetaba las promesas de 
perdón y de olvido que se hicieran en nombre de Fernando V I I , 
y así en la capital como en todas las ciudades que se hablan so­
metido de grado ó por fuerza, org-anizóse una terrible persecu­
ción contra los liberales y los negros. E l duque de Angulema no 
pudo ver sin indignación tantos excesos, y firmó en 8 de agosto 
el decreto de Andujar, prohibiendo á las autoridades espa­
ñolas proceder á prisión alguna sin autorización de los jefes de 
las tropas francesas, y mandando poner en libertad á todos los 
ciudadanos detenidos arlitrariamente • por causas políticas. Este 
decreto no llegó á ejecutarse á consecuencia de instrucciones 
contrarias emanadas de la congregación; el ministerio fran­
cés lo reprobó igualmente, y el conde de Artois escribió á su 
hijo encargándole que no se abandonase á sus tendencias libe­
rales. 

Era preciso poner fin cuanto antes á una g-uerra que amena­
zaba prolongarse mas de lo que á los intereses de la Francia 
convenia , y el duque de Angulema trasladó su cuartel general 
delante de Cádiz, á fin de poner sitio á aquella plaza donde se 
hablan encerrado las cortes con Fernando V I I . En aquel tiempo 
las cortes que debian hacer frente á las numerosas intrigas de 
los agentes de Fernando, de la regencia española y de los realis­
tas franceses,-hablan perdido ya su valor junto con la esperanza 
de triunfar de la intervención extranjera y de la defección inte­
rior. Esto no obstante, las tropas que guarnecían la isla de León 
hallábanse animadas del patriótico entusiasmo que les inspira­
ba su general Riego, y mientras se hacían por parte de los fran­
ceses los preparativos de un sitio que no debia tener lug,ar, ha­
bíase acudido al medio de las negociaciones. Mientras esto su­
cedía , abrióse la trinchera delante del fuerte del Trocadero que 
defendía la entrada de la isla de León, y llegada la noche del 31 
de agosto, diez y ocho compañías de preferencia, mandadas por 
los generales Obert, Goujon y Escars, formáronse en columna 
de ataque, atravesaron el canal, acercáronse en silencio á la& 
murallas, y se precipitaron en ellas á los gritos de / Viva el reyl 
Todos dormían en el fuerte y los centinelas no tuvieron siquiera 
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tiempo para dar el grito de alarma; la pérdida de los españoles 
fué de, unos quinientos hombres, é insignificante la de los fran­
ceses. E l fuerte de San Luis , cuyos defensores habian podido á 
lómenos tomar las armas , opuso una obstinada resistencia, y 
sus defensores no cejaron hasta despaes de una hora de encarni­
zada Jucho. 

L a toma del Trocadero produjo gran sensación en Europa, 
pues era el golpe de gracia contra la revolución española, s i 
bien no puede dudarse respecto del hecho considerado en sí mis­
mo, de que la traición entregó al generalísimo francés un fuer­
te que tan fácilmente podia defenderse. La guarnición de 'Cádiz 
sentía por todas partes la presencia y la acción de los traidores, 
y habíase decidido y a la rendición de la plaza , cuando Riego 
ejecutó una diversión que debía envolver al ejército francés cer­
rándole la retirada: después de salir de Cádiz por mar, desem­
barca cerca de Málaga, llama á las armas á las poblaciones, é 
intenta ponerse al frente del ejército que manda Ballesteros. 
Este que quería mantener sus estipulaciones con el duque de 
Angulema, invoca e l apoyo desús Í oblados contra Riego, quien 
pudo evadirse con una reducida partida de voluntarios, siendo 
luego preso por algunos campesinos, y entregado al general 
Latour-Foissac. Hasta fines de setiembre se prolongaron las ne­
gociaciones para la capitulación de Cádiz. Las cortes se halla­
ban divididas; la guarnición indecisa, el pueblo impaciente ; al 
caer las primeras bombas en la plaza, salió de ella un parla­
mentario portador de condiciones de paz paca el duque de A n ­
gulema, pero este se negó á aceptarlas á pesar de la carta de 
Fernando que las apoyaba, y declaró que el bombardeo conti­
nuaría á menos de disolverse las cortes y de ser puesto el rey en 
libertad. Esta noticia produce en Cádiz viva agitación; las cor­
tes y las autoridades revolucionarias vense obligadas á ceder, y 
Fernando Y I I con toda su familia se embarca para dirigirse al 
campamento del duque de Angulema. E l príncipe le recibió al 
desembarcar el día 30 de setiembre, y felicitóle por verle salvo 
y libre, invitándole luego á dar principio á su reinado bajo el 
imperio de las instituciones nacionales que su pueblo espera. E l 
discurso del duque fué interrumpido por los gritos de ; Viva él 
rey absoluto! «¿Oís esos gritos? preguntó Fernando V I I , ellos de-
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beu ser mi regla de conducta; ese pueblo no debe ser g-obernado 
sino del modo. que él desea.» En efecto, el rey absoluto dio al 
olvido cuanto dijera y prometiera, proscribió á los miembros de 
las cortes y á cuantos liabian tomado parte en la revolución de 
España, sin perdonar tampoco á Morillo, á Ballesteros y á ios 
demás generales que tan bien le babian servido con su defec­
ción, llieg-o, entregado por el general Latour-Foissac á las au­
toridades españolas , fué conducido desde Andujar á" Madrid, y 
después de ser sometido á un consejo de guerra, fué condenado 
á la horca como criminal de lesa majestad, sufriendo su pena el 
dia 7 de noviembre en la plaza de la Cebada. En aquel entonces 
el duque de Angulema habla salido y a de España, y casi todas 
las plazas que resistían todavía á las armas francesas, liabian. 
capitulado á ejemplo de Cádiz. Ocho dias después del suplicio 
de Riego, Fernando verificó su entrada triunfal en Madrid, don­
de fué recibido por una parte del pueblo con indecible entusias­
mo , y desde aquel momento se apoderó de España la mas deci­
dida reacción. Tal fué el resultado de aquella guerra que costó á 
la Francia quince mil hombres y cuatrocientos millones, suma 
que no fué gastada únicamente en los gastos materiales de la 
guerra: además de las cantidades empleadas en secretas tran­
sacciones, enriqueciéronse muchos personajes políticos, y entre 
otros el proveedor general Ouvrad. E l mariscal de Belluue, mi­
nistro de la guerra, que solo habia manifestado imprevisión y 
ligereza en el asunto de las subsistencias del ejército, fué objeto 
de las mas graves sospechas, y vióse sacrificado de antemano al 
escándalo que aquella cuestión amenazaba suscitar en las cá­
maras. E n 19 de octubre fué reemplazado en el ministerio de la 
guerra por el teniente general barón de Damas, que se negó á, 
aceptar como compensación el puesto de embajador en Viena. 
L a expedición de España que no habia ofrecido mas acción no­
table que la toma del Trocadero, no era ya indiferente al senti­
miento de honor nacional qne despierta siempre en Francia la 
gloria de sus armas, y el pueblo que desde hacia nueve años no 
oia hablar de victoria, sentía latir su corazón á aquella palabra 
que no habia olvidado , de modo que el mejor efecto de la cam­
paña fué reconciliar á los Borbones con los instintos guerre­
ros de la Francia. Como Fernando en Madrid, el duque de Aix-
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g-ulema hizo su entrada triunfal en Par í s , pasando por debajo 
del arco de la Estrella que Napoleón habia apenas bosquejado, y 
que la Restauración prometió terminar en memoria del Troca-
dero. En una palabra, aquella g-uerra distó mucho de ser impo­
pular entre el ejército, que encontró en ella un recuerdo de las 
g-uerras del imperio con abundante cosecha de recompensas, 
grados y condecoraciones. Los g-enerales fueron aun mejor tra­
tados que los ̂ soldados ; muchos de ellos fueron hechos pares, y 
Molitor recibió el bastón de mariscal de Francia. 

Apoyado en aquel ejército victorioso, el ministerio se creyó 
bastante fuerte para dar principio á la realización de sus planes; 
nombró veinte y siete nuevos pares (23 de diciembre], y decretó 
la disolución de la cámara de diputados, esperando que las nue­
vas elecciones, hábilmente preparadas por los prefectos y sub-
prefectos, destruirían totalmente ia oposición. Experimentábase 
en efecto en todas partes una necesidad de reposo, resultado mas 
que del cansancio de los partidos, de una afición general á las 
especulaciones de bolsa y á las empresas industriales; entonces 
se manifestó esa fiebre de dinero que hace soñar á las almas con 
una tierra de promisión del todo material; la invasión de los ban­
queros en la política redujo su horizonte y sus proporciones, y á, 
los ojos de la nueva escuela economista, todo quedaba reducido 
á una cuestión de fortuna particular, de bienestar individual. 
Villeleque se enriquecía sin cesar desde que era ministro, desea­
ba también enriquecer á sus paniaguados y á su partido, sin 
empobrecer sin embargo á la Francia, y su proyecto favorito de 
la conversión de las rentas, parecióle ya bastante sazonado para 
llevarlo á efecto. Para ello necesitaba asegurarse ante todo una 
larga existencia ministerial al abrigo de los sacudimientos par­
lamentarios, y queriendo librarse del trabajo anual de las elec­
ciones, pensó en crearse una cámara septenal. Las elecciones ge­
nerales se verificaron á fines de febrero y á principios de marzo 
de 1824, dando el resultado que previera Villele al aconsejar al rey 
la disolución de la cámara: solo diez y seis miembros de la oposi­
ción fueron enviados á ella, y entre estos solo seis ó siete perte­
necían al extrema izquierda. E l ministerio creyó pues haber 
ahog-ado la oposición, y dispúsose sin pérdida de momento pa­
ra realizar su objeto: abierta la legislatura el día 23 de marzo, el 



D« LOS FEANGESES. 345 
discurso de la corona anunció la conversión de las rentas, y la 
renovación septenal de la cámara de diputados. «Después de 
tanta agitación, decíase en él, el reposo y la estabilidad consti­
tuyen la primera necesidad de la Francia.» E l primer acto de la 
nueva cámara reveló su hostilidad respecto al corto número de 
diputados liberales que hablan podido librarse del ostracismo de 
la ley electoral. Dudon intentó hacer anular la elección de Ben­
jamín Constant, bajo pretexto de que, nacido en Suiza, no podia 
ejercer los derechos de ciudadano francés; esta proposición des­
acertada tuvo el éxito que no podia menos de esperarse, y fué 
desechada por la cámara. S I nombramiento de Eavez para la 
presidencia de la cámara, proclamado por doscientos cuarenta y 
ocho votos contra sesenta y ocho dados al conde de La Bourdon-
naie por la contra oposición, hacia presentir lo fácil que seria al 
ministerio obtener la ley de la septenalidad y la de la conver­
sión de las rentas; la primera fué presentada ante todo á la cáma­
ra de los pares, donde encontró por únicos adversarios á ex-mi-
nistros que hablan deseado derrotar al ministerio en una cuestión 
en que tan vivamente se empeñaba. Por una y otra parte media­
ron insig-nificantes debates, y concluyóse finalmente por la adop­
ción del proyecto. E n tanto la cámara de diputados discutía el 
proyecto de ley relativo al reembolso del capital de las rentas y 
á la reducción del interés de ios fondos públicos; este proyecto 
habla sembrado la consternación entre los rentistas, pues elg-o-
bierno proponia reembolsarles ínteg-ramente ó conservar sus ca­
pitales, si así lo preferían, reduciendo empero el interés que no se 
hallaba en proporción con el precio ordinario del dinero, y aun­
que era esta una combinación rentística de la mas alta impor­
tancia muy legal y provechosa para el Estado, en cuanto el 
gobierno respetaba el crédito en su integridad ofreciendo su 
reembolso á los rentistas que no consintiesen en cambiar sus t í ­
tulos de renta á cinco por ciento contra otros nuevos á tres por 
ciento al precio de setenta y cinco francos, la mayoría de los 
acreedores del gran libro no veía en aquella grande operación 
de hacienda sino la disminución de la renta que hasta enton­
ces percibiera y que consideraba invariable. Nadie pensó en 
que era libre de aceptar ó no aquella reducción de intereses, y 
todos se lamentaron, todos se indignaron de lo que llamaban 
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uii inaudito despojo y una escandalosa injusticia. La mayor parte 
de los diputados estaban tan ig-norantes como el vulgo de las 
espinosas cuestiones de hacienda, y los banqueros y bolsistas 
que teman al menos cualidades especiales para apreciar exac­
tamente la importancia de los planes de Villele, g-uardáronse 
mucho de rendir homenaje á la verdad, y reunieron por el con-, 
trario sus esfuerzos para condenar un proyecto de ley que habrían 
defendido á ver en él provecho propio. Casimiro Perier lazóse el 
eco de los banqueros de París, reconviniendo al ministerio por 
haber neg-ociado clandestinamente con casas extranjeras para 
verificar la conversión de las rentas; en efecto desde hacia cuatro 
meses, Yiilele habia celebrado con la compañía inglesa Barring-, 
la compañía hebrea Eotschild, y la compañía francesa Lañtte, 
mediante condiciones muy ventajosas para el tesoro, un conve­
nio definitivo para el reintegro eventual del cinco por ciento 
consolidado, y aunque el nombre de Lañtte debia tranquilizar á 
la opinión pública acerca de la legalidad de la medida reclama­
da por el gobierno, olvidóse al diputado de la oposición para ver 
únicamente al banquero realizando un negocio mercantil. S in 
embargo, los realistas ministeriales no participaron de las preo­
cupaciones de la oposición, y trescientos ochenta y tres votantes 
contra ciento cuarenta y cinco resolvieron llevar á cabo la con­
versión. A i tiempo que la nueva ley pasaba al examen de la cá­
mara de los pares, llegaba desde esta á la de diputados la ley 
electoral para ser objeto de una discusión muy animada sino 
muy profunda. L a reducida falanje de la izquierda marchaba de 
acuerdo con el batallón sagrado de los ultra-realistas, ó por me­
jor decir anti-ministeriales , á quienes acaudillaba el conde de 
L a Bourdonnaie, cuyo solo objeto era sustituir á Villele en el 
sillón ministerial. L a septenalidad encontró formidables agre­
sores en los dos opuestos campos, y Delalot y Royer Collard, el 
general Foy y la Bourdonnaie, atacaron, desde el terreno de la 
carta, la ley que debia consolidar al ministerio por espacio de 
siete años. Sus esfuerzos no lograron sin embargo derrocar el 
proyecto de ley que fué victoriosamente defendido por el vizcon­
de de Chateaubriand, y en la sesión del 8 de junio fué aprobado 
por los trescientos votos de que disponía constantemente el ga­
binete. L a atención pública se hallaba entonces excitada por l a 
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presentación de la ley de hacienda á la cámara de los pares; el 
barón Louis, Mollieu y Roy atacaron el proyecto de conversión 
de las rentas como impertinente, peligroso, ilusorio y ridículo, 
y estas tres autoridades en la materia granjearon con facilidad 
la mayoría, á pesar de haber demostrado el duque de Le vis con 
mucho tacto y acierto las excelentes disposiciones de la ley, que 
no solo debia reportar una considerable economía en provecho 
del Estado , sino también ejercer la mas favorable influencia en 
el crédito público y en el movimiento mercantil disminuyendo 
el interés del dinero. La coalición de los banqueros fué eficaz­
mente secundada por la abierta resistencia del barón Pasquier, 
quien se habia erigido en jefe del antiguo partido llichelieu , y 
juzgó llegado el momento de derribar al gabinete. Yillele com­
prendió que iba á verse abandonado, y redobló sus esfuerzos, su 
habilidad y los arranques de su genio; pero su ley de conver­
sión estaba y a condenada por la cámara lo mismo que por el 
público, y el dia 3 de junio fué rechazada por ciento veinte y 
ocho votos contra noventa y cuatro. 

Fué aquella una inmensa derrota para el ministerio y un i n ­
menso alborozo para los rentistas que aplaudieron la decisión 
de la cámara de los pares ; Villele se hallaba muy irritado por 
un resultado que no podía prever, pero no se retiró: Luis X V I I I 
que habia reconocido la superioridad de su ministro, le aconse­
jó y hasta le ordenó que permaneciera al frente de los negocios 
para tomar su desquite, sin disimular á nadie que aprobaba por 
completo sus planes de hacienda. Villele era harto perspicaz pa­
ra no descubrir ai momento la intriga que le arrebatara la ma­
yoría en la cámara de los pares: observaba que desde hacia a l ­
g ú n tiempo su colega, el ministro de negocios extranjeros, ha­
cíale oposición en el consejo, y mostraba muy poca simpatía por 
combinaciones rentísticas en las que nada comprendía , y aun­
que Chateaubriand hubiese pronunciado un discurso en favor 
de la conversión de las rentas, aunque hubiese contribuido efi­
cazmente al triunfo de la ley de septenalidad, apartábase cada 
vez mas de la disciplina ministerial y del jefe del gabinete; sú -
poso luego que estuvo'próximo á asociarse á la protesta de los 
banqueros, y dijese que habia organizado la oposición en la cá­
mara de los pares, creyéndose desde la guerra de España el m i -
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nistro indispensable , el árbitro supremo de la política. Villele, 
deseoso de veüg-arse , no tuvo que decir mas que una palabra 
al rey, y Luis X V I I I con la irascibilidad natural de su carácter 
que aumentaba cada dia á medida que empeoraba el estado de 
su salud , exclamó : «Escribidle que le destituyo.» Villele hizo 
que firmara un decreto encargándole interinamente la cartera 
de negocios extranjeros «en reemplazo del señor vizconde de 
Chateaubriand,» y lo envió á éste junto con una carta que el 
ministro depuesto recibió en el acto de subir al coche para di­
rigirse á las Tullerías. Chateaubriand bajó del carruaje y con­
testó las siguientes palabras al presidente del consejo de minis­
tros : «Señor conde, abandono el departamento de negocios ex­
tranjeros, el cual queda desde ahora á vuestra disposición.» Tan 
repentina caida proporcionó al ex-ministro una inmensa popu­
laridad; Chateaubriand correspondió á. ella haciendo dura guer­
ra á sus antiguos amigos ya en la cámara de los pares, ya en el 
Diario de los Debates. Esto no obstante, Villele no se apresuróá 
nombrarle sucesor, y se limitó á confiar la interinidad del rai-
nistério de negocios extranjeros al marqués de Moustier, reco­
mendado por la Congregación. Chateaubriand empezaba ya á 
poder recojer amargos frutos de su fatal guerra de España: veía­
se con inquietud el abismo que aquella lucha habla abierto en 
nuestra hacienda; descubríanse las dilapidaciones y los robos 
que hablan deshonrado á la administración , j los actos escan­
dalosos de Ouvrard imponían un borrón de infamia sobre el mi­
nisterio que los había sufrido y que se atrevía á defenderlos. E l 
general F o y , indignado por aquellas singulares espemlaciones 
en las cuales habían tomado parte ministros, generales y pares 
de Francia, pidió un severo castigo para los dilapidadores del 
tesoro francés; pero á pesar de esto Ouvrard nada tuvo que te­
mer de los tribunales, y al salir de Santa Pelagia, donde sus 
acreedores le encerraron por espacio de cinco años, con la espe­
ranza de hacerle devolver lo que robara . pudo gozar impune­
mente de una fortuna de cuatro millones, dispuesto siempre, 
como dijo el general Foy, á emprender la provisión del mmdo 
entero. * 

L a Francia empero no había concluido todavía con los gastos 
de su intervención en España: por un tratado celebrado en 30 
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de junio, el ejército de ocupación de cuarenta y cinco mil Lorn-
Ibres que la Francia mantenía á s u s expensas en los Estados de 
Fernando V I I , debia prolong-ar s u permanencia allí hasta 1.° de 
enero de 1825, y podía ya vaticinarse que no se verificarla en la 
época fijada la evacuación del territorio español, agitado como 
estaba aquel desgraciado país por intestinas divisiones. Aque­
lla guerra además impulsó al gobierno á decretar el aumento 
del ejército, siendo esta una ocasión 6 un pretexto para desor­
ganizar la creación del mariscal Gouvion Saint-Cyr, pues se fijó 
en ocho años en vez de seis la duración del servicio militar, y se 
suprimió la reserva compuesta de veteranos. Sin embargo de 
haberse llamado á las armas á sesenta mil reclutas en vez de 
cuarenta m i l , era evidente que no habían de emplearse en el 
exterior las fuerzas militares de la Francia: ninguna revolución 
en Europa reclamaba la represión de la Santa Alianza; la Grecia 
regenerada se agitaba sola bajo la cimitarra de los turcos, y los 
soberanos, compadecidos de su debilidad, ó admirados de su he­
roísmo , se limitaban á concederle el favor de su neutralidad ; á 
cada instante podíase recibir la noticia de que aquella lucha de­
sigual habla terminado, y de que la Grecia cristiana habla deja­
do de existir. Es cierto que la Congregación reinaba entonces 
sin r ival , y que Luis X V I I I , cuyas dolencias morales y físicas se 
agravaban á cada momento, habla abandonado á su hermano el 
peso de los negocios y la responsabilidad del gobierno. Cansado 
hacia dos años de lucha!5 contra un partido que tan poco le agra­
decía sus resistencias constitucionales, habia dejado que la au­
toridad eclesiástica penetrara en la administración civi l ; no era 
y a el rey moderado é inteligente que durante diez años habia 
opuesto un dique á las contra-revolucionarias empresas de los 
afiliados al pabellón Marsan; era un ser doliente que conservaba 
4 penas el uso de algunos sentidos, y que no se cuidaba de ave­
riguar el uso que de su poder se hacia. Una amiga, mejor que 
una favorita , recogía en la intimidad los últimos destellos de 
aquella agonía real: la señora de Cayla era para Luis X V I I I mas 
que la Francia;, mas que la corona. En tanto su futuro sucesor 
no seguía poco ni mucho sus consejos al acercarse al trono: «El 
título de jefe de partido en un príncipe destinado al trono , es­
cribíale el rey en 1820, es ilusorio y funesto; vese dirigido háci» 
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tin objeto que ignora, y se le emplea á la vez como égida y co­
mo instrumento.» Estas proféticas palabras se liabian realizado, 
y después de haber visto aumentar y propagarse el poderoso 
partido de la Congregación que le aclamara por jefe, el conde de 
Artois se hallaba arrastrado por una facción á quien no podia 
contener ni dominar ; el pr íncipe, de talento débil y limitado, 
no vela la pendiente por la que corría , y su bondad natural le 
impedia abrigar una desconfianza que le habría arrancado la 
venda de los ojos. L a educación del pueblo y la enseñanza supe­
rior quedaran confiadas desde aquel momento en manos del cle­
ro, y un decreto de 28 de enero da 1823 habia ya franqueado á 
siete obispos la puerta de la cámara de los pares. Hacíase ya pre­
sentir ei reinado de Cárlos X . 

E l partido ultra-realista no esperó para dar curso á sus espe­
ranzas que Luis X V I I I hubiese llevado consigo al sepulcro las 
solemnes promesas de la carta: el conde de La Bourdonnaie inv i ­
tó á la cámara á que suplicase al moribundo rey la concesión 
inmediata de una íntegra indemnización á los emigrados, cuyos 
bienes habían sido confiscados y vendidos por decreto revolu­
cionario , y aunque Villele se hallase resuelto á hacer triunfar 
el principio de la indemnización, tuvo sin embargo la habilidad 
de combatir como inoportuna la proposición del conde, que 
obtuvo empero gran número de votos. No era sin embargo en la 
cámara donde gozaba la oposición de mayor autoridad, sino en 
los periódicos, que habia declarado una implacable guerra al 
ministerio y especialmente á Villele: los órganos de ambas opo­
siciones, realista y liberal, hallábanse de inteligencia para pre­
dicar una especie de cruzada contra el ministro de hacienda. E l 
Diario de los Debates} inspirado por el vizconde de Chateau­
briand , hablaba mas alto que el Correo Francés que acababa de 
ser condenado; nada igualaba en la prensa los arranques ultra-
monárquicos del Rayo y de la Bandera Blanca, y en tanto el es­
tado de Luis X V I I I empeoraba sin cesar, y la agitación de los 
ánimos, excitados por la prensa, podia aumentar las dificultades 
del momento. E l ministerio no olvidaba ninguna de las medidas 
que podían prepararle para un nuevo reinado, y el mismo dia en 
que se anunció á las cámaras la disolución de la legislatura (4 d© 
agosto], hízose un cambio general en las altas esferas de la ad-
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ministracion; rodeándose Villele de sus mas adictos y entendi­
dos partidarios: el barón de Damas trocó la cartera de la guerra 
por la de negocios extranjeros ; el marqués de Clermont-Ton-
nerre le sucedió en el departamento de la guerra, y cedió el de 
marina al conde Chabrol de Crouzol; el duque de Doudeauville 
fué nombrado ministro de palacio en lugar del general Lauris-
ton, elevado á ministro de Estado y á montero mayor, y al mis­
mo tiempo introdujéronse en el consejo de Estado dos arzobis­
pos y un obispo á fin de comunicarle un carácter mas religioso. 
Los principales empleos en los ministerios y los mas importan­
tes cargas de la magistratura, distribuyéronse igualmente á los 
fielesj y estos nombramientos , aprobados si no aconsejados por 
la Congregación, fueron firmados por Luis X V I I I sin exámen ni 
objeción alguna. Los periódicos no pudieron disponer de mu­
cho tiempo para estudiar la significación política de aquellos 
cambios ministeriales y administrativos, pues el dia siguiente, 
antes de que empezase á propalarse fuera de las Tullerías el r u ­
mor del próximo fallecimiento del rey , un decreto firmado por 

j tres ministros restableció la censura bajo pretexto de que los 
tribunales vacilaban en suspender y suprimir los periódicos. E l 
conde de Artois evidenció el poder que la Congregación había 
y a usurpado bajo sus auspicios al crear en 26 de agosto un m i ­
nisterio de negocios eclesiásticos y de instrucción para su fa­
vorito el obispo de Hermópolis , y Luis X V I I I , sin hacer obser­
vación alguna sobre aquella medida, pareció admirarse y dudar 
de lo que firmaba. Aquel día aunque muy enfermo recibió á los 
grandes cuerpos del Estado y á los embajadores: «Un rey de 
Francia muere, dijo; pero no debe enfermar.» Desde aquella re­
cepción solemne, no trabajó ya mas con sus ministros ni aban­
donó sus habitaciones; sus piernas formaban una llaga viva, la 
gangrena era inevitable y la hinchazón aumentaba de hora en 
hora. Él mismo había anunciado que moriría el diez y seis de 
setiembre, y si los partes diarios de su estado que mandaba pu­
blicar, no tenían aun nada de alarmante, el del diez de setiem-
hre, redactado á su vista por su médico Portal, no ocultaba la 
inminencia del peligro. Luís X V I I I recibió los últimos Sacra­
mentos de la Iglesia, y aunque vivía aun en él toda la energía 
de su voluntad, hallábase inmóvil en su sillón, presa de espan-
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tosos sufrimientos, que se esforzaba en disimular bajo un rostro 
sereno, esperando á cada momento el ñn de su reinado y de su 
vida. «Un rey de Francia debe morir sentado ó en pié,» dijo á 
su primer médico que le invitaba á acostarse. Sin embargo, sus 
fuerzas le abandonaron antes que su valor, y fué llevado á su 
cama al empezar la agonía. Reanimóse aun para dar algunos 
prudentes consejos á su sucesor : «Como Enrique I V , dijo, he 
bordeado entre todos los partidos, y tengo sobre él la ventaja de 
morir en mi lecho y en las Tullerías. Obrad como yo, y alcanza­
reis el mismo fin pacífico y tranquilo.» E l día 14 fué cíeido 
muerto, pero salió de su letargo en medio de las oraciones 
de los agonizantes que rezaban los asistentes al rededor de su 
cuerpo; solicitó entonces ver al tierno duque de Burdeos para 
bendecirle, y al serle presentado el huérfano , tendió hácia él su 
moribunda mano, y murmuró con voz alterada: «¡Recomiendo 
á Cárlos X l a corona de este niño!» Aquellas fueron sus últimas 
palabras , y después de una lenta y dolorosa agonía espiró el 
dia 16 á las cuatro de la mañana á la edad de sesenta y ocho 
años y diez meses. Cárlos X , puesto de rodillas, estrechaba la 
mano de Luis, y levantándose con el rostro anegado en llanto, 
contempló eii silencio el semblante descompuesto del cadáver y 
le cerró los ojos. Abriéronse las puertas del aposento del rey, y 
el duque de Duras repitió por tres veces: «¡Señores , el rey ha 
muerto! ¡Viva el rey!» Cárlos X seguido de su familia y soste­
niendo á la duquesa de Angulema, atravesó los grupos de corte­
sanos prosternados á su p^so, salió al momento de las Tullerías, 
y se retiró"á Saint-Cloud. 

F i N D E L TOMO SEPTIMO. 
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